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PRELIMINARES 

P R I M E R A L E C C I Ó N DE H ISTORIA G E N E R A L 

« . Historia general A universa l . — La histor ia nac iona l 
debe ser el objeto de nuestros primeros estudios, como lo es 
nuestra patria de nuestro primer afecto. 

Mas no consiste todo en conocer á nuestro pais; sino que 
también es preciso conocer á las demás naciones : las de Eu-
ropa, de las que salieron nuestros padres, las de la antigüe-
dad que fueron soberanas del mundo y que abrieron por pri-
mera vez la gran vía de la civilización. 

De este modo la historia pasa de particular á ser general, 
ó mejor dicho universal. 

La historia general ó universal sigue á todos los pueblos al 
través <le todos los siglos. 

%. P r o v e e h o q n e d e b e m o s h a l l a r e n la historia g e n e -
ral. — La historia de nuestro pais nos ofrece altas lecciones 
morales y cívicas; lecciones que se renuevan con los ejem-
plos de adhesión y de patriotismo en los diferentes pueblos. 
La experiencia universal redunda en nuestro provecho. Al 
ver cómo se elevan y caen los imperios, aprendemos cuáles 
son las virtudes que causan su servidumbre ó su ruina. 

La historia general fortifica en nuestros corazones el senti-
miento del bien y el amor al deber. 



3 . O r í g e n e s d e In h i s t o r i a : l a s t r a d i c i o n e s . — P o r o 
¿cómo podemos sabor la historia?; ¿Dónde están sus oríge-
nes'.' Efectivamente, nadie puede decir en qué tiempo co -
menzó á ser el mundo. 

Para penetrar en las edades primitivas no tenemos más 
que relaciones vagas, mezcladas de fábulas trasmitidas de 
boca en boca, de. generación en generación : son las t r a d i -
c i ones . 

•f Monumentos . — Los htimbres levantaron piedras para 
conmemorar ciertos sucesos importantísimos en los mismos 
lugares donde se efectuaron dichos sucesos. Fueron testimo-
nios, m o n u m e n t o s . 

En ellos grabaron imágenes, nombres, fechas. Asi habla-
ron las piedras ó instruyeron á las generaciones subsiguientes. 

Aun cuando cesara de existir París, si permanecían en pie 
el Arco dé triunfo de la Estrella y la columna de la Bastilla, 
las generaciones futuras tendrían en esos dos monumentos 
el testimonio material de la realidad de las guerras de Napo-
león I, ó de la revolución de Julio de 1850. 

5. Arqueología . — Muchos hojiibres curiosos de penetrar 
los secretos del pasado, consagran su vida al descubrimiento 
de las piedras antiguas y al estudio de las inscripciones, lo 
cual ha venido á ser una ciencia distinta, la a r q u e o l o g í a ' , 
que ofrece precioso auxilio á la historia. En muchas ciudades 
hay Museos ' y Societlades de arqueología. 

E s c r i t o s , a n a l e s , c r ó n i c a s . — S in e m b a r g o , iii la t r a -
dición ni los monumentos nos ofrecen datos completos y 
seguros; y por tanto no se conoció bien el pasado hasta el 
día en que se anotaron por escrito, cada año, entre los pue-
blos instruidos, los hechos que merecían conservarse : fue-
ron los anales. 

Después las crónicas5 resumieron los anales y los hechos 
de un período largo, respetando el orden de fechas. 

i . Historia. — No era aún la historia, porque se necesi-
taba desenredar allí lo falso y lo verdadero, reunir los suce-
sos de iguaLnaturaleza, explicar sus causas y sus consecuen-

1. Arqueología, ile dos palabras griegas, ciencia de las cosas antiguas, 
i. Huseo, nombre procedente del "riego. Es un establecimiento donili- so ex-

ponen piedras, joyas, monedas, medallas y obras do arie antiguas o modernas. 
5. Crónica, chronos. tiempo. 

cias, y presentar los hombres y las cosas A nuestros ojos 
mediante una relación clara, animada, con colorido, y capaz 
do interesarnos. 

Para completar la definición de la historia, diremos pues 
la historia es la relación verídica, razonada ¿ interesante de 
los sucesos pasados. 

Grandes historiadores han escrito esa relación, y ellos nos 
servirán de guias en este rápido viaje al través de los siglos. 

8. Edades ante-históricas. — La existencia del hombre 
so remonta mucho más allá de la época en que ha podido 
estudiarla la historia, por manera que hay edades que pre-
cedieron á los tiempos históricos, edades antehistóricas. 

Desnudo é indefenso en medio de los animales gigantescos 
cuyas especies han desaparecido, el hombro no tuvo en un 
principio más armas que las piedras, sílices cortados en forma 
tío hachas, puntas de flecha y cuchillos. Fué la edad de p ie -
dra . 

Superior por su inteligencia á la naturaleza que debía com-
batir, el hombre aprovechó después los minerales en bruto de 
cobro y estaño con los que obtuvo una aleación, el bronce, 
primor metal, demasiado flexible, pero ya bien ñtil : fué la 
edad de b r o n c e . 

Finalmente, el hombre descubrió los minerales de hierro, 
los hizo fundir, los trabajó con el martillo y resultó un metal 
duro á cuyo beneficio pudo vencer todas las resistencias. El 



comienzo de la civilización arranca de la e d a d d e h i e r r o . 
» . P r i m e r a s v i v i e n d a s : h a b i t a c i o n e s l a c u s t r e s . 

Durante largos períodos de tiempo no tuvo el hombre otro 
abrigo que los agujeros de las rocas y las cavernas. 

Después construyó chozas en cerros fáciles de defender, v 
también se cree que las levantaba sobre estacas en medio de 
los lagos, para resguardarse mejor contra el ataque de las 
fieras ó de otros hombres. 

«O. Tiempos histéricos: las eras. — Como no ha podido 
determinarse exactamente el punto de partida de los tiempos 
históricos, cada pueblo cuenta los años á partir de un año 
memorable, de un suceso importante ó e ra . 

Los pueblos de Europa, cristianos en general, convinieron 
en elegir c o m o era el nacimiento de Jesucristo : es la e r a 
c r i s t i a n a . 

ti. Grandes divisiones de la historia — Todos los 
sucesos que precedieron al nacimiento de Jesucristo forman 
lo que llamamos h i s t o r i a a n t i g u a , y todos los q u é le siguie-
ron forman la h i s t o r i a m o d e r n a . 

Cuéntase, pues, al revés en la historia antigua, es decir , 
que se baja de las cifras más altas, por ejemplo, de 1000 ó de 
2000 hasta I: y por .'I contrario, en la historia moderna, se 
sube de 1 á 100, á 1000, etc. Asi es que se dice : año 1889 
de la era cristiana. 

i ' i . Subdivisiones de la historia. — Sill embargo, por 
costumbre se continua la historia antigua cuatro siglos más 
después de Jesucristo, en razón á que sobrevino entonces un 
gran cambio y en cierto modo se rénovó la Europa por la 
invasión de los bárbaros. 

En realidad, no comienza la historia moderna sino en el 
año 395 de la era cristiana; y además, se introduce en ella 
una subdivisión» la historia dé la e d a d m e d i a , d e 3 9 5 á 1453, 
fecha de la toma de Constantino/da por los turcos, en cuyo 
tiempo viene á quedar constituida la Europa tal cual debía 
permanecer hasta nuestros días. 

Gracias á estas distinciones, la h i s t o r i a m o d e r n a no 
comprende sino los últimos siglos trascurridos desde 1453;; 
y dura todavía, puesto que la h i s t o r i a c o n t e m p o r á n e a no 
es otra cosa que una subdivisión y la continuación de la his-
toria moderna. 

lie aquí un cuadro que hará comprender mejor dichas 
divisiones : 

Era cristiana. 

ele. 5 i 3 2 1 I 2 3 i S 6 7 8 9 lO t l là 13 11 Ici 16 17 IS 19 

Ilistoria antigua. Historia Je la edad media. « =3 

- r - L. 
° g. 
3 S z: -v 

Historia niodenia. 

Resumen ó pequeña lecc ión. — 1 - 7 . La historia general ó universal 
sigue á todos los pueblos al Iravés de lodos los siglos. Saltemos los he-
chos por la tradición, los monumentos, los escritos, anales y crónicas. 

La historia propiamente dicha, recoge'y coordina los hechos en una 
relación verídica, razonada é interesante. 

8-10. Sabemos muy poco sobre los tiempos que precedieron á los 
tiempos historiáis, aunque, sin embarco, distinguimos en ellos las eda-
des de piedra, de bronce y de hierro. 

11-12. En los tiempos históricos se cuentan los años á partir de eras 
ó épocas lijas. La era cristiana marca la división de la historia en his-
toria antigua 6 historia moderna. La historia de la edad media es una 
subdivisión de la historia moderna, la cual se continúa en la historia 
contemporánea. 

Cuestionario 1-7. ¿Qué es la his-
toria general ? - - ¿.Qué provecho deber 
nios sacar de ella? - ¿Cuáles son los 
orígenes de la historia? — ¿Qué cien-
cia ofrece precioso auxiliar á la histo-
r ia?— ¿Qué se entiende por anales y 
crónicas? - ¿Cuál es la verdadera de-
finición de la historia? 

8-12. ¿Qué sabemos de las edades an-
te-histúnoas. de los primeros instru-
mentos, de las primeras viviendas de 
los hombres? — ¿Quépunto de partida 
se Gja en los tietnpos históricos para 
contar los aílo.-? — ¿Cuáles son las 
grandes divisiones de la historia y sus 
principales subdivisiones? 



HISTORIA ANTIGUA 

LIBRO PRIMERO 

HISTORIA ANTIGUA DE LOS PUEBLOS DE ORIENTE 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

E L MUNDO C O N O C I D O DE LOS A N T I G U O S — LAS 
RAZAS H U M A N A S 

i . L o «joe c o n o c í a n del m u n d o los a n t i g u o s . — Djurante 
miles de años se. ha figurado el hombre que la tierra era plana 
y que el cielo formaba sobre ella una bóveda inmóvil como el 
techo de una tienda. 

Quinientos años antes de la era cristiana, el historiador 
griego llerodoto tenia todavía una idea bien falsa dé la tierra, 
aunque ya en su tiempo la dividían en tres partes, á saber : 
Asia, Africa ó Libia y Europa. 

%. Asia. — Los antiguos no conocían del Asia más que la 
parle bañada por el mar Negro, el mar Mediterráneo, el mar 
Rojo y el mar de Omán (que ellos llamaban Eritreo). 

El Asia antigua apenas comprendía otra cosa que la Turquía 
de Asia actual, la Persia, el Afghanistán y el Belutchislán. la 
península Arábiga. Imaginábanse que el Indo y el Ganges eran 
los limites del mundo por el Oriente. 

3. Africa. — Del África, en comunicación con el Asia por 
el istmo de Pelusa (Suez), los antiguos no conocían absoluta-
mente más que el Egipto y la costa del Mediterráneo (Trípoli, 
Tibiez, Argelia y Marruecos). 

Sólo algunos navegantes habían atravesado las Columnas 
de Hércules (estrecho de Gibraltar), consideradas entonces 
como el limite del mundo por el Occidente. 



.>010 oran bien conocidas Grecia linlL <• -
GaUa v una mínima parle l ^ Z ^ a . * C ° n , a 

En suma el campo de la historia antigua liene ñor límites 
topáis,« ribereños del Mediterráneo (mar inte,Toí 

^ « 3 * t í -

l E b s Z n r " 1 " con][.IetainéQte .miado del I X 

perfectos de lodos los hombres, los chinos se han obstinado 

S S S t f C e , T a r S " * - e s , r a i , j é i ' o s que 
9. < ivii¡,n, i.„, china. — Sin duda alguna, los chinos -.1 

n n S T l f r t ° - g r a d 0 d e n v i , i z ; " - i , " ' ; s u s ^/rarfos han escrito 
muchas obras impresas por medio de planchas de madera 
pero usan una escritura dificilísima ,le leer, p o i l l 
tantos signos distintos como ideas. Ciertos feS j 
lan su numero en cuarenta y cuatro mil; siendo así que por 
el contrario, nuestras lenguas ex,uesan todas L s tñS s ' c m 
veinte y cuatro signos. 

t r a ^ S S ^ ^ s D ^ e I l a e n ^ 
Sin embargo, les lidia á los chinos el sentimiento del arfe 

asi como c r e c e n en política del sentimiento dé la libertad 
Desde,lempo mniemorial el pueblo chino ha estado some-

tido a la despótica autoridad de un emperador * hijo del 

cielo » y de. funcionarios ó mandarines, que explotaban sin 
piedad á la población, aunque ellos por su parte eran explota-
dos á su vez por el emperador, quien á menudo les condenaba 
á muerte. 

Hasta que las relaciones con la China nos permitan conocer 
mejor el país, fío podemos introducir sus anales en la histo-
ria general. Por lo demás serían para nosotro^de escaso inte-
rés .^puesto que la China se glorifica de ser el (Ris de la inmo-
vilidad. Apenas podemos sacar provecho si no es de la 
historia de la raza blanca, la más susceptible de progreso. 

8. Kaza blanca. — La raza blanca es tan superior á las 
otras por su inteligencia, que en realidad es la que domina la 
mayor parte del mundo. La Biblia, el libro religioso de los 
judíos v de los cristianos, es el documento más antiguo que 
poseemos sobre las primeras edades. Relacionando toda la his-
toria con la del pueblo hebreo, no habla más que de los pue-
blos de raza blanca descendientes, á lo que dice, de los tres 
hijos de Noé, Seni, Cham y Jafet. 

La ciencia ha conservado estos nombres : los semitas están 
representados por los judíos y los árabes. 

Les chami tas se trasladaron muy pronto á Africa y forma-
ron las poblaciones del antiguo Egipto. 

Por último, la familia de Jafet cubrió uua parte del Asia, 
la Persia, la Armenia, y por el Cáucaso se esparció en Europa; 
y de aquí el nombre de caucasiana que se da á menudo á esta 
variedad, la más pura de la raza blanca. 

t». Los a r i a n o s t l a r a í a i n d o - e u r o p e a . — ciencia 
moderna da más particularmente á la familia de Jafet el nom-
bre de ar ios ó ar ianos . 

Los arianos habrían fijado su primera estancia en los altos 
montes del Asia, dividiéndose después en muchas ramas que 
tomaron diversas direcciones. 

lina de ellas se habría adelantado hacia el oeste y la Eu-
ropa : son los iranios. de los que descendemos; y otra habría 
bajado al valle del Ganges : son los indios. 

Comparando las lenguas que se hablan á orillas del Sena o 
del Tiher con las que" se usan en las márgenes del Ganges, 
han demostrado los sabios que los idiomas europeos tienen 
estrechas relaciones con el sánscrito, lengua sagrada de la lu-
dia, por manera que existe parentesco con los indios, y de aquí 
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Raza amarilla. 

" m S T 0 R , A A t ™ DE LOS pueblos DE ¿RIEME. 
el nombre de raza i n d o - e u r o -
Pea que se da á las familias eu-
ropeas. 

IO. Indias antigüedad de 
s « e ¡ v i s a c i ó n . — Muv imper-
fecta es la idea que hemos po -
dido formarnos del estado so -
cial, político y religioso de tan 
lejanos parientes c o m o son los 
indios; pero sabemos que los 
redas, recopilación de himnos 
religiosos y de oraciones, se re -
montan á más de mil quinientos 
anos antes de nuestra era. 

Sabemos igualmente que la 
nación india estaba dividida en 
casias inmutables : brahmanes ó 
sacerdotes, guerreros, labrado-
res y mercaderes, y artesanos. 

t i . Brahmanisnio. — Los 
brahmanes poseían sin duda la 
noción de la unidad de la esen-
cia di vina personificada en Brah-
ma; pero la alteraban con la 
agregación de una infinidad de 
dioses secundarios de formas 
cien y mil veces variadas, bajo 
as cuales tributaban honores á 
os elementos y fuerzas de la na-

turaleza. 
12. Budhismo. — Eu el siglo 

vil antes de la era cristiana apa-
reció un reformador, Budha (el 
Sabio). q U ( j predicaba la igual-
dad de los hombres ante la lev 
moral, la práctica del bien, la 
paciencia y la limosna. 

Muy luego el budhismo, ó sea 
la religión de líraluua reforma-

Ba« »egra. da. vino á ser la religión d o -

Raza blanca. 

minante, y aunque corrompido después por tradiciones i d o -
látricas, ha continuado siendo el culto de la mayor parte de 
las naciones del Asia oriental y meridional. 

Pero no debemos detenernos más sobre esas religiones y 
esos pueblos mal conocidos, siendo más importante estudiar 
los pueblos que verdaderamente tienen historia y se conside-
ran c o m o iniciadores de la civilización. 

Resumen. — 1-4. Los antiguos sólo conocían del inundo el norte de 
África, el oeste de Asia, el mediodía de Europa, y principalmente IOS 
paises bañados por el Mediterráneo. 

5-7. La historia lio se ocupa Iii de la raza negra ni de la raza ama-
rilla. Seguramente existe en la China una civilización antiquísima, pero 
de carácter material, y los datos que sobre ella tenemos son escasos. 

8-12. La raza blanca domina realmente en el mundo, y sólo su histo-
ria nos interesa. Divídese en familias de 'Sem,Ckam y Jafet. La ciencia 
moderna atribuye más particularmente á la familia de Jafet el nombre 
de arias ó arianos. 

De la planicie central de Asia los arianos se esparcieron en la India 
y en la Europa. Los pueblos de Europa son, pues, parientes lejanos de 
los pueblos de la India, qne alcanzaron muy pronto una civilización 
avanzada, como lo prueban lo> t edas, ó sean sus libros sagrados. 

Ejercicio. — Se traza un dibujo del mundo que conocían los antiguos. 
Cuestionario. 1-4. 6 Como se figu-

raban la tierra los antiguos?-'— ¿Qué 
conocían de Asia? — ¿de Africa? — ¿de 
Europa ? 

5-7. ¿En cuántas razas se divide la 
humanidad?— ¿Eii donde se lia des-
arrollado la raza amarilla?—¿(fui; an-
tigüedad atribuyen los chinos á su im-
perio ?— ¿Cuántos signos se cuentan 
en la escritura china? — ¿Qué inven-
ciones se deben a la China? — ¿Cuál 

es el carácter de la civilización chi-
na? 

8-12. ¿Cómo divide la Biblia los pue-
blos de raza blanca ? — ¿ Cómo denomi-
nan los sabios modernos á la raza de 
Jafet? 

¿Qué es lo que prueba que lo-- euro-
fieos son parientes de los indios? — 
¿Cuáles fueron los libros sagrados de la 
ludia? — ¿Cuáles fueron las religiones 
de la India? 

C A P I T U L O 11 

EGIPTO 

« . E l m í o ; Egipto. — Los primeros imperios prospera-
ron principalmente á orillas de grandes ríos, cuyas aguas 
facilitaban los cultivos. 

Ahora bien, en África y muy cerca de Asia, un gran río, de 



fuentes desconocidas para los antiguos (puesto que apenas 
hace treinta años que se han descubierto), regaba un país 

que sin él seria un desierto 
de arena : el rio es el N i l o 
y el pais es E g i p t o . 

2. Inundaciones.— A O 
llueve en Egipto; pero el 
Nilo, aumentado por las 
lluvias que caen periódica-
mente en el centro de Afri-
ca sale de madre todos los 
años. 

De julio á noviembre, el 
Nilo inunda su valle, y 
Egipto se cambia en una 
inmensa laguna donde s o -
bresalen de las aguas como | 
islas las poblaciones edifi- ; 

cadas en alto. 
Las aguas estancadas alli 

algunos meses, dejan un 
cieno que abona la tierra. 

En cuanto se retiran, 
siembran en el suelo em-
papado; de modo que no 
trabajan con el arado para 
abrir surcos, y como es 
muy ardiente el sol, tienen 

i . , J H por lo menos dos cosechas 
Egipto antiguo. ' anuales. 

Con razón escribió un antiguo historiador que Egipto es 

Los egipcios (de la raza de Cham) se creían 
los más antiguos de todos los hombres ; y hoy esta averiguado 
que se remonta su imperio á cuarenta ó cincuenta siglos an-
tes de la era cristiana. , , . , , , W a t l f i _ 

Su primer rey fué Menés, que edificó la ciudad de Mentís , 
la cual vino á ser capital de Egipto ' . 

7. Jleniis se hallaba situada cerca del emplazamiento de la ciudad actual del 
Cairo. 

A Menés sucedieron veinte y seis dinastías de principes, 
cuyos nombres han sabido recoger pacientemente los sabios 
modernos, aunque no hayan podido conocerlos á todos con 
certeza. 

Los más antiguos de los reyes egipcios dejaron, c o m o tes-
timonios durables de su poder , grandiosos monumentos que 
aun subsisten : las Pirámides. 

4 . Las Pirámides. — Estos monumentos, que se elevan en 
Gizelis (cerca del Cairo), son verdaderas montañas de piedras sobre-
puestas en graderías regulares. La principal, construida por el rey 
Kheops, ofrece una altura de 146 metros. 

Las Pirámides. — La Esfinge. 

Centenares de miles de hombres se emplearon ••n sacar las pie-
dras de las canteras, en llevarlas por el Nilo hasta cerca de Mentís 
v en levantarlas con máquinas. 

Descúbranse los extraños monumentos en un contorno de diez 
leguas v, en los planos arenales donde se encuentran, se imponen 
perpetuamente á las miradas. Si de lo alto se lanza con fuerza una 
piedra á lo lejos, apenas al caer puede llegar á las últimas gradas. 

Las Pirámides son sepulcros que se prepararon los orgullosos 
reyes, v en el interior, siguiendo angostos, pasillos, se han hallado 
vacíos los cuartos sepulcrales. No obtuvieron, pues, aquellos reyes, 
el eterno reposo que deseaban. 

5 . La esfinge. — Al pie de la pirámide principal se levanta un 
coloso de granito, del que sólo la cabeza ofrece forma humana * 
es la esfinge, cuya significación no ha podido explicarse. 

o 
HIST. GENERAL. 



6. Lago Meris. — Citábase también como una maravilla de 
Egipto un inmenso receptáculo abierto en un valle por el rey Meris 
que servia de canal de desagüe al sobrante del Nilo. Á su benefició 
se podía devolver al no el agua que le faltaba cuando la inunda-
ción era escasa. 

* ' . E l l V ® b « r i n t o - — Atribuían igualmente á.los tiempos más 
remotos el Laberinto, palacio y templo que contaba más de tres 
mil cuartos, de los cuales la mitad eran subterráneos, siendo fácil 
extraviarse en esa sene infinita de salas todas ellas adornadas con? 
figuras esculpidas. 

8 . T c b a s ! Sesosír is ó B a m s é s . — Después de Menfis, 
brillo la ciudad de Tebas, edificada en las dos orillas del 
¡Nilo en el alto Egipto. 

Diez y ocho siglos antes de la era cristiana hubo reves' 
conquistadores de los cuales el más glorioso fué Sesosíris 
o liamses, que llevaron hasta muy lejos sus armas victoriosas, 
enriquecieron á Tebas con los despojos del Asia y la ador-
naron con obeliscos, esfinges, palacios y templos. 

9 Monumentos de Tebas. — El viajero admira todavía las 
ruinas de Tebas por su vasta extensión y su grandeza. La sala lla-
mada de Ktiniac estaba adornada con ciento treinta y cuatro gruesas 
columnas, cubiertas de bajo relieves y de inscripciones. Se con-
tunde la imaginación al ver esa selva de columnas á cuvo pie pa-
rece tan pequeño el hombre. 

En Louqsor, fuera de los templos y de las galerías, se admiran 
los obeliscos, grandes piedras de un solo trozo corladas en forma 
de agujas y que engian de dos en dos al frente de los templos Él 
obelisco que adorna hoy la plaza de la Concordia en París, traído 
de Louqsor, tiene veinte y dos metros de .altura, y en sus inscrip-
ciones se celebra la gloria de Ramsés. ' 

i O . Periodo cierto de la historia egipcia ( 6 5 6 - 5 2 9 ) . — 
Hasta el año 656 antes de J. C., no se encuentra un periodo 
en que se presente la historia de Egipto con alguna certeza 

Un rey llamado Psamético abrió el país á los griegos que 
hicieron allí el comerc io . Su hijo Neko ó Nekao emprendió la 
obra de poner en comunicación el Mediterráneo con el mar 
Rojo por medio de un canal que reuniría al Nilo con ese mar. 

Pero en 527 ó 525, Egipto, atacado ya repetidas veces por 
poderosos pueblos de Asia, fué conquistado por los persas, 
c o m o diremos más adelante. 

Templo egipcio. 

alimentado en un templo, donde, á su muerte, lo enterraban. 
Un arqueólogo francés, M. Mariette, ha descubierto los se-

pulcros de muchos de aquellos bueyes sagrados, cuya muerte 
ponía á todo el pueblo de luto. 

Todo era dios entre los egipcios, pues adoraban á la mayor 
parte de los animales, ratas de agua, gavilanes, cocodri los , 
galos, etc. 

i s . vida futura. — Al través de tan toscas supersticiones 
se distinguen creencias que tienden á realzar al hombre á sus 
propios "ojos. Los egipcios admitían la vida eterna para las 
almas de los justos. Llamada ante el tribunal de Osiris, el 

11 . Civilización egipcia ; religión. — Los ant iguos c o n -
sideraban á Egipto como el primer pueblo instruido y culto 
que habia existido nunca. 

Conocemos mal su religión que era una mezcolanza de ele-
vadas doctrinas y de creencias vulgares. Cierto es que los 
egipcios tenían divinidades celestes : Osiris, el Sol, dios b o n -
dadoso y benéfico; Seth, dios maléfico, dios dé las tinieblas, 
siempre en lucha con el dios de la luz; Isis, que personificaba 
la Luna; pero sobre todo, la divinidad se encarnaba para los 
egipcios en el buey Apis, marcado con signos particulares y 



alma era « pesada en una balanza » , según se' ve en la imagen 
representada en los monumentos, y en conformidad al resul-
tado, o sea el peso mayor ó menor de las faltas, el alma era 
desechada ó admitida, al cabo de una serie de pruebas, á la 
felicidad suprema. 

13. .inicio de los muertos. — Asi era que los egipcios tra-
taban de penetrar por anticipación la suerte del hombro que aca-

baba de morir y procedían ellos á un juicio, ima-
gen del juicio celeste. Reuníanse parientes y 
amigos, y cada cual tenía derecho para hacer 
acusaciones contra el difunto. Si éste había lle-
vado mala vida, le privaban de sepultura legal; 
y por el contrario, cuando su vida había sido 
pura, los parientes abandonaban el luto v pro-
nunciaban el elogio del finado. ¡Qué adverten-
cia y qué inquietud para los vivos en esta cos-
tumbre ! 

14. Momias Estas creencias explican el 
sungo respeto que profesaban los egipcios á los 
difuntos y los cuidados que se tomaban para 
embalsamar los cadáveres. Al cabo de miles de 
años se han descubierto sepulcros bajo las are-
nas, que contenían momias, esto es, cuerpos 
apergaminados, fajados completamente con cin-
tas y en un estado de conservación admirable. 
También se hallaron ílores que parecían ha-
berse secado hacía pocos meses. 

En la mayor parte de los sepulcros había 
Sarcófago egipcio, pinturas que conservaban vivos sus colores. Ün 

autor antiguo ha dicho lo siguiente sobre el 
asunto que nos ocupa : « Los egipcios llaman posadas á las casas 
de los vivos, porque no se habitan durante largo tiempo; y por 
el contrario, llaman casas eternas á los sepulcros, porque allí se 
queda el hombre para siempre. Esto explica que adornen tan poco 
sus casas, en tanto que nada descuidan para el esplendor de sus 
tumbas. » 

15. ideas morales. — Los autores antiguos señalan la 
severidad de las leyes (pie protegían la justicia y la buena fe. 
En Egipto se castigaba el perjurio, la calumnia, el egoísmo v 
hasta la cobardía. 

He aquí la defensa de un muerto que va á ser juzgado, 

seo-ún se lee en un ritual funerario : « No he blasfemado ni 
encañado, no he robado, no he tratado á nadie con crueldad, 
fio he sido perezoso ni aficionado á la embriaguez, no he 
murmurado, no m e he roído el corazón con la envidia, no he 
intentado acusaciones falsas, he consagrado á los dioses las 
ofrendas tpie les eran debidas, he dado de comer al que tenía 
hambre, de beber al que tenia sed, » etc 

16. f a s t a s egipcias. — La sociedad egipcia se dividía 
sino en castas, c o m o se ha creído durante largo tiempo, por 
lo menos en clases, á saber : sacerdotes, depositarios de la 
ciencia, guerreros, boyeros, porqueros, mercaderes, intérpre-
tes y pilotos. El hijo seguía id padre en su of ic io ; pero esto 
menos era ley que costumbre en un pais donde los usos c o m o 
las creencias eran inmutables. 

17. Industria. — Aunque no honraban el trabajo manual, 
no por eso dejaban de practicar los egipcios variadas indus-
trias. En sus turabas se ven modelos de todos los oficios y de 
todas las artes; y sus obras de alfarería pueden admirarse en 
los Museos. 

18. Ciencias. — No hubieran podido los egipcios erigir 
sus prodigiosos monumentos sin conocer las leyes d e la 
mecánica y de la geometría. Conocían la astronomía y divi-
dían el año en doce meses. Por causa de las inundaciones 
anuales la agrimensura era una ciencia indispensable para 
poder deslindar los límites de los campos. 

19. Papiro. — Los egipcios escribían en hojas de una 
planta que se daba abundantemente en los pantanos del Nilo, 
el papiro. De aqui proviene nuestra palabra papel, aunque 
nuestro papel de trapo no se parezca en nada al papel primi-
tivo de los egipcios. 

20 . JeroglíficostChampollión. —Habíase perdido c o m -
pletamente el secreto dé la escritura egipcia, y por tanto nadie 
podía leer los signos que cubren los monumentos. Unicamente 
los sacerdotes podían emplear estos signos, ó j e r o g l í f i c o s 
(caracteres sagrados) que. no representaban, como se creyó 
durante mucho tiempo, los mismos objetos cuya imagen 
ofrecían. G h a m p o l l i ó n 1 , sabio francés, hubo de comprender 

1. El punto de partida de todos estos trabajos fué la expedición que Bonaparte 
hizo á Egipto en 1798. . . . . . , 

Champolliún, nacido en Figeac (Francia), en 1790, se educo en el liceo de Ore-



á fuerza de estudio que los extraños signos representaban 
sonidos, letras y formaban palabras. 

Desde aquel dia se pudieron leer las inscripciones, y un 

Traducción: Trigo. Potro. A,fto-
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ejército de sabios, entre los cuales se a i | n g u i e m i ^ ^ s 
fíanceses, trabajó para aclarar los misterios de Egrpto pa s 
considerado fundadamente como cuna de la civilización anti-
gua. 

Resumen. - 1 - 6 . El más célebre de los imperios de la antigüedad 
f u f a n d o el imperio egipcio, en el valle del 
inundaciones fegulares del rio. La ciudad mas 
reyes de las primeras dinastías construyeron las Pirám.desy el i ^ e 

i r a S ^ R Prolongado del esplendor egipcio, 
hobo "lamosos m e s que Embellecieron la ciudad de Tebas con pmü-
m O L J k cuyas ruinas se ven aún en Karnak y en Lou,sor. 
Fl más célebre de estos soberanos fué Ramsés o Sesostn.s. 

9 En 6S9 comienza el periodo «crio de la histor.a eg.pcia, con 
Jlieo Yxeko; pero en 527 ó 525 pierde Egipto su «dependencia > « 

C W ! t Í Z M S t r e l 1 9 i 4 de los egipcios, porque el pueblo 

HISTORIA ANTIGUA DE LOS PUEBLOS DE ORIENTE. 

j . r 

J L y iiesde 

m k ^ « B M h i z o -n **acop¡o— ^ ci ftm/nA v Marielte contm 
s e c u e n c l d M n ^ ^ » ^ , os Trabajos^ Champo-
mentos. El conde de Roujej E l t 0 «onde, recibió el titulo 

hoy su noble tarea. 

% 

adoraba á los animales y sobre todo al buey Apis; pero los sacerdotes 
poseían elevadas doctrinas y creían en la inmortalidad del alma, creen-
cia que inspiraba á los egipcios un gran respeto á los muertos y los 
mayores cuidados para sus sepulcros. 

Los egipcios cultivaron muy pronto las ciencias y las artes. La miste-
riosa escritura de los jeroglíficos, leída por Champollión, no es ya un 
secreto, y los sabios penetran más y uiás cada dia en el estudio de la 
civilización egipcia. 

Ejercicios. — Monumentos egipcios. — Creencias de los egipcios, 
juicio de los muertos. 

C u e s t i o n a r i o . — 1-6. ¿Qué tiene de 
notable el valle del ¡Nilof— ¿Cuál fué 
la primera capital de Egipto? — ¿Qué 
son las Pirámides?¿la Esfinge? ¿el la-
go Merís? ¿ el Laberinto ? 

7-8. ¿Qué ciudad brilló después de 
Mentís? —¿Cuáles son los monumentos 
de Tebas?— ¿Quién fué el más glorio-
so de los conquistadores egipcios? 

9. ¿Cuándo comienza la historia cier-
ta de Egipto? — ¿Qué vino á ser Egip-
to? 

10-20. ¿Qué religión tenían los egip-
cios? ¿Cómo se dividía la sociedad 
egipcia? — ¿Cómo sepultaban á los 
muertos? — ¿Qué ciencias florecieron 
en Egipto?— ¿Qué eran los jeroglífi-
cos? 

C A P Í T U L O I I I 

LOS ASIRIOS— NÍNIVE Y BABILONIA 

t -=.*... • .v • 
i . Valles del Tigris y del Eufrates. — En tanto que 

prosperaban los egipcios en el feraz valle del ¡Vilo, formá-
banse otros imperios no menos florecientes, en Asia, á orillas 
del Eufrates y del Tigris, caudalosos rios que bajan de las 
montañas de la Armenia, corren casi paralelamente hacia el 
sur encerrando espaciosas llanuras, la Mesopotamia (en medio 
de los rios), luego se reúnen y van á lanzarse juntos en el 
golfo Pérsico. 

a. Kiuive y Babilonia. — En las márgenes de cada uno 
de estos rios se levantó una ciudad notable, Babilonia en el 
Eufrates y Nínive en el Tigris. 

Babilonia fué la más antigua y de ella salió Asur, fundador 
de Nínive. Sin embargo, Nínive llegó al apogeo antes que la 

v . 
3 . Poderío de Nínive. — Dicen las leyendas que ya no 



acepta la historia, pero que importa conocer , porque ellas 
han inspirado á escritores y artistas, qüe Ninive debió su 
nombre y su poder á Niño y luego á Semiramis. 

4 Semiramis. - Semíramis, hija de una diosa, abandonada 
par'su madre en unas peñas, fué alimentada por palomas que 

Mapa Je Asiría. 

iban á las chozas de los pastores á buscar leche que inlí oducian 
f o t " á gota al través de los labios de la niña, y después lucieron 
fo mismo con e l queso. Sorprendidos los pastores ( 
sos picoteados al rededor, espiaron a las palomas, descubne.on la 
niña v la entregaron al jefe de los rediles regios. 

Semiramis fué esposa de un oficial del rey N.no y luego del rey, 
y á la muerte de ¡Sino quedó ella sola al frente del remo. 

Intrépida guerrera, llevó hasta muy lejo^ los ejércitos asirios y 
sometió á une parte de los pueblos de Asia. A lo largo de su ca-
mino mandaba emprender grandes obras, y por sus órdenes se 
colmaban precipicios, se cortaban montañas, se abrían canales y 
se construían ciudades. Embelleció á Ninive; encerró el cauce del 
Eufrates en magníficos muelles y abrió bajo el mismo rio una 
galería subterránea. 

Tuvo un fin misterioso y los asirios decían que transformada 
en paloma, se había vuelto ai cielo con una bandada de palomas. 

Guerreros asirios. 

5. Sardanápalo. — Después de Semiramis, el imperio nini-
vila cayó en decadencia, y uno de sus reyes cobró una fama tan 
deplorable por su lujo y su molicie que su nombre, Sardanápalo, 
ha servido posteriormente en la historia para designar con opro-
bio á los soberanos afeminados. 

O. Nueva historia asiria : Sargún : Senacherib. — Los 
sabios modernos han tratado de reconstruir en el puesto que 
ocupan tales leyendas la verdadera historia asiria, y aunque 
todavía no lo han conseguido, lo cierto es que han sabido 
sacar á luz la figura de temibles conquistadores, como Salma-
nasar, Sargún (719-704: . que, al decir de una inscripción, 
tomó en una sola guerra cincuenta y c inco ciudades fuertes 
y las redujo á cenizas. 

Senacherib se llama en sus inscripciones : « rey poderoso, 
rey de las cuatro regiones, equitativo, fuerte, el primero de 



todos los soberanos que aniquiló á los impíos. » — « Tomé 
en mis manos, dice también, el poderoso arco que m e dio el 
dios i s u r ; caí como el fuego devorador sobre todos los ejér-
citos rebeldes ; amontoné los cadáveres de sus soldados c o m o 
tro feos ; mutilé á los que cogí vivos, c o m o si lucran paja, y 
les corté las manos. » v 

<3. D e s t r u c c i ó n de Ninive ( « » 5 ant . de J . C ) — 1 or un, 
se sublevaron los pueblos sometidos á tan horrible tiranía, y 
los sucesores de Senacherib no pudieron salvar ni aNin jve , 
que por haber excitado tantas envidias y 
truida completamente («525). La ciudad reina de Asia desapa 
recio de tal manera que las generaciones subs.g.• entes c,hi-
daron el lugar que había ocupado, y solo en nuestros has se 
han descubierto los restos de su palacio, cerca de , | g 
han arrancado de la tierra bajo la cual se escondían hacia mas 

^ J ^ I m p e r l o b a b i l o n i o ( f i85-53S) . Á la caída de Ninive 
reinó iSbilonia, que , á su Vez, sojuzgó rtspue l o s * 
V reconstituyó un imperio que se llama imperio babilonio. 
y m S S B L r / / . el mal poderoso de sus r e ^ s , consumo 
la ruina de la nación judía (^F Í ^ ™ 5 0 ^ , ^ ' 
ción), conquistó la Siria, atacó á la gran ciudad de Tiro y 
rechazó las invasiones del rey egipcio Neko. 

9 Embel lecimientos de B a b i l o n i a . - N a b u c ^ o s o r en-

ía e u a r i « « ^ , la quinta plateada y la sétima dorada. 

« « . C a l d a del i m p e r i o b a b i l o n i o - Los M « ™ » de 
Nalmcodonosor no supieron mantener la grandeza de su un 
S r r f n "os ü e npos del rey Naborí id ó Baltasar, fue tomada 
¡ § p á por Ciro^rey de los persas (538) , como veremos mas 

at^Desde entonces los asirios obedecieron á los p e r s a s . 

I I . C i v i l i z a c i ó n a s i r l a : r u i n a s d e K i o i v e y d e B a b i l o -
nia. — Ninive quedó destruida en 625 antes de J. C. Un cón-
sul francés, M. Botta, descubrió su emplazamiento en 1845, y 
en las excavaciones se encontraron los cimientos de un pala-
c io y se desenterraron^magnificos bajo relieves que han en -
riquecido el Museo del Louvre. 

Nada igual ha podido ofrecer Babilonia cuya destrucción 
tuvo efecto en la edad media. Sus ruinas no presentan más 
que enormes montones de escombros. 

Gracias, pues, á las piedras procedentes de las ruinas de 
Ninive, podemos formarnos idea de la civilización asiría. 

12. Inscripciones cuneiformes. — Los asirios escribían 
mediante una serie de rasgos en figura de clavos cuya distinta 
posición declaraba su sentido. Es lo que llaman caracteres 
c u n e i f o r m e s . 

13. Religión asirla. — Los dioses principales fueron es-
tos : en Babilonia llu, y en Ninive Asur. 

Uno de los dioses principales era Bel ó Be lo, el dios que 

Toro alado (Museo del Louvre). 



organizó la materia. Los asirios adoraban también el Sol, la 
Luna y los planetas, y tenían un dios-pez llamado Oanes. 

Los sacerdotes pretendían vaticinar el porvenir mediante el 
vuelo de los pájaros, explicaban los sueños y los prodigios, y 
apartaban el mal con fórmulas y palabras especiales. 

14. Artes a s i r l a s . — Se han encontrado en Ninive gigan-
tescas imágenes de animales fantásticos, de toros con cabeza 
humana y alas de ave. Las cabezas presentan hermoso carác-
ter y las adorna una liara con rosetas. Toda la barba forma 
ricitos menudos, lo mismo que el cabello. Hoy figuran dichos 
animales en el museo del Louvre. 

Los asientos y las mesas tenían adornos de mucha riqueza 
y buen gusto, patas de león y cabezas de animales : son mode-
los que podrían servir para la ornamentación del mueblaje 
moderno. 

Los vestidos eran amplios y flotantes y estaban también re -
cargados de adornos. Los asirios llevaban en los brazos y en 
las muñecas ricos y elegantes brazaletes; los hombres usaban 
pendientes de un dibujo más ó menos lujoso. 

Los asirios descollaban en el arte de cocer la tierra para 
fabricar ladrillos ó vasijas; sabían dar baño á los cacharros y 
cubrirlos con pinturas. 

15. Despotismo de los reyes asirios. — Debe advertirse 
que sobre todo era material esta ci viUzación de los asirios. No 
encontramos en este pueblo las ideas morales que realzaban á 
los egipcios. 

Los reyes asirios, conquistadores crueles y codiciosos, opr i -
mieron á los pueblos de Asia, transportando naciones enteras 
á otras comarcas y tratándolas c o m o rebaños. Su despotismo 
fué imitado sobradamente por los soberanos de Asia. 

Resumen. — 1-7. En los valles del Tigris y del Eufrates se elevaron 
dos ciudades, Babilonia y Ninive. 

Ninive llegó antes al apogeo y dominó una parte del Asia. Los sabios 
110 han podido establecer aún de una manera positiva su historia legen-
daria. Sin embargo, cuenta grandes conquistadores : Sargún, Senacherib; 
pero fué destruida en 625 antes de la era cristiana. 

8-10. Babilonia recoge su imperio y, con Nabucodonosor. viene á ser 
la ciudad más brillante de Asia; pero en 558 cae el imperio babilonio 
á los golpes de los persas. 

11-15. La civilización de los asirios no era menos extraña que la de 

los egipcios. También adoraban los astros y los elementos. Se desarro-
llaron las artes, pero sólo nos quedan restos de los monumentos asi-
rios. Tenian una escritura llamada cuneiforme. Pueblo adelantado en 
cuanto al bienestar material y la industria, se doblegaba bajo el más 
duro despotismo. 

Ejercicios. — ¿Qué se sabe de Ninive y de BabiloniaP 
soberano de Babilonia ? — ¿Cuándo ca-Cuestionario. — 1-15. ¿Qué ciudades 

se. elevaron en los valles del Tigris y del 
Eufrates? — ¿Cuál fué la primera que 
llegó al apogeo? — ¿Quiénes fueron los 
más célebres soberanos de Ninive ? — 
¿Cuándo sobrevino la destrucción de 
esta ciudad ? — ¿ Quién fué el principal 

yóel imperio babilonio?—¿Quiéndes-
cubrió las ruinas de Ninive? — ¿Cuál 
era la escritura de los asirios? — ¿Cuá-
les eran los dioses de los asirios ? — 
¿Qué hay en los Museos que puede dar 
idea de las artes asirías? 

C A P Í T U L O I V 

l o s j u d í o s 

1. La Palestina. — Al oeste del Eufrates y de los desier-
tos que limitan su valle, se extiende hasta el Mediterráneo un 
país montuoso, cubierto por las ramificaciones del Líbano, 
pero cortado por un feraz valle -que riega el Jordán: es la P a -
l e s t i n a . El Jordán corre del norte al sur y se arroja en el lago 
Asfaltites ó mar Muerto; y al sur de este mar, se prolonga el 
desierto hasta Egipto y se interna en la Arabia. 

Este país, muv encajonado entre el mar y los desiertos, fué 
no obstante la estancia de uña nación célebre que subsiste 
aún, dispersa en todas las partes del universo : la nación ju-
día1. 

lln solo documento tenemos para estudiar su historia, y es 
la Biblia, el libro religioso de los jud ios ; no podemos hacer 
más que resumirle. 

2. Familia de Abraham. — E n ninguna parte se ve mejor 
cómo de una familia salieron tribus y de las tribus un pueblo. 

Los judíos refieren su origen á la familia de Abraham. 

3. Abraharn. — Abraham. descendiente de Heber (de aquí el 

1. La palabra judios proviene de ludxi. hijos de Judá. una de las principales 
tribus descendientes de Abraharn. 
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v o n t ^ o h * ° S s e ^ul t ip l i ca -

años el ouehln Durante cerca de cuatrocientos 

de la w j f e X Ü a n j e r ° - P o r fin M o i s é s les arrancó 

con este pueblo. Una madre escondió á su hijo y le expuso entre 
cañas en uno de los pantanos que formaba el Nílo después de la 
inundación. La hija del rey fué por alli á bañarse, sus doncellas 
vieron el cesto donde estaba el niño, le recogieron y fué llamado 
Moisés (salvado de las aguas). 

Moisés creció en el palacio del rey y le iniciaron en las cien-
cias de los egipcios; pero habiendo sabido cuál era su raza lloraba 
por la opresión que pesaba sobre sus hermanos. Un día vió á un 
egipcio maltratar á un hebreo, le mató, se desterró y anduvo 
errante cuarenta años en el desierto de Madián. 

Dios se le apareció y le mandó que fuera á sacar á su pueblo de 
la servidumbre. Moisés se presentó al faraón, que se negó á dejar 
marchar á los israelitas, porque le servían para los trabajos más 
penosos ; y entonces Moisés hizo caer sobre Egipto las diez plagas, 
ó males naturales que, en suma, concuerdan, salvo las tempesta-
des y el granizo, con las calamidades ordinarias de Egipto : co-
rrupción de las aguas del ¡Silo, invasión de ranas, langostas y mos-
cardones, peste sobre los hombres y los animales. 

Amedrentado el faraón dio permiso para que se marcharan los 
hebreos (1625), que formaron un ejército de seiscientos mil hom-
bres. El mar Rojo se entreabrió para darles paso, y, como el fa-
raón les persiguiera, sintiendo ya haberles dado el permiso, vol-
vió á cerrarse el mar, y el ejército egipcio pereció en sus aguas. 
Moisés y los hebreos entonaron un himno para celebrar este pro-
digio qué les libertaba de la servidumbre. 

8. i.a ley ó el Deeálogo. — Los hebreos, á su salida de 
Egipto, anduvieron errantes por la Arabia, principalmente por 
la"península pedregosa y estéril del Sinai. Dios los sustentaba 
con el maná, especie de harina que bajaba del cielo todas las 
mañanas, y con codornices que todas las tardes caían sobre 
el campamento. En medio de aquellas soledades, los hebreos 
olvidaron poco á poco las costumbres y las ideas de Egipto; 
acabaron de constituirse y muy luego aquel pueblo tuvo l e y e s , 
que debía conservar cuidadosamente al través de todas las 
edades y de todas las revoluciones. 

En el" monte Sinai, en medio de los relámpagos y los true-
nos, Dios dictó á Moisés diez preceptos que resumían todas las 
reglas de la religión, de la familia y de la sociedad : « Yo soy 
el Dios tuyo y no tendrás otros dioses. — No tornarás en vano el 
nombre de tu Dios. — Acuérdate de santificar el dia de sá-
bado (el sétimo día). — Honra á tu padre y á tu madre para 
que vivas largos años sobre la tierra. — No matarás. — Res-

"ALFL ¡c 
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f t . Conquista de la Palestina. — LOS hebreos vivieron 
errantes dorante cuarenta años en la Arabia, tiempo necesario 

una nueva generación viniera á reemplazar la que ha -
ido de Egipto, estando bien penetrada del espíritu de 

la ley. Una vez formado asi este pueblo y habiendo pasado por 
muchas pruebas, pudo conquistar una p a t r i a , el país de Ca-
imán, la tierra que le fué prometida. 

Moisés no pudo ver esta tierra sino de lejos, no pudo entrar 
en ella, porque en un momento de olvido le faltó la confianza 
en la palabra divina, y murió en el monte Nebo. 

Josué fué quien llevó á Ios-hebreos á la tierra de Canaán, 
en el antiguo país de Jacob. Guiados por él atravesaron los 
hebreos el Jordán, cuyas aguas se abrieron lo mismo q u é las 
del mar Rojo en otra época. Las murallas de Jericó se der rum-
baron al ruido de las trompetas, y no tardaron los hebreos en 
encontrarse dueños del valle del Jordán y luego del país que 
se extiende del Jordán á la mar. Josué le repartió entre las 
doce tribus. 

í l . Gobierno de los Jaeces 6 república federativa. —_ 
Á la muerte de Josué, los hebreos cesaron de obedecer á un 
soló jefe. Las tribus quedaron independientes unas de otras y 
ligadas sólo por la misma religión. Gobernaban en cada tribu 
los ancianos, por manera que el pueblo hebreo formaba una 
república federativa. 

La falta de unidad produjo muy luego grandes desgracias. 
Los hebreos no pudieron resistir á los pueblos vecinos, y re-
petidas veces cayeron en servidumbre. Entonces aparecían 
valerosos é inspirados jefes que libertaban á Israel y le gober -
naban; estos libertadores fueron ios Jueces. 

13. « e d r ó n : Jefté. — Entre los más célebres jefes se cuenta 
Gedeón, que, con trescientos guerreros, dispersó á lodo un ejército 
de niadianitas. Gedeón habla elegido sus trescientos guerreros 
entre aquellos que, al atravesar un torrente, tomaron el agua en 
la palma de la ¡nano para beber sin doblar la rodilla. Tan astuto 
como valiente, les había dado por armas trompetas V vasijas de 
barro con una tea encendida dentro, y llegado á las tiendas de 
los madianítas, les mandó que quebraran las vasijas unas contra 
otras. Entonces brillaron las teas, lo que con el toque de las tres-
cientas trompetas, sembró i;l espanto en el campamento enemigo. 

Jefté, otro libertador de Israel, hizo el voto imprudente de ofre-
B I S T . 6 E S E B A L . 3 



cor en holocausto, si triunfaba, á la primera persona que saliera 
de su casa á su encuentro. Su hija única salió con panderos y co-
ros, y Jefté quiso cumplir su promesa. De aqui vino la costumbre 
de juntarse de edad en edad las hijas de Israel durante cuatro 
días para llorar á la hija de Jefté. 

Mapa de la Palestina. 

1 4 Samsón. — Samsón personifica la fuerza. En sus ro-
bustos brazos ahogó á un león cachorro. Habiendo sido entregado á 
los filisteos que eran los peores enemigos de los hebreos, rompió 
sus ataduras, y tomando una quijada de asna mató á mil filisteos. 
En Gaza arrancó las puertas de la ciudad. Este libertador juzgó á 
Israel durante veinte años: pero una mujer, Dálila, le vendió : 

supo por él que el secreto de su fuerza residía en su cabellera y 
le cortó el cabello mientras dormía ; de cuyó modo los filisteos 
ludieron prenderle, le sacaron los ojos y le "obligaron á que mó-
tese, moviendo la rueda de una tahona.' 

Mas entretanto su cabello creció, y fué recobrando sus fuerzas. 
Un día que los filisteos le. habían llevado á un templo para que 
les sirviera de juguete, Samsón hizo que le acercaran á las dos 
columnas"en que estribaba el templo y las sacudió con tal fuerza 
que se hundió el templo, sepultando bajo sus escombros á los 
lilisteos-y á Samsón, satisfecho con su venganza. 

15. t o s reyes; Saúl. — El último Juez fué el sumo sacer-
dote S a m u e l . Los hebreos, siempre amenazados por poderosos 
pueblos, sentían más á cada instante la necesidad de la uni-
dad y pedían un rey. 

Samuel resistió durante largo tiempo, porque temía que los 
reyes fuesen rivales del simio sacerdote; pero por fin eligió 
él mismo á Saúl y dió á la majestad un carácter sagrado un-
giendo á Saúl c o m o á un sacerdote (1096). 

Saúl fué un soberano belicoso, que libertó al pueblo de los 
filisteos y triunfó de todos sus enemigos ; pero justificó los te -
mores de Samuel queriendo usurpar los derechos del sumo 
sacerdote, por lo cual Samuel maldijo entonces á Saúl y en 
secreto ungió con el óleo santo al pastor David. 

16. David y tioüat. — David sabía tocar el arpa; le llamaron 
para disipar los enojos del rey, y David acompañaba á Saúl hasta 
cuando hacía la guerra. El gigante Goliat desaliaba á los israeli-
tas y nadie se atrevía á combatirle. David pidió permiso para 
medirse con él. y Saúl se lo concedió, aunque riéndose de sus 
pretensiones. David se libró del golpe que quiso asestarle el gi-
gante y le envió una pedrada con su honda, que le hirió en la 
frente. El gigante cayó. David corrió" á él y le cortó la cabeza. 

Esta victoria dió mucha fama á David en todo Israel, y Saúl, 
devorado de envidia, le persiguió: pero David supo evitar los lazos 
que le armaba y fué reconocido rey después déla muerte de Saúl, 
que pereció en una nueva guerra contra los filisteos. 

19. David ( i « 5 6 - l o t 6 ) . — David es el gran rey de los 
hebreos; es el guerrero que sojuzga á todos los enemigos de 
Israel v extiende su reino hasta el mar Rojo. Además, es un 
político y un administrador. David dió al reino una capital, 
J e r u s a l é n , cuyo alcázar estaba en el monte de Sión: mandó 



hacer el censo del pueblo, y por él puede calcularse que la po -
blación de la Palestina se elevaba á c inco millones de almas. 

Fué también el rey piadoso que cantaba en elocuentes Sal-
mos la gloria del Señor y mereció ser llamado el rey profeta. 
Se le anunció que no saldría el cetro de su familia. 

Sin embargo, David cometió faltas, tuvo que hacer peniten-
cia y además fué castigado por la rebeldía de Absalón, uno de 
sus hijos. 

•8. Salomón f 1016 -9?« ) . — L a monarquía de los judíos 
vino á ser parecida á la dé oriente, y la gloria de Salomón, 
hijo y sucesor de David, pudo compararse con la de los sobe-
ranos asirios. 

Solicitaban su alianza los reyes asiáticos. Hiram, rey de 
Tiro, le abasteció de todo lo necesario para erigir el templo de 
Jerusalén, templo magnífico que debía ser el único lugar 
donde pudiesen los hebreos ofrecer sacrificios al Señor. Sa-
lomón no quería sino un solo templo, á fin de mantener la 
creencia en la unidad de Dios. 

Construyó también un palacio, y no empleaba otra madera 
en sus obras que la de los cedros del Líbano. Salas y galerías 
resplandecían de oro y ciaban testimonio de la riqueza del p o -
deroso soberano. 

19. Justicia de Salomón. — Salomón cobró fama por su sa-
biduría. Dos .mujeres se disputaban la maternidad de un nino, y 
los jueces no sabían cómo resolver la cuestión. Presentaron las 
mujeres y el niño á Salomón, quien mandó traer una espada y 
dijo á sus guardias : « Partir! por medio al niño vivo, y dad cada 
mitad á ta una y la otra. >í Una de las mujeres se calló, pero la 
otra clamó diciendo : « Dale, te ruego, oh señor, á ella el niño 
vivo y no le mates. » Y el rey sentenció : « Dad á ésta el niño 
vivo, pues ella es su madre. » 

La reina de Sabá (Arabia) quiso admirar las riquezas y tam-
bién la sabiduría de Salomón; pero.este rey magnífico, á fines de 
su reinado, se dejó arrastrar á la molicie, á la licencia y á ta 
idolatría, y entonces comenzó la decadencia del reino. 

SO. El c isma; reino de Israel: reino de Judá I9Í6). — 
Á la muerte de Salomón se d i v i d i ó el reino. Subleváronse 
diez tribus y eligieron por rey á Jeroboam, que fijó su capital 
en S a m a r í a : fué el reino de Israel. 

» .No queriendo 

í B S s f ^ « 

¡ P i maldita y exterminada par Jehu (883). 

Antigua Jerusalén. 

Sin embargo , este reino. ^ » ' J f c S t Q Z 

s i r f j m ^ ^ ^ M 1 5 5 
a ñ 0 s ' f _ r J L desgracias habían sido a m m -
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n ^ s subl ime de los profetas, por causa de su lenguaje elevado 

tenido - " f 3 I -
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É r n s m s 
Los judíos permanecieron en cautiverio hasta el año K f í 

S K I S q u e C , r ° m [ i b e r t 6 ; S® r o babiari 3 ¡ ¡ É 
m i n a c i r d K S , e m p r e ' , y P i a r o n ha o la do-
S a n o s G l 0 S P e r S a S ' l 0 S l o s de Siria y los 

Resumen . - 1-10- El pueblo hebreo, que deb.a conservar en la ant.-
¿ h noción de un Dios único, salió de la familia de Abraham. 

Esta familia dio nacimiento á doce tribus, cuyos jefes fueron los h. jos 

d C I a s ^ i b u s emigraron á Egipto, donde permanecieron esclavas largos 
años Moisés las sacó de la servidumbre (1625; y constituyo con eUas 
Zpueblo, al que dio leyes religiosas y políticas en los desiertos de Ara-

k ' l l - 1 4 . Josué conquistó una patria para este pueblo, que fué la tierra 
te CánaáÁ en la Palestina. Los judios se gobernaron por Jueces durante 
lareo tiempo v no formaban sino un Estado federativo, 

15-1 <1 Después tuvieron reyes, Saúl 1096-1056); David (I0o6-1016, ; 
que njó en Jerusatén; S a l o m é 1016-976), que construyo 

e l » ° | t a brillante monarquía declinó desde el año 970 y se divi -
dió El S de Israel tuvo por capital Sumaria; el r emo de » 
T a i n a s dos cayeron, el primero á los golpes de 1«. reyes de N.mve 
rff i\ v el segundo á los ataques dé los reyes de Babtlon a ,606). Los 
judíos estuviwoncautivos hasta 536; pero luego fueron sojuzgados por 
los persas. 

Ejerc ic ios . - Historia de Moisés. - David y Salomón. 

Cuestionario. — 1-10. ¿E11 donde es-
tá la Palestina ? — ¿ Qué documento 
poseemos para conocer la historia de 
los jndios? - ¿Qué se entiende por vo-
cación de Abraham ?—¿A cuantas ti i-
hiH dió nacimiento la familia de Abra-
ham?— ; A dónde emigraron los hijos 
de Jacob? — ¿Cuál fué la suerte de los 
hebreos en Egipto? - ¿Cuales son os 
diez preceptos que forman el l>e<alo-
<ro? — ¿Cómo se organizóla religión? 

lt-14 ¿ Uué jefe llevó á los hebreos 
á la tierra de Canaán ? — ¿ Quiénes fue-

ron los principales jefes ? — ¿ Qué nom-
bre se dió á este gobierno ? 

15-19. ¿Quiénes fueron los reyes y 
qué hicieron? . 

20-44- ¿E11 qué época y como se di-
vidió el reino judio ? — ¿ Qué vino á j*r 
cada uno dé los dos remos de Israel y 
.le Judá? — ¿Cuál fué la capital de ca-
da uno de ellos? - ¿Quienes fueron 
los principales profetas? — ¿Hasta qué 
época permanecieron los judíos en cau-
tiverio? 

C A P Í T U L O I 

LOS FENICIOS 

1. Fenicia. — Ei pueblo fenicio estaba dotado para el co-

""l 'labilaba, al norte de la Palestina y al oeste de Siria, un 
país encajonado entre las montañas del Libano y el mar. 



40 HISTORIA ANTIGUA DE LOS PUEBLOS DE ORIENTE 

No podiendo internarse en las tierras, los fenicios cortaron 
los magníficos árboles que coronaban los montes, construyeron 
naves y se lanzaron en el Mediterráneo, cuyas azuladas olas 
parecían convidarles á expediciones lejanas. 

Las ciudades-fenicias estaban situadas en la costa, á corta 
distancia unas de otras. Las dos principales eran Tiro y Sillón. 

Tiro. — Tiro, edificada en una isla, aparecía como nadando 
en las aguas, cual si luerá « la reina de los mares, » según la 
expresión de un gran escritor. Fenelón la resucita, digámoslo 
asi, en esta descripción admirable : « Llegan allí mercaderes de 
todas parles, y sus mismos habitan® tienen la mayor fama entre 
todos los mercaderes del mundo. Cuando se entra en esta ciudad, 
se creería que no pertenece á un pueblo particular, sino que es la 
ciudad común de lodos los pueblos y el centro de su comercio. 
Se ve allí como una selva de mástiles de naves, siendo éstas tan 
numerosas que apenas entre ellas se distingue el agua. Todos los 
ciudadanos se aplican al comercio, y jamás sus grandes riquezas 
les cansan del trabajo al que se entregan siempre, para aumen-
tarlas.... Mis ojos no se hartaban de contemplar el magnifico espec-
táculo de aquella gran ciudad donde todo se hallaba en movimiento. 
Los hombres se ocupan en descargar las naves, en transportar las 
mercaderías ó en venderlas, en arreglar los almacenes y en llevar 
exacta cuenta de lo que les deben los negociantes extranjeros; en 
tanto que las mujeres no dejan jamás dé hilar lanas, o de hacer 
dibujos de bordados, ó de plegar ricas telas. » (Fenelón, Aventuras 
de Telémacó). 

3 . C o l o n i a s f e n i c i a s . — Cada una de las ciudades feni-
cias tenia sus leyes y sólo las ligaban el interés comercial y 
la religión. Formaban una confederación. 

La verdadera historia de los fenicios es'la de sus colonias y 
de su comercio. 

Lo primero que colonizaron fueron las islas del Mediterrá-
neo. Chipre, Rodas, etc . , y luego el norte de Africa, donde 
¡)ido, hermana del rey de Tiro Pigmalión, obligada á huir de 
la tiranía de su hermano, fundó C a r t a g o . que debía ser capi -
tal de un vasto imperio. 

Los fenicios se establecieron en España, donde explotaron 
minas de cobre, de plata y de oro. Las actuales ciudades de 
Cádiz y dz Málaga deben su origen á colonias lemcias (Gades, 
Malaca). 

i i i i s i i i S 
traban en el interior del elefante y pie-
mar: Rojo polvos de » « . . « o r n a i - M l m « o ® ¿ r ^ 
dras preciosas; v l e c i d í . e , 
taban estos productos de Ur en e a a Occ i -

¿ S S f f f X "Me-

racteres egipcios y seis caracteres 

meras letras griegas (alfa,*,beta^ , ¿ r ¡ a d e e i o g i a r en-
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vivos, á sus divinidades Í , W y ^ _ E r a n d e m „ . 

perio cuya historia nos va ^ o c u j n ^ ^ * ^ _ 

1. ósea la escritura que traduce ios sonidos por tetras. 



ft f e n i c i 0 s c s f a l ) l e c i d o s á lo largo de la costa de 
y r ' I L c i m ° n t e S f u e , ' ° n " " p u e b l ° '"«'-ílimo 

Tuvieron grandes y ricas ciudades, como Tiro y Sidón, y fundaron 
numerosas colonias en Grecia, en Africa y en España. 

-»-8. Muy industriosos, los fenicios fabricaban el vidrio y teñían las 
¡anas con pürpura. Eran instruidos, y dieron á los griegos la escri-
tura. i'ero su religión era cruel. 

soKUdof'po.- fepff'fl d i f i c i l , n e m e C 0 " t r a , o s a s i r i o S -
Ejercicios. - La ciudad de Tiro y el comercio de los fenicios. -
Cuestionario. - 1-8. ¿En dónde ha-

bitaban los fenicios? — ¿Eu qué se dis-
tinguió este pueblo? — ¿Cuáles fueron 
sus principales ciudades? — ¿En qué 
países establecieron colonias ? — ¿ Cuá-
les eran sus principales industrias? — 

¿ Cuales los objetos de su comercio» — 
¿Qué escritura inventaron ? — ¿ be dón-
de proviene la palabra alfabeto* — 
¿Cuál era el carácterde su religión»— 
¿Quién sojuzgó á los fenicios? 

C A P Í T U L O V I 

LOS MEDOS Y LOS PERSAS 

* . P l a n i c i e del i r á n . — Entre el Tigris y el Indo, el mar 
Caspio y el golfo Pérsico, se extiende una espaciosa planicie 
que conserva el nombre de las primitivas poblaciones y se 
llama planicie del Irán. Aquí vivió la familia de los iranios. 
el gran tronco déla raza ariana que posteriormente debía c u -
brir la Europa. 

Esa planicie del Irán vino á ser el centro de un vasto i m -
perio fundado por los p e r s a s . 

'i. M e d o s y p e r s a s . — Los medos, contiguos al mar Cas-
pio, se emanciparon pronto del yugo de los asirios v fundaron 
la ciudad fuerte de Ecbatana, notable por los siete recintos 
sucesivos que la protegían. 

Los medos tuvieron el primer ejército regular en el que apa-
recían separadas la infantería y la caballería, y tomaron parte 
en la destrucción de Nínive (625). 

Mas no tardaron en ser eclipsados por una tribu vecina y 
de su parentela, los p e r s a s , que habitaban al sur hacia el 

mar que por su mismo nombre, se llamaba golfo Pérsico. 
3. Historia de Ciro (560 ,5*9 ) . — El fundador de) im-

perio de los persas fué Ciro , cuya existencia es verídica, 
aunque su historia esté cuajada de leyendas. 

4 Infancia de Oro. — Astiages, rey de los medos, tenia una 
hija"llamada Mundana, v habiéndole advertido un sueno que de 
esta hija nacería un varón ambicioso que le derrocaría de trono, 
resolvió enlazarla con un hombre de me<liana condicion y la envío 
leios. id pais de los persas, donde se casó con Cambises. 

Mandaría tuvo un niño, Ciro, y Astiages mando que le fuese en-
tregado y ordenó á su cortesano Uarpago que le expusieia en un 
monte para que pereciera; mas el boyero a quien Uarpago dio el 
encargo salvo al niño, le alimentó, y el joven Ciro creció entre los 

^ S ^ e descubrió á si mismo por su orgullo naturalJt.gando 
con algunos niños de los nobles de palacio fue elegido • 
por lo serio su soberanía y mandó azotar á uno de sus subditos, 
porque no había querido obedecerle. Se dio queja al rey quien 
L i s o ver al muchacho tan formal en sus juegos; reconocen en-
tonces que es el hijo de Mandana. y los sácenlo es ¡fanqu bzan a 
Astiages diciendo : « El sueño se ha cumplido: Ciro ha sido rey . j 

Asüagef conserva, pues, á Ciro á su lado; pero se venga cruel-
mente de Uarpago, porque no dió muerte al mno. Le pide que le 
entregue su hijo para que acompañe á Ciro en susjuégos le manda 
malar v cocer sus carnes, que se sirven a Uarpago convidado a un 
festin espléndido. Uarpago, prototipo del cortesano bajo y vil sofoca 
su dolor : pero guarda al rey el rencor mas vivo y busca ocas.on 
de_vengan>e. ^ ^ _ ^ ^ . 1 V r s i a C011 s „ 

padre Cambises, v Uarpago le despachó mensajeros secretos para 
incitarle á la rebelión. Queriendo sondear a los persas, Ciro los 
reunió en un lugar estéril y les mandó limpiar una gran exten-
sión de terreno cubierta de cardos; después de lo cual les llevo a 
un prado en donde estaban, por su orden, los ganados de su padre, 
v allí mataron bueyes v carneros, y se sirvió á los persas una comi-
da opípara. Ciro les preguntó después qué pasatiempo les parecía 
preferible, si el de los cardos ó el de la comida, y todos excla-
maron que existia entre los dos grandísima diferencia. Entonces 
les descubrió Ciro sus designios y les prometió muchísimas rique-
zas si querían seguirle. Los persas aprovecharon gozosos la oca-
sión de libertarse. Uarpago, que mandaba una parte del ejercito 
de Astiages, hizo defección, y Ciro vino a ser rey de los medos y 
los persas (560 ant. de J. C.). 



6. Conquistas de Ciro: sumisión de la Lidia. — Habien-
do derrocado á Astiages, Ciro sometió á sus leyes á los medos 
y los persas y emprendió la conquista de los reinos c o n t i -
guos. Atacó á uno de los soberanos más ricos del Asia menor , ' 
Creso , rey de TLidia. 

•3. Historia de Creso. — Creso pasaba por el más opulento de 
los reyés de Asia. Sardes, que era su capital, estaba situada cerca 
del Paclolo, cuyas arenas arrastraban, según decían, granos de oro. s 

La corte de Creso era punto de reunión de los griegos más 
sabios, de los cuales algunos, como Bias, Pitaco y Thales, fueron 
clasificados entre los siete Sabios de la antigüedad. 

El más eminente de todos éstos. Solón de Atenas, visitó á Creso 
que le mostró con orgullo todas sus riquezas y le preguntó sí no 
le consideraba como el más feliz de todos los hombres. Solón con-
testó francamente que conocía otros más dichosos. « ¿Quiénes 
son? dijo el rey. — Telo, ciudadano de Atenas, que murió por su 
país. — ¿Y quién más? — Dos mancebos, Cleobis y Bitón. que se 
uncieron al carro de su madre para llevarla al templo, y que los 
dioses recompensaron durmiéndolos dentro del templo mismo con 
el último sueño. ¡Oh, rey!, añadió Solón, el hombre no. es otra 
cosa que simple accidente. Te veo pasmosamente rico y rey de 
numerosos pueblos; pero nada puedo decir de ti antes de haber 
sabido que has terminado con felicidad tu carrera. » 

No tardó Creso en conocer el dolor : perdió uno de sus hijos, 
muerto en la caza; el que le quedaba era mudo de nacimiento; y 
por último, le arrebataron su reino. 

8. Creso y Ciro. — Con electo, los persas, mandados por Ciro, 
dispersaron los ejércitos de Creso y se apoderaron de Sardes(554). 
Creso estuvo á punto de perecer en el combate. En medio del 
desorden, un persa iba á matar al rey á quien no conocía, cuando 
el hijo mudo, bajo la impresión del temor que sintió por su padre, 
recobró la palabra y dijo : « ¡Oh! hombre, no mates á Creso! » 

Sin embargo, no se había salvado, porque Ciro quería (pie mu-
riese en una hoguera. Entonces el rey de Lidia, recordando las 
palabras de Solón, repitió tres veces el nombre del sabio ateniense ; 
y como Ciro le preguntara por los intérpretes qué dios invocaba, 
Creso contó la visita de Solón y repitió sus sensatos discursos. 
Ciro reflexionó que iba á entregar vivo á las llamas á otro hombre 
que hacia muv "poco era su igualen prosperidad; consideró que 
no hay nada estable entre los humanos y mandó apagar la hoguera. 
Creso fué desde entonces uno de sus más fieles consejeros. 

9 . Destrucción del imperio de Asiría (538). — LOS per-

sas. dueños de la Lidia, sojuzgaron también 
nos escalonadas en las costas del Asia B ^ y ^ ^ g g 
resolvió destruir el imperio de Asina para lo-cual se enea 
minó á Babilonia. 

« A T o m a d e B a b i l o n i a . — Babilonia era u n a c iudad inmensa . 
SM ^ i u n h s m c C T . ' an , c o n la c i u d a d , c a m p o s c u l t i v a d o s , y n o 

m m m 

m m r n m 
exist ir el i m p e r i o ¿Sir io ( 538 ) . 

bajolXlnio lela ei Asia conocida " f n f j M 6 SUS ar" 
mas á lejanos países, probablemente basta el Indo. 

Se ignora cómo murió. 0ícese que pereció en una guei ra-
rnnfri los escitas (contiguos al mar de Aral), y Hasta que su 
cueroo cayó en poder del e n e m i g o ; y se añade que Tonur.s 
reblarle los escitas, queriendo vengar 
la guerra, mandó sumergir la cabeza de Ciro en una od ie 

^ e S E e s , c o n q u i s t a de ^ p t o . - ^ ^ 
quistado e l Asia . Su hijo CaMbtm; q « ^ A f p e a , 
y con un formidable ejército invadió el hgipto g>27 o ••-•>)-

. . . ív»n»hises i 5*5) . — Cambises se apoderó de 
Menfis I S i S S S ^ I . á s u * * ^ 
cios. 



Poseído de ambición y de orgullo, envió un ejército al saque" 
del templo de Ammán, situado en un oasis; pero jamás se tuvieron 
noticias de aquellas tropas, que quedaron sepultadas en las ah 
ñas del desierto. 

Quiso llevar personalmente un ejército á Etiopia, al sur de 
Egipto, y avanzó en el país (la Nubia actual), aun en el día ocupado 
por tribus salvajes, inculto, cubierto de pantanos y de Un acce~! 

impracticable. Faltáronle los víveres, y Cambises. que nada habia 
querido prever, se empeñó en marchar adelante. El hambre fué talg 
que los soldados se vieron reducidos á comer carne humana. En-
tonces Cambises debió retroceder con sus soldados. 

Cuando llegaba avergonzado á Egipto, se encontró en medio de 
una gran fiesta, porque acababa de manifestarse el dios Apis, y 
los egipcios se precipitaban en tropel para adorar el toro sagrado j 
Aquel alborozo le pareció á Cambises una burla y un insulto, f 
mandó que le enseñaran el toro y le hirió con su espada, aunque ' 
sin matarle. 

Muy luego se vió á Cambises en el colmo de la demencia, v t-ein 
bló Egipto con sus furores. Nadie se libraba de sus crueldades, ni ! 
los grandes de su corte, ni su familia. 

Los jueces serviles habían hallado una máxima que autorizaba 
todas sus violencias, la cual decía : « Lo cpie hacia no estaba 
conforme con la ley: pero habia una ley que permitía al rey de j 
Persia el hacer todo lo que quería. » Fórmula muy cómoda para 
justificar todos los despotismos. 

t s . Los magos; el falso Smerdis . — Cambises envió se-
cretamente á Persia á uno de sus cortesanos con el encargo 
de dar muerte á su hermano Smerdis, porque le temía. Ahora 
bien, un mago (ó sacerdote) que se parecía mucho á Smerdis,-
aprovechó el parecido para excitar á la rebelión á los m e d o s » 
y á los persas. 

Á esta noticia, Cambises salió apresuradamente de Egipto; | 
pero murió en el camino de resultas de una herida que se lia- 7$ 
Día hecho saltando sobre su caballo. 

El falso Smerdis ocupó el trono. 
46. Advenimiento de Dario (52 l ) . — Sin embargo, muy (2 

luego se descubrió la impostura. Siete señores persas conspi-
raron y derrocaron al mago que había usurpado la eorona; y j 
hasta los mismos magos que sostuvieron al falso Smerdis f u e - » 
ron degollados en crecido número. 

Mas he aquí que los conjurados no sabían á quién dar el 1 
imperio, y para salir del apuro convinieron en que seria rey | 

aquel cuyo caballo relinchara el primero cuando apareciese 
la luz del día. D a r i o , hijo de llistaspe, fué elegido rey. 

19. Reinado de Darío (581-485) . — Darío continuó la 
serie de los grandes planes de sus antecesores, y lo primero 
que hizo fué vencer la rebelión de la ciudad de Babilonia y 
pacificar el imperio. 

Un bajo relieve que puede verse todavía en el peñasco de 
Behistún (Persia), nos muestra á Darío hollando á sus pies un 
rebelde y recibiendo á nueve reyes prisioneros, con las manos 

atadas á la espalda. Habiéndose podido descifrar la larga ins-
cripción que acompaña á estas figuras, conocemos hoy por un 
testimonio indiscutible el poder de Darío. 

Cuando hubo dominado el Asia y el Africa, Dario empren-
dió la conquista de la Europa. Soñaba el imperio universal, 
cuyo establecimiento también han soñado después otros c o n -
quistadores. 

Pasó el Bosforo (hoy estrecho de Constantinopla), atravesó 
la Tracia (Turquía de Europa) y se dirigió hacia el Ister (el 
Danubio), para atacar á los escitas; pero en vano recorrió todo 
el país que hoy llamamos Rumania y Rusia meridional, pues 



jamás pudo dar alcance al ejército de los escitas, que sin c e -
sar se retiraba delante de él. 

Después de esta inútil expedición, quiso sojuzgar á la Gre-
cia (506-490) ; pero fracasó, como diremos más adelante, por -
que comúnmente concluimos aquí la historia antigua en razón 
á que se confunde ya con la historia griega. 

48. Extensión y divisiones del imperio de los persas. 
_ Sin embargo, Darío añadió la Tracia á su i m p e n o ; y ade-

Impcrio de los persas en tiempo de Dario. 

más de esa parte de Europa, poseía el Asia entera hasta el Indo, | 
y Eqipío en Africa. 

Su vasto imperio se dividió en veinte gobiernos (o satra- | 
mas), v los sátrapas, que tenían bajo su administración i n - | 
mensas provincias, fueron c o m o verdaderos virreyes. || 

Con el fin de facilitar la trasmisión de las ordenes, Darío J 
mandó abrir carreteras con relevos de posta para los correos. | 

19. Religión de los persas. — La religión de los persas 
ofrecía un carácter más noble y moral que la de los as íaos : 
era la religión de Zoroastro, formulada en el Avesta. 

, © Doctrina de Zoroastro. - - P u e d e resumirse asi esta 
d , * n n ! X s e n a d a por los magos y que ^ » J » ™ * ^ 
ó maaismo (religión procedente de los ruedos) . Dos genios, Ui 
J ^ f t S dirigen el mundo, el uno Upo y autor de to-
do bieii v el Otro principio del mal. El primero manda un ejer-
cito de ¿ i o s benéficos; y el segundo un ejército de demonio^ 
El sol (Muín. el fuego/el agua, el espirita, son los agentes del 
b u e n n n c i i o : y los del malo son la noche, el frío y la materia 
Hav^nimSes puros, ó sean útiles, como el cabaüo el bujy el 
peí«». etc.. y otros impuros, ó dañinos, como e lobo e tigre 
la serpiente, etc. El bien y el mal, la luz y las tinieblas, los .ye 
£ e 3 útUes v dañinos, riñen batalla continuamente hasta el 
I a en que Ormuzd venza á Ahrimán y resplandezca la luz eterna. 

EHiombre está asaltado sin cesar por los genios m ^ M y 
defendido por los buenos. Debe vivir con arreglo a la ley y a la 
jUSLaCdQCtrina de Zoroastro era elevada; pero se alteró muy pron-
to entre los medos, que adoptaron j u c h a s « g M ^ ¡ g 
rinphlos de Asia. Los magos establecieron el culto del fuego. <ie 
tosifos y d e l o s elemento,. Se atribuían facu Hades.sobreñatí-
rales y explicaban y daban oráculos, asi como también vaticina-
ban el'porvenir. 

81 Civilización de los persas. - Los persas fueron un 
pueblo superior á los que los habían precedido. Tuvieron un 
imperio organizado, ejércitos que pueden llamarse regulares 
y una r e l i j ó n más culta. Entre ellos se trataban con excesiva 
cortesía y siempre tomaban en cuenta la categoría de la p e í -
sona. Por último, poseían cierto instinto de elegancia; lodo 
lo cual significa que se acaban los tiempos semi-barbaros. 

Resumen. - 1-2. Los medos y los persas establecidos en la planicie 
del Irán, alcanzan un gran poderío; primero los medos y despues lo, 

Ciro iñ60-529). jefe de la tribu de los persas, derroca á su abuelo 
Astiaqcs. rev de los medos (560), y luego sojuzga al reino de Lid». que 
pertenecía al rey Cmo (55V); somete á las ««rforf« 
das en las costas del Asia Menor y destruye el imperio babilonio (.>08). 
Los judíos fueron libertados y pudieron volver a su patria -

13-14. Cambises, Hijo de Ciro 529-S22), conquista el Egipto y em-
prende una temeraria expedición á Etiopia. ' 

15-17. Después de la usurpación de mi mago, el falso gSwrafe, rema 
Darlo, que sofoca las rebeliones, particularmente la de Babilonia, y 
penetra en Europa para combatir á tos escitas; pero no conserva mas 
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que la fvacia. Darío quiere también sojuzgar la Grecia y emprende 
una guerra en la que fracasa. 

18-21. Darío ofrece el primer modelo de organización de un imperio. 
La religión de los persas era más noble y más moral que la de los asi-
rios. 

Ejerc ic ios . — Se refiere la historia de Ciro; — el reinado de Darío. 

Cuestionario. — 1-2. ¿Qué pueblos 
se establecieron en la planicie del 
Irán?— ¿Qué hicie'ron los ruedos?— 
¿Quién eclipsó á los medps? 

5-12. ¿Qué leyenda se cuenta sobre 
la niñez de Ciro? — ¿Quién era Creso? 
— ¿Cómo tomó Ciro á Babilonia? — 
¿Cómo murió? 

15-14. ¿Qué expediciones empren-

- ¿Cuál fué su carác-dió Cambíses? 
ter? 

13-17. ¿Qué sucedió á la muerte de 
Cambíses? — ¿Cuáles fueron las expe-
diciones de Darío? 

18-21. ¿Cuál era la extensión del im-
perio de Darío ? — ¿ Cómo se dividía ? — 
¿Cuáles eran la religión de lospersas.y 
la doctrina de Zoroastro? 

RESUMEN DEL LIBRO PRIMERO 

La historia antigua de los pueblos de Oriente se resume con la mayor 
facilidad, porque todos ellos vienen uno tras otro á quedar bajo la do-
minación de uno solo. 

Los eg ipc ios brillan primero en el valle del Silo; pero su imperio 
es absorbido en 527 por el imperio de los persas. 

Los asir ios forman en el valle del Tigris y del Eúfrales un imperio 
que absorbe el de los judíos v debilita al de los fenic ios ; pero á su vez 
son sojuzgados por los persas, así como los judíos y los fenicios. 

Los persas con Ciro someten el Asia, con Cambíses una parte del 
Africa, y con Darlo atacan á Europa y realizan el primer vasto imperio 
cuya historia presenta alguna certeza. 

Los egipcios tuvieron una civilización original y dejaron grandiosos 
monumentos. Los asirios, no obstante el brillo de sus ciudades. Babilo-
nia y Ninive, fueron funestos porque destruyeron pequeños pueblos in-
teligentes. Los judíos conservaron en el mundo la noción del Dios único 
y una religión superior á todas las de la antigüedad. Los persas, aun-
que hicieron reinar la paz en Asia, sometieron á todos los pueblos al 
despotismo de un solo hombre. Por lo demás, el Asia parecía"estar des- ' 
tinada al vasallaje. 

E jerc i c ios de recapitulación. — Se enumeran los diversos imperios 
que se suceden en la historia antigua. — ¿Cuáles son las diferentes 
escrituras de Egipto, de Asiría y de Fenicia? — ¿Cuáles son las dife-
rentes religiones de esos tres países y de Persia?— ¿Qué soberanos en-
sancharon sucesivamente el imperio persa, y cuál fué la civilización de 
los persas? 

Cuadro c rono lóg i co de los pr imeros imperios. 

Siglo SS 
antes 

de la era 
cristiana. 
Siglo 20. 

Siglos 18 
y 17-
1579 
1096 

1056 
1016 
976 
788 
745 

721 

625 

606 

587 

560 

558 

527 

Imperio 
egipcio. 

Mentís. Las 
Pirámides. 

Grandeza de 
Tebas. 

Periodo cier-
to de 

la historia 
egipcia. 

Imperio 
nini vita. 

Sardanápalo Ijjs Sargo-
nidas. 

Sargún. 

Destrucción 
de Ninive. 

Imperio ba-
bilonio. 

Vocación 
de Abraham 

(2035). 
Moisés. 
Josué. 

Los jueces. 
La Monar-
quía. Saúl, 

David. 
Salomón. 
El cisma. 

Destrucción 
del reino de 

Israel. 

Fin del reino 
de Judá. 

Asiria y Palestina 
reunidas. 

Colonias 
fenicias. 

Hiram. rey 
de Tiro, 
aliado de 
Salomón. 

Asiria, Palestina, Fenicia, reunidas 
al imperio persa. 

Egipto ¡ma-
dido por 

los persas. 
Egipto reunido al imperio persa. 

El imperio persa, que comprende el Asia y el África, 
se extiende desde oOS en Europa y amenaza á la Grecia. 

Cambíses 
'527-522). 

Darío 
(521-485). 
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3. Interior del país. — Montuosa en el interior, la Gre-
cia se hallaba dividida en muchos angostos valles que fa-
vorecieron la formación de pequeños Estados distintos, de 
pequeñas r e p ú b l i c a s l ibres , pero también env id iosas 
unas de otras. 

Sólo al norte se observan algunos llanos feraces en la Te-
salia. Luego hay un desfiladero encajonado entre las montañas 
y el mar. las Termopilas, que conduce á la Fócide, donde se 
alza á 2400 metros el monte Parnaso. De la Eócide se baja á 
la fíeocia, qué tiene algunos llanos, y luego á la Atica, provin-
cia pedregosa, donde está el Pentélico, famoso por sus már-
moles, y el Himeto, que lo es igualmente por sus abejas y su 
miel. 

El istmo de Corinto separa á la Grecia propiamente dicha ó 
Grecia central del Pe l oponeso , cuyos diferentes valles for-
maban la Elide, la Argólide y la Laeonía, regada por el Euro-
tas y que terminaba con el alto monte del Taigeto, en va pro-
longación dibuja la punta extrema de la Grecia en el cabo Te-
naro (Matapan). 

4 Clima de Cireeia. — País muy variado, país de sol, toda 
la Grecia está bañada con una luz blanca y brillante. Las mon-
tañas, desgraciadamente despojadas en parte de sus selvas, se 
destacan en líneas claras y en vivas aristas sobre un cielo de 
azul profundo; pero falta agua durante los calores, lo cual im-
pide que ese país pelado sea tan feraz como debiera ser, te-
niendo tan hermoso cielo. 

5. Orígenes. — Las más antiguas poblaciones de Grecia 
fueron los pelasgos, de los que sólo quedan informes monu-
mentos ciclópeos, asi llamados porque atribuían su construc-
ción á los Cíclopes, raza de gigantes, que no tenían más que 
un ojo en medio de la frente. 

Pero los griegos, como los judíos, se decían descendientes 
de una sola familia, la deHelen, hijo de Deucalión, y por esto 
se llamaban Helenos y su país la Hélade. Aun en el día con-
servan los griegos ese nombre. 

Ilelen tuvo tres hijos de los que salieron las tribus heléni-
cas, siendo las principales los jonios, los dorios y los agueos. 

6. Colonias extranjeras. — Tuvieron colonias extranjeras 
que contribuyeron á foi-mar la población. De Egipto vinieron 
Ceerops, que se estableció en la Ática, y Dánao en la Argó-

lide Dice la leyenda que este rey había tenido cincuenta hi -
S qué m ftaron á sus esposos, por lo que fueron castigadas 
S i E n f i e r n o s á llenar loneles sin fondo; y de aquí la expre-

Ü frntck)7Gadmo'fundó en Beocia la ciudad de TeBas, cuya 

cuyo nombre se dió á la 

^ T ^ m ^ m p S S s g r i e g o s q u e b , 

w M x é ^ m x m t ^ m 
í i seVomprende la literatura ni se pueden visitar con fruto 

^ í i S S r l M t ^ o ; era el dios soberano, el amo de 
los dioses y de los hombres, el dios que junta las nubes y que 
, aTpo e , l " S o s de la luz, del sol, era el bienhechor de la bu 
r..imrH<i el inventor de las bellas artes. 

Neptuno , d^os del mar, estaba representado a m a d o con 

" " M a r t í ' d i o s de la guerra, inspiraba valor á los mortales. 
M e r c u r i o ? dios denlos debates, los pleitos, el comercio 

serva d " mensajero á los dioses, y suelen representarle con 

a , V ; T c a n V : £ s d e l fuego, domaba la materia : era el herrero 
por excelencia, el incomparable obrero. , . d 

I ue<j"o venían las diosas, severas como Juno, protectora de 
los S n S o s , como Vesta. diosa del hogar domestico; ma-
e s t n o i T c o m o Minerva , diosa de la ciencia dé la sab.duria 

v d e í S a tes; risueñas como V e n u s , diosa de la bermosma 
v l o s »laceres? v su lújo Cupido; hurañas como Diana caza-
clora. ̂ iosa de los bosques; ó graciosas como la rubia Ceres , 
diosa de las cosechas. 



Estos d o c e d i o s e s se c o n g r e g a b a n ord inar iamente en una 
d e las altas montañas d e Tesalia, el m o n t e O l i m p o . 

9 . Divinidades secundarias del cielo y de la «ierra. — 
Eu grado inferior á estos dioses • mayores había una porción de 
divinidades secundarias. 

Una de las más veneradas (á veces con exceso) era Baco, el dios 
de ta viña. Hijo de Júpiter. Baco fué criado por Sileno. que la Fá-
bula representa siempre ebrio y montado en un asno. Todo era 

Los doce dioses mayores (copia de uiia mesa del Museo del Louvre). 
Erprirner dios, en medio de la parte superior del disco, es Júpiter con su rajo. 

Siguiendo á la derecha del lector, vienen Juno. Marte con su lanía. Apolo, 
lieptuno con su tridente, Vulcano. itercurio, testa. Cei-es, Diana con su car-
cax. tlinervi. Venus con su hijo Cupido. 

ruido, cantos y danzas durante «as tiestas d e Baco ó — -
La diosa Cibeles representaba 

ta tierra; Pan, dios campestre, 
presidia á los faunos s los sátiros, 
seres disformes, mitad hombre* 
v mitad animales. En las arbo-
ledas habitaban las ninfas y las 
dríadas y. en tas fuentes las ná-

"^También el mar tenía sus di-
vinidades : Telis, esposa del Océa-
no, acompañada siempre par tr<g 
mil ninfas ú Oceánidas; Aereo, 
£ o del Océano y de Tetis, con 
sus hijas las Nereidas, que hacían 
el ornato del séquito de *ep -
tuno ; Tritón, hijo de Neptuno, 
hombre y p e z ; / o / o , , que guar-
daba en una odre los vientos y 
las tempestades; I f , , . , n -
fas célebres por la suavidad y 
encanto de su voz, que morab m M i n c r v a . 
en escarpadas penas desde as 
S Ä s ^ Ä u . ; la ? fr*, monstruo 

Neptuno. 

con semblante de mujer, cuerpo de buitre y uñas engarabitadas 



que hacían surgir el hambre á su paso. Eslas divinidades secun-
darias personificaban una parte de los elementos ó de las produc-
ciones del mar y de la tierra. 

Más nobles eran las ninfas que acompañaban á las divinidades 
celestes y que personifica-
ban las concepciones de la 
inteligencia. Eran las nueve 
Musas de las cuales las 
principales presidían la his-
toria *, la eomedia la tra-
gedia^, la elocuenciala 
música 5 la astronomíaetc. 
Las musas se mantenían en 
el Parnaso7. 

En torno de la diosa Ve-
nus danzaban sus compañe-
ras las tres Gracias8, ador-
nadas con guirnaldas de llo-
res. Su hijo Cupido lanzaba 
al corazón de los mortales 
pérfidas flechas. 

ÍO. Divinidades infer-
nales. — La imaginación 
de los griegos creó también 
divinidades infernales : Pfo-
tón, rey de los infiernos (de 
las regiones inferiores), ro -

deado de las Furias, que eran como ministros de sus venganzas 
y que simbolizaban el remordimiento persiguiendo á los crimina-
,es> y de las tres Parcas9 que presidían el nacimiento v la muerte 
de los hombres. Plutón había robado á Ceres su hija Proserpina 
para hacerla reina de los Infiernos. 

Carón transportaba en su barca las almas de los muertos más 
allá del Aqueronte, que rodeaba el palacio de Plutón, cuya entra-
da guardaba Cerbero, perro con tres cabezas. Tres inexorables 
jueces, Minos, Eaque y Radamanto fallaban sobre el destino de 
las almas. 

H . Divinidades alegóricas. - Aunque todas las divinidades 

1. Clio. — % Ta li a. — 5. Melpomene. — 4. Polimnia. — 5. Euterpe. — 6. Ura-nia. — Las otras eran Erato, musa de la poesía lírica ; Catione, de la eponeva, y 
Terpsícore de la danza. ' 

7. El monte Parnaso era una montaña de la Fócide, y su nombre vino á sèr si-
nonimo de poesía. 

S. Aglae, Taiía y Eufrosina. 
9. Las representaban hilando la vida del hombre. Clolo tenía la rueca. Láque-

sis torcia la hebra y Átropos la cortaba. 

R g I e t ó f e -
sacándola del fondo de un pozo; Psiquis, que personificaba el 
alma inquieta y curiosa. 

Ideas morales. - Bajo el velo de estas ¡"geniosas 
ficciones alegres ó terribles, ocultaban los griegos las mas 
elevadas ideas Los poetas recuerdan incesantemente que el 
dolor es la suerte que lian hecho los dioses a los miserables 
mor ales y que abundan por todas partes los males en la tierra. 
Sin duda alguna pintan implacable al destino; pero también 
hacen responsable al hombre de sus acciones. 

E S v e n g » divina, castiga las faltas de los padres 

e * É S r P o ^ a r i a d a s leyendas sobre los infiernos, 
d e m u e S su creencia en otra vida : el Tártaro es la estan-
cia de los malos, y el Elíseo la de los buenos. . 

t i Sacrificios: oréenlos. - PérO los griegos concebían 
sus dioses á imagen de los hombres, y , por lo tanto, J g g ¡ g 

ban sus pasiones. El cuerpo era inmortal ; pero necesitaba 
S r ^ ó M sacrificios no eran otra cosa sino comidas servi-
das á la divinidad. También se apaciguaba -a los d.oses l a-
útndo libaciones, esto es, esparciendo algunas gotas de leche 

" IVataban igualmente de penetrar el pensamiento de los d io -
J f Ü Z h i n a c i ó n tenia grande importancia en la religión 
helénica. En ciertos templos habia o r á c u l o s que contestaban 
á los que interrogaban I los dioses sobre el porvenir. En D e l -
f i m , la Pitia, subía en un trípode y recibía 
el soplo divino : su boca se cubría de espumarse le erizaba 
t i cabello, y parecía salir de si misma. Sus contes aciones e. an 
vagas v ambiguas, por manera que el suceso las jUst i l i j ba 
S f siempre feliz ó desastroso, se explicaba por un sentido 
ó por otro. 



.J 14. Semi-dioses «i héroes. — En grado inferior á los d io -
ses, los griegos honraban también á los hombres nacidos del 
enlace de un dios con una mortal y admitidos eu el Olimpo : 
eran los héroes ó semi-dioses. 

Entre los principales se contaban Esculapio, dios de la m e -
dicina, Hércules, Teseo, Perseo y Belerofonte. 

15. Los doce trabajos de Hércules. — Hércules Ó Alcides, 
dios de la fuerza, era hijo de Júpiter y de Alcmena. Juno envío a 
la cuna de Hércules dos monstruosas serpientes que el mno ahogo 
fácilmente. Después sometieron á llércules á las mas duras pruebas, 
v esos fueron sus doce trabajos. . . . 
' Primero tuvo que vencer á un león furioso que destrozaba la 
selva de Nemea, y llércules le mató estrechándole con sus ro-
bustos brazos. No menores destrozos causaba un monstruo, una 
hidra con siete cabezas que se encontraba en los pantanos de 
Lema Cada vez que le. cortaban una cabeza renacía inmediata-
mente.: pero Hércules cortó las siete á un tiempo v asi acabo con 
el monstruo. Entonces el béroe mojó en la sangre déla hidra sus 
Hechas para hacer mortales todas las heridas que causaran con 
3(iucl Veneno 
' Después alcanzó á la carrera una cor-za con astas de oro y pies 
de bronce, que se había burlado de cuantos la habían perseguido. 
Lo-ró dominar al terrible jabalí de Enmanto; y seguidamente debió 
alejar del lago Estinfalo á las aves de rapiña que hacían victimas 
á montones.Limpió de fango y deestiercol los.establosdel rey Augias 
torciendo la corriente del A Ileo, de cuyo modo » a g i # del n o £ 
llevaron todas las inmundicias. Se traslado a la isla de Cieta y se 
apoderó de un toro monstruoso que asolaba el pais. Robo las yeguas 
de Diómedes, que este, rey cruel nutría coi. carne hurmuia y lb -
cules las sació con la carne del mismo Diomedes. \enuo a las 
Tizonas,mujeres belicosas qué habitaban á orillas del Ponto tu-

' t ^ T u S i p o s de Iberia (Espaüa) p 
une alimentaba sus bueyes con carne de sus subditos. La leyenda 
af ade mu Hércules abrió el estrecho (de G.brallar) que separa a 
Fsnafá de Á frica y que llamaron las columnas de Hercules por rausa 
de ímtCTnpk que erigieron en su honor. Bajó dos veces "d los 
ntiemos donde libertó á Téseo, después de" haber encadenado 

S 5 y fué á buscar á Alcestes, mujer de un rey que hab a 
saCriticado su vida por su esposo. Por último trabajo le manda-
ron que fuese a coger en la Libia las manzanas de oro del jardín 
de las^Uespét^des guardadas por un dragón con siete cabezas. Her-
cules mató al guardián; e l e g a n t e Altas cogió las manzanas de 

o r o . 1 entretanto Hércules se cargó el mundo á hombros en el lu-

gar de Atlas*. H¿rriJ®s otros trabajos. Ayudó a Júpiter Además de es os hizo Hemiles oí o j q u e amquifo el 
en su lucha contra los 1 itanes, 'J j g l g a n t e A ra-
dios del cielo. También lucho en M y g ^ u g¿ í a y tocaba 
leo: y hab.ei.do ol.servado . ue el g ga t ei' f u e i . z a s , |e levanto 
a la .$erra e n el aire. Extermino 
de modo que no v caballo por mitad es decir, 
á los Centauros que e r a p t a w g j * „ I b a l l o . En Libia, sos-
ia,. buenos jinetes f ^ J . S j o s & e d s , pueblo de enanos que 
tuvo un risible conibate ^ntra lo, ^ ; ! s e despertó, rompió 

,os prisioneros, que guardo 

el punto de ponerse tar a l o g & ^ una tumea 
victima de los celos de su esposa " V i s t i ó con ella Hércules 
empapada en un licor P ^ ^ d S o r . No pudendo 
cuando se M11lHJ q.¡e.mdo p ^ un U1e o ^ ^ ^ y é , le_ 
va resistir á los dolor«* atrows j g ^ sus terribles flechas 
vantó una W ^ J ^ f H B K ordenándole prendiera 

w s m M m m k a i oi ,mp°y ie 

p r o p ó s J d e u H K S J B W I H B I « ^ e n l a T 
moral. Un día en sus m g j . , . x t r a o l , l m arias que le 
crucijada de ' ^ . ^ f X S Í Ta primera todas las alegrías y 
pidieron las siguiese, L l o s dioses inmortales, que 

fe 4 U . -w. 

s ? S s : s s s t t s s w s M s s s s r - a . , — 
pas se llaman Atlas. 



neflcio podría hacerse reconocer. Teseo levantó el peñasco, tomó 
las armas que había escondido Egeo y se puso en marcha para 
Atenas. En el camino demostró ya su valor matando al bandido 
Sínis que ataba á los viajeros à ramas de árboles doblegadas con 
mucho esfuerzo y que soltaba después para que volviesen a su 
dirección primera. Procusto, otro bandido, tendía a sus victimas 
en un lecho y reducía ó alargaba sus cuerpos á la medida justa de 
la rama, mediante horribles torturas. El mismo suplicio le impuso 
TpReconocido por Egeo en Atenas, mereció la admiración de los 
atenienses libertándoles de un tributo cruel que pagaban a Minos, 
rey de Creta. Tenían que enviar cada año cierto numero de man-
cebos y de doncellas para que los devorase un monstruo, el Mi-
notauro. Teseo solicitó que le comprendieran en el numero de tos 
mozos enviados á Creta; mas para alcanzar al Minotauro era pre-
ciso no extraviarse en el Laberinto, ó jardín, cuyas sinuosidades 
eran inextricables y habían sido dibujadas por un arquitecto lla-
mado Dédalo». Teseo recibió de Ariadna, hija del rey, un hilo por 
cuvo medio pudo dirigirse en el Laberinto y asi logro sorprender 
V matar al Minotauro. Teseo se llevó á Ariadna y a su hermana 
Fedra ; pero abandonó á la primera en la isla de Mxos, ingratitud 
míe más tarde tuvo su castigo. 

Antes de su marcha, Teseo había prometido a su padre que si 
regresaba victorioso, cambiaría las velas de luto de la nave y las 
reemplazaría con velas blancas; pero se olvido de hacerlo, y cuan-
do anunciaron la nave, viendo Egeo las velas negras, creyó per-
dido á su hijo y se precipitó en el mar. que recibió el nombre de >nar 

b 9T%eo, siendo rey de Atenas, dió buenas leyes à la Atica, si bien 
después quiso continuar su vida aventurera con Pmtoo. Estos dos 
compañeros formaron el osado plato «le robar a Proserpma; pero 
fracasaron, se quedaron presos entrambos en los infiernos y Teseo 
no salió hasta que le auxilió Hércules. Corrió en Atenas el rumo 
de su muerte y su esposa Fedra, que había concebido un amor 
culpable por su Iiijast ro Hipólito, quiso determinar á éste aque se 
casara con ella. Hipólito rehusó horrorizado, y sm embargo, a la 
vuelta de Teseo. Fedra le. acusó del crimen .pie no había qumdo 
cometer. Teseo invocó entonces la ira de ^ptuno sobre U.pol to 
fos caballos del joven héroe,espa..tados por «n m o n s ^ o p n | 
se desbocaron é hicieron añicos el carro en «pie iba Hipolito, que 
S S q u e d Ó destrozado. Fedra se. dió la muerte lo qne j u ^ -
¡icfaTinocente. y Teseo acabó sus días sumido en honda tnsteza. 

Las palabras dédalo y laberinto han quedado de uso corriente en la 
engua. 

una roca. _ . __ L o s griegos tuvieron aún mu-

Júpiter hirió con el g ^ g repobló la tierra después 
Cáucaso. Deucal ón, hijo d e r . o m e i « . ^ ^ 
de un d i l u v i o üeucal on M M d e s u s h o n i bros sm 

lénica. , , p e l 0ps, convidó á los dioses a 
Tántalo, rey de Frigia ,naádó «pie les s.r-

un festín, y horrible fraude y 
vieran su propio b y o . T e r o ^ ^ m ^ J c i p i l a d 0 en los ni-

^ « • e ^ « » I *•—dote • 
un hambre y una sed . , „ m e „ s a j e á un rey de Asia, 

Belerofonte fue portador, de cuyo modo 
por el que se mandaba se diese muene p s e dirigían, 
llevaba ^ f X f f i ^ S S ¿ o r d e n ó que ven-no queriendo cumplir la oiüen an c _ ^ d e 

cíese á la Quimera. ^ ^ ^ S b í S á m a s por la boca. Prote-

tero fué precipitado sobre la^tierra^ • fabuloso. Dánae, 
Pegaso había sido en una torre, y Júpiter 

hija del rey de Argos, halmi sndo ena , „ v i a d e oro. Muy luego tuvo 
penetró en la torre u-austo n ado e ^ U u « ^ " ,.¡ n a c i m i e n t o 
un hijo de Dánae, I l a m » " ^ ̂ g g g a r c ¿ . que abandonaron 
de este hijo, le encerró con su madre en un . , libre, 
sobre lasólas. E l u a u rago que le 
vino á ser un Pr d ^ n a 4 v i l 1 o s a . p e rseo tnun-
d i e r o n u n cas co , u n a e g i ü a y i m y ! a c a l , p l l e ra se rp i en tes e n -
to de las Gorgonas que lie l c n l Q e n c o n ( r a l i a n . P erseo 
trelazadas y cambiaban la cabeza á Medusa, que 

s s í t s t e ^ ^ f ^ iod° cuant°ie pre_ 
sentaban. 
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j 19. Sentido de las leyendas griegas. — No tendrían in-
terés para nosotros semejantes fábulas si á cada insláit* no. 
bailásemos en las obras de los escritores esos nombres mili -
cos que hasta han llegado á ser proverbiales en los pueblos 
modernos nutridos de literaturas antiguas. Además, muchas 
veces ocultaban en sus extraños é inverosímiles desenvolvi-
mientos lecciones morales. Hércules era la fuerza, el valor, la 
justicia, el héroe benéfico de la humanidad. Teseo es el gue-
rrero que limpia de bandidos la Grecia,y es también el primer 
legislador de Atenas. Teseo.y Piritoo son modelos de la amis-
tad. Castor y Pólux, arrebatados los dos al c ielo y reunidos 
en la misma constelación, figuran el emblema del .amor fra-
ternal. Belerofonte simboliza primero la candidez y luego el 
valor cuando ataca á la Quimera, monstruo que ha dejado su 
nombre á todo lo que es falso y peligroso en nuestra imagi-
nación. Por últ imo, simboliza igualmente la osadía culpable 
cuando intenta escalar el cielo. 

Todavía empleamos las expresiones' cabeza de Medusa para 
designar una aparición que. causa estupor y espanto; de kilo 
de Ariadna para indicar un hilo conductor , y de lluvia de 
Dánae para señalar el oro que corrompe. Icaro quiso elevarse 
al cielo gracias á sus alas, pero el calor del sol derritió la cera 
con que estaban prendidas, y cayó, siendo imagen de la ambi -
ción. También se habla continuamente del suplicio de Tán-
talo, del peñón de Sisifo, aquel peñón que Sísifo rodaba en 
los infiernos hasta la cumbre de un monte y que volvía abajo 
sin cesar : imagen de nuestra tarea que debemos cumplir cada 

a o . Tiempos heroicos. — E n un principio, la religión fué 
toda la historia para los griegos. Sin embargo, pronto se fueron 
acercando á lo verosímil las leyendas. Los héroes fueron l iom- -
bres glorificados por su valor. Fué la edad heroica, el t iempoJ 
de las grandes expediciones, en cuyo carácter maravilloso des-^ 
puntan ya algunas verdades. 

3 1 . Los Argonautas. — En los .4 rgonaulas tenemos ya los 
primeros navegantes. Jasón, rey de Tesalia, se propuso atacar 
hasta en sus guaridas á los piratas que asolaban las costas de 
Grecia, al mismo tiempo que conquistaba en la Cólquide un 
célebre vellocino de oro , para lo cual mandó construir una 
nave llamada Argos y reunió á su lado varios héroes famosos 
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n M ¿ denuedo." Orfeo, el primer poeta y primer músico de -
K t ó a r los enojos del viaje con sus can os y -su lira La 
hi H de Eetes? rev de Cólquide sirvió de guia á los Argonautas. 
S S mágica, # inspiró los medios de vencer a los toros que 
custodiaban el vellocino de oro , y huyó con Jason. 

. . _ . „ \n s ( . acaba aquí la historia de 

B s m m i i s m r n ^ P s s s s s s s s 

regresar á su patria. 
2 1 « r a n d e s g n e r r a s de l o s t i e m p o s h e r o i c o s . — L o s 

t i e m p o s lu "o tos S duraron muchos siglos en Grecia y hubo en 

fcr^e^í^if«08"-

s i i S É I s s ^ 

m m m 
fué tomada y entregada al saqueo. 

B I S T . G E N E R A L . 



* 5 . Guerra de Troya ( 1 1 9 3 - 1 1 8 4 ) . — El suceso más rui-
doso y que más ha embellecido la poesía, es la guerra de Troya, 
primera lucha de Grecia contra el Asia. \ 

tar is , hijo de Príamo, rev.de la poderosa ciudad de Troya ó Ilion, 
en las costas del Asia Menor, fue á Grecia, se detuvo en Esparta, 
vio á Elena, esposa del rey Menelao, célebre por su,belleza, y la robo, 
acto insolente que quisieron castigar los griegos. A la voz dé Men 
lao acudieron su hermano Agamenón, rey de Argos, y luego ¿Yes 
tor rey de Pilos, famoso por su sabiduría y su elocuencia, los 
dos hermanos Aijax, intrépidos guerreros: Ulises, sagaz rey de la 
islila de Haca; Idomeneo y el valeroso A quites. Durante diez ano 
sitiaron los griegos la ciudad de Troya que defendía principalmente 
Héctor, el más denodado de los hijos de Príamo. 

Empero Trova no podía sucumbir sino cuaudo robasen una 
latua, el Paladión, y cuando fuese llevado al campamento de los 
griegos Filoctetes, poseedor de las flechas de Hércules. El héroe, he-
rido en el píe por una de aquellas flechas envenenadas, había sido 
abandonado por los griegos en la isla de Lemnos, á causa de la in-
soportable fetidez que se exhalaba de su herida. Filoctetes consin-
tió en olvidar sus rencores, se curó de su herida, y París cayó bajo 
una de sus flechas que acertaban siempre. 

Sin embargo, se necesitó emplear una astucia para terminar la 
guerra. Los griegos volvieron á sus bajeles dejando en tierra, como 
ofrenda á los dioses, un inmenso caballode madera en el que sehabiau 
escondido una porción de guerreros. Los troyanos quisieron mtrog 
ducir el caballo en la ciudad, para lo cual debieron hacer una an-
cha brecha en la muralla. En vano Laocoonie dió prudentes cons • 
jos. Los dioses resueltos á que se perdiera Troya, enviaron dos ser-
pientes que ahogaron al buen ciudadano con sus dos lujos, y asi lúe 
que los troyanos perseveraron en su proyectó, creyendo que teman 
en su favor á los dioses. Venida la noche salieron los jefes griegos 
encerrados en el cuerpo del coloso y abrieron las puertas a sus > 
compañeros, que habían vuelto precipitadamente. 

Troya fué destruida. Príamo degollado, Hécuba y sus lujas que-
daron cautivas. Andró maca, viuda de Héctor, fué entregada a Pirro, 
hijo de Aquiles, y Casandra. la profetisa que no había cesado de 
gritar en Trova sus siniestras predicciones, fué esclava de Agame-1 
nón. Únicamente Antenor y Eneas, hijo de Venus y de Anquises, 
pudieron librarse de la muerte (1184 ant. de J. L.). 

ZG. Homero. — La guerra de Troya ha d e b i d o pr inc ipal -
m e n t e su ce lebr idad á los admirables p o e m a s q u e inspiro a 
H o m e r o , el padre de la poesía g r i ega . 

Siete c i u d a d e s se han d i sputado la honra d e h a b e r dado 

nac imiento á Homero , c u y a existencia se fija hac ia e l año 1 0 0 0 
antes de nuestra era. La tradic ión l e representa p o b r e , c i e g o , 
errante , yendo de isla en isla, de c iudad en c i u d a d , cantando 
sus poemas . H o m e r o e s á la vez e l poeta y e l h is tor iador d e 
aqueHos p r i m e r o s t i empos . 

L a lliada y la Odisea. — Los poemas de Homero son la 
¡liada y la Odisea. En' el primero no cuenta la toma de Troya, sino 
que se limita á un episodio, la contienda entre Agutíes y Agamenón; 
uero este episodio le sirve de marco para mostrarnos a los griegos y 
á los trovarlos. Hace intervenir á los dioses en los combates, por 
manera que su obra nos inicia en la religión de los griegos as. 
como expresa sus ideas. . 

La Odisea nos refiere los infortunios de Uhses, quien, despue* 
de la ruina de Troya, a n d u v o errante diez años por los mares antes 
de poder regresar á su reducido reino de Haca. Clises encontro su 
palacio ocupado por pretendientes que querían obhgara Penelope, 
nmier de Dlises, á elegir entre ellos, puesto que seguramente su 
esposo había perecido. Penélope, mujer lie . esperaba siempre a 
Plises que por fin llegó y auxiliado por su hijo Teléniaco ma o a 
los pretendientes. También sirvieron a Homero los viajes de llises 
para darnos á conocer las costumbres patriarcales de los reyes 
« pastores de los pueblos » . 

Resumen. — 1-4. La Grecia, pequeña península de Europa, ofrecia 
numerosos golfos y una larga serie de costas que convidaron á la mari-
neria a sus pueblos. En el interior. los valles, encajonados entre eleva-
dos montes, favorecían la vida local, la vida por tribus, y la Grecia no fué 
nunca otra cosa que una confederación de pequeñas repúblicas. 

5-6 Poblada primeramente por los pelasgos y luego por los lujos de 
Helen, Grecia recibió también colonias extranjeras ¡Cecrops. Dánao, 
C a d m o , P e l o p s ) . 

7-10 Su primitiva historia no es más que un tejido de leyendas adhe-
rentes á su religión. Los griegos personificaron todas las fuerzas de la 
naturaleza. En grado inferior á sus doce dioses mayores (Júpiter, Marte, 
Apolo, etc.). adoraban divinidades secundarias y luego héroes o semt-
dioses : Hércules, Teseo. 

20-27. Los primeros hechos históricos no carecen del elemento ma-
ravilloso : expedición de los Argonautas,.guerra de los Siete jefes, gue-
rra de Troya que inspiró á Homero en la composición de sus mas bellos 
Kiemas. 

Ejercicios. — Se refiere la historia de Hércules. —Historia de Teseo. 
Guerra de Troya. — Homero. 



Cuestionario. — 1-4. ¿Qué es la Gre-
cia»—¿Cuál es el aspecto de las cos-
tas'?— ¿ Guál el aspecto interior'? — 
¿Cuál el clima g 

5-6. ¿Cuáles fueron sus primeros pue-
blos ? — ¿ Cuáles las principales tribus, 
helénicas? — Qué colonias extranje-
ras recibió la Grecia» 

7-19. ¿Qué se entiende por mitolo-
n u f —¿Cuáleseran los dioses mayo-
res de Grecia ? — Se citan algunas de 

las divinidades secundarias. — ¿Qué 
eran los héroes? — Se citan los prmci-

¿Qué se entiende por Argo-
nautas % — ¿Qué es la historia de Edi-
p 0 » — ¿Qué es la guerra de Troya? — 
¿Quiénes fueron los principales jefes 
griegos? — ¿Cuál fué el más valeroso 
defensor de Troya ? — ¿Qué poemas ha 
inspirado la guerra de Troya? 

C A P Í T U L O V I I I 

INSTITUCIONES DE LOS GRIEGOS 

i . El pueblo dorio y el pueblo jonio. — Ea el siglo Xll 
antes de la era cristiana, se fijaron por fui las tribus helénicas, 
que hasta entonces habían estado siempre en movimiento. 
Dos tribus principales descollaron entre todas s os d o r i o s , 
que bajando del norte llegaron á conquistar el Peloponeso, y 
los i o n i o s , que , arrojados,de las orillas del golto de Lorinto, 
fueron á refugiarse en la Ática. 

a Espartí» y Atenas . — Cada uno de estos pueblos tuvo 
su ciudad : los dorios hicieron el esplendor de E s p a r t a , y los 
ionios el de A t e n a s . La historia griega toda no es sino la de 
esas dos famosas ciudades, unidas á veces, rivales otras. 

3 Esparta. — Desde el noveno y el octavo siglo, Esparta 
brilló la primera. Los dorios, que se establecieron en la Laco-
nia, habían encontrado una ciudad antigua ya ,Lacedemonm, 

á orillas del Eurotas. . . , 
Subyugaron á los lacontos y les obligaron a cultiva! la 

tierra La ciudad de Helos se rebeló y fué avasallada mas r igo-
rosamente; los ilotas, forzados á cumplir las tareas mas peno-
sas, formaron mía clase abyecta. Los dorios , que eran nueve 
m i no dejaron de ser soldados y conservaron la rudeza de 
sus primitivas costumbres. _ 

4 i ¡eurgo. - Sin embargo, el pequeño Estado carecía de 
leyes precisas, y surgieron disensiones intestinas que estuvie-
ron á punto de arruinarle. 

i 
IMfos . dió una constitución que 

hizo la fuerza de Esparta, 

" a d a d se hallaba 

ancianos y á la asamblea genera de E s t i Es_ 
(virantes) que intervenían en la conducta de los rey I f e a s 

á los ospartaiios a dos " " d e b i a n asistir á es-
r S E » feo regular el ^ * * * 

m m m 
los espartanos. in*e» tod .— PSttiibdo 

rnismi.Élii 
S S b a m ^ i ñ l o í r e n d a n en el hurto, los azotaban porque 



habían sido torpes ó descuidados. Cuéntase que uno de ellos que 
robó un zorro pequeño, le escondió bajo su vestidura y viendo venir 
á un hombre, antes que descubrirse- prefirió que el animal le 
devorase. 

MoStraban á los niños ilotas ebrios para que les horrorizase la 
pasión al vino. 

También les enseñaban á respetar la vejez. En una gran fiesta que 
se daba en Olimpia, no podía hallar puesto un anciano, y los emba-
jadores espartanos se levantaron para,cederle asiento. 

8. Valor espartano. — Acostumbrados los jóvenes espartanos 
á dormir sin comodidad, acorrer,saltar y sufrir toda clase de fati-
gas y penalidades, venían á ser. heroicos soldados, hombres dis-
puestos á sacrificarse por la patria. 

La ley prohibía que se retrocediera ante un enemigo superior 
en número, y gracias á esta ley, fueron los espartanos los más in-
trépidos guerreros que hasta entonces se habían visto. Un lacede-
monio que tenía malos los ojos marchaba á la guerra, y algunos le 
preguntaron : « ¿Á dónde vas así? ¿qué podrás hacer tú? » Y él 
respondió : « Siquiera mellaré la espada de un enemigo si no puedo 
hacer otra cosa. » 

Las mujeres se hallaban animadas de igual energía. Una lacede-
monia á quien acababan de anunciar la muerte de su hijo en la 
guerra, dijo sencillamente : « Puesto que fué á buscar á los ene-
migos ¿no debia morir ó matarlos á ellos? Me es más grato saber 
que ha perecido de una manera digna de su patria, digna de sus 
antepasados que si'hubiese vivido siendo un cobarde. » Otra que 
entregaba el escudo á su hijo, le decía : « Vuelve con él ó sobre 
él » , esto es« Mata ó muere »; y otra dijo á su hijo que se quejaba 
de que su espada era corta : « Darás un paso más. » 

Estas contestaciones tan breves eran propias de los espartanos 
que debían hablar poco; y de aquí la palabra laconismo que signi-
fica concisión. 

» . Carácter de las leyes de Esparta. — Las leyes de 
Esparta convenían precisamente á un pueblo guerrero. Gra-
cias á ellas la ciudad se asemejaba á un campamento, y ellas 
fortificaban el alma, ordenaban el amor al pais. Para la Grecia 
y para el mundo Esparta fué una gran escuela de patriotismo. 

Pero no olvidemos que los espartanos eran hasta crueles con 
sus ilotas, que su honradez era escasa, en suma, que no podían 
citarse c o m o modelos. 

iO. Guerras de ¡Hesenia; poderío de Esparta. — Las 
instituciones militares impuestas en Esparta le aseguraron 

muy luego la superioridad sobre los demás Estados dorios del 

PeEnPOdos°encarnizadas guerras (745-668). los espártanos 
ari uinaron á un Estado vecino, Mesema. \, s.n embargo , los 
S e nos tuvieron un valeroso jefe, Aristommes, ^ n t o que 
descorazonados un instante los espartanos pulieron un gene-
ral'\ £ atenienses, quienes les enviaron por burla el poeta 
Tirteo que era co jo y raquítico. Mas en cambio era hombre 
< w e n i o con sus c a í t o s belicosos inflamó de tal manora a 
fosEspartanos que alcanzaron una gran victoria y sucumbió 

M ? i X t ó m e n e s pudo, no obstante, abandonar el pais con al-
™ c e S a r e s de habitantes, de los cualesalgunos se refu-

• i S n e i i S a y luego en Sicilia d ^ d e s o ^ . v * el nombre 
de los mesenios en el de la ciudad de M e s i n a . 

En e U ñ o 500 antes de J. C. los espartanos habían estable-
cido su dominación en casi todo ell'eloponeso. . , 

11 l l e n a s . - Muy diferente de Esparta fue la c iudad 
de l í e n o s que brilló | primer término en la Grecia c c n -

l r : s í tuada en la extremidad de. la Ática, en territorio poco f e -
raz S única riqueza era el olivo, pero eddicada a una legua 
del maf y cerca de varios puertos que se la unieron 1 legó a 
ser ciudad famosa por su comercio y su maruw No era por 
S e r l o una vana ficción la que puso á la ciudad bajo la p r o -
m m la diosa de la inteligencia y de las artes, Minera 
V cuvo nombre llevaba (Aíhene) , porque l o s a t e m e n s e s l e g a -
í o n á ser los hombres más inteligentes y mas artistas de toda 

G r f a i a Gobiernos de Atenas. - Los atenienses experimen-
taron todas las formas de gobierno. Primeramente tuvieron 

v uego, en 1045, las grandes familias concentraron el 
3 e r ' ; y s e confió la autoridad á un arcante, elegido en un prin-
3 por toda la vida, después por diez anos y , finalmente, 

por « i f a ñ o . Entonces se aumentaron los arcontes, que llegaron 

á T l a c T v a d o s siglos que aprovechaba Esparta la legislación 
de y c u r j o , cuando aun d t ó r r a b a n á Atenas las luchas, mtes-
Unas. Los Atenienses pidieron leyes; pero Dracon, e n c a d o 
de formularlas, las hizo tan severas que las juzgaron maphea-



bles (624). Asi .decimos todavía que es draconiano todo l o q u e : 
está basado en un rigor extremo. 

S o l ó n . — Por fin los atenienses se fijaron en Solón, hijo 
de un mercader, que había viajado mucho y había aprendido 
muchas cosas. Con efecto, Solón estableció una legislación que 
produjo la paz y la prosperidad (595). 

I L e y e s <lle S o l ó n ; gobierno. — La ciudad de Atenas c o n - ; 
timtoej} república, y el poder pertenecía al pueblo : era una repú-
blica democrática (démos.pueblo; krátos,poder). 

Quedaron vigentes los arcontes anuales; pero se preparaban las 
decisiones importantes por el senado de cuatrocientos miembros y 
se tomaban por la asamblea del pueblo. Los tribunales se compo-
nían de ciudadanos designados por la suerte. El Areópago, tribunal 
supremo, compuesto de hombres que habían desempeñado los más 
altos cargos de la república, cuidaba de la religión y la educación. 
Fué tan respetado que la palabra Areópago conserva aun el sen-
tido de una asamblea augusta y venerable. 

i 5. Estado social. — Solón dividió el pueblo en cuatro cla-
ses, según la fortuna; y cada clase tenia su parte señalada en Ja 
composición del ejército, su puesto de batalla y sú categoría en 
las contribuciones. Si las ventajas eran proporcionadas á la fortuna, 
también lo eran las cargas. Ni magistrados ni jueces podían ser 
elegidos sino en las clases acomodadas; pero el pueblo era el amo 
en las elecciones y el juez de los magistrados. 

Los esclavos debían ser tratados con humanidad. 
Los extranjeros eran bien acogidos y podían obtener el títuío de 

ciudadanía. 
El patrimonio debía repartirse igualmente entre los hijos. 
16. Estado moral .—El Areópago" se informaba de cuáles eran 

los medios de existencia de cada ciudadano, y debía castigar á los 
que vivían en la holganza. 

El Estado no se apoderaba del hijo como en Esparta, sino que 
era educado en el hogar doméstico, y sólo le reclamaba á los diez 
y seis años de edad para que entrara en los. gimnasios públicos y 
se preparase á la vida militar; á los veinte, años le confería todos 
los derechos del ciudadano. 

H . C o m p a r a c i ó n entre l a s leyes de I . icurgo y l a s «le 
Solón. — Las leyes de Solón respetaban los derechos de la 
familia, la libertad de cada cual, fomentaban la actividad, tra-
taban de desarrollar la industria y el comercio, v de aumentar 
el número de ciudadanos. 

, , , leves de Esparta tenían por principio la Ú H o Ú t a W W 
ñero también su dominación sobre las demás cía-

i r f ü ü ^ 
m u m m m 

l e l as, ciudad industriosa, c o m e m a l , l ibera], art M e a , 

S ^ s a r - q u & s i 

S ^ f e s s r a s a s s » » 
y R E S n l a ^ I J i S n de Solón que Clislme* hizo 

mc ión • el o s t r a c i s m o ( de ostracón, concha en la que l o s cn i 

6 r t Ü c o m p o n í a n toda la 
Grecia Menas Y Espacia, pues se había extendido el pueblo 
Í i | j p S d l las islas Í todas las ' ^ ' A ^ ' l l S 
y del Mediterráneo y había formado colomas en Asia, Alnca, 

b Í f s l 3 h a b ¡ | instalado sus i . b k c i ^ e s bajo el más 
helio cielo v en las más risueñas ritieras del As a Menoi, y 
entre sus ciudades, tan célebres Como las de Greca , se distin-



guian Mileto, Esmirna, Priene,Efeso, Fócea, Sanios, Chios, etc., 
en las islas del mismo nombre. La mayor parte de estas ciu-
dades se hicieron á su vez metrópolis y fundaron otras colo-
nias en torno del Ponto Euxino. 

También los dorios fundaron colonias al sur délos ionios y 
en la isla de Rodas, en la isla de Creta. 

Sicilia estaba cubierta de colonias muy variadas, entre las 
que brillaba Siracusa , colonia de Corinto. En la Italia meri-
dional Síbaris por sus riquezas habia merecido gran fama de 
molicie (de aquí la palabra sibaritas). También se distinguían 
Crotona, Tárenlo y Ñapóles (Parténope). La Italia meridional 
solía llamarse Grande Grecia . 

Finalmente, los fóceos fundaron en el año 600 la colonia 
de Marsel la en la orilla meridional de la Galia. 

8 0 . L a c i v i l i z a c i ó n g r i e g a e n l a s c o l o n i a s . — En t o d a s 
estas colonias se esparció la civilización griega con el mismo 
brillo que en la madre patria. Allí florecieron los primeros 
sabios. Tales de Mileto, Bias de Priene; los primeros poetas, 
como Homero. Safo, mujer célebre por su talento poético, era 
de la isla de Lesbos; Hipócrates, padre de la medicina, de la 
isla de Cos. El famoso filósofo Pitáqoras vivió en Crotona, en 
Italia'. 

2 1 . I n s t i t u c i o n e s c o m u n e s jí l o s p u e b l o s d e G r e c i a . — 
Comprendía, pues, el pueblo griego una multitud de pequeñas 
repúblicas diseminadas en un vasto espacio, pero reunidas 
entre sí por la mancomunidad de lengua, de costumbres, de 
religión y de las instituciones generales que hacían una 
misma familia de todos los pueblos griegos. El consejo an-
fictiónico, compuesto de delegados de doce Estados, decidía 
sobre las contiendas que podían surgir entre las ciudades, y 
cuidaba del mantenimiento de la religión, la cual reunía 
también á los griegos en épocas fijas, para los juegos que se 
celebraban en loor de los dioses. 

%%. Juegos olímpicos. — Celebrábanse estos juegos en 
Olimpia, en honor de Júpiter, cada cuatro años, y llegaron á 
tomar tal importancia que, desde 776, sirvieron para medir el 
tiempo, y los griegos contaron por olimpiadas (intervalos de 

1. Pitágoras, nacido en 608 ó 572, formó con sus discípulos una especie de ins-
tituto sometido á severas reglas. Pilágoras desarrolló las ciencijs matemáticas. 

1 cuatro años Y dos meses). El único premio que se daba al 
i vencedor de todos los combates era una corona de ohvc, lo 

cual supone que luchaban exclusivamente por la honra. U d a 
ciudadPse enorgullecía con las victoruisde sus¡hnos y a veces 
les erigía estatuas. Pindaro, poeta tebano (520- fo0) , meiecio 

r la más brillante fama porque celebraba en sus versos entu-
I siastas el triunfo de los atletas. 

2 3 . E l m u n d o a n t i g u o e n e l s i g l o Y - fe a q u í , p u e s , 
lo que comprendía el mundo antiguo en el siglo v : 1 un n -

t menso imperio asiático, gobernado por Darío rey de los per-
R sas; 2» las repúblicas griegas, que prosperaban libres y ya 
I cultas. Los déspotas asiáticos no podían sufrir a su proxir i -
I dad tan peligroso ejemplo. Por lo demás, ya se habían hecho 
1 dueños de las colonias del Asia Menor, y quieren absorber en 
I igual servidumbre á toda Grecia. Aquí comienza uno de los 
I más bellos dramas de la historia : la lucha desigual a pare-
I cer. de pueblos poco numerosos contra masas de¡ hombres. 
| Sin embargo, estos pueblos son superiores a los asiaticos poi 
R la inteligencia y la libertad. 

Hesnmen. - 1-2. Dos tribus principales dominaron en Grecia : tos 
I dorios en la Grecia meridional, y los jonios en la Grecia septentrional 
I 3-10. Esparta, ciudad dórica, en el valle del Euro!as, se engrandece 
| cuando recibe sus leyes de L i c u r g o (880). m i , 
I La república de Esparta fué una república aristocratica dirigida poi 
J ,/„<• reyes \ mi senado de 28 ancianos. 
I L % r d a d e r o s espartanos, que no pasaban de OOOtl. v.-ian connan 
¡ en común y constituían siempre un ejército. La educación de los mnos 

[ ^Los'eTpar Umos ' no tardaron en conquistarla Mesenia y en dominar el 

' ' t i T u ciudad jónica de Atenas no consiguió sino bastante tarde 
una organización política. 

La constitución que Soién ¡595) dió á Atenas fue dem^rahea. E po-
der pertenecía á 9 arcantes anuales, á un senado de 400 miembros y a 
la asamblea del pueblo. 

El pueblo se dividió en clases, según la riqueza. 
Honraban mucho los atenienses al trabajó, la industria, el comercio y 

la instrucción. , m „ , l f . 
18. Sin embargo, la libertad que estableció Solón no pudo mante-

nerse- Phístrato arrebató el poder y le dejó á sus hi jos ; pero estos tue-
ron derrocados en 510. 



19-23. No constituían Atenas y Esparta toda la Grecia, sino que éstá,^ 
gracias á sus colonias, s e extendía por las márgenes del Asia Menor, de 
Italia, de Sicilia y de África. 

Todos estos pueblos tenían instituciones comunes y se encontraban 
reunidos en las grandes solemnidades religiosas, corno" les juegos olím-i 
picos. 

Ejercic ios . — Leyes de Licurgo. — Leyes de Solón. — Se comparan 
las leyes de Licurgo con las de Solón. 

Cuestionario. — 1-2. ¿En dónde do-
minaron los dorios? — ¿V los jonios? 

5rí0. ¿En diiude estaba Laeedemo-
nia? — ¿Como llaman á la república de 
Esparta? — ¿Quién ejercía el poder ? — 
¿Como estaba dividido el pueblo? — 
¿ Qué se entendía por ilotas? — ¿Cómo 
vivían los espartanos? —¿Cuálera la 
educación de los niños? — ¿Qué virtud 
dominaba entre los espartanos, y cuá-
les eran sus defectos? — ¿Qué país so-
juzgaron los espartanos? 

11-17 ¿ En dónde estaba la ciudad de^ 
Atenas?—¿Qué formas de gobierno hu-
bo en Atenas?-—¿Qué leyes dió Solón? 
— ¿Cómo organizó la república? —f, 
¿Qué era lo que honraban los atenienses? 

18. ¿Qué hizo Pisislrato? — ¿Cuándo 
fueron derrocados sus hijos? 

19-35. ¿En dónde establecieron colo-
nias los griegos?— ¿Qué escritores bri-
llaron en estas colonias?—¿Qué se en—i 
tendía por juegos olímpicos y por olim-
piadas* 

C A P Í T U L O I X 

LUCHA DE LA INDEPENDENCIA — G U E R R A S 
MÉDICAS (504-449) 

i . P r i m e r a g u e r r a m é d i c a ( 5 0 4 - 4 9 0 ) . — L o s griegOS-
désignaban generahnente á los persas con el nombre de rue-
dos, y de aquí el nombre de g u e r r a s m é d i c a s que se dio á la 
gran" lucha empeñada entre ellos y el vasto imperio asiáticoX. 
En 504, las ciudades griegas del Asia Menor se rebelaron con-
tra los persas. Los atenienses enviaron auxilios, y un ejército 
ateniense avanzó hasta la ciudad de Sardes y 'la incendió. 
Darío juró (pie vengaría la afrenta; y con tal motivo, mandó 
a u n o de sus esclavos que eH todas las comidas se acercara á 
él y le repitiera tres veces : . « Amo, acuérdate de los aleuien-
ses. » Primero sometió á las colonias griegas, y luego resolvió ; 
atacar á la misma Grecia. 

Su primera Ilota sufrió una terrible tormenta cerca del 

s s s s ^ P S s 
victoria de M a r a t ó n salvo a Atenas (4«JU>. 

r f U C r Z ° , f F " rta D¿z Generales mandaban á los atenienses y 
tropas de E s p a r t a , uiez ^ n d ¡ v ¡ d i e ron los votos sobre la 
entre ellos se con taha Mi l c iaaes . se< i , , ( V v Milciades que 
cuestión de d « o « . ejército 

w a g f á & a » 
S f 4 t S g t S M i l 
. „«so — ^ ^ f f i 1 ; ^ 3 ^ ^ ^ ® aún en las olas. El 

capturar un bajel cuando le 

cortaron la mano y S n S e v a r la noticia del gran 

r r ? s r P ! ñ , r s & & W S I * * — 

1 
tante que ha habido « | ¡ ¡ | J _ , J L m i s m a época deseo-

II I i W K ) i L i i " ' I 'I'I 1 

s m s B s m * * ! » 



Haba siempre en Arislides un obstáculo para sus planes, á vei 
muy sospechosos, procuró su destierro por el ostracismo (485). 

Cuéntase que el día de la votación, un hombre del pueblo qu 
no sabia escribir y no conocía á Arislides, se le acercó pidiéndole 
que escribiera su' nombre en la concha. « ¿Os ha ofendido éste?; 
preguntó Aristides. — No, respondió el otro, ni siquiera le coiio? 
pero estoy cansado de oírle llamar siempre el Justo. » 

Temístocles hizo olvidar pronto su mala acción por los servici 
que prestó en la segunda guerra médica. 

4. Segunda guerra médicas Jerjes. — Darío no pud 
vengar la derrota de Maratón; pero su 
hijo Jerjes (485) continuó y exageró li " 
armamentos contra la Grecia. 

Arrastró consigo á muchos millón 
de hombres. Dice el historiador Herod 
to : « ¡ Qué nación del Asia no llevó con-
tra Grecia! ¡ q u é corriente de agua no 
agotó para apagar la sed de sus solda-
dos ! » Jerjes mandó construir puent 
|obre el brazo de mar del Helesponto (e; 
trecho de los Dardanelos), y los destruyó 
una borrasca. Parece ser que en su in-
sensato furor mandó Jerjes que dieran 
de latigazos al mar y que arrojaran caJ 

denas en las olas. Reconstruyeron los 
puentes y pasó el ejército con Jerjes en 
un carro ostentoso. Llegado á Europa, 
contempló con orgullo su ejército, qué 
marchaba á palos, y que tardó siete días 
en desfilar. 

soldado medo. Aquella colosal masa de hombres se 
aumentó con los pueblos de Tracia y de 

Macedonia, porque el rey de Persia les obligó á que le si-
guieran. Una inmensa escuadra prolongaba las costas y pa~ 
darle paso, mandó Jerjes que separasen el monte Alos de la 
orilla. • 

5 . L a s T e r m o p i l a s . — S i n embargo, para penetrar de la 
Tesalia en la Grecia, era preciso atravesar el angosto desfila 
dero de las Termopilas, donde tuvo lugar el primer combate. 

Un pequeño ejército griego de 7000 hombres, mandado por 

el rey de Esparta L e ó n i d a s , defendía aquella angostura situada 
entré las montañas y el mar. 

Con efecto, Jerjes multiplicó los ataques sin resultado, y 
durante muchos días sus mejores tropas fracasaron ante la 
enérgica actitud de los griegos. Pero la traición acudió en su 
socorro Un habitante del pais descubrió á Jerjes un sendero 
de atajo por el que se podían atravesar los montes y llegar a 
espaldas de los defensores de las Termopilas. Leónidas adver-
tido hubo de comprender que estaba perdido todo y despulió 
al ejército; pero él se quedó y sucumbió con 500 espartanos. 
La ley le prohibía retroceder. 

6 Leónidas. — Leónidas y los trescientos hombres hicieron 
frente por todos lados con el denuedo de la desesperación, lino ob-
servó que la multitud de dardos lanzados por los barbaros oscure-
cía la luz del sol, v el jefe contestó: « Mejor, asi combatiremos a 
la sombra. » Otro decía : « Los persas están junto a nosotros, » a o 
que respondió : « Si que nosotros estamos junto a ellos. >> Jerjes e 
prometió hacerle rev de Grecia si se sometía, y Leónidas le mando 
á decir : « Pretiero morir por la Grecia antes que remar como amo 
absoluto sobre mis compatriotas. » Por último, Jerjes le envío la or-
den de que rindiese sus armas, y Leónidas le escribió : a Venias a 

l H Leónidas y los trescientos murieron hasta el último, no sin ha-
ber hecho en su derredor montones de cadáveres. Después los 
griego* "vaharon eii el sepulcro de los espartanos esta inscrip-
ción : '( ¡Oh, extranjero! Irás á decir á los lacedemomos que repo-
samos aquí habiendo obedecido á sus leyes. » 

9. Incendio de Atenas; Temístocles: batalla de Sala-
mina (48©). — Jerjes atravesó, pues, las Termopilas y marchó 
en derechura á Atenas, que encontró vacia de habitantes y que 
entregó á las llamas. . . 

Los atenienses habían seguido el consejo de lenustocles 
que interpretó perfectamente un oráculo por el cual se reco-
mendaba que se buscase la salvación detrás de murallas de 
madera. Temístocles explicó a los atenienses que el oracu o 
se refería á las naves. La flota griega se había acoderado 
cerca de la isla de Scdamina en un punto que le pareció muy 
favorable á Temístocles para aceptar la lucha, y la victoria 
de Salaminu (480) justificó sus previsiones. 



HISTORIA GRIEGA. 
8 Batalla de Salan»ina(480). ^¡o sin trabajo hab.a logrado, 

Temístmles que se adoptara el mejor partido. Los jefes ^ se rdistó 
Uiron T a n u o Teiiiístoeles quisiera hablar antes de s» turno, m 
jefe"orintio le, dijo : « f.m.s,ocles, los que se E * ^ J g l 
•mtes de la señal, salen vencidos en los juegos. — i los que aci 
den tarde no ganan la corona » , replicó el ateniense. De aqu el, 
S o « Pega, pero escucha. » Temislocles se vaho de una * 
aSma hí?o creer á Jerjes que estaba en su iavor y e aconsejo 

mfe atacara á los griegos, pues si se dispersaban sena mterr 
nahle latruerra l i e s m M k d o por el consejo, mando a sus nav 

e env fv e n á las de°los griegos, y se dio el combate en e 
estrecho de Salamina. donde el número de los bajeles P ^ 
era más que un estorbo : la victoria de los griegos fue completa^ 

9 . Halda de Jerjes. - J e r j e s , que había contemplado la 
batalla sentado en una colina, frente a .Salamina, " 
E •, v Temislocles le envió otro mensaje para advertirle que 
s i n o regresaba á toda prisa á su país, los griegos le cerranan 
e paso El rey de Persia pudo llegar con gran trabajo al H e -
lesponto v al Asia, dejando detrás de si en su precipitada fuga* 
a mitad de su ejército diezmado por tf ta&flhM 

dades V los ataques de las poblaciones horriblemente desl io- . 
zulas c o r el tránsito de aquellas inmensas magas. 

ÍO . Bata l ia de P la tea ( « 9 , . - Sin embargo, q u a t a o i * 
« ¿ G r e c i a más de trescientos mil persas a ! » e n e | « « r -
donio y se acamparon para pasar todo el invierno, \enida la 
príinavera, el ej lrcito griego, en el que se co.daban m ; ; d i o -
acedemonios, mandados por su rey Pausamos, <' 'ip, no d 

lucha cerca de P l a t e a y puso en fuga á las tropas de M a n t o 
nio (479). Se había libertado la Grecia. 

Temislocles aconsejó á los atenienses que 
á toda prisa las murallas de la ciudad no obstante la en idiosa 
o p c i ó n de los espartanos, y unió el Píreo (el puerto) con . 
Atenas por medio de largos muros. 1 

Muy luego, sin embargo, fué victima lemistocles de la m-1 
oratitud de los atenienses : el ostracismo le impuso el des- j 
t^éiro Obligado á salir de Grecia, se refugió en el p e q u e ® , 
reino exlraidero donde mandaba Admeto, que había sido ante» 
su enemigo, y luego en la Persia. Aunque le recibieron bren 
S c e s e q S e i n i s t o c l e s se envenenó para no tener que hacer 
armas contra su patria. 

LUCHA DE LA INDEPENDENCIA. — GUERRAS MÉDICAS. _81J 

ti. Tercera guerra médica (4G6): Cinuin: tratado con 
la Persia (4-19). — Con efecto, no se habian terminado las 
guerras médicas. Los griegos, d su vez, atacaban á los persas. 
La poderosa escuadra de íos atenienses recorría el marEgeo , 
mandada por C i m ó n , hijo de Milciades: 

Ciinón es uno de los ciudadanos que más honran á Atenas. 
Lejos de guardar rencor á los atenienses que fueron tan in-
gratos con su padre, les prestó los mayores servicios y. alcanzó 
una gran victoria naval en las costas de Asía ' . Victima tam-
bién de la ingratitud de sus compatriotas y desterrado, se 
condujo más noblemente queTemístoeles y no fué á mendigar 
socorros de los enemigos de su país. Asi sucedió que le lla-
maron antes de que hubiera terminado el plazo de su des-
tierro; volvió á tomar el mando de las naves y con sus nuevos 
triunfos desalentó á los persas. 

Murió en 449 en la isla de Chipre, y la escuadra que traía 
su cuerpo dispersó á una escuadra enemiga que encontró en 
su camino. La sombra de Cimón dio una nueva victoria á los 
atenienses. 

Artajei'jes, rey de Persia, firmó por fin el tratado de Ci-
tium, en cuya virtud q u e d a b a n l i b r e s las c o l o n i a s g r i e -
g a s de Asia y se reconocía como m a r d e Grec ia todo el 
mar Egeo. El rey de Persia no pedia enviar á este mar bajeles 
de guerra. • . 

Las pequeñas repúblicas griegas triunfaban, pues, del coloso 
asiático; su victoria era la de la inteligencia sobre la fuerza 
bruta, la de la libertad sobre el despotismo. 

1 2 . Prosperidad de Atenas. — Las guerras médicas re-
dundaron en gloria de Atenas, que contribuyó á ellas con el 
mayor de los esfuerzos. Desde entonces tuvo Atenas por alia-
dos á casi todos los pueblos de las islas y de las colonias. Su 
poderosa escuadra la hacia temible y la aseguraba en realidad 
el imperio de Grecia. 

*—Viíp Pericles. — Atenas debió principalmente este poderío 
á Pericles, el más eminente ciudadano y entendido adminis-
trador que haya tenido nunca. 

Pericles debía sobre todo su autoridad á su talento de orador 
con el que dominaba las asambleas del pueblo. Era verdade-

1. En las bocas del riachuelo Eurimedún. 
II1ST. GENERAL. 



El Partenón de Atenas (estado actual). 

14. Embellecimientos de Atenas. — Feríeles trabajó m u -
cho en embellecer á Atenas para que fuera una ciudad magní-
fica. Mandó construir el P a r t e n ó n , ó templo de Minerva, situa-
do en lo alto de la Acrópolis (ciudadela). Era de mármol blan-
co con majestuosas columnas en su derredor y con ornatos 
de finas esculturas. Las ruinas que aun pueden verse del Par-
tenón excitan la admiración del viajero. Llegábase al famo-
so templo por otro monumento que era como su vestíbulo, 
las Propileos. 

Pericles mandó también construir el Qdeón, teatro desti-
nado á la música. 

i 5 . Fidias: estatua de Minerva: los pintores. — El cé-

ramente extraordinaria la fuerza de su elocuencia. Decía uno 
de sus rivales : « Cuando lucho contra él y consigo arrojarle 
al suelo, sostiene que está de pie y acaba" por convencer de 
ello á los espectadores. » Desinteresado, con su casa bien 
abierta á todas las miradas, desdeñando los honores, sólo 
ejercía los cargos que le confería el pueblo. Pero jefe de e jér-
cito ó no, magistrado ó simple ciudadano, era el primero en 
la república por su mérito y su experiencia de los negocios. 
¡Gloria única entre todas la de esa dominación debida al as-
cendiente del genio y no al t e m o r ! 

lebre escultor Fidias, amigo de Pericles, hizo para el Partenón una 
colosal estatua de oro y marfil (treinta y siete pies de altura) que 
representaba á Minerva teniendo en una mano una Victoria alta 
de seis pies, con ropajes y alas de oro. El rostro. los pies y las 
manos eran de marfil, y la túnica de oro. Las pupilas de los"ojos 
se figuraban con dos piedras preciosas cuyo color procuró Fidias 
que se combinara lo mejor posible con el marfil. También esculpió 
una estatua de Júpiter olímpico que rebosaba majestad y belleza. 

Los pintores igualaban en mérito á los escultores, y se citaba 
principalmente á Polignoto, Apolodoro y Zeuxis; pero sus obras se 
perdieron. 

«6 . Las letras. — Si sólo por tradición conocemos las obras 
maestras de los artistas, en cambio ha sobrevivido la literatura 
griega, siendo uno de los modelos que han imitado los grandes 
escritores. 

Las más bellas fiestas del pueblo ateniense eran las de la inteli-
gencia. En las solemnidades religiosas dabau representaciones 
teatrales para las que concurrían los mejores poetas. Tres autores 
merecieron principalmente fama universal por sus tragedias, y 
fueron Esquilo, Sófocles y Eurípides. Aristófanes, poeta cómico, 
decía las verdades á los atenienses, v con su cáustico ingenio sabia 
introducir á cada instante la política en los asuntos de sus gra-
ciosas fábulas. 

Al mismo tiempo, Herodoto. el padre de la historia, embelesaba 
á los griegos con sus sencillas y á la vez elevadas relaciones Supo 
reunir en un libro admirablemente compuesto todo lo que en su 
tiempo se conocía sobre los griegos y los persas, y contaba los 
bellos combates de las guerras médicas. Luego descolló Tucidides. 
el historiador profundo y penetrante. 

i El siglo de Pericles. — Sin duda alguna no se debía 
á Pericles tan pasmosa reunión de escritores, arquitectos, 
escultores y pintores; pero lo cierto es que se produjo en su 
tiempo, en medio de la gloriosa paz que él mantenía, y su pro-
tección ejerció favorable influencia en aquel movimiento in-
telectual y artístico. 

Pericles hubo de sufrir muchas criticas. Un día preguntó 
al pueblo congregado si se creía que gastaba con exceso, á lo 
que contestaron : « Si, con mucho exceso. — Pues en ese caso, 
replicó Pericles, yo solo sufragaré todos los gastos; mas en 
Cambio es justo que sólo mi nombre se grabe en todos los 
monumentos. » Al oir estas palabras, los atenienses, qué se 
enorgullecían al ver tantas hermosas obras, le gritaron que 



dispusiera á su anto jo d e l o s caudales p ú b l i c o s Sea c o m o 
q ú m r a , la poster idad atr ibuye á Per i c l es t odo el h o n o r de l o 
q u e se hizo en tonces , y por so ha ap l i cado su n o m b r e a esos 
m o n u m e n t o s de un gran s ig lo y al m i s m o s . g l o en q u e se 
e r ig i e ron . 

Resumen. - 1-2. Grecia defendió enérgicamente su '«de^ndencia 
contra los persas. Las guerras médicas comenzadas en 504, se conti-

°ULa°pr ime'rainmortal izó el nombre de Milciades, vencedor de * a r a -

V S X segunda se ilustró con el sacrificio de Leónidas qi*e. defen-
dió las Termopilas, v con la habilidad de Temíslocles que oblig» . os 
griegos á dar ¿batalla de SaUmina (480). Los griegos «r.unfaron tam-

c m * I m ^ M ü 
«me vino á ser exclusivamente mar de Grecia [tratado de G^n^m. 

12-17 Estas guerras redundaron principal,..ente e n g o r t a d e A e n ^ 
Un gran ciudadano, Pericles. dirigió su política-y embelleció la ciudad 
^ ^ t e t e ¿ « r í y artistas revelaban la g r a n d e , y la 
g r í i a d e l T S c V S U A - » * que lleva el nombre de fe * Per,des. 

Ejercicios. - Historia de Milciades. ~ Historia de Leónidas. - His-
toria de Temístocles. — Pericles. 

Cuestionario. — ¿Cuándo 
menzaron las guerras medicas^tran 
iguales las fuerzas de los adversario^? 
— ¿ Quién se distinguió en la primera, 
v cuál fué la gran bacila ? 

VIO ¿ Cuál era el carácter de Temís-
tocles y de Arisüdes? — ¿Qué^izo Leo--
nidas? — ¿ Qué victoria naval ganaron 

¿En dónde triunfaron los griegos 
taMb';eQu>én fué el héroe de la tercera 
guerra?— ¿.Qué tratado la concluyo? 

12-17 ¿ Quién fué el gran adminis-
trador que tuvo Atenas? -
numenlos embellecieron Atenas? — 
¿Quiénes fueron los principales artistas. 

C A P Í T U L O X 

LA D E C A D E N C I A (431-360 

1 Guerra del Feloponeso ( 4 3 « - 4 © 4 ) . - Por SU riqueza 
su n o d e H ^ sus nuu l ios a l iados , M e n a s e x e t ó la envidia d e 
Fsnarta v entonces ésta a r m ó contra ella a los pr inc ipa les 
^ e b l o s - d e l P e l o p o n e s o ; de m o d o q u e la Grecia se e n c o n t r o 

dividida en dos ligas y desgarrada p o r una guerra c ivi l q u e , 
c o n breves treguas , d u r ó t r e i n t a a ñ o s , d e 431 á 4 0 4 . Fué la 
guerra del l'elnponeso, guerra funesta q u e debi l i tó á las dos 
c iudades r ivales y á toda la Grecia . La decadenc ia c o m e n z ó en 
aque l t i e m p o . 

2. I ,a peste de Atenas. -— Desde el principio de la lucha, 
una horrible peste diezmó á la ciudad de Atenas, plaga que se 
agravó con la aglomeración de los campesinos que se refugiaron 
en la ciudad cuando se rompieron las hostilidades. « Como ya no 
había casas disponibles, se alojaban durante los calores en agu-
jeros privados de aire, y asi era que morían en muchedumbre, y 
yacían en confusión los cadáveres. Veíanse desdichados que se 
arrastraban por las calles en torno de todas las fuentes, medio con-
sumidos y devorados por la sed. No se hacía caso de ninguna de 
las costumbres observadas hasta entonces para las inhumaciones, 
y enterraban como podían. La peste fué ocasión para que se de-
clarasen en Atenas oíros desórdenes. Cada cual se entregó con 
toda libertad á excesos que antes se ocultaban. En vista de tan 
bruscas vicisitudes, cuando habia ricos que morían de repente y 
pobres que de la noche á la mañana se enriquecían, sólo se. pen-
saba en gozar y en gozar pronto, porque parecían igualmente pre-
carias la vida y la fortuna. No era freno para nadie ni el temor de 
los dioses ni el de las leyes ' . » 

3 . Muerte de Feríeles ( 4 2 9 ) . — Por fin decayó el terrible 
azote después de baber desencadenado toda su rabia y habiéndose 
llevado á Pericles (429), víctima bien sensible para los atenienses. 
Su muerte fué tan noble como había sido su vida. Rodeábanle sus 
amigos llorando y recordando sus grandes acciones, y él Ies dijo : 
« Me alabáis por lo que tantos otros han hecho como vo, y olvidáis lo 
inás notable de toda rni vida, y es que jamás, por mi culpa, ha 
tenido que vestirse de luto un ciudadano. » Decía la verdad : nada 
más puro que la gloria de Pericles. Gobernó su país por el ascen-
diente de su talento, no por la fuerza. 

La muerte de Pericles fué un golpe funesto para Atenas en razón 
á tpie no habia hombre que pudiera reemplazarle. La guerra se 
prolongó con alternativas de triunfos y descalabros, pero sangrienta 
y encarnizada, hasta el año 421, en que los atenienses, escuchando 
íos buenos consejos de Nicias, concluyeron la paz llamada de Nietas, 
«pie sólo debía ser una tregua. 

4 . Aleíiñades. — Con efecto, existia un hombre que deseaba 
a continuación de la lucha y que por satisfacer «us inclinaciones 

1. Tucidides, Historia dé la guerra dei Petoponeso. 



iba ¿ arrastrar á los atenienses en ta expedición más Joca : era 
Alcibiades. Sobrino de Perícles, educado en su casa. Alcibiades so-
ñaba á su vez ser dueño de Atenas Joven, elegante, pero licencioso, 
en un principio 110 pareció aspirar sino á divertir con sus locuras 
á los atenienses. Vestíase de una manera afeminada y se presen-
taba en las plazas arrastrando largas capas de púrpura, lema un 
perro notable por su corpulencia y belleza y le bizo cortar ta co a 
que era su mejor adorno. Sus amigos le reconvinieron diciendote 
que la gente murmuraba de él, á lo que contesto riendo Alcibia-
des : « Es justamente lo que yo quería; mientras los atenienses 
hablen de mi perro, no se ocuparán de mi persona. » 

Sin embargo, á veceS interrumpía sus placeres por asistir a tas 
lecciones del sabio Sócrates, que le había cobrado amistad y tra-
taba de. llevar por el camino del bien aquella brillante inteligencia. 
Poro Alcibiades no siguió sus consejos. . . 

Se hizo popular con sus liberalidades. V íeudo un día en la plaza 
una asamblea tumultuosa, se informó y habiendo sabido que re-
partían dinero, se adelantó y comenzó él también a repartir una 
cantidad considerable. Daba espectáculos, juegos, y muy luego cre-
ció su influencia hasta tal punto, que determino a los atenienses 
á que le confiaran el mando de una importante expedición a bi-

C 1 'g" Expedición á Sicilia (415 -413) . —Sicilia estaba poblada 
de colonias griegas sobre las cuales se elevaba la poderosa ciudad 
doria de Sinuosa . Las ciudades sicilianas imploraban el socorro 
de los ionios de Atenas, y Alcibiades excitó la ambición de los ate-
nienses haciéndoles entrever la esperanza de reconquistar la 61-

Cl'E>í Atenienses armaron una soberbia escuadra de 154 galeras y 
enviaron un ejército á Sicilia; pero Alcibiades, que era uno de los 
generales, fué'llamado casi inmediatamente para responder a una 
acusación capital, y se huyó á Esparta. El ejercito y la j i ob i mal 
dirigidos fracasaron. Los espartanos enviaron socorros a ios sira-
cusanos; el ejército a t e n i e n s e , obligado a levantar el sitio, no pudo 
embarcarse, tuvo que rendirse, y los infelices dados perecieron 
amontonados en canteras bajo un sol de oego l l o ) . Hie n de-
sastre y un golpe muy terrible para el poderío de Atenas. Los es-
partanos aprovecharon la ocasión para renovar la guerra del Pelo-

^ Í T Alcibiades y los atenienses. - Alcibiades había sido 
llamado del ejército de Sicilia porque le acusaban de unp.e.lad cmi 
los dioses v sospechaban que había mandado derribar en Atenas 
as es tatu í del dios Mercurio. Conociendo la ligereza de. caracter 

de sus conciudadanos, Alcibiades, en vez de marchar a Atenas, se 
escapó á Esparta, se constituyó desde luego en consejero de loses-

paríanos y combatió contra su patria. Pero no tardó mucho en ha-
cerse insoportable á los espartanos, y entonces se refugió entre los 
persas, á quienes persuadió que. debían sostener á los atenienses. 

De este modo preparaba su rehabilitación. Púsose al frente de 
una flota y de un ejército atenienses que se hallaban en las 
costas de Asía y persiguió con vigor á los enemigos de Atenas. Ven-
cedor por tierra en cinco batallas y por mar en tres combates, 
restableció el imperio ateniense en la Jonia y á orillas del líeles-
ponto. Su regreso á Atenas fué un triunfo (408). 

Pero duró poco. Algunos descalabros destruyeron el prestigio 
de Alcibiades; tuvo que desterrarse de nuevo y se guareció en la 
Tracia, donde pereció más tarde á manos de los persas. IS'ingún 
hombre había pasado por tantas vicisitudes, ni merecido tantos 
elogios y tantas censuras, ni mostrado tal mezcolanza de talentos 
y de vicios. Su singular destino pone de relieve que los más feli-
ces dones naturales llegan á ser funestos cuando falla la rectitud 
de conciencia. 

í . Toma de Atenas (4©4) : fin de la guerra del Pelopo-
neso. — La guerra del Peloponeso que durante largo tiempo 
había estado indecisa, se inclinó por fin contra Atenas. 

Seguramente, los atenienses, siempre dueños del mar, ha-
bían ganado otra batalla eerca de las islas Arginusas (406) en 
las costas del Asia Menor: pero muy luego sil mejor general, 
Conón, se dejó sorprender y derrotar en las costas de Tracia 
no lejos del rio E g o s P o t a m o s (405) ; y casi toda la ilota ate-
niense fué capturada ó destruida por el espartano Lisandro. 

Como el poderío de Atenas se fundaba en su marina, el golpe 
fué terrible. Al punto Lisandro se corrió á Atenas y bloqueó 
el Pireo, el hambre llegó á ser inaguantable y Atenas debió 
capitular. 

Esparta la obligó á renunciar á todas las ciudades que com-
ponían su imperio, y Lisandro la impuso ia humillación de ver 
destruir una parte de sus murallas. 

8. Los «reíuta tiranos: Trasibulo. — Lisandro anuló la 
constitución de Solón y el poder del pueblo y confirió la auto-
ridad á treinta ciudadanos adictos á Esparta y que llamaron 
los treinta tiranos. 

Éstos proscribieron á más de mil quinientos ciudadanos, 
desterrados los unos, y los otros condenados á muerte y e jecu-
tados. Los treinta se repartieron los bienes de sus victimas. 

Pero el ateniense Trasibulo, refugiado en Tebas, armó á al-



gunos de sus compañeros, atacó á la ciudad de Atenas y la l i -
bró de la tiranía. 

Inmediatamente hizo proclamar una ley de olvido o de am-
nistía y restableció la paz y la concordia*. En recompensa de 
estos servicios, Trasíbulo no recibió sino una corona de olivo. 

9. Muerte de Sócrates (399). — La culta" ciudad que daba 
tan generosos ejemplos de amor á la patria y á la libertad, dejó 
perecer victima de odiosas calumnias á Sócrates, el más ilustre de 
los sabios de Grecia (599). . 

Sócratesera hijo de un escultor; pero arrastrado por sus aficiones 
á la ciencia, abandonó la profesión de su padre y pasó su vida en-
señando á la juventud. Sin tener escuela propiamente dicha, reu-
nía en su derredor á sus discípulos ávidos de escuchar su palabra 
v de aprender sus máximas. Habiendo reflexionado mucho sobre 
la naturaleza del hombre, llegó á esta conclusión : que se estudiaba 
mucho el mundo exterior y que nadie se estudiaba á sí mismo. 
« Conócete á ti mismo. » repetía sin cesar Sócrates, entendiendo 
por esta máxima el conocimiento del alma y de sus diversas facul-
tades, de su naturaleza superior á la de los sentidos que la sirven, 
de su destino diferente del cuerpo que la encierra, es decir, de su 
inmortalidad. Partiendo de tan elevados principios, Sócrates no 
cesaba de inclinar á sus discípulos hacia la práctica del bien, en-
señándoles: á menospreciar los placeres groseros é iniciándoles en 
las dulces satisfacciones de una conciencia limpia. Asi creo la 
filosofía, la ciencia de la sabiduría. 

Pero justamente por su mismo saber, Sócrates se había hecho 
muchos enemigos enlre los falsos sabios, cuyas mentiras desenmas-
caraba, vTos ignorantes, que muy apegados á las rábulas antiguas, 
le acusaron de que quería cambiar la religión y corromper a a 
juventud. Á la edad de setenta años, Sócrates fué citado ante la 
] U Lejosde proponerse ablandar á sus jueces, declaró que lo que él 
merecía era que la República le mantuviera el resto de su vida en 
premio á sus servicios. Esta arrogancia le perdió, y salió condenado 
á beber la cicuta. Sócrates pasó sus últimos días disertando nloso-
licamente con sus discípulos. Menos conmovido que sns amigos, 
desechó toda idea de fuga v bebió el tósigo con una calma propia 
del hombre que tanto se había desprendido de las cosas de la tierra. 
Como una hermosa tarde completa un bello día, Sócrates coronaba 
su enseñanza con un ejemplo sublime. 

iO. Expedición de Ciro Joven: batalla de C-unaxa (4« l ) . 
— Terminada la guerra del Peloponeso, los griegos volvieron 

á comenzar la guerra contra la Persia, y Esparta, que era aho-
ra la primera de las ciudades griegas, se vió en la precisión 
de defenderlos. Los mismos persas la facilitaron en un princi -
pio su tarea. 

Ciro joven, hermano del rey Artajerjes Mnemón, quería su-
plantarle en el trono, y para esto llamó á los numerosos sol -
dados griegos que la guerra civil tenía ociosos y que acudie-
ron en número de más de once mil bajo sus banderas. Con-
fiado en el valor de estos inteligentes auxiliares más que en la 
cantidad de bárbaros que arrastraba en pos de si, Ciro avanzó 
con dirección á Babilonia; pero el ejército de Artajerjes le atajó 
el camino en Cunaxa (401), y Ciro, arrebatado por su ardor, 
murió en la pelea. 

t t . E,a retirada de los Diez mil. — Los soldados griegos, 
reducidos á diez mil, se encontraron aislados entonces en medio 
del imperio persa. Tenían que atravesar países inmensos para salir 
de allí, y los persas, qué no se atreven á atacarlos, atraen á sus ge-
nerales á una conferencia que fué pretexto para darles muerte. Sin 
embargo, un ateniense escritor, Jenofonte, qué á fin de instruirse, 
se había incorporado en la expedición, reanima á los griegos que 
eligen nuevos jefes entre los cuales figura el mismo Jenofonte, y 
emprenden la marcha proponiéndose llegar al Ponfo Euxíno por las 
montañas de donde salen el Tigris y el Eúfrates. Comienzan por 
peiietrar en regiones áridas, salvajes, habitadas por pueblos beli-
cosos, y allí es preciso marchar y combatir sin descanso. Luego llegan 
á las comarcas donde están los montes cubiertos de nieve, y su-
cumben de frío y de hambre muchos soldados. Por fin, al cabo de 
muchos meses de fatigas y crueles penalidades, desde lo alto de una 
montaña vislumbran á lo lejos un vasto horizonte y el mar. Los 
soldados, transportados de júbilo gritan : « ¡El mar! ¡El mar!, » 
que. con efecto, era su -salvación. Las colonias griegas de la costa 
debían darles bajeles. 

Los Diez mil, que son célebres en la historia, habían recorrido 
en quince meses, ida y vuelta, 5800 kilómetros (1450 leguas), atra-
vesando territorios que aun en el dia son inaccesibles. Fué la 
prueba más brillante de la superioridad de los griegos y de la fuerza 
de la disciplina, á cuyo beneficio un puñado de hombres logró atra-
vesar un vasto imperio. Jenofonte que guió la famosa retirada, ha 
hecho de ella una relación tan animada como dramática1. 

I. Jenofonte iH4-555¡ era discípulo de Sócrates; además de sus obras históri-
cas nos ha dejatlo las Pláticas memorables de Sócrates. 
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12. Agesiiao.— La retirada de los Diez mil reveló la debili-
dad del imperio persa. En vista de ella, Ágesüao, rey de Espar-
ta, se propuso penetrar hasta las capitales del gran rey ; pero 
hubo de suspender su expedición por la necesidad de defender 
á Esparta contra una liga que formaron Tebas v Atenas, Argos 
y Corinto. La victoria que alcanzó en C o r o n e a (594) interrum-
pió los triunfos de la liga y mantuvo el imperio espartano. 

1 3 . Tratado de Antálcidas (38T); decadencia del pa-
triotismo. — Sin embargo, se habian despertado temores en 
Esparta y por tanto se trató de conciliación con los persas. 
Mediante un tratado firmado por Antiácidas, se entregaban al 
rey de Persia las colonias griegas de Asia, lo cual vino á ser 
prueba de lo mucho que había decaído el patriotismo. Los grie-
gos de todas las ciudades se rebajaron hasta el punto de cons -
tituir al rey de Persia en arbitro de sus contiendas : sacrifica-
ban los intereses de la p a t r i a á sus envidias y á sus odios. 

14. Efímero poderío de Tebas ( 3 i 9 - 3 6 í ) . — Atenas no 
había podido levantarse del golpe q u e recibió con la guerra 
del Peloponeso. Esparta declinaba, y entonces sucedió que una 
tercera ciudad trató de alcanzar la supremacía : era T e b a s . Y 
lo consiguió por un momento , gracias á dos hombres de ge -
nio, Pelópidas v Epaminondas. 

En el año 38'Í, los espartanos se habían apoderado por sor-
presa de la Cadmea, ciudadela de Tebas, habian desterrado á 
los ciudadanos contrarios á su dominación y trataban á la 
ciudad c o m o á país conquistado. 

Refugiados en Atenas, los emigrados tebanos no lardaron 
mucho en preparar la emancipación de su patria. Mandados 
por Pelópidas y secundados en la ciudad por Epaminondas, 
lograron recobrar la ciudadela y Tebas quedó libre (579). En-
tonces los espartanos emprendieron una guerra que vino á 
patentizar la decadencia de sus virtudes militares. 

15. Pelópidas y Epaminondas. — Pelópidas y Epaminondas 
pertenecían á familias de distinto origen; el primero nació rico y 
el segundo pobre. 

Sin embargo, Pelópidas, no obstante su fortuna, se daba una 
vida sobria y austera, en tanto que Epaminondas, no obstante la 
indigencia de su familia, había aprendido la música y la danza y 
estudiado filosofía. Cobráronse una amistad que fortificaban sus 
virtudes comunes. Como entrambos habían contribuido á libertar 
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á Tebas, Ies confirieron los más altos cargos y rivalizaron en ardor 
para aumentar la gloria de su patria. 
' Pelópidas formó el batallón sagrado, con trescientos hombres 

escogidos entre los más valerosos, que 'juraban perecer antes que 
retroceder. Habiendo estudiado la táctica de los lacedemonios £ 
en combates hgeros, el aprendizaje cielos tebanos, y E 
encontraron estos en situación de poderse medir con los esplrta-

Epaminondas fué el primero que se atrevió á dar una batalla 
campal cerca de Leuctra (371), y alli alcanzó una victoria que 
llevo la preponderancia militar á Tebas. Felicitado por el triunfo 

mPAnnrd fpr l íH°HU n C Í Ó 6 5 , 3 8 ^ H * ™ : « Lo l e c o n s S y é mi mayor felicidades que mi padre vive aún y gozará de esta 

s e ^ f e t ciudades que tenían queja de la dominación espartana 
se pintaron entonces con los tebanos. Epaminondas entró en oí 
o r S o T , 5 0 ' 8 6 P r ^ t Ó , a l f r e n " ' d e Laceaemonia y desmintió esta 
orgullosa expresión de los espartanos : que jamás las mujeres la-

F s S a * 7 1 ' I , V , S í f - d . h " , n o d " " " campamento enemgo » 
S , i K „ U f d S n 3 l a e T e r - i a >" l o s del anciano 
b ^ J l S á : « d e a i r a r s e , Epaminondas levantó 
Ü S ^ d e McSen ,"- destruida por los lacedemonios, de cuyo 
modo dejo una rival en los flancos de su enemiga 

16. Muerte de Pelópidas (364). — Pelópidas aunaue 
valeroso guerrero, era sobre todo un hombre h á b / e n a s S 
fefe extender á lo lejos las alanzas de £ 

a T # l a M a c e , , 0 í l l a y la Persia. y merced á su des-
mteres y su virtud se granjeó la amistad del reV de Persia, quien 
extrañaba ver a un griego incorruptible. " ' 

Sin embargo, no tardó en morir en una guerra emprendida 
para libertar á Tesalia de un tirano (564); los tebanís l e T n "aron 
é hicieron al héroe magnificas exequias. ven0aion 

19 . Muerte de Epaminondas (362). — Ouedaba solo Fna-
mmondas para sostener la lucha contra Esparta•> sin embargo 
quiso dar otro gran golpe en el PeloPoneSc>P para o " a í e Z l i 
nea r ^ - n e P a r l a n 0 K , U , ] a fincarnizada '""-día cerca de ¡ S 
n calí?n ,,; i )P hP, ; i i ' f b a t a I d ? P ° r , S," a M o r b ! « l í l filas enemigas, recibió una herida mortal : el hierro se quedó en la lla^a Los 
S ° U o r e t ^ S á S " # e n ? r a l f S ' ' ¡ , a n t ' d e manos 'de f ene-
" S r ' e h , V r l T a c u d l ° a v , í r e - Y 'os médicos no quisieron 
i S d i f í F n a ¿ I a r a r n C S P 0 r ' ! r S e r í a d c t e r m n p la muerte 
K a v S J r ^ K ® * 1 0 ^ dónde se indinaba la vic-

™ ^ . % , é s e Pronunciaba en favor de los tebanos, 
el h i e í r o l l T ' V ' mandó que le sacasen 

m e n o - L o s a m , 8 ° s WP le rodeaban lanzaron gemidos, y dijo 



u n o do ellos : « Epaminondas ¿ e s posible q u e mueras sin dejar 
descendenc ia? — No, e n verdad, respondió , q u e de jo en pos de 
mi dos lujas inmortales , la victoria d e Leuctra y la d e Mantinea. » 

D e c a d e n c i a d e T e b a s y d e l a G r e c i a . — La m u e r t e 
d e E p a m i n o n d a s y la d e P e l ó p i d a s d i e r o n e l g o l p e m á s f u n e s t o 
á la g r a n d e z a d e l e b a s q u e s ó l o d e p e n d í a d e e s o s d o s h o m b r e s . 
T e b a s v u e l v e á c a e r e n s u o s c u r i d a d ; p e r o 110 s i n h a b e r a r r u i -
n a d o el p o d e r í o d e E s p a r t a , q u e a n t e r i o r m e n t e h a b í a d e s t r u i -
d o e l d e A t e n a s . As i se d e l i b i t a r o n u n a s á o t r a s las p r i n c i p a l e s 
c i u d a d e s d e G r e c i a . E n t o n c e s se f o r m ó al n o r t e u n t e m i b l e 
r e i n o , la Maledonia, q u e l l e g ó á d o m i n a r t o d a s a q u e l l a s c i u d a -
d e s e n v i d i o s a s y las s o m e t i ó al n i v e l e n la servidumbre. 

Resumen . — 1-7. La superioridad que Labia conquistado Atenas en 
tas guerras médicas excita las envidias de Esparta y produce la guerra 
del Peloponeso, que estalla bajo el gobierno de Pericles y dura 27 años. 

Después de la muerte de este je fe , víctima de una terrible peste (429), 
y después de |a corta tregua de Nicias (421), Atenas gasta sus fuerzas 
en la expedición á Sicilia (415-415), en cuya empresa la arrastra Alci-
biades. 

Alcibiades condenado á muerte por crimen de impiedad, ayuda á los 
espartanos y luego á los persas, contra su paUia. Su regreso á Atenas 
restablece por un instante la fortuna; pero nuevamente cae en desgra-
cia y muere en el destierro. 

1.a tercera parte de la guerra concluye con la derrota de los atenienses 
en E g o s Potamos (405'. y la toma de Atenas (404). 

8-9. El general espartano Lisandro establece en Atenas el gobierno de 
los treinta tiranos que son derrocados por Trasíbulo. 

Atenas libre se deshonra con la condena del sabio Sócrates (599). 
10-15. Después de la guerra deí Peloponeso, los griegos vuelven sus 

armas contra ta Persia y ayudan á Ciro joven en su expedición contra 
su hermano Arlajerjes. La retirada de los Diez mil demuestra la supe-
rioridad de la disciplina griega. 

Los espartanos, con AgesUao. trataron de aprovechar la debilidad de 
imperio persa; pero una liga que se formó con Ira ellos en Grecia les 
condujo á reconciliarse con los persas, mediante el tratado de Antálci-
das (587). 

14-18. Esparta ve luego que surge delante de ella una temible ene-
miga : Tebas. Tebas, qi'e babia caído en poder de Esparta por traición, 
recobra su independencia gracias á los esfuerzos de Pelópidas y Epami-
nondas. Los tebanos amenazan seriamente la dominación de Lacedemo-
nia por la victoria de Leuctra (371 ; pero la muerte de Pelópidás en la 

Tesalia (364). y la de Epaminondas en Mantinea (362), ponen término á 
los triunfos de los tebanos. 

Ejercicios. — Principales hechos de la guerra del Peloponeso. — 
— Expedición de los Die; mil. — Pelópidas y Epaminondas. 

Cuestionario. — 1-18. ¿Qué fué lo ; Qué tratado hizo Esparta contrario á 
que produjo la guerra del Peloponeso? los intereses de Grecia ? — ¿Que ciudad 
— ; Cuánto tiempo duró?—¿Cómo mu- alcanzó la supremacía después de Ate-
ríó'Feríeles? ¿ En qué arriesgada ex- ñas v Esparta ? — ¿Qué diferencia exis-
pedición gastó sus fuerzas Atenas?— tía entre el carácter de Pelópidas y el 
Se refiere el singular papel que desem- de Epaminondas ? — ¿ Qué victorias al-
peñó Alcibiades. — ¿Cómo concluyó la canzaron los tebanos contra los espar-
guerra del Peloponeso ? — ¿ Qué es lo taños ? 
que llaman retirada de los Diez mil? — 

C A P Í T U L O X I 

G R E C I A Y M A C E D O N I A — I M P E R I O G R E C O -
M A C E D O N I O — A L E J A N D R O 

i . M a c e d o n i a . — A l n o r t e d e la G r e c i a se a b r í a u n p a í s 
m á s a n c h o , f e r a z , b i e n r e g a d o , a b u n d a n t e e n m a d e r a s d e 
c o n s t r u c c i ó n , y b a s t a n t e e s p a c i o s o p a r a s e r c e n t r o d e u n g r a n 
Estado : era la M a c e d o n i a ' . 

T a m b i é n h a b í a l a n z a d o á e s t a c o m a r c a la raza g r i e g a a l g u -
n a s d e s u s t r i b u s ; y l o s r e v e s d e M a c e d o n i a p r e t e n d í a n e n t r a r 
e n la g r a n f a m i l i a "de l o s h e l e n o s . L i s o n j e a n d o á l o s g r i e g o s 
l o g r a r o n d o m i n a r l o s . 

i . F i l i p o I I d e M a c e d o n i a ( 3 5 9 - 3 3 « ) . — E l r e y q u e SU-
p o a p r o v e c h a r la d e c a d e n c i a d e l o s g r i e g o s y e l v i g o r d e l p u e -
b l o m a c e d o n i o f u é F i l i p o I I . E d u c a d o e n T e b a s , á d o n d e l e 
l l e v ó e n r e h e n e s P e l ó p i d a s , a p r e n d i ó l a s c i e n c i a s e n q u e 
d e s c o l l a b a n l o s g r i e g o s ; e s t u d i ó s u m o d o d e c o m b a t i r ; o b -
s e r v ó s u s d e f e c t o s , s u s i n c u r a b l e s env id ias , y l a s a g i t a c i o n e s 
d e a q u e l l a s p e q u e ñ a s r e p ú b l i c a s c o r r o m p i d a s , d o n d e s i e m -
p r e h a b í a h o m b r e s d i s p u e s t o s á v e n d e r s u p a t r i a . 

1. Aun eu el día dé hoy forma la Macedonia una de las más importantes pro-
vincias de la Turquía de Europa. 



3 . La Falange. — Filipo reorganizó con particular cuidado el 
ejércitomacedonio, y queriendo imitar el batallón sagrado de los 
tebanos creo la Falange, compuesta de diez y seis mil hombres que 
marchaban en masa compacta. Mil hombres componían su frente 
y detras de esta primera lila formaban las quince restantes en 
numero igual aunque no con iguales armas. Cuícamente las seis 
primeras lilas llevaban picas de seis á siete metros de largo, de 
¡nodo que las picas de la sexta fila pasaban un metro á los hom-
bres de la primera fila y asi chocaba el enemigo con una selva de 
picas impenetrable. Las demás lilas debían sostener á las prime-
ras, empujarlas adelante y aumentar, sólo con su peso, la fuerza 
irresistible de la masa. Jamás se había visto en los campos de 
batalla una cantidad de hombres así aglomerados, que se movían 
con tanta regularidad y disciplina y presentaban á la vez seme-
jante conjunto de hierro. 

4. Demóstenes. — No tardó Filipo en apoderarse de las 
colonias griegas que bordeaban la costa de Macedonia, y qui-
zás habría marchado con mayor rapidez á la conquista de Gre-
cia si no hubiese desenmascarado sus proyectos el archielo-
cuente orador D e m ó s t e n e s , que no cesaba de advertir ó los 
atenienses para sacarles de su inercia. 

5. Juventud de Demóstenes. — Demóstenes, hijo de un ar-
mero, se quedó huérfano en la niñez y en manos de codiciosos 
tutores que le quitaron una parte de sus bienes, tanto que al ser 
mayor de edad hubo de pleitear contra ellos. Sus ensayos en la 
tribuna no Dieron felices; pero un cómico, amigo suvo, le animó 
demostrándole que, su descalabro procedía de su defectuosa pro-
nunciación y de sus ademanes. Sobre esto Demóstenes se mandó 
construir un gabinete subterráneo donde se encerraba todos los 
días para ejercitarse en la declamación y formar su voz. Pasaba 
allí hasta dos y tres meses seguidos, con la mitad de la cabeza 
afeitada á fin de quitarse las tentaciones de presentarse al público 
en tan ridículo estado. Fortificaba su voz subiendo cuestas a la 
carrera, mientras recitaba sin tomar aliento largos trozos de 
poesía ó de prosa. 

e. Discursos de Demóstenes. — Siempre atento á los pro-
gresos de Filipo de Macedonia y siempre ardiente á despertar el 
patriotismo de los atenienses, les decía en sus famosas arengas 
(las Olintianas', las Filípicas) : « ¿Cuándo haréis, atenienses, lo 

„ . } : Discursos en favor de Olinta, colonia griega de Macedonia que amerrazo 
Filipo II hasta que logr6 apoderarse de ella. 

que exije la salvación del Estado? ¿Queréis continuar siempre como 
hasta aquí recorriendo la plaza pública y preguntándoos : « ¿Qué 
hay de nuevo? >> ¿Puede haber 
nada más nuevo que un ma-
cedonio vencedor de Atenas y 
dominador de Grecia? — ¿Ha 
muerto Filipo? pregunta uno; 
y le responden : No; pero está 
enfermo. » Lo misino da uno 
que otro, porque aunque mu-
riese surgiría muy luego otro 
Filipo si no desplegáis mayor 
vigilancia : el que hoy existe 
más que á su propio valor 
debe su engrandecimiento á 
vuestra indolencia. » 

Aconsejaba al pueblo enér-
gicas resoluciones. « Ante to-
do lo que quiero son cincuenta 
galeras bien armadas, y te-
néis que resolveros, si es pre-
ciso, á ser sus tripulantes. No 
me habléis de diez mil ni de 
veinte mil mercenarios admirablemente armados en las cartas 
que los anuncian; lo que hace falta es un ejército de Atenas. » 

9. Batalla de Queronea (338 ant. de J. C.) ; Filipo 
dueño de Grecia. — En vano clamaba Demóstenes contra la 
molicie de los atenienses, porque éstos daban oídos más á 
menudo ó los oradores pagados por Filipo que proclamaban 
los sentimientos de amistad del rey de Macedonia. 

Por lo demás, Filipo descollaba en inventar medios para dis-
frazar su intervención en la Grecia. Logró que le confiaran el 
mando de una guerra sagrada contra los focidios que habían 
cultivado en Deifosuna partedel territorio consagrado á Apolo, 
de cuyo modo parecía un defensor de la religión griega. De 
357 á 546 peleó contra los focidios, hizo que rayaran á este 
pueblo del número de los pueblos griegos y obtuvo los votos 
que les correspondían en el consejo anfictióuico. Asi quedó 
admitido el rey de Macedonia en la familia griega. 

Era un primer paso. Muy luego consiguió el mando de una 
segunda guerra sagrada contra los locrios, y entonces, en vez 
de marchar contra ese pueblo , se apoderó de la ciudad de 



Elatea, que abría el camino de la Beoda y de la Ática 
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Atenas se asustó, y sobre la proposición cíe liemos tenes 
formó alianza con Tebas y reunió un ejército ; pero fué derro-
tado por los macedonios en Q u e r o n e a de Beocia (358). 

Filipo, vencedor, se mostró concil iador y generoso, convocó 
una asamblea de griegos en Corinto, declaró que sólo aspi-
raba á la honra dé ser jefe de los griegos contra los persas, 
y fué proclamado generalísimo. 

El rey de Macedonia no tuvo t iempo para poner en e jecu-
ción el vasto plan que había concebido de conquistar el Asia, 
pues murió asesinado en su capital- Pella (556), en medio de 
grandes fiestas; su hi jo A l e j a n d r o debía realizar aquellos : 
p i 8 . e Alejandro. — Alejandro es uno de los hombres más 
extraordinarios que ha tenido el mundo, y ha sido llamado 

el Grande por causa .de sus 
conquistas, pues no contento 
con dominar la Macedonia y 
la Grecia, logró dominar el 
Asia. 

O. J u v e n t u d de A l e j a n - • 
dro. — Desde su niñez demos- || 
tró Alejandro el más vivo ánfor a 
á la gloria. Cuando Filipo habia J 
tornado alguna ciudad impor- || 
tan te, lejos de regocijarse, d e - a 
cía á los niños de su edad : 3 
« Mi padre de todo se apodera 
y no me dejará á mi nada gran-
de ni glorioso para hacerlo des-, | j 
pues con vosotros. » |3 

Filipo había dado á Alejandro i 
los mejores maestros, siendo S 
el principal de ellos Aristóte-

les, uno de los más eminentes filósofos de Grecia. El rev escribió ú 
esta* palabras al célebre filos®. : « Agradezco mucho a los d i oses^ 
que me hayan dado un hijo; pero sobre f&do que me le hayan 
dado viviendo Aristóteles. » . . . . . ' 

Alejandro estudió política, moral y todas las ciencias que a la • 
sazón se conocían. Complacíase en la lectura de los poemas de á 

Alejandro-el Grande. 
(Busto del Museo del Louvre). 

Homero, que guardaba en una cajita bajo su cabecera, y ardía en 
deseos de seguir las huellas de Aquiles. 

10. Alejandro, rey de Macedonia (336). — Los griegos 
aprovecharon la muerte de Filipo para libertarse; pero Ale-
jandro marchó contra ellos y los amedrentó con la destrucción 
de Tebas. Toda la ciudad fué arrasada, excepto la casa donde 
había nacido el poeta Píndaro, que Alejandro mandó respe-
tar. 

11. Alejandro en Asia; victoria del tiránico (334) . — 
Habiendo pacificado su reino y la Grecia, resolvió Alejandro 
la gran expedición contra los persas proyectada por su padre. 
Hallábase entonces el imperio persa eñ plena decadencia, y 
Alejandro se propuso sojuzgarle y vengar asi las injurias in-
feridas á los griegos. 

Salió de Pella con un ejército de treinta y cinco mil h o m -
bres, atravesó el Helesponto, bajó al Asia Menor y se abrió 
paso mediante una primera batalla que dio á orillas de un 
riachuelo llamado el Grán i co (554), Arrebatado de ardor, 
lanzó su propio caballo en el río y combatió como un soldado, 
tanto que-arriesgó su vida y le salvó uno de sus compañeros, 
Clito. 

Derrotado el ejército persa, Alejandro avanzó á lo largo de 
las costas del Asia Menor y luego subió á la provincia de Fri-
gia, donde cortó en Gordio e. lamoso mulo gordiano. Era un 
nudo hecho con arte que ataba la vara del carro de un anti-
guo rey del país. Alejandro le cor ló con su espada, y le consi-
deraron c o m o el hompre prometido por los oráculos. 

Alejandro cayó enfermó en Cilicia por haber cometido la im-
prudencia de bañarse en las frías aguas del Ciduo, y el ejér-
cito temió por su vida. 

18. Alejandro y el médico Filipo. — En esta ocasión dió 
Alejandro una prueba de su grandeza de alma. Habían tratado 
de intundir sospechas á Alejandro acerca de su médico Filipo, v 
hasta recibió una carta en que le acusaban de estar vendido a Da-
río. El medico pensaba curar á Alejandro con un remedio enér-
gico y le llevo el brebaje. Alejandro tomó la copa coli la bebida v 
al mismo tiempo presentó á Filipo la carta acusadora. Filipo 
leyó, y entretanto él apuró la copa, demostrando asi su entera con-
uanza. Conmovido con aquel rasgo de magnanimidad, Filipo dijo 
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al rey : « Mi salvación ha dependido siempre de la vuestra; pero 
hoy más que nunca. Vuestra curación me justificará del crimen 
que me atribuyen. La única gracia que os pido es que desechéis 
todo temor para que pueda obrar el remedio. » Pero éste era 
tan violento que el rey perdió la palabra y cayó en desmayos. 
Filipo debió apelar á todos los recursos de su arte para triunfar 
del mal. Tres días después de los desmayos, Alejandro se presen-
tó á su ejército, que le acogió con entusiasmo, y fué á dar las gra-
cias al médico salvador. 

13. Victoria de Iso (333); Alejandro en Egipto. — Darío 
Codomano, rey de los persas, se ocupó por fin en rechazar á 
los macedonios, aquel puñado de extranjeros que se proponían 
quitarle su imperio. Con un ejército de quinientos mil h o m -
bres salió al encuentro de Alejandro; pero éste dispersó aquella 
inmensa multitud cerca de Iso (355), y todo el campamento de 
los persas cayó en poder del vencedor, con la madre, la esposa 
v los hijos de Darío. Alejandro se mostró noble y generoso 
respecto de la familia de su rival y él mismo la tranquilizó 
sobre la suerte de Darío que había logrado escaparse. 

La victoria de Iso abría la Siria y la Fenicia. Sin embargo, 
T i r o no se sometió, y Alejandro debió poner sitio á la ciudad, 
que duró siete meses. Mandó arrojar al mar un dique gigan-
tesco para facilitar el ataque, porque la ciudad de Tiro estaba 
edificada en una isla. Por fin la tomó y su furor fué tal que 
ordenó su destrucción. 

Alejandro se trasladó á Egipto, cuyos monumentos excita-
ron su asombro. Cerca de las bocas del Nild, á orillas de un 
lago, fundó una ciudad que por su nombre se llamó A l e j a n -
d r í a , hallándose tan bien situada para el comercio , que debía 
venir á ser una de las más ricas del mundo antiguo. 

f 4 . Batalla de Arbelia (331 ant. de J. C.). — Muy luego 
supo el conquistador que Darío reunía otro ejército, y al ins-
tante salió de Egipto con dirección al Eufrates, atravesó este 
r io , después el Tigris, y se halló en presencia de aquel nuevo 
ejército en los llanos de A r b e l i a . , , . • , . 

Por numerosos que fueran los pueblos que había juntado 
Darío, no pudieron prevalecer contra la firmeza y la disciplina 
de los macedonios, y Darío, vencido otra vez, se puso en fuga. 

1 5 . Alejandro en Arbelia. — La multitud de los enemi-
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gos asusto a os generales de Alejandro, que le aconsejaron ata-
case durante la noche, á lo cual contestó : « No robo vo la victo-
ria » .Tan confiado estaba en el triunfo, que después de haber 
dado ordenes se durmió y ni en la madrugada había salido aún 
de su sueno. Uno de sus capitanes le apremió para que se pre-
sentara a sus tropas y le decía : « ¿Cóm| puede ser que duermas 
tan tarde, lo mismo que si ya hubieras triunfado? » Á lo que 
contesto Alejandro sonriendo : « ¿Y qué? No te parece que hemos 

•mÜáüa.I§ r !SS f 0 qUC "°S h e m ° S l ¡ b r a d 0 d e la f a l i g a d p perse~ 
Sin embargo, se disputó encarnizadamente la victoria. Par-

mentón, general de Alejandro, se turbó porque peligraban los ba-
gajes y envío a pedir socorro para que no caveran en manos del 
enemigo. Alejandro respondió al mensajero : « Dirás á Parme-
mon que no sabe raciocinar. Si salimos victoriosos seremos due-
ños de todo cuanto pertenezca al enemigo; y si no, poco nos im-
portan los bagajes y los prisioneros; lo único que debemos hacer 
es vender cara nuestra vida y morir gloriosamente. » 

! « • Fin del imperio de los persas; maertc de Darío. — 
Alejandro vencedor en Arbelia, ocupó las capitales del imperio 
persa, Babüoma Susa y Persépolü, y luego persiguió á Darío 
con furor por el lado del mar Caspio; pero un sátrapa se había 
apoderado de la persona del rey de los persas v viendo que 
caían sobre el, dió muerte á Darío. Alejandro no pudo hacer 
mas que. tributar los últimos honores á su cuerpo \ sintió 
mucho que le hubieron quitado la ocasión de mostrarse ge -
neroso. De todas maneras, le vengó castigando á sus asesinos. 

19. Rasgos de la generosidad de Alejandro. — Los teso-
ros de los reyes de Persia habían caído en manos de Alejandro 

vieron su e " t r e ^ G ° n ^ r f > moldados tu-
Colmó de ricos presentes á su madre Olimpias: pero nunca to-

lero que se mezclase en los negocios ni que. gobernara A n S t e r 
a quien dejo de regente en la MacedOnía, | escribió i.na l a S 
carta contra Uhmpias, y después de haberla leído, d o Alejandro 

encon.ro a unos macedonios que acarreaban agua í 
gadas en mulos y que, al verle sediento, llenaron un casco S a j í a 



vséle presentaron. Alejandro quiso saber á quién llevaban el agua 
y ellos respondieron : « Á nuestros hijos, pero si perdemos éstos otros 
tendremos mientras estéis en vida. » Tomó el casco de sus ma-
nos. y luego, mirando á sus jiuetes que con la cabeza inclinada 
clavaban los ojos en el agua, lo devolvió á aquellos hombres, sin 
beber una gota y dándoles gracias. « Si bebiera yo solo, dijo, 
é^tos perderian ánimo. » Los jinetes admirando su temperancia y 
su grandeza de alma, le gritaron que lés llevara a donde quisiera 
y que no se creerían mortales mientras tuviesen a su frente un 
jefe como Alejandro. 

18. Alejandro en la alta Asia. — Alejandro arrastró á 
su ejército por regiones c o m o si dijéramos inexploradas. Pe-
netró en las comarcas que hoy llaman Afghanistán y Turkes-
tán, y que atravesarían con trabajo los ejércitos modernos, á 
pesar de su equipo y su armamento tan perfeccionados. 1 aso 
algunos años en aquellos países salvajes, fundando por todas 
partes poblaciones, muchas de ellas con el nombre de Ale-
jandría, y tratando de difundir en el centro del Asia las ideas, 
las costunibres y las ciencias de Grecia. 

€ 9 . o r g u l l o Y c r u e l d a d de A l e j a n d r o . — Tantas c o n q u i s t a s 
Y victorias podían mu v-bien trastornar la razón de un hombre. 
Alejandro se admiraba de tal modo á si mismo y le complacían 
hasta tal puntólas adulaciones, que se creyó « A s « « » 
la humanidad y llegó á llamarse lujo de J ú p i t e r . S o b e t ó d £ < | | 
pués de los prolongados festines y en medio de la embriaguez se 
comparaba con los héroes de las antiguas apocas c r e ado, aban 
los griegos. Su amigo Clito, su sal-ador en el Gramco, tuvo la 
imprudencia de combatir aquella « l o s a 
manos del mismo á quien había salvado. Muchos de los compa-
ñeros y de los capitanes de Alejandro fueron victimas también 
de los arrebatos ó de las desconfiauzas del rey; excesos y man-
chas que la gloria no podría-hacer perdonar. 

20 Alejandro en la India. - Alejandro prosiguió SU 
marcha hasta la India (537), donde le ofreció j . sumisión e 
rev Taxüo; pero otro. Poro, resistió, salió vencido y quedó 
nrLionero. Alejandro le preguntó cómo quena ser tratado, y 
K : « Gomo rey. »"Alejandro supo apreciar aquella 

altanería y le devolvió sus Estados. . , 
Quería ir hasta el Ganges que , según él creía, marcaba la 



extremidad del Oriente; pero los soldados se negaron á se -
guirle cuando llegaron al Hifaso (Beja), uno de los afluentes 
del Indo. Hacía ya sobrado tiempo que cruzaban países des-
conocidos bajo un sol ardiente y espantosas tempestades. Ale-
jandro se vió en la precisión de retroceder. 

SI. Regreso de Alejandro — No volvió por el mismo cami-
no. Encontrándose en el valle del Indo (el Sindli), bajó esta co-
rriente de agua, no sin empeñar combates más ó menos renidos 
contra los pueblos ribereños, llegó por fin al mar Erilreo (golfo 
de Omán) y envió una flota, mandada por Nearco, para prolon-
gar y estudiar las costas. La geografía debía sacar provecho de 
esta maravillosa expedición-

El ejército pasó por las comarcas aun en el día horribles y es-
tériles que se llaman Belutchislán. Perdió mucha gente, pues ape-
nas sacó de la India la cuarta parte de sus tropas. El mal ali-
mento y los excesivos calores causaron la muerte de miles de 
soldados. Finalmente, llegados á la Persia, volvieron á nadar en la 
abundancia, v fué aquello entonces un gozo indecible, un delirio. 
Llevado en un carro muy alto tirado por ocho caballos, Alejandro 
pasaba los días y las noches en fiestas y banquetes con sus cor-
tesanos y sus amigos. Seguían al carro de Alejandro otros mu-
chos. unos cubiertos de alfombras de púrpura ó de telas de diver-
sos colores, otros cargados de ramos verdes, que á cada instante 
renovaban. Á lo largo del camino todo eran danzas al son de los 
caramillos v de las flautas. 

Así volvió Alejandro, como en triunfo, á Susa y a Babilonia. 

2 3 . Imperio de Alejandro. — El imperio que sometió 
iba por el norte hasta el Danubio, el Ponto Euxino, el Cán-
cano v el mar Caspio; pasaba el Indo por el este y estaba l i -
mitado al sur por el rrúir de Omán, los desiertos de la Arabia, 
el mar Rojo y la Etiopia (la Nubia) ; el límite por el oeste era 
el mar Adriático. 

Comprendía este imperio : en E u r o p a , Grecia y Macedo-
nia (hoy la Grecia y la Turquía de Europa): en A f r i c a , Egipto 
y Libia: en As ia , el Asia Menor, Siria, Palestina, Asina (toda 
la Turquía de Asia en la actualidad), Persia y sus provincias 
de Oriente (la Persia actual, el Turkestán, el Afghanistán, el 
Belutchislán), y , finalmente, una parte de la India (el Pendjab 
en el Indostán). 

83 . Trabajos de Alejandro. — De regreso en los magni-

fieos palacios del rey de Persia, Alejandro se ocupó en orga-
nizar su imperio y en continuar la obra que había emprendido 
de mezclar la raza griega y las razas de Asia. Dominábale el 
sueno de hacer que el Asía se pareciera á la Grecia, y bajo este 
concepto enviaba colonias á todas partes, embellecíalas c iuda-
des, mandaba abrir carreteras, hacía obras en las corr ien-
tes del Eufrates y del Tigris para mejorarlas, protegía á los 
escritores y sobre todo á los artistas. 

8 4 Apeles. — Apeles, el pintor más eminente de la época 
fue a la vez pintor y amigo de Alejandro. Hizo muchos retratos 
del conquistador, que fueron muy ponderados en la antigüedad 
sobre todo el uno de ellos, verdadera obra maestra. Alejandro te-
nante, que mereció esta apreciación del rey : « Hay dos Alejandros; 
y el uno de ellos, el lujo de Apeles, es inimitable. » 

(mentase que un día, tratando Apeles de reproducir con su pin-
cel el paso del caballo de Alejandro, llamado Bucéfalo, el rey hizo al-
gunas criticas; pero el caballo estaba allí, y puesto en presencia 
del cuadro, relincho como si estuviera viendo un caballo vivo En-
tonces dijo Apeles : « ¡Olí, rey! paréceme que ese caballo entiende 
mas que tu de pintura! » 

85- Muerte de Alejandro. — Alejandro, dueño de una 
parte de Europa, de Africa y de Asia, no tenía más de treinta 
y tres anos. Contaba emprender cosas más grandiosas toda-
vía, quería llevar otro ejército hasta los últimos límites del 
Occidente; pero vivía en medio del lujo más insensato, de 
los mas increíbles desórdenes, tanto que la naturaleza atro-
pellada se dio por vencida, y una muerte prematura acabó 
con el conquistador. Con él cayó su imperio (525). 

Resumen. — 1-8. La Macedona, situada al norte de la Grecia, llegó 
a ser poderoso reino bajo el rey Filipo II ;359-336). Filipo organizó un 
buen ejercito y aprovechó todos los pretextos para intervenir en los 
asuntos de Grecia. 

El incansable patriota Demóstenes resistió á Filipo v excitó sin cesar 
á los atenienses con su elocuente palabra; pero Filipo triunfó de los ate-
nienses y de los tebanos en Queronea (33« . v aquella victoria marca el 
lin de la independencia de la Grecia. 

9-15. Alejandro, hijo de Filipo, después de haber sometido á Tebas y 
a la Grecia sublevada, continúa los proyectos de su padre y sale á con-
quistar el Asia en 334. 
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La Victoria del Gr*nicf (334) le abre el Asia Menor ; Iso (333) y Arbe-

m m ia ciudad de m 
" ' ' i l 2 5 . Alejandro se interna e„ la alta Asia, H U ^ ^ ^ 

e ® « ^ t e ^ ^ f e i 
Ejercicios. - Demóstenes. - Vietoi-ias de Alejandro. 

Cuestionario. - 1-8. ¿Qué es la Ma-
cedonia ? - ¿ Qué soberano aseguro su 
grandeza? | ¿Qué fué la falan|e? -
¿Quién era Demóstenesg- ¿Qué pre-
textos le Sirvieron á FiliRO para do-
.minar á los griegos?, - ¿Qué tata a 
marcó el fin de la independencia de 
G ' «J-ll' ¿ Quién fué el preceptor de Ale-
jandro?- ¿Cómo se condujo respecto 

de Tebas9 — ¿Qué victoria le abrió el 
camfno del Alia Menor ? - ¿ Qué hizo 
en Gordio ? - ¿ Qué victoria le abrió la 
S i r i a ' ? — ¿Qué hizo en Egipto? — 6tn 
dónde destruyó el último ejército de 
" « - l o . ¿A qué países llevó después 
sus cmiquistas? - .¿Quién te obligó a 
retroceder? - ¿Qué empresas medita-
ba? —¿Cuándo murió? 

C A P Í T U L O X I I 

i s e s a m a m 

^ N o f e H Ó y Je 325 i 301 se disputaron las provincias de su 

, i g l , a S " S a í re o de s l í o y en A s i a , e l remo de 

familia llamada d é l o s Seléucidas; el de Egipto fué gobernado 
nor Ptolomeo, que fundó la dinastía de los Lágulas, y el de 
Macedonia perteneció á Casandro, cuya familia duro breve 
tiempo. 

2. Macedonia y «recia después de Alejandro. — 
reino de Macedonia se vió turbado incesantemente por las 
rivalidades de los pretendientes y por las luchas que exigían 
los continuos trastornos en Grecia. 

En cuanto supo la muerte de Alejandro, Demostenes excito 
á las ciudades griegas á que sacudieran el yugo macedónico ; 
pero los atenienses, qué comenzaron por bloquear a Antipater, 
soberano de Macedonia, en la ciudad de l a m í a , fueron derro-
tados en Cranón (322), y el vencedor, muy irritado, exigió 
que le entregaran los principales oradores que con sus dis-
cursos habían provocado la guerra, Demóstenes se envenenó. 

3 Muerte de Demóstenes. — Demóstenes, buido de Atenas, 
se había refugiado en la islila de Calauria, á donde le siguieron 
los satélites de Antipáter. Demóstenes se guareció en el templo (te 
Nepluno, porque los templos eran asilos inviolables; y entonces 
Arquias, jefe de los macedonios, quiso persuadir a Demostenes 
que saliera, afirmando que nada tenía que temer de Antipater. 

Sin embargo, el orador no cayó en el lazo; y tomando unas 
tablillas como para escribir, se llevó el punzón a la boca y le 
mordió, lo que hacia ordinariamente cuando meditaba o compo-
nía algún discurso. Muy luego sintió que el veneno oculto en el 
punzón producía su efecto y entonces se entrego exclamando . 
« ¡Oh Nepluno! salgo en vida aún de tu templo; pero de todos 
modos, los macedonios le habrán mancillado con mi muerte! » 
Apenas habia acabado de pronunciar estas palabras, tembló sobre 
«ns piernas, pidió que le sostuvieran para andar, y cuando pasa-
ba al frente del aliar del dios, cayó y muño exhalando un hon-
do suspiro. Asi acabó el más elocuente orador de los griegos, el 
hombre que la posteridad ha honrado sobre todo porque nunca 
desesperó de su patria (522). 

4 Decadencia de «recia y de Macedonia. — Grecia 
continuó siendo presa que se disputaban los diversos preten-
dientes al trono de Macedonia, y aquellos trastornos favore-
cieron la invasión de las bandas de galos establecidos hacia 
largo tiempo en el valle del Danubio. 

Con efecto, en 280. más de 2-40000 galos se precipitaron 
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sobre la Macedonia y la Grecia, penetraron en la Fócide y se 
corrieron I la ciudad de Del fas con el fin de saquear el más 
neo de todos los santuarios de Grecia. Cuéntase que en la 
hora en que los galos robaban el templo, estalló una horrorosa 
tempestad! en lo cual vieron los griegos una señal de la pro-
2 3 dios y se precipitaron sobre los galos disperso^ 
TN terror páni co levó á los galos hasta su campamento , lle-
^nron á duras penas, pues les perseguían los dardos de los 
I r i e í os que al m i l i tiempo lanzaban sobre ellos rocas enor-
n es desde el monte Parnaso (279). Los galos regresaron a 
Macedonia, I d e aquí muchos de ellos se trasladaron a As,a, 

d o f s M m È ^ x i s s i , m * * mm&m mstm wmmm 
toap£L» B * (Amigo ^ i f S ^ S Í 

* » c o n 

6 1 B a j o ̂ r e i n a d o de Ptolomeo Evergetes (el Bienhechor), hi-

cieron grandes progresos la astronomía y la geografía; se 
trazaron por primera vez grados de longitud y de latitud y se. 
dibujaron mapas más exactos. 

Sin embargo, al cabo de un siglo, declinó más y más la 
familia de los Plolomeos, y de 221 á 31 antes de j . C. la his-
toria de Egipto no es otra cosa que la de príncipes corrom-
pidos que viven encerrados en sus palacios como los monar-
cas de Oriente. Egipto cae en poder del p u e b l o r o m a n o . 

6. I m p e r i o g r iego de los Seléncidas. — L o s p r í n c i p e s 
de la familia de los Seléucidas fueron también en un princi-
pio reyes inteligentes que fundaron ciudades, como Seleucia 
en el Tigris, Antioquía en el Oronto, y Laodicea; pero la deca-
dencia fué más rápida que en Egipto. 

La alta Asia se separó del reino de los Seléucidas y pasó á 
un pueblo que se hizo temible : los Partos . Antíoco III debió 
abandonar una parte de su reino á los r o m a n o s (190). Fi-
nalmente, Antíoco IV perdió la Palestina, que se hizo inde-
pendiente. 

9 . L o s M a c a b e o s ; r e s t a b l e c i m i e n t o de l r e i n o j n d i o . — 
Antíoco IV Epifanes (el Ilustre, nombre irónico) quiso impo-
ner al pueblo de Israel la lengua, las costumbres y hasta la 
religión de los griegos. Los judíos, dóciles hasta entonces, se 
levantaron á la voz del sumo sacerdote Matatías, y sus c inco 
hijos, los Macabeos, se pusieron á la cabeza de los sublevados 
(166 ant. de J. C.). Judas Macabeo se distinguió principal-
mente por su valor, triunfó de los generales del rey de Siria, 
pero pereció en un combate (160). Su gloriosa muerte con-
movió á los israelitas, y en todas las ciudades se oyeron la-
mentos y gemidos : « ¿Cómo ha muerto el hombre fuerte que 
salvaba á Israel? » 

Los hermanos de Judas continuaron la lucha, Jonatás con-
siguió que se reconociera la independencia de los judíos, y 
luego Simón gobernó á Israel (144) y fué proclamado rey. 

Asi recobraron los judíos su antigua gloria; pero su peque-
ño Estado no podía resistir á los r omanos , que en el año 64 
se hicieron por completo dueños del Asia. Éstos reemplazaron 
los reyes de la familia de los Macabeos por Herodes, rey de 
raza extranjera (40). Bajo su reinado nació Jesucr i s to , de cuyo 
nacimiento arranca la era cr is t iana . Pero antes de llegar á 
esta era debemos retroceder para ver la historia del pueblo 



que absorbió á todos los pueblos auüguos, el pueblo romano 
4 8 . Lo que U Grecia d i* al mundo. - La Grecia UO brillo 
sino durante algunos siglos; pero en ese tiempo dejó al mundo 

más bellos ejemplos de p a t r i o t i s m o , d e 

patriotismo, P u e 
contó ilustres defensores de la Grecia, ofreció el modelo de 
una ciudad activa, industriosa, comercial, donde se honraban 
mucho el t r a b a j o y el t a l e n t o . ú u h o r f a d 

Los °riegos demostraron todo el realce que la l i b e r t a d , 
puede £ • al hombre, y cuán superior era el ciudadano que 
E a conciencia de si misino á las turbas de asiaticos gober -
nados y conducidos como rebaños. „ m i „ n -

Sin duda aleuna, los griegos perecieron victimas de aquella 
misma Hbertad,^atent^ando asi los funestos efectos de as 
CTwidias y^as divisiones. Sus repúblicas se consumieron como 

d e i a d o una b í u a n t e l i t e r a t u r a y admirables modelos en las 
S ? s Los griegos han sido los maestros de la humanidad en 
voesía tmídk comedia, historia y filosofía, y lo han s u g 
^ taeSn l e c t u r a y escultura. 

numentos v de sus estatuas inspiran aun. a los ai tistas. 
" razón pudo decir un autor antiguo que a G r e c i a . n u n -
fó de sus vencedores. Su civdización la sobrev u o , y los g n e -
gos, dispersos en Asia y luego en E u r o p a continuaron siendo, 
digámoslo así, los que educaban al mundo . . ^ J J 

M o r a l i d a d — Una gran enseuanza resulta de esta n s iona. 
L o f p u e W o s deben tratar de no imitar la ligereza y rivalidades 

^ « n S s n n i d o s para ser fuertes » . Tal debiera ser la 
c'ivisa de todos los ciudadanos de un mismo país. 

' ¡ Í 3 S S S S S S 3 a s í 

Grecia fué asolada por los galos en 279. Su decadencia se acentuó 
hasta que cayó en poder de los romanos (146), como la Macedonia(142). 

5. Egipto prosperó bajo la dinastía de los pto iomeos , y luego declinó 
hasta qué vino á ser presa de los romanos. Pero Alejandría había sido la 
capital intelectual del mundo antiguo. 

6-8. Los Seiéucidas, en Siria, extendieron su imperio sobre casi toda 
el Asia; pero no pudieron impedir que se emancipara el reducido pue-
blo de los judíos. 

Luego tuvieron que humillarse ante los romanos que, después de la 
batalla te Magnesia (190), comenzaron á dominar él Asia. 

Ejerc ic ios . — Muerte de Demóstenes. — Egipto y Siria después del 
desmembramiento del imperio de Alejandro. 

Cuestionario. — 1. ¿Cuál fué la suerte 
del imperio de Ale jandróos ¿ Qué ba-
talla terminó la lucha entre los gene-
rales?—¿Cuáles fueron los principales 
reinos? . _ 

2-4. ¿ Cuál fué la suerte de Grecia ? — 
¿Cuál la de Demóstenes? —¿Quién aso-
ló á la Grecia? — ¿Qué Estado funda-
ron los galos en Asia ?—¿A qué pueblo 
tuvo que someterse Grecia ? 

5. ¿ Qué soberanos reinaron en Egip-
to? — ¿Qué fundaciones se deben á los 
Ptoiomeos? — ¿Cuál fué la importancia 
de Alejandría? — ¿ Cómo acabó la di-
nastía de los Ptoiomeos? 

6-8. ¿Qué soberanos reinaron en Si-
ria?— ¿Qué pueblo les resistió?— ¿Có-
mo se llamaban los defensores de los 
judíos? — ¿Qué vino á ser el reino de 
los judíos? — ¿Y el de los Seiéucidas? 

RESUMEN DEL LIBRO II. 

La historia griega es muy sencilla; se resume en la historia de dos ciu-
dades : Esparta y Aleñas. 

Entrambas brillan durante muchos siglos. La una, ciudad militar, se 
hace dueña del Peloponeso y se distingue, por viriles virtudes y el valor 
de sus ciudadanos- La otra, ciudad marítima, industriosa, comercial, 
domina los mares y la mayor parte de las colonias griegas. 

Las dos ciudades, sobre todo Atenas, descuellan en las guerras médi -
cas 504449 . en las que triunfan del temible imperio de los persas. 

Es el gran periodo de la historia griega, y Atenas brilla además por 
el esplendor de las letras y las artes. 

Luego sobreviene la decadencia. Decláranse en Grecia divisiones in-
testinas: guerra del Peloponeso (451-404;, que concluye con la derrota 
de Atenas. 

Esparta domina algún tiempo; pero se liace aborrecible, y a fm de 
mantener su imperio, sacrifica los intereses de los griegos a los persas 
por el tratado de Antálcidas (487). 

Tebas procura entonces conquistar la supremacía; pero su efímera 
grandeza sólo se funda en el genio de Pelópidas y de Epaminondas 
(579-362). 



Macedonia interviene y el astuto Filipo logra primero engañar, y luego 
dominar á los griegos, vencidos en Queronea (338). 

Seguidamente su hijo Alejandro emprende y realiza la conquista de 
Asia, en cuyas inmensas comarcas extiende las ciencias y la civilización 
de la Grecia; pero su imperio acaba á su muerte (334-323). 

Sin embargo, la Grecia queda sujeta á la Macedonia. Su civilización 
ha hecho florecer los reinos de Egipto y de S i r i a ; pero ella también 
declina de dia en día, hasta que Uega á ser, como la Macedonia, presa 
de los romanos . Éstos se apoderarán igualmente de Siria, de Egipto, 
serán los verdaderos herederos de Alejandro y del genio griego, y ase-' 
gurarán en su_provecho la unidad del mundo antiguo. 

Ejerc i c i os de recapitulación. — Se refiere lo que se ha aprendido de 
ia religión griega. — Los principales héroes, Hércules. Teseó. Se 
comparan las leyes de Esparla y de Atenas. — Los grandes hechos de 
las guerras médicas, — Se habla de la rivalidad entre Esparta y Atenas 
de 432 RI 401. — Papel que desempeñó la ciudad de Tebas. — ¿Lomo-
fueron sojuzgados los griegos por los macedonios? — ¿Qué ha dado al 
mundo la Grecia ? 

H i 

Cuadro de la historia g r i ega . 

P E R Í O D O D E E X P A N S I Ó N Y D E G R A N D E Z A ( 2 0 0 0 Á 4 3 1 A N T . D E J . C . ) 

TIEMPOS HEROICOS 
HASTA EL SIGLO X ANTES 

BE J . C. 

ORGANIZACIÓN DE LOS 
ESTADOS 

GUERRAS MÉDICAS 
(504-449) 

Pelasgos-
Heleuos: tribus de los 

jonios, los aqueos, los 
dorios. 

La religión : doce dio-
ses mayores, de tos cua-
les el principal era Jú-
piter. 

Los héroes: Hércules. 
Teseo. 

Expedición de los AF-
gonautas, Jasón, Medea. 

Edipo. Guerras de To-
bas. 

Guerra de Troya (1195-
1181). 

El primer Estado orga-
nizado en el Peloponeso 
es el Estado dorio de Es-
parta, Iácurgo (siglo ix). 
República aristocrática. 
Esparta es ciudad mili-
tar. Sojuzga la Mesenia 
(743-668) y domina el Pe-
íoponeso. 

En la Grecia central so 
desarrolla la ciudad de 
Atenas. Solón la da leyes 
(siglo TI). Atenas es una 
república democrática, 
liberal, una potencia ma-
rítima. 

1" guerra. Batalla de 
Maratón (490). 

2" guerra. Leónidas cu 
las TermópUas. 

Batalla de Salamina 
(Temistocles. 480). 

Batalla dePlatea Pau-
sanias, 479). 

3' guerra. Hazañas de 
Cimón. 

Tratado de 449, que 
declara griego el mar 
Egeo. _ _ 

Administración de Pe-
rictes en Atenas (449-
4311. 

Brillo de las letras y 
las ai-tes. 

P E R Í O D O D E D E C A D E N C I A ( 4 5 1 - 3 5 6 ) 

GL'ERRA 
DEL PELOPOSESO (431-101) ESPARTA T TEBAS MACEDONIA 

Envidias de los pue-
blos griegos contra Ate-
nas. 

Guerra del Pelopone-
so (434-401) • 

Peste de Atenas (429). 
Paz de Nietas (421). 
Expedición á Sicilia 

(413). Alcibiades. 
Toma de Atenas (Li-

sandro, 404). — Los 
treinta tiranos. — Son 
expulsados por Trasi 
bulo (401). 
Muerte de Sócrates (399) 

Poderío de Esparta. 
Expediciones á Asia. 
Los Diez Mil (401-400). 
Liga coutra Esparta. 

Batalla de Coronea (394). 
Tratado de Antálcidas 

(587). _ 
Grandeza momentánea 

de Teba» (379-362). 
Epaminondas y Peló-

pitias. 
Batalla de Leuctra 371). 

Batalla de Mantlnea 
(362). 

Poderío de FUipo, rey 
de Macedonia (359). 

Demóstenes excita á 
los atenienses á la lucha 
por la libertad griega. 

Batalla de Queronea 
(358). . 

Los griegos sometidos 
á los macedonios. 

Muerte de Filipo (336). 

Imperio greco-macedonio ( 3 3 6 - 3 2 3 ) . 
Desmembramiento del imperio. Batalla de Ipso ( 3 0 1 ) . 

Macedonia y Grecia. 
Sojuzgadas 
(146-142). 

Siria. 
Dinastía de los Seléuci 

das, reino sojuzgado (64 
por los ROMANOS. 

Egipto. 
Dinastía de los Lági-

das, reinosojuzgado (31). 



L I B R O I I I 

HISTORIA R O M A N A 

C A P Í T U L O X I I I 

ROMA - LOS REYES 

1. Importancia de la historia de Roma. — Roma, que 
fue en su principio un pueblo oscuro de Italia, se elevó por 
grados hasta convertirse en el centro del más vasto imperio 
que se haya visto nunca. Es uno de los hechos más extraordM 
narios que puede ofrecernos la historia. 

La historia de Roma es importante entre todas las demás, 
pbrque Roma sojuzgó é ilustró á los principales países de ' 
Occidente .'Españoles, franceses é italianos, que forman lo que 
Raman naciones latinas, no podrían negar que fueron sus • 
amos y maestros los romanos. 

s . Italia. — Italia, donde se desenvolvió la civilización la-
tina, es una larga península, en forma de pierna, situada al 
mediodía de Europa, entre Grecia y España. En cierto modo 
divide el Mediterráneo y se encuentra admirablemente colo-
cada para dominar el Oñente.y el Occidente. 

Al norte la rodean los A l p e s en un semicírculo de altas 
montañas cubiertas de nieves eternas que encierran un feraz 
llano regado por e\ Po, caudaloso r i o . 

Una ramificación de los Alpes, los A p e n i n o s , se prolonga 
hasta el extremo de Italia, donde se divide formando el pie" y 
el talón de la pierna. Los Apeninos suelen extenderse en 
abruptas planicies; pero dejan también entre sus cuestas y el 
mar fértiles llanuras, dos dé ellas principales abiertas sobre 
el Mediterráneo y regadas por el Amo y el Tiber. 

Próximas á Italia se cuentan hermosas islas, entre las cua-

les la Sicdia parece ser una parte de Italia segregada, pues 
apenas tiene otra separación que el estrecho de Mesina 

El china tiene fama. Italia, c o m o Grecia, es el país del sol-
pero con mejores riegos que su vecina, más ancha y más larga' 
posee ricas campiñas que pueden alimentar á numerosas po -
blaciones. 1 

3. Primeros pueblos: los etruscos. — L o s primeros ha-
bitantes de Italia fueron los p e l a s g o s , y luego los e t r u s c o s . 
los l a t i n o s , etc. Las vasijas, utensilios y joyas que se han ha-
llado en la Toscana actual, antiguo país de los etruscos, ates-
tiguan una civilización bastante avanzada que sirvió de modelo 
a la civilización romana ó latina. 

4. Los latinos. — Los latinos ocupaban el valle del Tiber 
y su país se Ramaba el L a c i o . 

En medio de los latinos desembarcó el troyano Eneas , se -
gún la leyenda, buscando refugio y otra patria, después de la 
caída de Ilion, en la tierra prometida por los dioses á su pos -
teridad. r 

¿scanio , hi jo de Eneas, fundó entre los latinos la ciudad de 
Aloalonga, donde reinaron sus descendientes por espacio de 
muchos siglos. * 

De A l b a s a l i ó R o m a . 

5 Historia de Rómulo. — Numitor, uno de los descendientes 
de Ascamo, fue derrocado por su hermano Amulio; pero la hija de 
Mim.lor tuvo dos mellizos : Hámulo y Remo, á quienes Amulio quiso 
dar muerte, para lo cual mandó que los expusieran á orillas del 
líber. Un pastor descubrió á los infantíllos que. según la leyenda 
habían sido alimentados por una loba ó por los pájaros del* cielo' 
fc! pastor los recogio y los crió en su choza. 

Cuando crecieron, se hicieron notar al instante por su fuerza v 
su valor. l!ii día maltrataron á los pastores de Numitor. v queriendo 
ver este a los culpables, se lijó en sus fisonomías y en su arrogancia 
bátalo e D r e c 0 n 0 c e r e n e l l o s l o s dos nietos que le habían arre-

Sabedores de la nobleza de su nacimiento, Rómulo y Remo jura-
ron vengar el ultraje hecho á Numitor, derrocaron al'tirano Amu-
uo y restablecieron a su abuelo en el trono de Alba. 

; e . Fundación de Roma ( 954 ) . — Fogosos y COíl ambi -
c ión, también quisieron reinar Rómulo v Remo. 

Cerca del Tíber, ven una colina, el monte Palatino, rodeada 
HIST. GENERAL. 



de otras seis colinas que se desarrollan en semicírculo, y allí 
se establecen. Su ciudad se hallará bastante cerca del mar 
(25 kilómetros) para recibir por el Tiber los productos de los 
países extranjeros y bastante lejos para encontrarse al abrigo 

de las incursiones de los piratas. Trazan el recinto de la po-
blación. marcan las puertas, abren un foso, y Rómulo pronun-
cia las más terribles maldiciones contra aquellos que se atre-
van á franquearle. Por fanfarronada Remo salta el loso , y Ho-
rnillo da muerte á su hermano. 

9. El robo de las Sabinas. - Á fin de poblar la ciudad, Rómulo 
abre un asilo al que acuden hombres de toda especie, pastores y 

aventureros sin familia, por lo cual las tribus contiguas se niegan 
á contraer enlaces matrimoniales con aquel extraño pueblo. Enton-
ces Rómulo organiza fiestas para atraer á sus vecinos, y los sabinos, 
principalmente, vienen sin desconfianza con sus mujeres y sus hijas.' 
A una señal dada los romanos se precipitan y roban las sabinas. 

Estalla una guerra en la que alcanzan ventaja los sabinos, gracias 
á la traición de la hija de Tarpeyo, valeroso jefe que guardaba la 
ciudadela edificada en el monte Capitolino. Tarpeya prometió en-
tregar el alcázar si la daban los brazaletes que llevaban los sabinos 
en el brazo izquierdo: pero es el caso que llevaban también en el 
mismo brazo su escudo, y cuando fueron dueños de la ciudadela, 
mataron con el peso de aquellos escudos á la infeliz Tarpeya. La 
roca recibió entonces el nombre de Tarpeya, y de su cumbre preci-
pitaban á los traidores. 

Sin embargo, intervinieron las sabinas entre los combatientes v 
reconciliaron á los dos pueblos. Los sabinos concluyeron por esta-
blecerse en crecido número entre los roñamos. 

8. Muerte de itóimiio (91») . — El f i indadnr -do -Roma 
desapareció de un modo misterioso. Un día, en una revista, 
estalló una tempestad que confundió á la muchedumbre , y 110 
se volvió á ver á Rómulo. Díjose que los principales jefes del 

ueblo le habían descuartizado y se llevaron sus miembros 
ebajo de la capa, y luego se contó que había subido al cielo 

en el carro del dios de la guerra. Desde entonces le adoraron 
como dios. 

9 . K n m a . — El sucesor de Rómulo f u é el sabino Numa 
Pompilio, famoso por su sabiduría. Pió buenas leyes á los r o -
manos y organizó su religión. Decía para obtener más crédito, 
que le inspiraba la ninfa Egei-ia. 

ÍO. Tullo, sumisión de Alba á Boma. — El pacífico 
Numa fué reemplazado por el guerrero Tulio Hostilio que hizo 
la conquista de Alba. Roma fué dueña entonces de la ciudad 
de donde habían salido sus fundadores. 

11. Horacios y Curiados. — Habiéndose prolongado la 
lucha sin resultado, se convino en decidir la contienda por un 
combate de tres romanos rontra tres albanos. Roma eligió tres her-
manos, los Horacios, y Alba otros tres hermanos, los Curiacios. En 
el primer choque sucumben dos Horacios y quedan heridos los tres 
Curiacios. El último Horacio se escapa; pero es una estratagema 
para dividir á sus adversarios, que juntos le habrían vencido; y efec-
tivamente, le siguen con paso desigual, porque están heridos, y 



así logra degollarlos uno tras otro sin que ellos puedan prestarse 

P S i à S ^ P ^ ^ » triunfo, cuando encuentra á su 
he n na ('anula fe le echa en cara la 
núes debía casarse con uno de los Curiacios. Indignado al o las 
imprecac oues de su hermana que no hacia callar su dolor ante su 
3 S Horacio la hiere con su 
denado á muerte el fratricida, apela al pueblo, que le perdona su 
crimen en favor de su victoria. 

i® . T a r q o í n o . e l A n t i g u o . - S o n muy vagos los .datosque 
se tienen sobre los reves de Roma, en cuya ciudad llegan a 
reinar hasta extranjeros, como Tarquino llamado el AnUguo, 

m m U ^ e S K f t m n b r e s etruscas 
principalmente ^a del ^ f f l ^ « ^ 
en la ciudad en un carro tirado por caballos blancos, pero 
había otro triunfo menos brillante : el general e r r a b a a p e 
á la cabeza de las tropas, y era la oDoaon, palabra que ha 
quedado en la lengua conservando el sentido de triunfo en 

"^Tarquin^come 'nz^á embellecerla ciudad de Roma y mandó ; 

T ^ I W - S u c e d i ó á Tarquino Ser- ¡ 

S f e S f c i a a s f i s s M i ^ : 
de la escalinata del C a p , 1 

tolio V Tuíia que llegaba impaciente por saber que ya era rei-
S h i z U a ar Z erro por el ensangrentado cuerpo de su pa-
dre. La wdle, teatro de tan horrible drama, se Uamó Vm Sce- ¡ 

I 
; o T e l 7 o S fué muy luegcTun verdadero tirano. Un acto 1 

m^im^^m^ r tsu 

puñaladas; y entonces Colatino y sus amigos, entre los que 
se contaba Bruto, levantaron al pueblo contra Tarquino que 
estaba ausente de Roma; y q u e d ó a b o l i d a l a m o n a r q u í a 
(510). 

15. Instituciones romanas; la familia; gentes. — Lo 
que más importa conocer de estos primeros tiempos, es la o r -
ganización del pueblo romano. 

En ninguna parte ha podido ser más profundo el sentimiento 
de la familia. 

El padre de familia tenía completa autoridad sobre su es -
posa y sobre sus hijos, aún cuando ya fuesen mayores. En 
torno del padre de familia se agrupaban no sólo la familia 
natural, sino la servidumbre y una porción de clientes que se 
ponían bajo su dependencia. Parientes y clientes reunidos for -
maban lo que llamaban gentes. 

16. Organización social de los romanos: patricios y 
plebeyos. — En un principio, Rómulo no reconoció el dere -
cho de ciudadanos sino á los padres de familia. Los jefes de 
las primeras familias formaron, pues, una especie de nobleza : 
los padres, según decían^ ó patricios. La masa de los clientes 
y de los extranjeros formaba la plebe, los plebeyos, que no 
ejercían ningún derecho. 

E! S e n a d o , gran consejo que deliberaba con el rey y que 
tenía casi toda la autoridad, se reclutaba casi exclusivamente 
entre los patricios. 

Organización política: instituciones de Servio; 
asamblea del pueblo. — Bajo este concepto , la distinción 
fundamental en Roma era la de los p a t r i c i o s y los p l e b e y o s . 
No la destruyó Servio Tulio, pero estableció otra división fun-
dada no ya en el nacimiento, sino en la r i q u e z a . La pobla-
ción formó seis c l a s e s , que vinieron á ser los cuadros del 
ejército y de la asamblea general del pueblo. 

Componían la primera dase los ciudadanos más ricos, que 
debían estar mejor armados que nadie para combatir en p r i -
mera fila, y así sucesivamente. La sexta clase, que compren -
día los que no poseían nada, ó sean los proletarios, se hallaba 
excluida del ejército; no tenia ningún derecho ; pero tampoco 
ninguna carga. 

Subdividianse estas clases en secciones ó compañías, muy 
desiguales entre sí y llamadas c e n t u r i a s . La primera contaba 



80 ó 98 con las 18 Centurias de caballeros que formaban la 
caballería y entraban en la primera clase; las cuatro siguien-
tes 20 ó 50 cada una; la sexta una sola. 

Ahora bien, como en la asamblea general se votaba la elec-
ción de los magistradas por centuria, no por cabeza, la pri-
mera clase tenia 98 votos y la sexta uno solo, de cuya manera 
llevaban siempre ventaja los más ricos. Sin embargo, todo el 
mu,ido tenia la puerta abierta para entrar en la | W g J ¡ | 
se, puesto que solo se necesitaba adquirir fortuna por medio 

d eCadabcinco años se hacia el recuento de los ciudadanos y -
se les señalaba su clase. Esta ceremonia se llamaba lustro Los 
romanos contaban los años por lustros o periodos de cinco 
años. _ . f n<. 

tH. O r g a n i z a c i ó n r e l i g i o s a , d i o s e s , s a c e r d o t e s . — 
romanos debieron copiar su religión de la de los etruscos y 
os griegos. Adoraba., á los dioses mayores, principalmente á 

J ¿ S r y á Marte, y honraban sobre todo á Vesla, diosa d d 
S p d L é s t i c o , tatito que fundaron un J » 
lisas, las Vestales, que mantenían en el altar de a l a 
fuego perpetuo. La vestal debia permanecer pura, y si faltaba 
á sus votos era enterrada viva. . ... . . , „ „ . „ 

Numa uue organizó la religión romana, erigió un temp o 
á h toifl Fe y T Jano, el dios del doble semblante que veía 
el pasado y el porvenir. Se aplicó el nombre de este dios al 
primer m e l d e U ñ o , porque se encontraba entre el ano tras-

C U S m U ¿ K * el símbolo de la paz y de 
templo estaba abierto durante la guerra y cerrado duiante la 

P a Los sacerdotes, lo mismo que en Grecia, no formaban casta 
separada; eran ciudadanos que estaban encargados de las fun-
ciones religiosas en los días festivos. Sin embargo, había al-
umnos colegkis de sacerdotes particulares, corno los eciales, 
heraldos sagrados, inviolables que iban á cumplir ceremonias 
en 1 as fronteras de los países enemigos. Herir á uno de e lo 
equivalía á una declaración de g ñ » L f « j H g g f 
porvenir v la voluntad de los dioses en el vuelo de los pajaros, 
v i o s anispic.es en las entrañas de las victimas. 
Y Además de los dioses del Estado, liabia los dioses famiba-

res, lares ó penates. Cada hogar estaba presidido por los dio-
ses protectores de la familia, dé la gens1. 

El padre, sacerdote en su casa, ofrecía á estos dioses los 
sacrificios, que constituían un lazo más entre los miembros 
de la gens reunidos á la par por el interés y por la rehgión. 

Resumen . — 1-8. Roma, que debia extender su dominación sobre 
todo el mundo antiguo, tuvo el principio más humilde. 

Un descendiente del troyano Eneas, R ó m u l o , la fundó en el monte 
Palatino, cerca del Tiber ( 7 5 4 ant. de J. C.), y abrió un asilo que se 
pobló de gente de toda especie. Las tribus vecinas no quisieron hacer 
enlaces con aquellos singulares colonos. La guerra obligó á los sabinos 
á consentir y entonces ingresaron en la nueva ciudad. 

9-18. El sucesor de Rómulo fué el sabino Numa, que organizó allí 
principalmente las instituciones religiosas. En tiempo de Tuiio Hosti-
iio se ensanchó Roma con el territorio de Alba. Reinando Tarqnino el 
Antiguo, hijo de un griego establecido entre los etruscos, penetraron 
en Roma las costumbres y las supersticiones élruscas. 

Servio Tuiio hizo una nueva organización del pueblo romano, divi-
diéndole en clases y centurias, según la riqueza. Los ciudadanos com-
batían y votaban formados asi por centurias y por clases. 

Eslas instituciones favorecían ya al bajo pueblo, y los jefes de las 
grandes familias murmuraron. Derrocaron á Servio v fué reemplazado 
por su yerno Tarqnino el Soberbio, cuya tiranía produjo su pronta 
caída (510). ' f ~ 

Ejercic ios — Fundación de Roma. — Horacios y Curiados. — Insti-
tuciones de Servio Tuiio. 

Cuestionario. - 1-8. ¿En dónde está 
Italia »—¿Cuáles son sus montañas?— 
¿Y sus ríos principales? — ¿Cuáles fue-
ron las primitivas poblaciones?— Se 
refiere la historia de Rómulo. — ¿En 
dónde fundó Roma y en qué año? 

9-18. ¿Quién fué su sucesor? —¿Qué 
conquista hizo Roma en tiempo de Tu-
iio? — ; Qué costumbres introdujo T3j-
qumoel Antiguo? — ¿Quién era Ser-

vio? — ¿Cómo pereció? — ¿Quién fué 
el ultimo rey de Roma ? — ¿ Cómo esta-
ba organizada Roma ? — ¿ Qué se en-
tiende ñor gentes, patricios y plebeyos? 
— ¿Cuáles fueron las instituciones de 
Servio Tuiio?— ¿Cuál era la religión 
de los romanos? — ¿Qué colegios de 
sacerdotes tenían ? — ¿ Qué se entiende 
p o r penates? 

I. De aquí que la palabra penates haya venido i ser sinónimo de casa : me 
vuelvo á mis penates, abandono mis penates. 



HISTORIA ROMANA. 

C A P Í T U L O X I V 

LA REPÚBLICA ROMANA - PATRICIOS 
Y PLEBEYOS 

La república romana. — Desde el año 510 no hubo 
más reyes en Roma, y esta ciudad se constituyó en r e p ú -
b l i ca 1 . " 

Ejercían la autoridad dos c ó n s u l e s , magistrados e l e c t o s 
en la asamblea de las centurias, y sólo por u n a ñ o . 

Eu un principio, sin embargo, su poder igualó al de los 
reyes : marchaban precedidos de doce hombres llamados lic-
tores que, c o m o eran los encargados de ejecutar las senten-
cias, llevaban una segur en u n hacecillo de varas. 

Primeros cónsules; Broto. — Fueron los primeros cón-
sules Bruto y Tarquino Colatino, esposo de Lucrecia. Bruto, hombre 
severo y duro, persuadió muy luego á Tarquino que debía deste-
rrarse, porque su nombre y su parentesco con el óitímo rey le ha-
cían sospechoso. 

Con efecto, la familia de Tarquino no desesperaba de volver a 
Roma. Había anudado intrigas con jóvenes patricios que echaban 
de menos las fiestas de la corte de Tarquino, y hasta los hijos de 
Bruto lomaron parte en la conjuración, que no tardó en descu-
brirse. . 

Bruto juzgó á los conjurados', los condenó, los mando ejecutar a 
todos, inclusos sus hijos, y presidió su suplicio. 

Los romanos se quedaron sobrecogidos de terror admirando 
aquella feroz energía, que en el día de hoy no impondrían las leyes 
de ningún pueblo, y menos aún sus costumbres. 

Bruto se sacrificó él también por la libertad romana, pereciendo 
eiiTi guerra que empeñó contra los Tarquinos. Habiendo descu-
bierto á Ayunte, uno de los hijos de Tarquino, se precipitó sobre él 
con tal furia, que entrambos' adversarios dejaron allí la vida. 

3. Guerras contra los Tarquinos: Horacio Cocles.— Tar-

1 Palabra formada de dos palabras latinas : res fcosai publica (pública). En-
tre los romanos desismaba el Estado, no la l'orma del gobierno. Ahora bien, co-
mo el gobierno de Roma fué casi siempre libre, la palabra república ha vemdo á 
ser sinónimo de Estado libre gobernado por magistrados electos. 
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quino apeló al socorro de los pueblos circunvecinos, ^acudió so-
bre lodo en stí defensa, Porsena. rey de Clusio, en la fctruria, que 
avanzó hasta muy cerca de Roma, tanto que el e]érc,to romano 
debió repasar el Tíber á toda prisa por un puentecillo. S i^ iérong 
los etruscos é iban á pasar también, cuando Horacio Cocles se atra-
vesó en el puente v le defendió con tal bizarría que los romanos 
tuvieron tiempo de" romperle. Entonces Horacio se arrojo armado 
y todo al rio, y bajo los dardos enemigos pudo juntarse con sus 
compañeros. Su acto heroico conser-
va su nombre al través de los siglos. 

4. Nució Eseévola. — Otro ro-
mano. Mudo, penetró en el campa-
mento de Porsena y se encaminó á su 
tienda para darle de puñaladas; pero 
se engañó y mató al secretario, en 
vez de matar al rey. Apresado é inte-
rrogado. dijo á Porsena que si no se 
apresuraba á hacer la paz, otros tres-
cientos brazos se levantarían para 
matarle. Y sobre esto, para castigar-
se de su error, puso su mano dere-
cha sobre las ascuas de un brasero 
encendido para un sacrificio y miro 
cómo se consumía permaneciendo, 
impávido. Porsena le dejó libreé hizo 
la paz. Los romanos llamaron á Mu-
do, el Zurdo, Escévola. 

5. Clelia. — En prenda de su 
fidelidad para observar el tratado 
concluido con Porsena. los romanos 
dieron rehenes, entre los cuales se 
contaban diez doncellas. Clelia, que 
era una de ellas, las exhorta á huir y las d.rigo y aunque las per-sigue el «nemigo. como ellas son más ágiles logran saltar al T -
ber! lo atraviesan á nado bajo una lluvia de nechas y llegan la 
ciudad. En aquel pueblo guerrero, las mujeres teman la nusma 

^Llf'guerras^contra'los Tarquinos concluyeron en 496 con la bal 
talladfuS3 Reqilo, que quitó á aquella familia toda esperanza de 
triunfo, y la muerte de Tarquino. ocurrida el año siguiente, libro 
á Roma de sus últimas inquietudes. 

e. Patricios y plebeyos. — S i Roma no tenía ya nada que 
temer de los reyes, no por esto el pueblo era mas dichoso, 

Senador romano. 
I 



pues se hallaba bajo la dominación de los patricios, sus ver-
daderos reyes. 
v La autoridad pertenecía á los c ó n s u l e s y s e n a d o r e s . * ; 

En aquellos tiempos no había leyes escritas, y los patricios, 
únicos hombres versados en la ciencia del d e r e c h o , adminis-
traban justicia con arreglo á sus intereses ó sus pasiones. 

Dueños también de la religión, eran los únicos que podían 
obtener c a r g o s s a c e r d o t a l e s , y disponían á su antojo las 
respuestas divinas. 

Finalmente, como eran grandes propietarios, se enrique-
cían con los bienes de los que no podían pagar sus deudas, y 
luego reducían á la esclavitud á sus deudores. La ley bárbara 
hasta permitía á muchos acreedores que descuartizaran al 
deudor. . 

Los plebeyos, por lo común pequeños propietarios y arte-
sanos, sufrían grandes quebrantos con las guerras, y las deu-
das les abrumaban hasta el punto que se encontraban a l a 
merced de los patricios. 

Á los o jos de los que descendían de las antiguas lamillas 
de Roma, eran extranjeros, vencidos, subditos; apenas eran 
hombres. Estaba prohibido el matrimonio entre las familias 
de los dos órdenes. 

En resumen, patricios y plebeyos formaban como dos pue-
blos hostiles, uno en el goce de todos los derechos, y el otro 
sin derecho alguno. El exceso de la servidumbre y de la m i -
seria no tardó en producir un conflicto que duró d o s s i g l o s , 
de 496 á 302, lucha del derecho contra la fuerza y del prin-
cipio de la i g u a l d a d contra la a r i s t o c r a c i a . 

fe. L a d i c t a d u r a ( 4 9 « ) . — Con el fin de intimidar a los 
plebeyos sublevados, los patricios crearon un nuevo cargo, 
que fue la d i c t a d u r a (496). 

Nombrado en los momentos de peligro, el dictador venia 
á ser el único jefe de la república, el único m Tema de-
recho de vida y muerte sobre lodos los ciudadanos y mar-
chaba con el aparato amenazador de veinte y cuatro l ictores; 
pero sólo se le ^concedía por seis meses este poder excesiva 

Las palabras de dictadura / d i c t a d o r han quedado en la 
lengua para expresar la autoridad absoluta. 

8 . L a re t i rada a i m o n t e S a g r a d o . — Los plebeyos, ame-
drentados al pronto, resolvieron apelar á uu medio extremo 
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para librarse de aquel terror # 6 inspiraba la d i c t a d ^ , 
m se establecieron en una colina s i t q g á A M g 

c iade Roma, el monte.Sagrado. La f ^ ^ f ^ ^ I 
Entonces los patricios enviaron al pueblo un to^re eio 

cuente, Menemo Agripa, que contó, a lo que dicen, el apólogo 
de los miembros y del estomago. 

^ T s T S S a 

organizado, es indispensable la concordia. > 

• o . El t r i b u n a d o <4»3) . - Calmáronse los plebeyos, mas 
quisieron magistrados elegidos en su orden,- jefes suyos, t n 

b U S S S o s carecían de poder para obrar, pero tenían 

* S s I S S S a d a | s , debían atender á . q u e nin-
guno de el 1 os fuese oprimido, g u a n d o se proponía «|a ey 
que les parecía contraria á los intereses del p u ^ l o p. o ln -
l ían que se adoptara, para lo cual era bastante esL sola pa 

bra • Veto ,« vo prohibo. » Si un ciudadano arrastiado a la 
cárcel ' apelaba al Sribuno, éste podía decir : V ^ T j W g 
sado quedaba en libertad hasta el día de la sentencia i o 
úRimo.\gi los cónsules llamaban al f f é j ; ^ 
una expedición, también el tribuno podía opone j u Veto. 
Contra esta oposición no bal, a mas que 

Sin armas, indefenso, el tribuno atravesaba ffiu|trancgMW 
las S a s de los patricios irritados, porque era inviolable, la 
religión le cubría. 



Esos eran los jefes que el pueblo iba á seguir y que debían 
llevarle sucesivamente á la conquista de todos los derechos 
que le negaban1 . 

tt. Plebiscitos. — Muy luego el senado debió reconocer 
á las asambleas por tribusa, en las que se votaba por cabeza, 
cuyo sistema daba naturalmente la ventaja á los plebeyos, el 
derecho de hacer leyes que se llamaban p l e b i s c i t o s 5 " ( 4 7 1 ) . 

t a . Los decenviros (451-45©). — Los patricios abusaban 
sobre todo de la ausencia de leyes fijas, escritas, para admi-
nistrar justicia á su antojo. Al cabo de diez años de esfuerzos 
y de luchas, obtuvieron los tribunos que se enviaran á las 
ciudades de Grecia hombres encargados de estudiar sus c o s -
tumbres, y que se nombraran diez magistrados para redactar 
leyes precisas : fueron los decenviros (451). 

Para que ningún obstáculo pudiera entorpecer su obra, con -
firieron el poder supremo á los decenviros, que redactaron 
diez tablas de leyes y gobernaron con cordura. Sin embargo, 
no habiendo terminado su tarea, se nombraron al fin del año 
diez sucesores que no merecieron la misma fama. Precedidos 
de ciento veinte lictores y apoyados por los jóvenes patricios, 
sembraron el terror los nuevos decenviros. 

13 . Apio: asesinato de Virginia. — Uno de estos decenviros, 
Apio, quiso robar la joven Virginia, hija del plebeyo Virginio, para 
lo cual uno de sus cómplices la reclamó diciendo que había nacido 
esclava suya. Advertido Virginio abandona las filas del ejército don-
de servía y corre á Roma para salvar á su hija. Se juzga el proceso 
en el Foro con presencia del decenviro, quien sin escuchar las pro-
testas de Virginio y sus amigos, adjudica la joven al cómplice. La 
sentencia es definitiva. El infeliz padre, presa de la desesperación, 
pide el favor de hablar por última vez con su hija, la arrastra ha-
cia las carnicerías y asiendo una cuchilla de cortador, dice : « Hija 
mía, es el único medio que me queda de conservarte libre, » y la 
atraviesa el pecho. « Apio, grita luego, volviéndose al tribunal, por 
esta sangre consagro tu cabeza á los dioses infernales, i) El decen-
viro manda que prendan á Virginio; pero éste, con la cuchilla en 

1. Con la palabra Iribunu se designa aún á todos aquellos que se distinguen en 
las asambleas como jefes del pueblo y lo arrastran con sus arranques oratorios. 
De aquí se deriva también la palabra tribuna (estrado que ocupa el orador cuan-
do habla á la asamblea). 

2. La división por tribus es como si dijéramos hoy la división por barrios. 
5. Aun en el aia se emplea ese término cuando se somete una constitución á 

los sufragios de un pueblo. 

la mano, se abre paso y protegido por la multitud llega por fin á la 
puerta de la ciudad. 

La vista del cuerpo sangriento de Virginia anima a los ciudada-
nos Se traba una lucha. Entretanto Virginio ha corrido al ejercito 
v le subleva. Los decenviros son derrotados, tienen que abdicar, y 
entonces crean de nuevo dos cónsules y restablecen las antiguas 
magistraturas. Virginio cita á Apio delante del juez y hace que le 
encierren; pero el decenviro no se atreve a esperar el resultado 
del proceso y se da la muerte (450). 

•14. Las Doce Tablas ; la igualdad ante la ley. — Se 
hicieron las leyes que reclamaba el pueblo y se grabaron en 
doce tablas de bronce expuestas en el Foro, para que todo 
el mundo pudiera tomar conocimiento de la ley. Además 
aquellas leves eran las mismas para todos. No decían : « Si 
un patricio ó un plebeyo ha cometido tal delito sufrirá tal 
pena » ; sino que decían sencillamente : « Si alguno. » Patri-
cios y plebeyos eran i g u a l e s ante la l e y . 

15. Libertad de los matrimonios; igualdad social. — 
Sin embargo, los patricios habían mantenido en aquellas 
leyes un articulo que prohibía el matrimonio entre los ple-
beyos y los patricios. Los tribunos no cesaron de reclamar 
contra aquella humillante desigualdad, y decían á los plebeyos: 
o ¿No sentís el menosprecio que hacen de vosotros? Si pudie -
ran, los patricios os quitarían hasta la luz del sol. ¿ P o r q u é no 
deciden también que un plebeyo no podrá vivir en la vec in -
dad de un patricio, ni andar por el mismo camino, ni sen-
tarse á la misma mesa, ni presentarse en el mismo foro? » 

Los patricios no cedieron sino en el último extremo, se le -
vantó la prohibición y quedó fundada la i g u a l d a d s o c i a l 
(445). 

16- La censura (444). —(Los tribunos se aplicaron des-
pués á pedir para los plebeyos la entrada libre en las ma-
gistraturas. Los senadores, á punto de perder el consulado y 
no queriendo e n t r e g a r l e enteramente, segregaron de él ciertos 
cargos importantes que fueron conferidos á c e n s o r e s (444) , 
magistrados que, cada cinco anos, debían hacer el censo ó 
recuento del puebllW 

El censor e j e r c í r sobre todas las clases de ciudadanos la 
más estrecha vigilancia y rayaba de la lista de senadores á 
todos los que se hacían "indignos de figurar en ella. Asi la 



palabra censor ha pasado á la lengua como sinónimo de vigi -
lante, de critico. 

17. Los plebeyos admitidos al consolado: igualdad 
política (366). — Aunque se habia quitado á los cónsules 
aquella alta autoridad, lo cierto es que los patricios procu-
raban conservar en sus manos el consulado. Hasta el año 366 
no consintieron en que penetraran en él los plebeyos, y desde 
entonces se obtuvo la i g u a l d a d p o l í t i c a . 

No era completa, sin embargo, porque los patricios segre-
garon también del consulado la administración de justicia, 
que se confió á magistrados especiales llamados p r e t o r e s ' . 

Bajo .este concepto, la pretura y la censura continuaban 
siendo cargos atribuidos exclusivamente á los patricios; pero 
los plebeyos habían hecho ya el esfuerzo principal, y puesto 
que podían ser cónsules y dirigir los ejércitos, era imposible 
que Ies negaran las demás funciones. Así fué que no tardaron 
en romper las últimas vallas y obtuvieron la censura, la pre-
tura v la edilidad curul-. 

18. Igualdad religiosa (3oa). — Finalmente, en 302, 
pudieron penetrar los plebeyos en los santuarios, conocer los 
misterios de la religión y ejercer el sacerdocio. 

Quedaron en todo i g u a l e s á l o s p a t r i c i o s ; y gracias á la 
unión de estos dos órdenes, ya cesó de haber dos pueblos r i -
vales, no hubo más que u n a so la n a c i ó n cuyos ciudadanos 
se mostraban animados de igual deseo para servir á Roma, 
puesto que era para todos ellos la misma patria. 

R e s u m e n . — 1 - 7 . Después de l des t ierro de los reyes, los pa t r i c i o s s e 
quedan dueños del gobierno. Los plebeyos forman pueblo á parte privado 
de todo derecho, y se declara la lucha entre los dos órdenes. El senado 
intenta dominar á los plebeyos asustándoles con la dictadura (496). 

8-11. El pueblo se retira al monte Sagrado (495), y entonces el sena-
do tiene que acordar á la plebe magistrados particulares, ó tribunos, 
encargados de protegerla y que son inviolables. 

12-18. En cuanto los plebeyos tuvieron jefes, pudieron conquistar su-
ces ivamente la i g u a l d a d c i v i l por la redacc ión de n n C ó d i g o , ó sea la 

1. Su tribunal fué el pretorio, palabra que se aplica aún á la parte reservada 
del tribunal en donde se sientan los jueces . , , 

2 Los ediles tenían á su cargo la policía de la ciudad, la vigilancia de los mer-
cados y abastecimientos, el cuidado de las vías públicas, en suma todo lo concer-
niente á la salubridad v al orden. Los ediles cumies es decir, asimilados a los 
más altos magistrados y que tenían como éstos la stlla cuiiil (adornada de mar-
fil), presidian á la dirección de los juegos. 

ley de las D o c e T a b l a s (450); la i g u a l d a d s o c i a l por el d e r e c h o d e 
contraer matrimonio con los patricios (445); la igualdad política por 
el derecho de entrar en el constdado ,566); luego la dictadura, la 
censura y la pretura: y, finalmente, la igualdad religiosa por el dere-
cho de ejercer el sacerdocio (502). 

E j e r c i c i o s . — Historia de Bruto. — ¿Cuáles eran las primeras ma-
gistraturas entre los romanos y qué nombres han pasado á las lenguas 
de origen latino? — Historia de /os decenviros. 

Cuestionario. — 1-7. ¿Quién gobernó 
i Roma después de la caída de los re-
y e s » — Se cuentan los rasgos heroicos 
de Horacio Cocles y de Clelia. — ¿Cuál 
era la desigualdad entre los patricios y 
los plebeyos? 

7-11. ¿Qué es la dictadura? ¿ y el 
tribunado? ¿ y los plebiscitos? 

12-18. ¿ Por qué fueron creados los 
decenviros? — ¿Qué importancia tuvo 
la ley de las Doce Tablas? — ¿Qué se 
entiende por censura y pretura? —. 
¿ Cuándo llegó á ser completa la unión 
de los dos órdenes ? 

C u a d r o r e s u m i d o d e la l u c h a e n t r e l o s p a t r i c i o s 
y l o s p l e b e y o s 4 9 6 - 3 0 2 ] 

PATRICIOS 
senadores, cónsules, 

que disponen 
de la justicia y de la religión. 

PLEBEYOS 
sin derechos, incapacitados 

para llegar á las magistraturas 
y hasta para casarse con personas 

de las familias patricias. 

Los patricios para resistir á ios 
plebeyos, crean la dictadura. . . 

Los decenviros, magistratura 
temporaria.' 

Se separa la censura del con-
sulado en provecho de los patri-
cios 

Se separa también la pretura 

La unión de los 

495 

•171 

450 

445 

444 

566 

555 
551 
557 
502 

dos ó n 

Los plebeyos se retiran al monte 
Sagradoy lesconceden el tribunado. 

Obtienen el derecho dé hacer 
plebiscitos. 

Obtienen la igualdad civil m e -
diante la ley de las Doce Tablas. 

Obtienen "la igualdad social ó el 
derecho de casamiento. 

Obtienen los plebeyos la igual-
dad política y pueden llegar al 
Consolado mermado en sus atribu-
ciones. 

Los plebeyos pueden aspirar tam-
bién : 

á la dictadura, 
á la censura, 
á la pretura. 
al sacerdocio. 

lenes es completa. 
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C A P Í T U L O X V 

GUERRAS DE ROMA - CONQUISTA DE ITALIA 

t . La legión. — Los romanos fueron sobre todo un pue-

b l W c i S a n o s , divididos en clases, conocían de antemano' Los ciudaaanos, ^ t o e n e l ejército, y a la prime- ; 
ra llamada llegaban con armas e ins- -¡ 
trumentos y se formaban en legiones. 

La l e q i ó ñ , compuesta en su princi -
pio de tres mil hombres, y elevada 
luego á seis mil, se subdividia en diez 
cohortes que a su vez se repartían en 
centurias. La legión podía extenderse, 
alargarse, redondearsé, hacer semi-
círculo, dispersarse y estrecharse pa-
ra presentarla solidez de una roca, t n 
una palabra, se prestaba a todas las 
formaciones de combate. 

Comprendía además infantería, ca-
ballería y lo que llamaríamos hoy 
vargue de sitio. La legión formaba por 
si sola un pequeño ejercito. . 

Ejercitado para soportar las n o a j j 
duras fatigas, el soldado romano 1 1 « 
vaba encima en sus largas marchas 
las armas, los útiles, el material de 
campamento (más de sesenta libras); I 
v ¿ o ? tarde y Aoche, en cualquier país 
donde se encontrara, amigo o enemi-
go? fuese cual quisiere el cansancio 
l e los hombres, debía trazar su cam-

pamento rectangular, ¿ t ó j g S f e C T 

Legionario romano. 

tero, fué, pues, gracias á la ciencia, la inteligencia, el valor 
reqlamentado, en una palabra, gracias á la disciplina. 

2 Primeras guerras. — Roma crec ió lentamente. Pri-
mero se extendió en el Lacio, v bajo los reyes, en doscientos 
cuarenta y cuatro años, sólo ganó el territorio de A l b a , Os-
t i a v la embocadura del Tíber. 

Bàio la república, empleó un siglo más en detenderse c o n -
tra los e c u o s v los v o l s c o s , v « en una circunferencia muy 
pequeña se ejercitó en practicar virtudes que debían ser tan 
fatales al univèrso 1 . » 

3 Historia de Coriolano. — En una de aquellas guerras 
que se renovaban casi anualmente contra los volscos (al sur de 
Roma), el joven patricio Marcio se distinguió por su denuedo en la 
toma de la ciudad de Coríoles, tanto que recibió el sobrenombre de 

C°Pe°ro Coriolano se hizo muy luego insoportable al pueblo, porque 
excitaba incesantemente á los patricios contra los plebeyos, fcn un 
año de hambre llegó á proponer que no'se distribuyera al pueblo 
el tri «o extranjero que sehabia mandado traer, si los plebeyos no 
renunciaban á sus tribunos. « So tendrá trigo el pueblo, decía, o 
no tendrá tribunos. » Indignados los plebeyos quisieron degollar-
le, y aunque le protegieren los patricios, Coriolano fue condenado 
á destierro 

Ardiente", irascible, Coriolano se refugió entre los volscos, v Tu-
lio, rey de este pueblo, le acogió y en su compañía llevo a los vols-
cos contra Roma. . . . 

Coriolano, hábil y fogoso, derrotó á los romanos y planto su cam-
pamento al frente" de Roma. . - , 

El senado envía diputados á negociar, y Coriolano los recibe con 
dureza. Luego acuden patricios, magistrados, amigos de Coriolano, 
implorandola paz, v él permanece inflexible. También llegan pontí-
fices v sacerdotes que no logran ni amedrentarle ni conmoverle. 

Finalmente, se ve salir una larga fila de mujeres llorando, y 
Coriolano se promete más dureza aún con aquellas lagrimas, cuando 
distingue á la cabeza de la fila á su madre Wuria, a su esposa y 
á sus hijos; entonces se enternece y se precipita al encuentro de su 
madre, quien le detiene con estas reconvenciones : « Antes de 
recibir tus abrazos quiero saber si vengo al lado de un enemigo 
ó de un hijo v si en tu campamento soy tu cautiva o tu madre. » 
Coriolano exclama : « Madre, tuya es la victoria, victoria tan teüz 

1. Montesquieu. Grandeza ij decadencia de los romanos, cap. 1*. 
o 
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para ti como para mi es funesta. Me retiro, tú sola me has derro-
tado. » Manda la retirada, y airados los volscos le quitan la vida. 
Sm embargo, algunos historiadores refieren que se le vió arras-
trar su misera existencia lejos de su patria y que repetía en sus 
últimos días : « ¡Cuán duro es el destierro para un anciano! » 

4. Historia de Cineinato. — Coriolano sacriticósus rencores 
á su madre. Muy luego dio Roma un ejemplo de verdadero patrio-

tismo. Cineinato, que habia sido cónsul varias 
veces, tenia un hijo llamado Cesón que siem-
pre en lucha con los tribunos, fué desterrado 
por el pueblo. Obligado á vender sus bienes 
para pagar las deudas del hijo, Cineinato de-
bió retirarse á la otra parte del Tíber y vivía 
con el producto de algunas tierras que" culti-
vaba él mismo. 

Muy luego sobreviene un grave peligro con-
tra la república. Se sabe en Roma que el ejér-
cito está envuelto por los ecuos, y sólo un 
hombre parece á todo el mundo capaz de li-1 
bertaríe, y es Cineinato. Con efecto, el senado 
le envía diputados que le encuentran labran-
do, cubierto de sudor y de polvo, y entonces 
él manda á su mujer Raciliaá la cabana para 
que le traiga su toga, porque quiere recibir 
con decencia á los delegados, y hasta que se 
enjuga la frente no les preguiita cuál es el 
objeto de su mensaje. Los diputados le salu-
dan dictador y le apremian para que marche 
á Roma, donde reina una emoción imponde-
rable. 

Cineinato sin vacilar se encamina á Roma, proclama la suspen-
sión de los negocios, manda que se cierren las tiendas y ordena á 
todos los hombres válidos que tomen las armas, con*pan para 
cinco días y doce estacas y que se reúnan en el campo de Marte.' 
Al frente de estas tropas marcha apresuradamente al enemigo, 
antes de que éste haya podido tener noticia de tal movimiento, le 
envuelve como el enemigo habia envuelto á los romanos, le en-
cierra con un foso y una empalizada y entonces ataca á los ecuos^j 
situados ahora entre dos ejércitos, los derrota, los obliga á capi-
tular, á pasar bajo el yugo' y los despide á su país despojados y hu-
millados. 

Dama romana. 

t. Los romanos obligaban á un enemigo vencido á pasar sin armas, en señal 
de sumisión, bajo un yugo formado por dos lanzas plantadas en el suelo con otra 
lanza atravesada encima transversalmente. por manera que para pasar era pie- . 
ciso inclinarse. 

Después de esto dirige duras palabras al cónsul y á los soldados 
que se hau expuesto á tan grave peligro, y vuelve á Roma con toda 
la pompa triunfal. Allí, á los diez y seis días, sin tratar de vengar 
la injuria iuferida á su hijo, deja la dictadura que podía conservar 
seis meses y dando un eterno ejemplo de sencilla grandeza, re-
gresa á su cabaña y á sus tierras á la otra parte del Tiber. 

5 . S i t i o d e l ' c y e s i e l e s t i p e n d i o m i l i t a r ( 4 0 5 ) . — L o s 
romanos, que iban ensanchando más y más el circulo de sus 
conquistas, atacaron á la gran confederación de los etruscos 

íMki &Í32 
Campamento romano. 

que ocupaba el país llamado hoy la Toscana. La ciudad de 
V e y e s resistía á todos los ataques. Es verdad que los roma-
nos no podían bloquear una plaza rigorosamente, y se retira-
ban en cuanto llegaba la mala estación, porque los ciudada-
nos, que servían por cuenta propia, debían volver á su casa á 
ocuparse en sus negocios. En 405 resolvieron establecer un 
e s t i p e n d i o m i l i t a r , v desde entonces pudieron conservar 
en las filas á los ciudadanos todo el tiempo preciso. Fué un 
gran progreso, porque esto facilitaba la continuación de sus 



empresas. Veyes, sitiada en realidad, fué tomada en 395 por 
el dictador Camilo. 

« . Camilo y los habitantes de Faleria. — Camilo marchó 
seguidamente contra la ciudad de Faleria, y los faliscos, muy con-
fiados en la solidez de sus riiurallas, se ocupaban tan poco del sitio, 
que excepto los que hacían guardia,todos los demás habitantes sé 

( paseaban por la ciudad, 
! ¡ . los chicos iban á la es-

| ¡ , - cuela pública y salían 
extramuros con su maes-
tro para hacer los ejerci-
cios dé costumbre. Una 
tarde el maestro lleva á 
los muchachos hasta el 
campamento de los ro-
manos y los entrega á 
Camilo, prometiéndose 
recibir una buena re-
compensa; pero indig-
nado con* la traición de 
aquel hombre, Camilo 
ordena que le aten las 
manos á la espalda y que 
den varas y correas á los 
chicos para que le lleven 
á la ciudad pegándole sin 
descanso. En vista de la 

íláquina de sitio. Ariete para atacar las murallas, generosidad de Camilo, 
no sólo los padres de 

aquellos muchachos, sino los ciudadanos todos, se reúnen inme-
diatamente y le envían delegados para anunciarle su sumisión. 

Pero el ejército murmura, porque se ve privado de las riquezas 
que contaba recoger en la ciudad conquistada. Por otra parte, 
Camilo vino á ser objeto de injustas acusaciones, porque con la 
ostentación de su triunfo había disgustado á los romanos y tuvo 
que desterrarse. Menos patriota que el griego Arístides, pidió á los 
dioses que castigaran la ingratitud de los romanos. 

7. Invasión de los galost toma de Roma por los seno-
nes (39®). — Muy luego sobrevino aquel castigo, tanto que 
Roma estuvo á punto de perecer. Las poblaciones de la Ga-
lia, empujadas por otras, invadían las comarcas circunveci-
nas y ocupaban ya el norte de Italia. 

En 590, la poderosa tribu de los s e n o n e s entró en guerra 
con los etruscos, reclamando tierras á los habitantes de Chisio, 
que imploraron el auxilio de los romanos. Éstos enviaron d i -
putados de la familia de los Fabios, los cuales en vez de ate-
nerse á su papel de árbitros, se hicieron jefes de los sitiados 
y tomaron parte en el combate (pie costó la vida á un rey 
bárbaro. Irritados los galos piden satisfacción á Roma, que se 
niega á dársela. Volviendo entonces sus iras contra la ciudad 
cuyas grandezas conocen de fama, los senones se precipitan 
hacia Roma, dispersan al ejército romano en las márgenes 
del Alia, toman la ciudad, Ja incendian y obligan á la rendi -
ción á los guerreros encerrados en el Capitolio. 

8. Los galos en Roma. — Los galos hallaron desierta la ciu-
dad, porque el pueblo en su terror pánico había huido á los pue-
blos cercanos. Solo algunos viejos, antiguos magistrados, se habían 
quedado en las casas, donde serenos é impasibles esperaban al ene-
migo. Los galos, viéndoles inmóviles, les creyeron estatuas, hasta 
que un soldado habiendo tocado la larga barba de Papirio. recibió 
un golpe que éste le dió con un bastón de marfil que tenia en ta 
mano. El galo inmoló á Papirio y esta fué la señal de la matanza. 

Los galos, acampados en medio de las ruinas, bloquearon el 
peñón del Capitolio donde se había encerrado la flor de la juven-
tud, y durante siete meses permanecieron así no sabiendo cómo 
atacar el alcázar. Por fin, descubrieron un sendero á cuyo favor 
podían escalarle, y, con efecto, suben una noche asiéndose á las 
zarzas; ya llegan á las murallas cuando á punto de franquearlas, 
el graznido de los gansos consagrados á la diosa Juuo despierta á la 
guarnición; Manlio llega el primero, derriba á los más atrevidos, 
da tiempo de acudir á sus compañeros y con ellos rechaza el asalto 
de los gatos. Diéronle el sobrenombre de Capitolino. Ocho años 
después, acusado de aspiraciones monárquicas, Manlio fué conde-
nado á muerte y precipitado de lo alto de la roca Tarpeya, conti-
gua al Capitolio que había salvado. 

Sin embargo, la guarnición tuvo que rendirse por el hambre. 
Cuando se trató de pesar el rescate de mil libras de oro, los ven-
cedores presentaron una balanza falsa, y su brenn, ó jefe, contestó 
á las reclamaciones de los romanos poniendo en el platillo su pe-
sada espada y diciendo : « Véé victis! » i; A y de los vencidos !) 

En tan extremado peligro los romanos babian llamado á Camilo 
para nombrarle dictador; y al decir de sus historiadores, Camilo 
acudió con un ejército y exterminó á los bárbaros. 

Las incursiones de los galos se renovaron con mucha frecuencia. 
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y el terror que inspiraban era tal queá su aproximación declaraban 
el tumulto, se suspendían los negocios y todo el mundo tomaba 
las armas. 

Poco á poco, no obstante, se auimaron los romanos y celebra-
ron muchas proezas aisladas. Un Manlio, hijo del que salvó el Capi-
tolio, triunfó de un galo gigante que llevaba un collar, y recibió el 
nombre de Manlio del collar (Manlio Torcuato). 

Otro romano. Valerio, venció á un galo gracias á un cuervo que 
revoloteando sin cesar por delante del rostro del bárbaro, le tur-
baba. Valerio recibió el sobrenombre de Corvus, el Cuervo. 

9. Conquista de Italia; guerras contra los samnitas. 
— Los progresos que se hacían en Roma se interrumpieron; 
pero desde 545, prosiguieron su marcha adelante. Roma c o -
menzó seriamente la conquista de Italia y empeñó tres largas 
guerras, de 5 4 5 á 2 9 0 , contra los samnitas, pueblo rudo que 
ocupaba el Apenino. 

i O. Las Horcas Candínas (321). — En 321, los samnitas 
obtuvieron un gran triunfo. El ejército romano debía atravesar un 
valle rodeado de altas y verdes montañas, que sólo tenía salidas 
por dos desfiladeros llamados las Horcas Candínas, y allí se vió 
envuelto por los Samnitas que hicieron pasar á los romanos bajo 
el yugo. Los enemigos formados en armas en torno de los roma-
nos, los llenaron de insultos y de. burlas. Pero en Roma no rati-
ficaron el tratado concluido por el cónsul, y éste pidió que le entre-
gasen á los samnitas. La guerra volvió ¿empezar más violenta que 
nunca. Las legiones poseídas del furor de la venganza y mejor 
mandadas, desbarataron al enemigo y á su vez hicieron "pasar á 
los samnitas bajo el yugo. 

I I . Rasgos de los generales romanos. — Estas guerras 
dieron brillo á una multitud de hombres ilustres. Viendo el cón-
sul Decio en una batalla que cejaban los sold'ados, se ofreció á los 
dioses como victima y se precipitó en medio de los enemigos, donde 
halló la muerte. Los romanos, reanimados con este rasgo heroico, 
alcanzaron la victoria. Su hijo imitó después aquel generoso sacri-
ficio y con su muerte aseguró igualmente á los romanos otro seña-
lado "triunfo. 

Un descendiente de Manlio se mostró tan inflexible en punto á 
disciplina, que mandó dar muerte á su propio hijo, porque desobe-
deciendo sus órdenes había aceptado un combate singular y volvía 
vencedor. 

Curio Dentato tuvo la honra de dar los últimos golpes á lós sam-
nitas. Éstos le ofrecieron oro. y sus enviados le hallaron comiendo 

frugalmente en una cazuela de madera. Curio les contestó que 
« los que saben desdeñar el oro mandan á los que lo poseen. » 

12 . Liga de los pueblos italianos. — Los samnitas re-
cibieron auxilio de los demás pueblos de Italia, que se col iga-
ron con ellos contra los romanos, c o m o los etruscos, los um-
bríos y los galos. 

Pero los romanos rompieron esta coalición con las victorias 
del lago Vadimón, en Etruria (511), y de Aquilotiia, en Apu-
lia (295). Todo el centro de la península quedó sometido rí 
los romanos (290). 

13. Conquista d é l a Italia meridional. — No tardaron 
mucho en quedar también sometidas las colonias griegas 
que ocupaban el mediodía de Italia; pero se necesitó toda-
vía una guerra formal (280-272), porque los habitantes de 
Tarento habían llamado á P i r r o , rey de Epiro, discípulo de 
los capitanes de Alejandro. 

14. Historia de Pirro. — Pirro ganó una primera batalla en 
Heraclea (280). que le costó cara. Viendo cubierto de cadáveres el 
campo de batalla no pudo menos de decir : « Otra victoria como 
ésta y estoy arruinado. » 

Pirro quiso tratar y envió á Roma á su amigo el sabio Cineas; 
pero un descendiente de los Apios, que variás veces había sido cón-
sul, se hizo llevar enfermo al senado, y aconsejando á los romanos 
que continuaran la lucha, exclamó : « La república no entra en 
negociaciones mientras queda un extranjero en el suelo itálico ». 
Conmovido con aquella grandiosa escena, Cineas regresó y hablando 
á su amo. le dijo : « Acabo de ver una asamblea de reyes. » 

Pirro alcanzó otra victoria y no por eso adelantó más. Se tras-
ladó á Sicilia pensando que conquistaría esa isla, y por fin fué de-
rrotado en Benevento (275). Entonces se volvió á Grecia y murió en 
Argos de una pedrada que le lanzó una mujer desde lo alto de una 
casa. 

Libres de tan temible adversario, los romanos concluyeron la 
conquista de la Italia meridional. 

15. Historia de Fabricio. — En aquella guerra de Pirro se 
distinguió entre todos el romano Fabricio. Cuando le enviaron á 
Pirro para hacer un canje de prisioneros, el rey quiso sobornarle 
con oro y Fabricio lo rechazó indignado. En la "mañana siguiente 
mandó el rey que escondieran detrás de una tapicería el mayor de 
sus elefantes, y de repente se mostró el animal arrojando un 
enorme gruñido en los oídos de Fabricio, que jamás había visto un 



elefante. Fabrício se volvió y sonriendo dijo á Pirro : « Ni tu oro 
de ayer ni tu animal de hoy me han quebrantado. » 

t i médico de Pirro escribió una carta á Fabrício ofreciéndole^ 
envenenar al rey por una recompensa; pero Fabrício envió la 
carta a Pirro, que mando ahorcar al médico, y agradecido á la gene - i 
rosidad del general romano soltó á tos prisioneros sin rescate. F a í 
bricio no (puso aceptarlos gratuitamente y envió á Pirro un nú-1 
mero igual de sus. soldados. « No he revelado vo la conjuración < 
por hacer favor al rey, dijo Fabrício, sino para* probar que los¿ 
romanos no se desembarazan de sus enemigos por la astucia 
como si les fuese imposible vencerlos con más nobles armas. » 

16 O r g a n i z a c i ó n de l o s p a í s e s c o n q u i s t a d o s . — Roma 
no solo sabia extender sus conquistas, sino que sabía también 
organizarías. 

Surcaban la Italia caminos militares, magníficas v í a s r o -
m a n a s ; había fortalezas que guardaban los pasos, y se for -
maban c o l o n i a s de ciudadanos romanos en medio de los paí-^ 
ses conquistados, para vigilarlos. Distribuían los privilegios 
en razón a la obediencia, y Roma hacía desear á sus nuevos í 
subditos el titulo de c i u d a d a n o r o m a n o que contenia todos? 
los derechos y que era envidiado por todo el mundo. Asi rei-
naba sobre pueblos envidiosos unos de otros y que sólo anhe- * 
laban una cosa, ser admitidos en la p a t r i a r o m a n a . 

Resumen. — 1-8. Roma debió sus conquistas á su organización mi- ' 
htar, a ta fuerza de sus legiones y á la disciplina de sus soldados. 
. Avanzo con prudencia calcidada. Más de un siglo después del estable-

cimiento de la república, luchaba todavía contra tas poblaciones circun-
vecinas (ecuos, volscos y elruscos). Hasta el año 393 no tomó la ciudad 
etrusca de Veyes, que estaba casi á sus puertas. En 390 Roma fué to-
mada é incendiada por los galos. 

9-12. Habiéndose reanimado emprende la sumisión de los samnitas, 
contra los que sostiene, de 343 á 290, tres guerras largas v encarniza-
zadas. Los romanos triunfan por fin de los samnitas, así como también 
de los umbríos, los galos y los etruscos, que en vano se reúnen. Desde 
aquel dia dominan los romanos el centro de Italia. 

13-16. Después conquistan el sur de Italia, poblado de colonias grie-
gas, no obstante los socorros que los griegos reciben de Pirro, rey de 
Epiro (280-272). Roma pudo considerarse entonces dueña de la peni 
sula. 

Ejercicios. — Historia de Coriolano. — Historia de Cincinato. — 
Servicios de Camilo. — Las Horcas Caudinas. — Historia de Pirro-

Cuestionario — 1-8. A qué debió Ro-
ma sus triunfos? — ¿Qué era la legión? 
— ¿Cuáles fueron las principales ad-
quisiciones de Roma? — ¿Cuándo se 
estableció el estipendio militar?—¿Qué 
invasión estuvo para causar la destruc-
ción de Roma ? —¿Quién salvó el Capi-
t o l i o ? — ¿Qué declaraban en Roma al 
acercarse los galos? 

9-12. ¿Qué se entiende por las Hor-

cas Caudinas? — Se refieren algunos 
rasgos de los generales romanos. — ¿De 
qué pueblos coligados triimfaron los 
romanos? 

15-16. ¿ Quién acudió en socorro de 
las colonias griegas? — ¿En dónde ven-
ció Pirro ? — ¿Qué romano se ilustró en 
aquella guerra por su grandeza de al-
ma ? — ¿ Qué üié de Pirro ? — ¿ Cómo or-
ganizaba Roma los países conquistados ? 

C A P Í T U L O X V I 

ROMA Y CARTAGO— GUERRAS PÚNICAS 

*. Guerra« p ú n i c a s . — Dueña de Italia, Roma se vió en el 
caso de extender á lo lejos su dominación, y en estos nuevos 
planes tropezó desde luego con la gran república de Car -
t a g o . Fué una lucha memorable que duró de 264 á 146 antes 
de Jesucristo y que la historia designa con el nombre de 
guerras púnicas, porque l o s romanos llamaban Pceni á los 
cartagineses. 

a. Cartago. — Cartago era una colonia de Tiro, fundada ha-
cia el año 880 por Dido que había abandonado la ciudad de Tiro 
para librarse de la tiranía de su hermano Pigmalión. 

Cuando arribó á las costas de África, pidió á los bárbaros que le 
diesen una tierra no más grande'que la que pudiera cubrir la piel 
de un buey y se la concedieron. Dido mandó cortar la piel de un 
buey en correas largas y estrechas, y midiendo con ellas el suelo 
se atribuyó muchísimo más de lo que debía recibir. Los tirios cons-
truyeron en aquel sitio una ciudad que no tardó en ser rival de 
Tiro y que reinó muy luego en toda lá costa de Africa. 

Los cartagineses aprovecharon la decadencia de Tiro sometida á 
los persas y destruida por Alejandro; ocuparon una parte de las 
islas del Mediterráneo, sobre todo de la Sicilia, se establecieron en 
las costas de Espana, atravesaron las columnas de Hércules y en-
viaron sus naves hasta la Gran Bretaña por una parte, y por otra 
hasta las islas Afortunadas (las Canarias). Cartago. opulenta ciudad, 
fué la reina del comercio en Occidente. 



3. L a s fuerzas de Roma y de Cariago. — CartagO era " 
una república, como Roma. Dos magistrados, suffetas, elegi-
dos con carácter vitalicio, ejercían el poder con la interven- 5 
ción de un senado reclutado entre los ciudadanos más ricos. 
El pueblo , pobre, que vivia al dia, se hallaba bajo la férula de 
la aristocracia. 

La aristocracia se dividía en partidos, en facciones, entre 
las cuales descollaban dos, la que mandaba la familia de los 
Hannón y la que dirigía la familia de los Barcas. 

Como Tos cartagineses no buscaban conquistas sino para su 
comerc io , solo pensaban en explotar los países sometidos y se 
hacían aborrecibles. Por desconfianza habían obligado á todas* 
las ciudades de África á destruir sus murabas. 

Los cartagineses que sólo se ocupaban en cosas de tráfico, 
no eran soldados y pagaban mercenarios para hacer la guerra. 

Realmente sólo tenían fuerza en el mar, gracias á sus nu-
merosas flotas. 

Cartago parecía al abrigo de todo ataque, puesto que los 
romanos carecían de naves; pero en cambio poseían otros 
muchos elementos de fuerza y de superioridad. 

En Roma se había consumado la unión entre los dos órde-
nes, y desde 502 no había más que ciudadanos celosos todos 
de la común gloria de su ciudad. 

Su imperio era menos vasto, pero más compacto y con más 
firme asiento. 

Los romanos que componían exclusivamente las legiones 
combatían y morían por su país. 

Cartago tenía riquezas, ventajas materiales. Roma tenia so -
bre todo fuerzas morales que ningún enemigo podía arrebatar 
ni mermar. 

4 . Pr imera guerra púniea ( « 6 4 - 2 4 1 ) . — Empeñóse la 
guerra entre las dos repúblicas con motivo de la Sicilia, que - ! 
los romanos disputaron á los cartagineses. 

Muv luego comprendieron los romanos que no podrían lu-
char con aquel enemigo hasta que se hicieran con una flota. 
Una galera cartaginesa que encalló en la costa les sirvió de 
modelo, y muy luego veinte galeras c o m o aquélla surcaron 
las aguas del Mediterráneo. Poco acostumbrados á combatir 
sobre aquel movible elemento, los romanos corrían peligro de * 
ser derrotados; v para que no fuera así el cónsul Duilio mandó 

añadir á los bajeles unos puentes que arrojados sobre las na-
ves enemigas, debían asirlas con garfios de hierro y fac,litar 
el abordaje, de cuya manera combatirían los legionarios casi 
con tanta solidez c o m o en tierra firme. Gracias a los puentes 
y A los garfios, que llamaron cuervos, el pr .mer encuentro. 

cerca de Mi la (costa norte de Sicilia), fué la primera victoria 
(260). Otro triunfo, cerca de Ecnome (256), abrió á los roma-
nos el camino de África. 

5 Historia de Régulo. — El cónsul Régulo plantó sus tren-
das osadamente á dos leguas de. Cartago Los cartagineses.quisie-
ron negociar; pero no fué posible por la dureza de las condiciones 
que impuso Régulo. 



Entonces los cartagineses pusieron al frente de sus tropas ál ge-
neral griego Xantipo. el Lacedemonio, entendido jefe que derrol' 
al ejército sobrado confiado de Régulo, y el mismo cónsul cayó er 
sus manos. - . j 

Cinco años estuvo cautivo; pero entretanto Cartago sutrio varios 
reveses. El senado cartaginés envió á Régulo á Roma con embaja-
dores, á fin.de que aconsejara tratos á sus compatriotas y se lu-
ciera un canje de. prisioneros. Régulo prometió volver á Cartagojsi 
su misión en Roma fracasaba. | 

Llegado á las puertas de la ciudad, se negó a entrar en ellaj& 
hasta rechazó las caricias de su esposa é hijos, declarando que no 
era otra cosa sino un esclavo cartaginés. Mas en vez de aconsejar 3 
los romanos las negociaciones, les disuadió de escucharlas, dicién-
doles que harian muv mal, por libertarle á él. de entregar un cre-
cido número de soldados cartagineses. En vano le apremiaron p a l « 
que se quedase, pues se empeñó en guardar fidelidad a la palabra 
dada v regresó á Cartago. donde le esperaba una muerte cruel.» 
Dice lina levenda, bastante sospechosa á la verdad, que le enceñ-a* 
ron en un tonel erizado de puntas de hierro y le echaron a rodar de» 
lo alto de 1111 monte. J 

Régulo está considerado como el mas ilustre modelo del h o m -
bre fiel á su palabra que se sacrifica al interés de su patria. 

« . Conquis ta de l a S ic i l ia por los r o m a n o s ( M i ) . — 
Prolongábase la guerra en Sicilia, donde Amílcar Barca, uno 
de los mejores generales cartagineses, tenia siempre en res-
peto á l a s legiones romanas. Pero una victoria naval, cerca, 
de las islas Egalas (241), al norte de Sicilia, aseguró á los ro-
manos el imperio del mar. Los cartagineses pidieron la paz 
v renunciaron á la S i c i l i a , q u e se h i z o r o m a n a (¿4 ) ._ 
' No tardaron mucho los romanos en sojuzgar también a 
C ó r c e q a v la C e r d e ñ a , de cuyo modo se hicieron dueños de 
las principales islas del Mediterráneo. Además avanzaban por 
el norte de Italia hasta la otra parle del Po. 

9 Aníbal. — Entretanto Cartago trataba de indemnizarse,» 
de sus pérdidas con la conquista de España, y muy luego t 
aparece al frente de las armas cartaginesas un hombre que 1 
ha merecido la fama de verse colocado en primer termino 
entre los capitanes de la antigüedad : A n í b a l . 

8 Juventud de Aníbal. — Aníbal, hijo de Amilcar Barca, era 
de una familia militar y se había educado en los campamentos. 
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la nieve hacia más peligrosos los senderos de las cuestas, y el hon* 
bre que se resbalaba caia en los precipicios. Hubo que abrir cami-
nos para los elefantes y muchos de estos animales perecieron. 
Cuando al cabo de doce dias salió de los Alpes el ejército, estaba re-
ducido á la mitad, jadeante, cubierto de harapos, casi parecido á 
los salvajes que había debido combatir en su penosa marcha. 

11. Aníbal en Italia i sns victorias. — Los romanos Se| 
prometían vencer fácilmente á aquellas tropas rendidas de 
cansancio; pero Aníbal alcanza una primera victoria á orillas¿' 
del T e s i n o (218), atraviesa el Po, y triunfa nuevamente en 
las márgenes del T r e b i a . Ya es dueño de toda la alta Italia. --
Los galos acuden en tropel á reforzar su ejército. 

Aníbal atraviesa el Apenino y los pantanos del Arno, donde | 
padecieron mucho sus tropas y él perdió un o j o ; luego en- f 
cierra en un valle, cerca del l a g o T r a s i m e n o , al ejército del | 
orgulloso cónsul Flaminio, que había avanzado presuntuoso 
contra aquel temible adversario, y allí quedan destruidas casi® 
enteramente las tropas romanas (217). 

Aníbal, aunque no se encontraba á cuarenta leguas de Roma,!» 
no se atrevió á encaminarse á la ciudad, prefirió ocupar desde 
luego las provincias, prolongó el Adriático y bajó hacia el sur ¿ 
en Apulia, describiendo un semicírculo en torno de su presá^ 
antes de arrojarse á devorarla. :| j 

Es verdad que Roma sabía mantenerle á cierta distancia.-^ 
Las colonias y las ciudades italianas se mantenían fieles; el 
dictador Fabi'o evitaba las batallas y merecía el sobrenombre 
de Contemporizador; seguía todos los movimientos de Aníbal, 
interceptaba sus convoyes, le causaba incesantes molestias, f 
pero sabia burlar sus fogosas embestidas. 

No obstante, l legó un dia en que se cansaron los romanos-
de aquella táctica prudente que lastimaba su orgullo, y el 
sentimiento nacional muy excitado elevó al consulado al ple-
beyo Terencio Varrón, que clamaba en el Foro contra la co--g 
bardía de los nobles y predicaba la audacia. Terencio \ a r m i j 
agravó el estado de la república, porque sufrió un espantoso i 
desastre en Gannas (216). 

i » Batalla de Cannas. — Terencio Varrón, de oficio carni-
cero. fué elevado al consulado con el patricio Pablo Emilio, quien . 
quiso continuar el sistema de prudencia, mientras el otra quería , 

: -

-

el combate. Como mandaban el ejército por turno, Terencio apro-
vechó su dia de mando para acercar el ejército romano al ejército 
cartaginés y empeñar la lucha. Nunca los cónsules habian tenido 
un ejército tan considerable, pues contaba 80000 hombres, en tanto 
que Aníbal no tenía más de 50000. 

Pero Terencio Varrón, precisamente por el temor que inspiraban 
los soldados de Aníbal, forma sus tropas en filas compactas; Aní-
bal lo nota, hace que se replieguen sus primeros soldados, atrae 
más y más á los romanos al centro de su ejército, y después, des-
plegando de repente las alas compuestas de hombres escogidos, en-
vuelve á las legiones romanas. Desde aquel instante todo es desor-
den entre los romanos. El cónsul Pablo Emilio acude en medio de 
los suyos para sostenerlos y no cpiiere sobrevivir al desastre que 
no habia podido evitar. Apenas algunos miles de hombres logran 
escaparse con Varrón. 

Cuando éste llega á Roma, el senado, haciendo abstracción de 
sus rencores, le sale al encuentro y le felicita por no haber deses-
perado de la república. ISi aquel terrible golpe habia podido abatir 
la constancia de Roma, que consideraba no haber perdido nada 
mientras el honor quedaba salvo. 

13. Aníbal en el mediodía de Italia. — Cuéntase que 
en la noche de la victoria de Cannas un oficial decia á Aníbal : 
a Si me dejas que me adelante con la caballería, dentro de 
c inco dias cenarás en el Capitolio. » Pero Aníbal no era dueño 
de su ejército que pedía descanso, y fué á establecer sus cuar-
teles de invierno en la rica Campanía, donde se enervaron sus 
soldados en las delicias de Capna. 

Y entretanto no recibía refuerzos. Vanamente envió á Car-
tago un celemín de anillos de oro que había quitado á los 
caballeros romanos en el campo de batalla de Cannas, pues 
la facción rival encontró modo de desdeñar sus triunfos. « Si 
Aníbal es vencedor, decia Hannón ¿para qué necesita refuer-
zos? Y si por el contrario, nos engaña, ¿merece que se los 
enviemos? » 

Aníbal, entregado á sí mismo, permaneció, no obstante, en 
el mediodía de Italia. Corría de una ciudad á otra y solía 
amenazar á Roma. Los romanos habían vuelto á poner al 
frente de sus fuerzas á Fabio el Contemporizador, que l lama-
ban también el escudo de Roma. Luego Marcelo, más activo, 
s e mide á menudo con Aníbal y merece el sobrenombre de 
Espada de Roma. Marcelo pasa'á Sicilia, donde se habían re-



helado la mayor parte de las ciudades, y toma á Siracusa al 
cabo de un largo sitio (212). 

1 4 . A r q u í m e d e s . — Los siracusanos habían podido prolongar i 
la resistencia contra los romanos gracias á los (alentos de Arquí-
medes, sabio geómetra que descollaba en los cálculos y en el arte 
de construir máquinas. Arquímedes decía : « Dadme una palanca -
y un punto de apoyó y levantaré el mundo. » Gracias á unas má-
quinas hábilmente "combinadas, arrojaba sobre los bajeles romano^! 
que se acereaban al puerto míos garfios que los levantaban para al 
dejarlos caer luego sobre las rocas; asi como también había u n ^ | 

- ginado unos espejos que concentraban los rayos del sol y determi- ; 
uaban incendios en las embarcaciones romanas, 

Sin embargo, los romanos penetraron en la ciudad por sorpresa. | 
Arquímedes, absorto en sus cálculos, no lo había notado y murió a 
manos de un soldado que no le conocía, antes de que Marcelo hu-
biera dado la orden de respetarle. 

Se le atribuye la invención de una cóclea ó tornillo hueco que 
aun lleva el nombre de tomillo de Arquímedes. Cuéntase que ha- .; 
liándose un día en el baño se le ocurrió de repente la solueion de 
un problema, y sin vestirse, salió corriendo y gritando por la ciu-1 
dad : « ¡Está encontrado! ¡Está encontrado! » 

1 5 Aníbal obligado á salir de Italia. — Á medida que 
pasaban años, se debilitaban las fuerzas de Aníbal. En 207 tuvo >. 
un momento de esperanza. Su hermano Asdrubal, que paso a | 
su vez por la Galia v los Alpes, le traía un e jérc ito ; pero des- , 
graciadamente no pudo juntarse con el suyo, porque losironía- - ? 
nos le detuvieron y le derrotaron á orillas del Metauro. El cón-
sul mandó que arrojaran la cabeza de Asdrubal al campamento | 
de Aníbal, quien supo asi, por aquel sangriento testimonio, j 
la llegada v la derrota de su hermano. j 

Y á pesar de todo, Anibal no quena salir de Italia. Unco | 
años se sostuvo en el país, estrechado, acorralado en el Bru-
no, en la punta de la península ; ,pero he aquí que el general ; 
romano E s c i p i ó n se traslada á Africa y ataca a la ciudad de j 
Cartazo (202) ; y entonces los cartagineses llaman a Aníbal 
que, con lágrimas en los ojos y despedazado el coraron, J 
abandona aquella Italia teatro de sus proezas. A guisa de l 
despedida manda degollar á todos los mercenarios Habanos 
que se niegan á seguirle, se embarca con rumbo a Atrita 
y entra en Cartago al cabo de treinta y seis años de au-

sentía, pues había salido de esta ciudad á los nueve años de 
.edad. 

16. Escipión el Africano: batalla de Zama (üOS). — 
Publio Escipión había visto perecer á su padre y á su tío en 
las guerras.de España, y muy joven aún, queriendo vengarlos, 
había obtenido el consulado antes d é l a edad legal. Al frente 
de los ejércitos, se apoderó en España de la ciudad de Carta-
gena, y con su política conciliadora, supo atraer al partido ro -

ItinerariO de Anibal. 

mano á todos los pueblos de la península. Después pidió que 
le permitieran llevar la guerra á Africa, y no tardó en encon-
trarse con Aníbal en Z a m a (202), donde alcanzó la victoria. 

Sumisión de Cartago. — Cartago debió implorar la 
paz, y los romanos impusieron las más duras condiciones : 
arruinaron totalmente á Cartago c o m o potencia militar y m a -
rítima, obligándola á entregar sus bajeles, sus máquinas de 
guerra y sus elefantes. Los cartagineses renunciaban á Espa-
ña y no podían hacer ninguna guerra sin permiso de los ro -
manos. 

Sin embargo, Aníbal supo animar á los cartagineses. Em-
prendió grandes reformas y trabajó con paciencia en la obra 

HIST. GEXERAL. l ü 



de levantar á su patria. Pero los romanos pidieron que les fuese 1 
entregado Aníbal, y éste huyó á Asia, donde no tardaron sus * 

^ t ™ « u e r U s ' d ! - Í d o n ¡ a ( « 0 0 - 1 4 « ) . — Los.romanos 1 
hubieron de comprender que al cabo de aquella lucha glorio-
samente sostenida contra una potencia tan temible como Lar-
t a l sería imposible que les resistieran los Estados de Oriente; 
v con efecto, avanzan metódicamente á su conquista despues 
de la segunda guerra púnica. A su imperio tan vasto ya, Koma | 
estaba ¡f punto de añadir la herencia de Alejandro. 1 

El primero que cayó fué el reino de Macedonia. tilipo V, 
rey de este país, fué vencido en la batalla de C inoscé fa l os 1 por 
el cónsul Flaminino (197 ant. de J. C.). 

Persea, uno de los sucesores de t i l ipo trató en vano de | 
sustraerse al yugo, pues también salió vencido en P idna (168), | 
y la Macedonia quedó reducida á p r o v i n c i a r o m a n a 
y 1 9 ciuerra de siria. - Antioco III, rey de Siria amedren-
tado al ver á los romanos avanzando hacia Oriente, había acó- 1 
«•ido á Aníbal; mas creyéndose tan entendido como este gran g 
general, se puso en persona á la cabeza de su ejercito . Quiso • 
combatir c o i Ira los romanos en Grecia, y lo que hizo fue mos- 1 
5 ? allí la ostentación y la molicie de los soberanos de As a. 
Los romanos acudieron á su vez para atacarle en Asia, y Esci- -
n i S llamado el Asiático, hermano del Africano, triunfo de el 
fácilmente en la batalla de M a g n e s i a (190). Antioco perdió 

fe»om,naron los romanos en el Asia Menor , 
donde tuvieron reyes por subditos y donde destruyeron la Ga-
tada, pequeño Estado fundado por los galos. 

a o M o e r t e d e A n í b a l ( 1 8 3 ) . - Después de la deTrota de J 

r o m a n o " 6 y Prusias tuvo la cobardía L p r o m e t e r q u e e n t i e g a m 
a l h o S e á quien había l lamado su huésped. GomprendiendoAnw I 
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que le erizaban. 
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» f l . C o n q u i s t a d e l a G r e c i a ( 1 4 6 ) . — La c o n q u i s t a d e 
Macedonia por los romanos había aprovechado á la Grecia. Un 
momento los griegos se creyeron libres ; pero muv luego hu-
bieron de notar que los romanos eran sus amos. 

Sin embargo, algunos hombres trataron de mantener la in-
dependencia griega, como F i l o p e m e n e s j e f e d e la liga aquea1 

en el Peloponeso, á quien llamaron el último de los griegos 
Las disensiones intestinas, siempre tan funestas en Grecia, 
apresuraron ahora su completa ruina. Eilopemenes sucumbió 
en ellas (183), y después de su muerte ya no hubo hombres 
capaces de entorpecer los progresos de los romanos. 

Sin embargo, los griegos quisieron combatir aún; pero fue-
ron vencidos. La ciudad de C o r i n t o , postrer centro de la re -
sistencia, fué tomada, saqueada é incendiada, y la Grec ia 
quedó reducida á p r o v i n c i a r o m a n a . 

2 2 . T e r c e r a g u e r r a p ú n i c a ( 1 4 7 ) ; d e s t r u c c i ó n d e C a r -
tago (146). — El mismo año, Roma vencía también defini-
tivamente á su antigua rival, Cartago. Gracias á la paz, Cartago 
había recobrado alguna prosperidad que excitaba grandes en-
vidias en Roma. Catón, enviado de embajador á Cartago," se 
quedó atónito al ver las riquezas de aquella ciudad que creía 
arruinada; y así fué que á su regreso, cuando entró en el se -
nado. dejó caer de su toga unos higos que admiraron á todos 
y exclamó : « La tierra donde se dan esos higos no dista más 
que tres jornadas de Roma. » Y desde aquel día terminó todos 
sus discursos con estas palabras : « Pienso que es necesaria la 
destrucción de Cartago. » 

En 149, los romanos declaran injustamente la guerra á los 
cartagineses, y éstos, lejos de combatir, declaran que aceptan 
de antemano las condiciones que les impongan sus enemigos. 
Les piden sus armas, sus máquinas de guerra, y las entregan; 
sus bajeles, y los abandonan; hasta que por fin les exigen la 
misma ciudad de Cartago. 

Entonces intentan un supremo esfuerzo. Es verdad que va 
no tienen naves, pero con los maderos de las casas se harán 
una flota; tampoco tienen armas, pero no les falta hierro y 
las fabricarán. Las mujeres dan hasta su cabellera para hacer 

1. Esta liga fué formada por IOS aqueos. que-querían desempeñaren el Pelopo-
neso el papel priuripal. 



cordajes de bajeles. Los cartagineses dispersan sucesivamente 
á varios ejércitos romanos. 

Roma envía entonces al joven E s c i p i ó n E m i l i a n o , que 
restablece la disciplina, conduce con vigor las hostilidades, 
bloquea estrechamente el puerto de Cartago y acaba por pe-
netrar á viva fuerza eh la plaza. Cuarenta mil cartagineses se 
rinden á discreción con Asdníbal que había dirigido la defensa.; 
La mujer de Asdrñbal se muestra más animosa : tomando á 
sus hijos y arrastrando con su ejemplo á los qué 110 querían, 
sobrevivir á Cartago, se precipita con ellos en medio de las 
Ramas que devoraban la ciudad. 

La destrucción de Cartago fué completa y los romanos con-
denaron á eterna soledad el lugar que había ocupado (146). 
El norte de África formó una p r o v i n c i a r o m a n a . 

2 3 . Conquista de España; toma de Xnmaneia (133). — 
Á pesar de tantas guerras, no cesaba Roma de extender sus 
conquistas. Quería someter completamente á la España, y sos-
tuvo en ese pais montuoso, tan favorable para los guerrilleros; 
una lucha de sesenta y cuatro años. El pastor Viriato cobró 
tal fama y tanto poder que trataba c o m o rey con Roma. Sin 
embargo, sucumbió ; pero la resistencia se concentró en la 
población de Numancia. | 

Pobre aldea edificada sobre un peñón cerca del Duero, Nu-
mancia no cedía ante, los ejércitos romanos. Preciso fué en-
viar contra ella al vencedor de Cartago, Escipión Emiliano, 
que la bloqueó y redujo á los moradores á las penalidades del 
hambre. Sin embargo, los numantinos no quisieron rendirse 
y se mataron entre si por el hierro , el veneno, y el incendio 
que por todas partes propagaron. No hubo un solo numantino 
que pudieran llevarse cargado de cadenas los romanos (153)^ 
E s p a ñ a f u é r o m a n a . 

24 . E o s r o m a n o s en l a Ga l ia . — A fin de asegurar las 
comunicaciones entre Italia y España, los romanos pensaron 
seriamente en establecerse en la Galia, á donde les llamaban 
los griegos de Marsella. . = 

En el año 125 antes de J. C. comenzaron su establecimiento 
en el valle del Ródano y fundaron las dos ciudades de Aix 
(122) y de N a r b o n a (118), constituyendo así en el m e d i o d í a 
d e l a Galia una p r o v i n c i a r o m a n a , cuyo recuerdo subsiste 
en la palabra Provenza. 

2 5 . amperio de Roma en 133. — Roma poseía, pues, en 
155, además de la Italia y la Sicilia, el norte de Africa, esto 
es, el O c c i d e n t e ; así como la Macedonia, la Grecia, el Asia 
Menor, ó sea una parte del O r i e n t e . Era ya la primera p o -
tencia del mundo antiguo. 

Resumen. — 1-6. Roma, dueña de Italia, empeña contra la república 
mercante de Cartago una lucba que diira de 264 á 146. 

La primera guerra púnica (264-241) tiene por teatro la Sicilia v el 
Mediterráneo. Roma amia escuadras y desembarca un ejército en Afri-
ca; pero gracias al general griego Xantipo los cartagineses vencen a 
Régulo (256). Sin embargo, los romanos recobran ventaja, y la victoria 
de las islas Egatas obliga á Cartago á ceder la Sicilia (241). 

7-12. Al cabo de un intervalo de veinte y dos años, comienza la se-
cunda guerra, provocada por Aníbal (219-202). 

El osado capitán, dueño de España (219), pasa los Pirineos, atraviesa 
la Galia, franquea los Alpes y derrotar sucesivamente á los romanos en 
el Tesina (218), en el Trebia (218), en el lago Trasimeno (217,. y en la 
sangrienta batalla de Cannas (216). 

13-17. Roma resiste á todos estos descalabros. Los romanos recobran 
la Sicilia 212), y luego, sin hacer caso de Anibal, se trasladan a Africa. 
Cartago, ante la amenaza de Escipión, Uama á Anibal que sufre mía de-
rrota en Zama (202). 

18-21 Vencidos los cartagineses, los romanos podían emprender la 
conquista del mundo. Macedonia fué sometida de 197 á 142. Antíoco III, 
rey de Siria, perdió la mayor parte del Asia (190 Grecia sucumbió 
después de la toma de Corinto (140). 

22-25. La lerceia guerra púnica consumó la ruma de Cartago, ciudad 
que fué tomada v destruida por Escipión Emiliano (146). El mismo 
general terminó la guerra de España con.la toma de Numancia (133). 

Ejercicios. — Se compara Roma con Cartago. — Historia de Aníbal. 
¿Quépaíses sometieron los romanos además de Cartago? 

Cuestionario. — 1-6. ¿Qué se entien-
de por guerras púnicas? — ¿Cuál era el 
gobierno de Cartago» — ¿ En dónde tu-
vo efecto la primera guerra púuica y 
qué personaje romano se honró en ella 
por su patriotismo? 

7-12. ¿Quién-provoco la segunda gue-
rra? — Se refieren las victorias de Ani-
bal. 

13-17. ¿Cómo recobraron la ventaja 
los romanos? — ¿Cuál fué la gran ba-
talla que termino la guerra? — ¿En 
dónde y cómo murió Aníbal? 

18-21. ¿Cuándo tuvo efecto la des-
trucción de Cartago ? — ¿ Cómo sucum-
bió Grecia ? 

22-23. ¿Qué población resistió a los 
romanos en España? — ¿Cuáles son.los 
personajes que se ilustraron con el 
nombre de Escipión? — ¿En donde 
hicieron los romanos sus primeros es-
tablecimientos de la Galia? — ¿Qué 
comprendía el imperio de Roma en 
153? 



C A P Í T U L O X V I I 

GUERRAS CIVILES - MARIO Y SILA 

t . i-a eorrnpción romana. — No podía una ciudad con-
vertirse así en centro del mundo y adquirir las riquezas del 
universo sin que no se cambiaran profundamente sus leyes y 
sobre todo sus costumbres. La corrupción invadió aquella"ciu- s 
dad antes tan austera, tan orgullosa porque era pobre. 

2. Catón el Censor. — En vano algunos hombres trataron de % 
contener á la república en la pendiente donde la veían lanzada. 
Calón era uno de aquellos hombres á la antigua usanza, rudo en 
sus maneras y eirsu lenguaje, desinteresado, grave, enérgico, que | 
no cesaba de clamar contra el lujo v W introducción de costura- J 
bres extranjeras. 

Siendo cónsul, luchó con áspera elocuencia para impedir que se I 
abrogara la ley Opio, hecha con el objeto de limitar el lujo de las § 
mujeres; y sin rebozo, empleó expresiones ofensivas contra las 1 
damas romanas que se atrevían á solicitar en las calles la abro- \ 
gación de las leyes, y que comparaba él brutalmente con un « re- j 
baño indómito. » 

Censor en 186. desplegó una severidad que'le hizo tipo del ma- I 
gistrado inflexible. Excluyó del senado á los miembros que le pa- | 
recian indignos, declaró cruda guerra á todos los abusos, y un 
instante se pudo creer que restablecería las antiguas costumbres. j 
La vejez, que calma á las naturalezas más robustas, no parecía • 
influir en la suya, pues á los setenta y seis años, pleiteaba, escri- * 
bía sus alegatos, y á los noventa citaba todavía á un personaje 
ante el pueblo. 

3 . L o s ( »ráeos . — La corrupción de Roma, que no se po -
día corregir , ofrecía graves consecuencias políticas. Ya no 
había en Roma más que dos clases de hombres, los que poseían 
grandes riquezas y multitudes de esclavos, y los que no poseian 
nada. La clase m e d i a de los p e q u e ñ o s p r o p i e t a r i o s había 
desaparecido. 

Los dos hermanos Tiberio y Cayo Graco se propusieron 
regenerar á Roma por medio del trabajo. 

4 . Cornelia. — Tiberio y Cayo Graco eran nietos de Escipión 
el Africano por su madre Cornelia que los educó con esmero ha-
biéndoles dado los mejores maestros de Grecia. Mostrábase muy 
orgullosa con las felices disposiciones de sus hijos. 

L'n día que visitaba á una dama romana, ésta le enseñó sus 
jovas, y cuando la dama pagó la visita, pidió á Cornelia que le presen-
tara lo que en su casa consideraba más precioso. Cornelia llamo 
á sus dos hijos y los presentó diciendo : « Estas son mis alhajas » . 

5. Las leyes agrarias. — Tiberio, nombrado tribuno del 
pueblo en 152, propuso repartir entre los pobres de Roma las 
tierras del d o m i n i o p ú b l i c o que los ricos no cesaban de usur-
par y de explotar en provecho propio. Fué la l e y a g r a r i a 1 . 

Los ricos se opusieron á la adopción de esta ley y compra-
ron á uno de los colegas de Tiberio que opuso su veto, por lo 
cual hizo Tiberio que fuese destituido su colega. Con esto v io -
laba él mismo el carácter sagrado reconocido á los tribunos, y 
asi sucedió que en la lucha que se empeñó á mano armada 
en el Foro, no le respetaron y quedó muerto (153). 

Diez años después, su hermano Cayo, queriendo continuar 
sus planes, hizo adoptar otra ley agraria y el establecimiento 
de numerosas colonias entre las cuales repartirían los pobres. 
Mandó igualmente que se hicieran distribuciones de trigo al 
pueblo v comenzó grandes obras públicas. Dos años seguidos 
ejerció el tribunado; pero los ricos buscaron modos de des-
acreditarlo. Hubo lucha, y el Foro fué de nuevo campo de ba-
talla. Cayo pereció (121) ; l e cortaron la cabeza; y c o m o habían 
prometido que darían su peso de oro al que la presentara, 
un hombre avariento vació el cerebro y en el hueco echó plo-
m o fundido para obtener más dinero. 

6 . Guerras civiles. — Aquella lucha en la que perecieron 
los Gracos, no fué más que un preludio de las g u e r r a s c i v i -
l es . 

Tres veces consecutivas se elevan hombres ambiciosos gra-
cias á sus servicios militares; ganan á los soldados y, dueños 
de numerosos ejércitos, se disputan el poder : primero M a -
r i o y S i la , luego P o m p e y o y César , y, finalmente, A n t o n i o 
y Oc tav io . 

i . Mario . — Mario era un rudo ciudadano de Arpiño, un 

1. De la palabra latina ager, que quiere decir campo, tierra. 



soldado que brilló por su denuedo. Tosco, inculto, no pareció 
que debía aspirar á los altos cargos de la república, pero la 
p e r r a de Yugurta le puso muy luego en primera fila. 

8. Guerra contra l'ugurta. — Roma poseía el norte de África 
pero había dejado en pie el reino de ¿Vumidia '. 

Yugurta, sobrino del rey Micipsa, y que había recibido una parte 
de su herencia, malo á sus primos-para tenerla toda, por lo qiie 
intervinieron los romanos y citaron á Yugurta ante el pueblo. El 
rey munida, q u e conocía lo que era Roma, se presentó y sobornó 
a un tribuno. El día del proceso este tribuno le prohibió hablar 
Yugurta pudo salir de la ciudad impunemente v dijo cuando sa-
lía : ,( Esa ciudad se vende, 110 falta más que un comprador. » 

Yugurta aprovecho la codicia de los generales romanos, su inex-
periencia y la indisciplina de sus tropas. Entonces mandaron á 
Atnca al probo Mételo que se llevó de teniente á Mario. Mario se da 
movimiento, lisonjea al soldado y aspira al cargo de cónsul, qué 
obtiene en -Roma atacando con virulencia la conducta de los no-
bles, haciéndoles responsables de las lentitudes de la guerra. Se 
constituye en defensor de los pobres y habla como los Gracos. 
¡Nombrado cónsul, acude á reemplazar á Metelo, su antiguo pro-
tector, en el mando de la guerra contra Yugurta (108). " 

Acogido con entusiasmo por los soldados, activa las operaciones, 
obliga a Yuguria á huir de Numidia; luego hace que se le entre-
guen (106)y le envía á Roma, donde le dejan morir de hambreen 
su encierro. 

9. Guerra de los eimbrios y de los teutones. — Un peli-
gro mucho más grave amenazaba por aquellos días á la república. 
Una horda de bárbaros procedentes de la Germania, los cimbrios 
y los teutones, se había lanzado sobre la Galia, devastando la pro-
vincia que los romanos poseían en este país, v derrotando á seis 
ejércitos de Roma (110-105). Se creía que iba'á correrse á Italia, 
cuando tomó el camino de España, y esto dió tiempo á Roma, que 
ya estaba temblando, para llamar á Mario de África. 

Mario reanimó la energía de las tropas, las sobrecargó de trabajo 
y las estableció en un campamento bien fortificado cerca de Aix. 
Cuando los bárbaros regresaron de España, les dejó desfilar du-
rante seis días sin permitir á sus soldados que los atacaran. Los 
teutones estaban solos, porque lo$ cimbrios habían tomado otra 
dirección;' pero no obstante, formaban una masa considerable y 
se burlaban de los romanos. Mario no entendía por cierto que se 

I. Correspondía á una parte de Túnez y de la Argelia de hov. Su capital era 
Cirta (Constantina). 

escaparan; aprovecha una ocasión favorable y da la gran batalla 
de Aix (102). , , . „ 

Fué tan enorme la matanza de bárbaros, que la tierra de la lla-
nura abonada por tantos cadáveres vino á ser de una fertilidad 
prodigiosa y los marselleses cercaron sus vinas con los huesos que 
recogieron en el campo. 

Mario se apresuró á trasladarse á Italia, y no tardaron en llegar 
los cimbrios. que ignorando el desastre de los teutones, envían 
diputados á Mario pidiendo tierras para ellos y para sus hermanos. 
„ No os ocupéis de vuestros hermanos, contestó el cónsul, porque 
están ya en la tierra que les hemos dado y alli se estaran siem-
pre. » l o s cimbrios amenazaron á Mario con el castigo de sus bur-
las mientras llegaban sus hermanos, que le castigarían mas aun, 
v entonces dijo Mario : « Pues han llegado ya, y 110 parecería bien 
que os marcharais sin saludarles. » Presentáronles los jefes de los 
teutones cargados de cadenas, y entonces ios cimbrios encolenza-
dos, quisieron batirse v fueron vencidos en el llano de \erceti (101). 
Hubo que vencer también á sus mujeres que los volvían a llevar 
al combate y se defendían desesperadamente detrás de sus carros. 

10. Poderío de Mario. — Mario, vencedor de Yugurta, de 
los teutones v de los c imbrios , recibió pomposos honores. 
Seis veces seguidas (lo que no se había visto nunca) le conf ir -
maron en el consulado. Primer personaje de la república, c o n -
cibió entonces el plan de hacerse soberano; mandó dar tierras 
á sus soldados que habia enriquecido ya v que le eran adic -
tos ; pero no tardó en tropezar con un rival, Sila. 

f i . Sila. — Era un patricio que habia servido con Mario 
en la guerra contra Yugurta, en la que habia sabido distin-
guirse por su habilidad'. Cuando se vió amenazada Roma por 
una grave rebelión de los pueblos italianos (lo que se llamó 
guerra social ó de los aliados), Mario no estuvo enérgico en 
la represión, porque habia sido antes amigo de los italianos; 
y en vista de esto, dieron el mando á Sila, quien terminó rá -
pidamente aquella peligrosa guerra, y asi también pudo ad-
quirirse un ejército. 

Desde .aquel día la gloria del patricio Sila-eclipso la del 
plebeyo Mario. Llegó otra ocasión de dar el mando dé la gue -
rra, esta vez contra Mitrídales, rey de Asia, y Mario disputó 
el favor al afortunado Sila y hasta l e obligó á huir de Roma; 
pero Sila corrió á sus legiones, y entonces comenzaron las 
guerras civiles y las proscripciones (88). 
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ban por saquear. Decian pues : « La hermosa casa que este 
tenia, ha sido su pérdida; el otro ha perecido por sus magní -
ficos jardines. » Roma y la Italia se inundaron de sangre : fué 
una de las épocas más tristes de la historia de la humanidad. 

Siendo dictador, hizo Sila numerosos cambios en la consti-
tución de Roma en favor de los n o b l e s , á quienes quería de-
volver su antiguo poderío. 

Durante tres años ejerció el supremo poder , y luego quiso 
sorprender al mundo abdicaudo (79). volvió á la categoría 
de simple c iudadano; pero sólo el terror que inspiraba le ha-
bría protegido contra toda venganza, si Roma y la Italia entera 
no hubiesen estado llenas de veteranos suyos magníficamente 
recompensados. 

No obstante los torrentes de sangre que ¡había vertido, Sila 
falleció de muerte natural en su casa de Cumas (78) ; pero 
fueron horribles sus últimos días, porque sucumbió á una 
terrible enfermedad debida á sus desórdenes : sus carnes 
descompuestas se le cayeron á trozos. 

15. Dominación del partido aristocrático. — Sobre-
vivieron las leyes de Sila, y los nobles y el senado mantuvie-
ron al pueblo bajo su dependencia. 

Serlorio que trataba de reconstituir en España el partido de 
Mario, fué vencido y muerto ; los esclavos, los gladiadores, 
mandados por Espartaco, se rebelaron y estuvieron á punto de 
apoderarse de Italia; pero fueron exterminados. 

Estos mismos peligros y las grandes guerras que la repú-
blica debía sostener aún en países lejanos, hicieron desear 
un hombre capaz de dominarlo todo. Después de Mario y des-
pués de Sila, Roma quería otros amos. 

Resumen. — 1-5. No impunemente Roma sometió al mundo ; su pue-
blo se aniquilaba: la clase media desaparecía: las antiguas costumbres 
caian en desuso, á pesar de los esfuerzos de Calón el tensor. 

Dos hermanos. Tiberio y Cayo Graeo, sucesivamente tribunos del 
pueblo, intentan reconstituir por medio de una revolución pacifica la 
clase media, las pequeñas propiedades ; pero sucumben por la hostilidad 
de los ricos en 133 v en 121. 

6-10. No tardan en comenzar las guerras civiles. Mario, que se dis-
tingue en la guerra conü-a Xugurta (106) y en la guerra contra Jos cim-
brias v los teutones (102-101), obtiene seis consulados seguidos y quiere 
conservar el poder apoyándose en el partido popidar. 
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Pompeyo quiso realzar más su fama yendo á dar los pos -
treros golpes.á Mitridates, casi abrumado ya entonces. 

Guerra contra Mitridates (88 -68) . — Mitridates era rev 
de una pequeña provincia de Asia, el Ponto (á. orillas del Ponto 
Etmno), que aumentó rápidamente sus Estados, tanto que poseía 
en 88 toda el Asia Menor, donde mandó degollar á los romanos que 
habían podido sorprender. Después hizo alianza con los griegos 
sublevados. Désde el tiempo de Aníbal, Roma no había tenido ene-
migo tan formidable como Mitridates. 

Durante cuatro años (87-83), Sila luchó contra él y asi se adqui-
rió el ejército y las riquezas que necesitaba para dominar en Roma. 
Vencido. Mitridates se humilló; y sin embargo, como aun discutía 
las condiciones de la paz, Sila dijo á sus diputados : « ¡Con que 
le dejo la mano que ha firmado la muerte de tantos ciudadanos 
nuestros,y todavía se atreve á reclamar! » Á pesar de esto, Sila 
consintió en estrechar aquella mano manchada de sangre. 

3. Luci l lo . — Mitridates reducido á su pequeño reino, quiso 
aprovechar la desorganización de la república romana después de 
la muerte de Sila, para repetir sus invasiones (75). El procónsul 
hículo enviado contra él, le persiguió con tal furor que Mitridates, 
teniendo que huir, sembró sus tesoros por el camino á fin de de-
tener al vencedor. Lóculo contaba terminar aquella guerra, « cuan-
do, según él dijo, llegó Pompeyo y se arrojó sobre cuerpos que 
otros habían destrozado y triunfó con los golpes que habían dado 
otros. » 

Lóculo regresó á Roma, gastó las inmensas riquezas que había 
adquirido y se hizo célebre por sus prodigalidades. Tendido en le-
chos de púrpura, servido ai vajillas adornadas de piedras precio-
sas, tenia en sus festines coros de música y de danza. Un día que 
su mayordomo se disculpaba por haberle servido menos bien que 
de costumbre, no sabiendo que tenía convidados, él respondió : 
« ¿Ignorabas pues, que Lóculo cenaba esta noche en casa de Ló-
culo? » 

4. El Asia romana (64). — Pompeyo acabó la obra tan bien 
comenzada en Asia por Lóculo : organizó en provincias romanas 
ei Ponto, la Cilicio, y la Fenicia, así como sometió también el pe-
queño remo judio á la influencia romana (64). 

Pero Mitridates, que había pasado por muerto, -salió otra vez á 
la luz del día, y no obstante sus sesenta años, pensaba en prose-
guir la lucha en un teatro más espacioso. Quería lanzarse sobre 
la Europa, subir el Danubio, y precipitarse en Italia como en otro 



• 
Monumento que representa un triunto. 

-

5. Conjuración de Catilina; Cicerón (63). — Durante 
la ausencia de Pompeyo, la república habia corrido otro peli-
gro que demostraba hasta qué punto había llegado el desor-
den moral. Catilina, hombre perdido á fuerza de deudas y 
de crímenes, noble de nacimiento, conspiró con una porción 
de compañeros para hacerse con el poder degollando á todos 
los magistrados. Entraba en su plan el saqueo de Roma. M 

La conjuración fracasó gracias á la inteligencia y la energía 
de un hombre famoso ya por su elócuencia. C i c e r ó n . 

Cicerón era cónsul, v después de haber descubierto la con-
juración, obligó á Catilina á huir de Roma, y casligó con la 
muerte á sus cómplices. Catilina quiso probar la suerte de las 
armas, pero fué desbaratado y murió en la refriega. 
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tiempo Aníbal. Espantadas sus tropas se negaron á seguirle, y hasta 
su mismo hijo Famaces le hizo traición. No queriendo caer vivo 
en poder de los romanos, Mitridates se envenenó, y como el tósigo 
no produjera efecto, se atravesó con su espada (63). 

Pompeyo no tuvo más que hacer sino recoger el fruto de la trai-| 
ción de Farnaces. Después acabó de organizar el Asia romana y 
ostentó en un triunfo que duró dos días, los despojos que habia 
traído de aquellas ricas regiones. 

Sin embargo, los enemigos que tenía Cicerón le acusaron 
de no haber respetado las formas legales y de haber ordenado 
la muerte de los cómplices de Catilina sin sentencia judicial. 
Por esto, cuando salió del consulado, quisieron impedir que 
pronunciara la arenga de costumbre, á lo que renuncio gus -
toso Cicerón exclamando : « Juro que he salvado la repú-
blica. ») La multitud, entusiasmada ai oir esto, respondio con 
frenéticas aclamaciones. ; ^̂  

6 César. — Acababa Roma de escapar al peligro de la 
conjuración de Catilina, cuando regresó Pompeyo de Asia 
Podía ejercer el poder supremo; pero queriendo respetar las 
instituciones de Roma, se contentaba con ser el primer per -
sonaje y dejaba el gobierno al senado. 

Así fué que m u y luego vio surgir un rival que n o debía 
reparar en tales escrúpulos y cuyas ambiciones no adivino : 
era César . 

* Juventud de Julio César. - Julio César descendía de una 
de las más antiguas familias de Roma la que, a pesar de esto, no 
habia desdeñado la alianza con el plebeyo «ario 

César era, pues, sobrino de Mario, y por tal concepto estuvo a 
punto de ser victima de las proscripciones ^e Sda Suphcaban a 
terrible dictador que tomase en cuenta la mocedad de Cesar, i bila 
re s non dió « 11 aven ese niño muchos Marios. » César logro esca-
nar v cavó e poder de unos piratas que pidieron rescate, y mien-
tras sus amigos buscaban la suma, César se quedo preso, riendo 
v jugando con los piratas, mandándoles cal lar cuando q u e n a d o -
Lir°y amenazándoles á veces con la horca. Los piratas sed.verüm 
con e\ muchacho. Sin embargo en cuanto se 
algunos bajeles, persiguió a los piratas, los captuio y mando 

^Después"def sangriento reinado de Sila, César comenzó á-solici-
tar el favor del pueblo, y nombrado edil, encargado de la direc-
ción de los juegos, desplegó inusitado lujo en las lies as. 

Lue-o se atrevió con los nobles mandando que volvieran a po-
ner en el Capitolio las imágenes de Mario. Pasó sucesivamente por 
odas las magistraturas y obtuvo el mando de 

ña deseando allegar recursos para pagar sus enormp detfdas^A 
veces descubría sus ambiciones delante de sus amigos. l n (lia 
que atravesaba una miserable aldea de los Alpes, 
ría ser el primero entre estos barbaros antes que ser el segundo 
en Roma »Otra vez que leia la historia de Alejandro le encontra-
ron llorando, y cómo le preguntaran por qué aquellas lagrimas, 
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tQCtñ • a No debe causarme justo dolor la idea de qüe Alejan-
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Los pueblos de las costas del Océano y de la Mancha, principal-
mente los vénetos (habitantes de Vannes), armaron una poderosa 
flota que no pudo vencer á la flota romana. En algunos años 
César se hizo dueño de la Galía, empleando para ello unas veces 
la astucia y otras la fuerza. 

Pero un pueblo que, según sus enemigos, se había hecho supe-
rior á todos por sus virtudes guerreras, no podía sin hondo dolor 
soportar el yugo de los romanos. Los jefes de dos poderosas ciu-
dades, Tréveris1 y Liejadieron en 54 ant. de J. C. la señal de un 
imponente movimiento. Ambiorix, de Lieja, sorprendió y exterminó 
á una legión romana. Vencido por tin, Ambiorix pudo no obstante 
escaparse de los romanos á quienes molestaba sin cesar, escon-
diéndose en impenetrables selvas para Ubrarse.de sus persecucio-
nes. 

El rigor con que César reprimió la rebelión gala no hizo mas 
que excitar los ánimos. 

Los personajes más importantes de las ciudades se reúnen en 
el fondo de los bosques y juran, sobre las insignias militares, que 
combatirán y morirán antes que perder la gloria y la libertad qué 
habían recibido de sus antepasados. Los carnutos (habitantes de 
Chartres) deben dar la señal, y el alzamiento se inaugura con el 
degüello de los romanos establecidos en la ciudad de Genabum 
(Gien ú Orléans), á orillas del Loira. 

i t . Vercingetorix; sitio de «ergovia y de Alesia. — En 
un día llega la noticia del degüello, trasmitida por gritos en los 
campos, hasta los montes de la Auvernia. Vivía en Gergovia, ciu-
dad fuerte edificada en una montaña (á pocas leguas del Clermont-
Ferrand de hoy y á la vista del Puy-de-Dóme), un joven y noble 
arverno llamado Vercingetorix, que llamó á todos los demás pue-
blos á la libertad, y pronto tuvo el mando de todas las naciones de 
la Galia. 

Á estas nuevas, César, que á la sazón se hallaba en Italia, acude 
eon vertiginosa rapidez; pero en ninguna parle encuentra al ene-
migo. Vercingetorix ha aconsejado á los galos que hagan el desier-
to delante de los romanos para combatirlos por medio del hambre. 
Los galos obedecen v destruven más de veinte pueblos del país de 
los Bíturigos (Berry), excepto Avaricum (Bourges). César, seguro 
de encontrar aquí víveres, llega corriendo, pone cerco a la ciudad 
y la toma á pesar de la heroica resistencia de los habitantes. Des-
pués de hacer un espantoso degüeUo para aterrar á los galos, se 
encamina á Gergovia. . 

Pero por su situación en una alta montaña, esta ciudad era casi 

1. Ciudad de la Prusia rhiniana, en el Mosela. 
2. Ciudad de Bélgica, en el Mosa. 
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inaccesible y además la protegía el ejército de Yercmgetorix. César 
intentó algunos ataques y se vio en la precisión de levantar el 
sitio, lo cual regocijó á toda la Salía. 

No queriendo exponerse á un descalabro, Cesar bloqueo a la vez ¡ 
la ciudad de Alesia v el ejército. Mandó abrir fosos y al amnarode 
ellos una muralla protegida por grandes ramajes engarabitados 1 
para impedir que fuese escalada, y levantó veinte y cuatro torres j 
situadas de distancia en distancia. Más aún : temiendo que le 
asaltara un inmenso ejército que vendría al socorro de Alesia, ] 
trazó otra linea de veinte kilómetros de extensión que presentaba 

iguales defensas exteriores. 
Entretanto, el consejo de 

los jefes galos Uainaba los con- ' 
tingentes de cada pais. de j 
cuyo modo lograron juntar j 
ciento cuarenta mil hombres < 
de infantería y ocho mil jine-
tes. 

Todo este ejército se puso 
en marcha con mucho ardor 
y confianza para libertar á 
Alesia, donde eran tales los 
horrores del hambre que á 
veces comían carne humana. 

La lucha, larga y encarni-
zada, duró muchos días; pero ¡ 
los romanos tenían en su fa-
vor el orden, la disciplina, la } 
sangre fría; por todas partes 
hacen cara á los agresores y 

los rechazan, v aquel gran ejército que pareció que iba á destruir 
las legiones romanas, huye despavorido, aterrado, dejando en po- . 
der de César setenta y cuatro insignias, ó banderas (52 ant. de J 
J C.). . .. 3 

Por salvar á sus conciudadanos, Yercingetorix se entregó á Cé- j 
sar, quien le tuvo prisionero seis años y después mando que el J 
hacha cortara la cabeza al más valeroso defensor de la índepen-

< kAun después de la caída de Alesia, tuvo César que combatir un 
año más para consumar la sumisión de la Calía (ni ant. de i. W -

1 2 C é s a r y P o m p e y o . — Cada ano resonaban en los tem-
plos de Roma las acciones de gracia en loor de las victorias 
de César- y entretanto disminuía el prestigio de Pompeyo 

César. 

que ni siquiera podía mantener el orden en la ciudad. Craso, 
deseoso do imitar á César, habiá emprendido una temeraria 
expedición contra los partos, allende el Eúlrales, en la que 
halló la muerte (55) . Viéndose el primero, César no vacilo ya 
más para derrocar á l 'ompeyo. , , . 

No obstante la prohibición impuesta a lodo gobernador «te 
franquear su provincia con sus tropas. César paso el ttubicon, 
que formaba aquel límite, exclamando : « Cúmplase el Oes-
lino. » Marchó sobre. Iloma; Pompeyo sorprendido con aquel 
brusco ataque no supo organizar la defensa y huyo a (.recia 
con el senado y la mavor parle de los nobles, por manera que 
César entró sin resistencia en Roma y se hizo dueiio de Italia. 

Las meioreslegiones de Pompeyo estaban en España, y ( .e-
sar al en¿iminarse allí, dijo : « Voy á combatir a un ejercito 
sin general y luego atacaré á un general su. ejercito. » Oes-
barató á los tenientes de Pompeyo y se hizo dueño dchspana. 

. 3 . B a t a l l a d e F a r s a l l a ( 4 8 a n t . d e J . C.) — Sin perder 
tiempo. César regresa á Italia y se prepara a pasar el Adriá-
tico. En su impaciencia parte casi solo y Rega al Epiro. > no 
viendo llegar sus tropas, se propone ir á buscarlas en persona 
y se lanza eu una barquilla. Estalla una tormenta, el bar. uei o 
se asusta, quiere volverse atrás, y ontonces le d m g e U-sar 
las famosas palabras : « ¿Qué temes? Llevas a Cesar y su l o i -

l U L l ¿ ¿ n las tropas y pronto César puede acamparse en Epiro 
al frente del ejército de Pompeyo, que, por medí ¡la de pru-
dencia, resuelve evitar la batalla Cesar, cuyos soldados v i an 
difícilmente en un pais devastado ya, se trasporla a T . N h a 
y Pompeyo tiene que seguirle. Los jóvenes nobles que . o.lean 
á Pompe o le echan eu cara su lentitud y le obligan a e m -
peñar'el combate cerca de F a r s a l i a (48) ; pero no pud.endo 
medirse- con los aguerridos soldados de Cesar, Pompeyo se 
encuentra reducido á huir casi solo y no tarda en morir . 

. 4 . M u e r . , d e P o m p e y o . - - P o m p e y o se trasladó al Asia 
para recoger á su esposa y á sus lujos y luego navego h bgpto 
donde contaba hallar un apoyo, ó siquiera » ' ' r « ' ^ ' 1 ; ^ 1 ' ^ 
iros del Piolóme,, reinante á la sazón, coniet.eroi .n d , 
engañaron á Pompeyo con sus protestas de a , T W ; W ® 
entró en la embarcación que enviaron a buscarle, le asesinaron a 



la vista dé su esposa Cornelia, que desde lo alto de su nave asistía U S A h u E * aquella Màgica escena. El cuerpo de Pompeyo 
desojado fué abandonado en tierra y llevaron su cabeza a C&ar 
S S éste llegaba á Alejandría. César volv.o la vista horrori-
zado y castigó á los asesinos. 

15. Buina del partido p o i n p e y a n o . — Gracias á la ba-
talla de Farsalia, César se babia hecho dueño de la Macedonia, 
de Grecia y del Asia. Ahora se apoderó también de hgtpto. 

Sabiendo que l amaces, hijo deMitndates,se había rebelado 
en el \sia Menor, César corre á esa parte y triunfa con tal ra-
pidez que puede escribir : « Llegué, vi y vena.» 
1 Después persigue en Africa á los tennmtes de Pompeyo que 
todavía resisten, y los derrota en Thapso (46 - Creyó que ha-
bí hecho prisionero á un descendiente de Catón no menos 
S el Censor por su austeridad. Catón se d.ó muerte 

S ® v César « c l a m ó : « ; Oh. Catón ! envidio tu muerte 
Z que tú me has envidiad., la glona de darte la v.da! ». De 
todos modos, César era también dueño de Africa. 

Sin embargo, el hijo de Pompeyo había reorganizado un 
e i S ) -n España ; pero César dispersó este -.¡erc.to en 
M a n d a W ) v esta victoria le hizo completamente dueño 
de mundo César babia recorrido victorioso todas las c o -
m a r S q u e componían el mundo mitigue : sus proezas igua 
laban á las de Alejandro. 

L D i c t a d u r a y p r o y e c t o , d e C é s a r . - Cesar ^ l e b r ó 
c inco triunfos en honor «le sus victorias en la Gaha, en As a 
en F - i lo ven España. Prodigando los espectáculos,los jue-j 
I s W Ä i o ^ S e trigo y de dinero, deslumhró al pueblo y 
feÄivi sumiso con comida y con tiestas. Los r o , « de 
generados no pedían ya más que « pan y juego,. ». Cesai po-
día permanecer en la dictadura. 

Sin embarco, lejos de p a r # r s e a Mario y a Sila en el turoi 
de las proscnpeiones, quiere atraerse, á sus enemigos con >u 
c l Ä Ä ? ^ n » Ä , b i e n trata de justificar despues su 
inmenso poder fomentando la. agricultura ^ tab le c i endo el 
orden ñor todas partes v embelleciendo a 1 orna. 

Form-, los más grandiosos planes y sin da.^e-por satisfeci 
de gh,ria militar,°sc propone vengar á 
partos y llegar hasta el extremo del Asia. Mas no tuvo tiempo 

de realizar sus vastos proyectos, porque pereció en 44, victima 
de una conspiración. 

11. Muerte de César. - Sólo él conocía sus propósitos; pero 
lodo el mundo conocía su ambición. Los defensores «le las tradi-
ciones republicanas, imbuidos en las ideas de pasados tiempos, 
quisieron libertarse del hombre que realmente había restablecido 
la monarquía y á quien creían dispuesto á ceñirse la corona de 
rey. 

Se tramó una conjuración en la que entraron muchos persona-
jes á quienes no babia molestado César, entre otros tiruto (pie él 
distinguía con particular amistad. El nombre de Bruto que recor-
daba el odio á los reyes, pared® necesario á los conjurados para 
el cumplimienlo de sus designios. Casio, jefe de. la Irania, no ce-
saba de excitarle v un dia escribió en su tribunal de pretor « Te 
duermes, Bruto. » César despreció los avisos que le enviaban, y 
una vez, al entrar en el senado, los conjurados le envolvieron y le 
dieron muerto á puñaladas. César, cubierto de sangre, fué a caer 
al pie de la estatua de Pompevo (4i ant. de J. C.). 

1 8 . i-a obra de César. — La obra de César le sobrevivió-
Estaba concluida la república. I-as provincias, entregadas á la 
codicia y á la Urania de los procónsules, pedían un amo. 
liorna, dominadora del mundo, no podía ya gobernarle sin que 
fuese gobernada ella misma. Iba á pagar su inmensa domina-
ción con la pérdida de su antigua libertad. Es verdad que ha-
bía sucumbido César; pero pronto le reemplazaría su sobrino 
Octavio. 

19. Antonio y «eta»io. — Octavio , sobrino de Cesar, he-
redó su ambición; pero se encaminó con más prudencia á la 
soberanía, pues se unió hasta con los republicanos, con Cice-
rón, que fué su guía, contra Antonio, el antiguo amigo de (lo-
sar y el hombre que más prisa manifestaba para ocupar su 
puesto. 

Cicerón, siempre adicto al partido de la libertad y de las 
antiguas instituciones, pronunció contra Antonio virulentos 
discursos que llamaron ¡''Hípicas, porque recordaban los dis-
cursos de Demóstenes contra Filipo. 

Pero Octavio, que disimulaba sus verdaderos designios, se 
reconcilió con Antonio, y después repartió ron él y con Lépido 
el gobierno de las provincias. Fué el segundo triunvirato, for-



mado por el modelo del que había unido á César, Craso y Pom-

' Los triunviros quisieron darse prendas sangrientas de fide-
lidad y se sacrificaron mutuamente sus amigos. Octavio aban-
donó Cicerón á las venganzas de Antonio, y una vez degollado, 
clavaron su cabeza en la tribuna donde el elocuente orador se 
había conquistado eterna gloria (45). 

2 0 . l . a $ «los b a t a l l a s «le F i l i p o s ( 4 * ) . — A n t o n i o , L e p i d o 
y Octavio teniau (pie vencer al partido republicano que no se 
daba por muerto sólo con las proscripciones. Bruto y Casio, 
los asesinos de César, se hallaban en Macedonia á la cabeza de 
cien mil hombres v empeñaron dos batallas contra los ejerci-
lo's de Antonio y de Octavio, en los llanos de F i l ipos . Venci-
dos Casio y Bruto se dieron muerte por sus propias manos. 

a i . B a t a l l a d e A e e i o ( 3 « ) . — Antonio y Octavio, victo-
riosos, separaron á Lénido y éfe repartieron el mundo. Antonio 
gobernó el Oriente y Octavio el Occidente. 
" Pero Antonio se dejó seducir por Cleopatra, reina de hgiptu, 
v pasó en la molicie y los desórdenes los años que empleaba 
Octavio en administrar bien la Italia. Antonio, en su demen-
cia quería hacer de Cleopatra la reina del mundo . 

Muy luego, pues, se declaró la enemistad entre los dos aba-
dos, líos amos era mucho, con uno bastaba. ] 

Saliendo por fin de su inercia, Antonio junto un ejercito 
de mas de cien mil hombres; pero fué inútil, porque Cleopa-
tra le persuadió de que debía combatir por mar. La Ilota «le 
Antonio v la de Octavio lucharon, al norte de Grecia» cerca 
del promontorio de Acc io . Cleopatra tuvo miedo y huyo con 
las naves egipcias, y Antonio la siguió, sacrilicando a una mu-
jer el imperio del mundo. . . . . ;i 

Octavio los persiguió á Egipto. Antonio se dio muerte, y j 
Cleopatra, para no verse de ornato en el triunfo de Octavio, ( 
también se quitó la vida, mediante, según dicen, la picadura j 
de un áspid. . . . . , . , , , 

OctavioPedujoél Egipto . i p rov inc ia r o m a n a y lúe desde 
entonces único dueño del mundo (31 antes de i. L.). 

Estaba des t ru ida la r epúb l i ca r o m a n a que duraba desde 
el año 510, y en su lugar se establecía la monarquía, el i m -
per io -

R e s a m c n . — 1-3. Después de la muerte de Sila se engrandece Pom-
peyo, que destruye los restos del partiilo de Mario, limpia de piratas el 
Mediterráneo y termina la guerra contra Mi trida tes, guerra que ya ha-
bía puesto á prueba los talentos de Sila (87-83) y de t.úcuto (75). Pora-
peyo acabó de destruir el poder de Mitridates y organizó casi toda el 
Asia en provincias romanas (Oí). 

En aquellos días surgió un gran peligro en Roma. La conjuración de 
Calilina habría producido una catástrofe sin la energía del cónsul Cice-
rón. 

4-11. Pompeyo, no obstante su gloria, apenas podía mantener en 
Roma el orden, y asi fué que formó con Craso, el más rico de los roma-
nos, y con César, sobrino de Mario, una triple alianza ó triunvirato. 

César fué «piíen sacó más partido de la alianza, pues ganó el mando 
de la Galia y se aplicó á sojuzgar este país de 58 á 50. 

12-15. Fortalecido con sus servicios militares y apoyado por su ejér-
cito, disputó el poder á Pompeyo (49), se apoderó de Roma, y derrotó á 
Pompeyo en Farsalía, Tesalia (48). Pompeyo vencido huye á Kgipto 
donde le espera la muerte por orden de los ministros del Ptolomeo. 
César desU uve en África los restos del partido pompeyanoen Thapso (46) 
y en España en Munda (45). 

10-18. César vencedor meditaba otros grandes planes cuando pereció 
asesinado (44)'. 

i;»—21 - Su sobrino Octavio hereda su ambición y marcha con más 
cautela á la soberanía. Hace alianza con Antonio y l.épido, formando el 
segundo triunvirato, y con ellos combate contra los asesinos de César, 
que son derrotados en las batallas de Filipos (42). 

Octavio reparte el mundo con Antonio, luego rompe con él y se queda 
por único amo después de la batalla de Acc io (31 ant. de J. C.). 

Ejerc ic ios . — Guerras de Pompeyo. — Guerras de César. — Muerte 
de Pompeyo; muerte de César. — Antonio y Octavio. 

Cuestionario. — t-3. ¿Otilio se elevó 
Pompeyo? - ¿Qué generales lucharon 
contra"Mitridates? — ¿Qué fué la con-
juración de Catilina? —¿Quién salvó 
á liorna? 

4-11. ¿Quién era César?— ¿Qué se 
entiende por triunvirato? — era 
la Calis ? ¿Cuántos años tardó César 
en conquistarla?-- Se cuenta el sitio 
de Alesia. 

12-15. ¿Qué rio atravesó César en el 
limite de su provincia? — ¿En qué fué 
culpable? — ¿Dónde se dio el gran cóm-
bale entre (íésar y Pompeyo?— ¿Cuál 
fué la suerte de Pompeyo?— ¿En qué 

combates triunfó César del partido 
pompeyano? 

16-18. ¿Qué hizo después de sus vic-
torias?— ¿Cómo murió? 

19-21. ¿Quién era su sobrino? — ¿Qué. 
apoyo buscó Octavio en un principio? 
— ¿Con quién formó el segundo triun-
virato? — ¿Qué cobardía se le echa en 
cara? — ¿En dónde fueron derrotados 
los asesinos de César? —¿Con quién re-
partió el inundo Octavio? — ¿Cuál fin-
ia conducta de Antonio?— ¿En qué 
I ta talla venció Octavio? — «.Qué vino a 
ser de Antonio? — ¿En qué paró la re-
pública romana? 



C A P Í T U L O X I X 

EL IMPERIO ROMANO 

(51 ant. de J. C. — 595 desp. de J. C.) 

t . imperio romano. — El imperio romano había absor-
bido todos los demás imperios y comprendía todo el mundo 
civilizado de aquella época. 

Tenia por limites el océano Atlántico, al oeste; el Rin, el 
Danubio, el mar Negro y el Cáucaso, al norte; el mar Caspio 
y el Eúfrates, al este; y el mar Eritreo (mar de Omán), la Ara-
bia, el mar Rojo y los desiertos del Africa, al sur. 

Su población pasaba de cien millones de habitantes. 
a. Augusto: su gobierno. — Octavio, que desde entonces 

fué designada con el nombre de Mguslo, trató de que no se 
sintiera demasiado su poder absoluto; ño tomó el titulo de 
rey, que los romanos aborrecían, sino de imperalor (empera-
dora-general victorioso). 

Mantuvo el senado, los cónsules, las asambleas del ¿pueblo 
pues queria-bacei- « reer q u e subsistía la república, «uando 
en realidad sólo, él mandaba- . . 

A ti "listo conservó la paz universal, hizo que se admimstrai 
buena justicia, emprendió inmensas obras, carreteras, puer-
tos, embelleció á Roma queriendo cambiar « su ciudad de 
ladrillos por una ciudad de mármol . » 

El pueblo de Roma se regocijaba viendo terminadas las 
guerras civiles. No se explotaban ya las provincias, y los go 
bernadores se haRaban estrechamente vigilados para impedir 
las antiguas tropelías. Así fué que Augusto era honrado, id 
latrado como un dios, y le erigían templos. 

3 E1 siglo de Augusto. — Realzaba mucho también la 
gloria de Augusto la protección que daba á las letras y las 
artes. Su confidente Mecenas1 era el mediador de sus genero-

1. Se ha conservado este nombre como sinónimo de generoso bienhechor. 

sidades, y se ha dado á aquel siglo el nombre de siglo de Au-
gusto. 

Sin embargo, justo será decir que ya antes habían brillado 
las letras. Remos hablado del orador C i c e r ó n ; y ahora dire-
mos que César , que nos ha dejado sus Comentarios (relación 
de sus campañas), fué un gran 
escritor. Sa lns t i o había c o n -
tado la historia de Yugurta y 
de la conjuración de Catilina. 

Lo que brilló sobre todo en 
tiempo de Augusto, fué la poe -
sía con H o r a c i o y V i r g i l i o . 

taba en sqs odM los placeres 
campestres, y en sus sátiras y 
sus epístolas se elevaba á los 
más nobles sentimientos. Tam-
bién daba reglas al gusto en su 
Arte poética. 

las faenas del campo. También 
dió á los romanos su poema 
nacional, la Eneida, donde, embelleciendo las antiguas leyen-
das, quiso demostrar que la divinidad misma había preparado 
la grandeza romana. 

La historié se juntaba con la poesía para celebrar esa gran-
deza, y - T i t o L iv io trazaba sus progresos en una relación no -
ble y majestuosa que todavía nos sirve de guia. 

4. Las legiones de Varo. — Augusto se aplicaba á mantener 
la paz v había cerrado el templo de Jano, el templo de la guerra. 
Sin embargo, tuvo que combatir contra pueblos bárbaros y-envió 
las legiones romanas allende el Rin. En un principio las legiones 
rechazaron á Ies germanos; pero éstos supieron atraerá Varo con 
tres legiones hasta en medio de los bosques, y las exterminaron. 
El golpe fué tan terrible para Augusto, que se le oía exclamar á 
menudo : « ¡Yaro! ¡Varo' vuélveme mis legiones. » 

Esta desgracia, unida á muchos pesares domésticos, hizo amargo 
el fin de la vida-de Augusto, que murió el año 14 después del naci-
miento de Jesucristo. 

Augusto 
(según una estatua del Vaticano). 



| 
5 . Era c r i s t i a n a . — El reinado de Augusto marca el punto | 

en (pie se cambia la cronología. Hemos llegado al primer si - i 
glo del cristianismo, á lo que llamamos la e ra c r i s t i a n a . 
Pero aun tenian que pasar centenares de años antes de que se j | 
hiciera sentir la influencia de la nueva religión, y la historia i 
antigua se prolonga cuatro siglos más. 

6. Emperadores de la casa de üugnsto. — El i m p e r i o j 
romano carecía. xlfi_eünsíiíueiéfi--i^^ I 
disponía la transmisión d e L poder, y , sin embargo, duran- | 
le algún tiempo no salió la autoridad de la familia de Au- 1 
gusto. 

V. Tiberio (14 -33) : Calí gula (37-41) . — Tiberio, hijo poli- 1 
tico de Augusto, es el prototipo del príncipe disimulado, pérfido y | 
cruel. Educó y dió muerte á su favorito Seyano. Receloso dé todo i 
el mundo, diezmó á la aristocracia romana. Abundaban los dela- í l 
tores, porque el oficio era lucrativo, en razón á que recibían una 3 
parte de los bienes de los acusados. Los parientes se temían unos I 
á otros y se huían. Tiberio escondía su turbación y sus desconfían- j 
zas en ta isla de Caprea, á donde mandaba llevar sus víctimas para | 
que las precipitaran al mar. Tiberio decia . « Me importa poco que I 
me odien, con tal de que me teman. » Y de él también es esta J 
execrable máxima : « Quién no sabe disimular no sabe reinar. » m 

Caligida (57-41), que sucedió á Tiberio, tuvo una enfermedad J 
que trastornó su cerebro. Nombró cónsul á su caballo; y mandaba 1 
que dieran muerte en Roma y en las provincias á los ciudadanos « 
más ricos para apoderarse de sus bienes. Caligula deseaba « que 9 
el pueblo romano no tuviera más que una cabeza para poder cor- | 
tarta de un solo golpe. » » 

Los emperadores tenian una guardia especial que se llamaba 4 
guardia prelorianá, y Quereas, tribuno de los pretorianos, d i ó a 
muerte á aquel loco furioso (41). 

8 . Claudio (41-54) ; JV'erón (54-C8). — Claudio, hombre muy I 
débil, permitió que gobernaran en su lugar sus libertos, y luego 3 
su segunda esposa, Agripina. 

Mujer muv ambiciosa, Agripina apartó á Británico, hijo que Clau-
dio había tenido de su primer matrimonio, y apresuró por medio I 
del crimen la muerte de Claudio (54) para que los pretorianos 
proclamaran emperador á su hijo Nerón, que ella había tenido de 
un enlace precedente. , 

No tardó en recibir su castigo. En los primeros años, Nerón con-, 
sintió en sufrir el ascendiente de su madre, y ajustaba su conducta j 
á los preceptos de su maestro, el filósofo Séneca, y del severo Burro. | 



« Quisiera no saber escribir » , decía cuando le obligaban á firmar 
una sentencia de muerte. 

Muy luego le pesó el yugo, y entonces se descubrieron sus vicios : 
v se desencadenaron sus pasiones, británico le estorbaba, y en 
medio de un festín el joven principe expiró envenenado. Agripiua 
le importunaba, y mandó que le quitaran la vida. Muchos persona-; 
jes perecieron en los suplicios. 

Nerón pudo desde entonces entregarse con toda libertad a sus j 
desórdenes, á sus locuras, pudo guiar carros en la arena, salir al; 
teatro, cantar, tocar la bra, y marchar á Grecia para ganar coro-
nas en los juegos olímpicos. IJasta le atribuyen un inmenso incen-
dio que hubo en Roma, que dicen mandó prender para dar un es-; 
pectáculo grandioso. 

El incendio le sirvió de ocasión para comenzar las persecuciones) 
contra los cristianos, cuyas predicaciones tenían eco hasta dentro-
de Roma. Entonces perecieron San Pedro y San Pablo. 

Nerón inspiraba tal desprecio, que estallaron muchas rebeliones, 
y abandonado de todo el mundo, el emperador histrión que no j 
podía resignarse,á darse muirle, falleció diciendo: « ¡Qué artistas 
pierde el mundo! » (68). 

9 . Mjos n a v i o s («O-»«). — Extinguida la casa de los Cé-J 
sares, las legiones de las provincias y los pretorianos de Roma 
se disputaron la elección del soberano. En el espacio de dos j 
años reinaron y perecieron Galba, Otón y Vilelio. 

Por fin triunfó V e s p a s i a n o , jefe de las legiones de Oriente, 
y en 70 comenzó la casa de los Flavios, que duró poco , pues ^ 
só lo tuvo después del fundador, Tito y Domiciano. 

i O . V e s p a s i a n o ( Í O - Í 9 ) : d e s t r u c c i ó n d e J e r o s a l é n . - - - 1 
Guerrero experimentado, Vespasiano restableció el orden amenazado 
por todas partes. Dominó una rebelión de los galos y consumó la . 
ruina del pequeño reino de los judíos. 

Gobernados por reyes extranjeros que eran tenientes de los em- i 
peradores romanos, los judíos se negaban á entrar en la sujeción i 
común. Vespasiano mandó a su hijo Tito que pusiera cerco a Jem-
salén, y la ciudad fué tomada, v destruido su templo (70 desp. de 
J. C.). l o s judíos, arrojados de su patria, cesaron de formar un pue-1 
blo disliuto; pero no obstante su dispersión, que todavía dura,j 
conservaron un apego invencible á su religión y á sus costumbres. ] 

« i . Tito ( Í 9 - 8 2 ) : desastre de Herculano. — Tito, que se r¡ 
había mostrado implacable en la guerra contra los judios, una vez 
emperador, fué otro hombre y mereció por su mansedumbre, en 
un tiempo en que los soberanos desconocían esta virtud, que le 

llamaran Delicias del género humano. Por la noche decía que había 
perdido el día cuando no había practicado alguna buena acción. 

En su brevísimo reinado, sobrevinieron desgraciadamente gran-
des males en Roma y en Italia, incendios, inundaciones, una peste 
y sobre todo una erupción del Vesubio. La lava y las cenizas que 
vomitó el volcán sepultaron una parte de la Campania y las dos 
ciudades Herculano y Pompeya (79). Hasta nuestros días no se han 

descubierto entre montones de cenizas esas dos ciudades, hallazgo 
que nos permite formarnos exacta idea de lo que eran los edificios 
romanos. 

Domiciano (82-96). hermano de Tito, lejos de ocuparse en con-
solar al mundo espantado, repitió las crueldades de Nerón, aña-
diendo burlas, pues un dia hizo deliberar al senado sobre la ma-
nera de preparar un sollo. Murió asesinado. 

1«. Los Antoninos. — El segundo siglo de la era cris-^ 



liana fué la edad de oro del imperio romano. Sucediéronse 
emperadores notables, que designaban anticipadamente su 
heredero para evitar guerras civiles : fueron los A n t o n i n o s 
(96-192). No era una familia, ni una dinastía en el sentido 
que damos á esta palabra. Nerva adoptó á Trajano, quien 
adoptó á Adriano, asi c o m o éste á Antonino, y finalmente, 
Antonino adoptó á Marco Aurelio. 

13. Trajano (98-119) t Adriano (11 7 - 1 3 8 ) . — Trajano fué 
un batallador que empleó la mayor parte de su reinado en recha-
zar á los bárbaros. Habiendo atravesado el Danubio, sojuzgó á los 
dacíos y á su país (hoy Hungría y Rumania); asi como en Oriente 
triunfó dé los partos y llevó hasta el Tigris los límites del imperio. 

Trajano multiplicó también las mejoras, los embellecimientos, 
la erección de monumentos : aún en el día se admira en Roma la i 
Columna Trajana. 

Sencillo y generoso, Trajano decía : « Quiero ser con todo el 
mundo como yo, siendo ciudadano, habría querido que fuesen con- ; 
migo los emperadores. » Cuando entregó al prefecto del pretorio la a 
espada, señal de mando, Trajano le dijo : « Sírvete de esta espada ' 
en mi favor si obro bien, y contra mi si obro mal. » 

Adriano, soberano pacifico, abandonó una parte de las conquistas 
de Trajano y se aplicó enteramente á la administración. Viajó du- r 
rante once años para vigilar por sí mismo á los gobernadores de 
provincia, en tanto que mandaba construir monumentos por to-
das partes, y hasta fundaba poblaciones. 

14 . Antonino ( 1 3 8 - l G l ) : Mareo Aurelio (161 -180) . — i 
Antonino unió la virtud á la habilidad, la cordura á los talentos, ' 
y así fué que mereció el sobrenombre de Pio y de Padre del género 
humano. 

Marco Aurelio fué un filósofo que quiso dar realce á las doctri-
nas de los sabios de la antigüedad y aplicó sus máximas. Se vio en 
el caso de demostrar mucha firmeza y valor. Los bárbaros que re-
pitieron sus incursiones en el imperio pusieron á prueba su cons-
tancia. Marco Aurelio murió con las armas en la mano. 

15. Cómodo (18» -19« ) . — Desgraciadamente la prosperidad 
del imperio y la felicidad de cien millones de hombres, no tenían 
otra garantía que el carácter de un solo hombre, y la familia de 
los Antoninos acabó por un monstruo, Cómodo. Doce años de lo-
curas y de crueldades, tal fué el reinado de Cómodo, que murió á 
manos de sus propios cortesanos (192). 

1«. Anarquía en el siglo UI. — Al Cabo de un siglo de 

grandeza y de reposo viene un siglo de confusión v de gue -
rras. Apenas acaba de ser proclamado un emperador, ya está 
por los suelos; compran la púrpura y perecen degollados pol-
la soldadesca, que quiere hacer otra "venta de corona. 

Los bárbaros insultan las fronteras, se introducen en las 
legiones; sus jefes vienen á ser emperadores, las provincias 
se agitan para hacerse independientes. Es la disolución que 
se anuncia. 

«7. Reorganización del imperio en el siglo IV. — Sin 
embargo, algunos soberanos, los ¡lirios, lograron levantar el 
imperio : Aureliano (270-275), Probo (276-282) y, finalmente, 
Diocleciano (285-505). 

Este último emprendió una seria tentativa de reorganiza-
ción, que se prosiguió durante el siglo iv. 

1 8 . IMocleciano ( 2 8 5 - 3 0 5 ) . — Comprendiendo toda la difi-
cultad dé la tarea impuesta al soberano desde que era preciso 
combatir todos los dias en la frontera, Diocleciano dividió el poder, 
asociándose un colega, Maximiano. de cuyo modo hubo dos Augus-
tos, cada uno de ellos con su teniente, heredero designado por an-
ticipación y que llevaba el nombre de César. Cuatro amos se repar-
tieron el mundo. 

Diocleciano asemejó el imperio á las antiguas monarquías. Lle-
vaba una diadema de. oro y espléndidas vestiduras, tenia una corte 
muy brillante, y nadie podía acercarse á su persona. Sin embargo, 
llegó á cansarle, tanta grandeza; abdicó y se retiró á Salona, en 
Dalmacia. Cuando después su colega qiuso hacerle volver á la vida 
activa, Diocleciano respondió á sus embajadores : « No me haría 
semejante proposición si pudiera ver las hermosas lechugas que he 
plantado aquí por mis propias manos. » 

19. Progresos del cristianismo. — No sólo se transfor-
maba entonces la antigua organización política, sino la so -
ciedad entera. El misterioso trabajo del cristianismo conducía 
á la ruina de las creencias paganas. 

Los emperadores, desde Nerón, habían proscrito á los cr is -
tianos c o m o rebeldes. La religión pagana se unía intimamente 
con el Estado, y los emperadores, después de su muerte, en-
traban á figurar con los dioses, por manera que el que atacaba 
esta religión atacaba igualmente al imperio. Mas á pesar de 
las persecuciones que continuaron aún con los mejores de los 
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Antoninos, se aumentaba el número de los cristianos; la.san-
tve de los mártires era como una semilla de cristianos, y la 
nueva religión penetraba ya en el palacio d é l o s pr inc ipes .^ 

. _ lino de los numerosos pretendientes que | 
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del emperador había condes (corniles, compañeros) que cen -
tralizaban los principales asuntos y formaban su consejo. Las 
tropas estaban mandadas por duques. 

Esta excelente administración ha continuado siendo el mo-
delo que posteriormente kan seguido las naciones moder-
nas. 

Todos estos funcionarios tuvieron pomposos tratamientos : 
ilustres, perfectos, excelentes, nobilísimos; por manera que 
al lado de los antiguos patricios, se creaba una n o b l e z a i m -
p e r i a l . 

5 o . Finalmente, Constantino cambió la c a p i t a l ; abandonó 
Roma, ya muy decaída, y fundó una ciudad más fácil de d e -
fender contra los bárbaros y más próxima al Asia, que fué 
C ó n s t a n t i n o p l a 1 (329). Siluada en el Bosforo, en el mismo 
punto en que la Europa toca al Asia, la nueva ciudad estaba 
destinada á centralizar la reunión de todas las flotas y el c o -
mercio de Oriente y Occidente. 

2 8 . C a u s a s d e l a c a í d a del i m p e r i o r o m a n o . — L l e -
gaban larde estos grandes cambios en cuya virtud trataba 
Constantino de dar nuevo realce al imperio. 

El imperio había durado mucho , por la razón de que ha-
bía asegurado al mundo una larga paz, « la paz romana. » 

Las rivalidades de los pretendientes, las incursiones de los 
bárbaros, destruyeron aqueRa paz y produjeron una miseria 
general. 

Ahora bien, lejos de atenuarse la miseria con las reformas 
de Constantino, se agravó' con la creación de un ejército de 
funcionarios, de una nobleza exenta de impuestos. El costoso 
mantenimiento de aqueRa nube de escribas exigió un recargo 
de conlributiones, que pesó casi exclusivamente sobre los 
pequeños hacendados. 

Entre estos últimos se reclutaban los miembros de la admi-
nistración municipal, ó sean los curiales, que siendo respon-
sables de la suma que debía pagar la población, tenían q u e 
saldar el déficit que resultaba con mucha frecuencia. Muchos 
de ellos arruinados así, corrían á reunirse con las partidas de 
campesinos sublevados ó bagaudes. 

Ya el ejército no se componía sino de hombres que hacían 

1. Ciudad de Constantino. 

IIIST. G E N E R A L . 



la guerra por oficio y hasta de bárbaros; los ciudadanos, sin 
energía, eran incapaces de defenderse. . , , . 

No había ya ejército verdaderamente nacional, m había 
patriotismo, tales eran los principales v i c o s de aquella socie-
dad romana corrompida, dividida en clases desiguales, abru-
mada de impuestos y deseosa de cambiar de amos. 

2 1 Juliano (3C1-363). — Después de la muerte de Constan-
, ¡ „o nue ,na«"cilló con crueldades los últimos años de su remado 
S i S S n S n causada por la rivalidad entre sus lujos y sus 
ISbrhiol Los Sobaros acusaron más y más sus actitudes de ame-

fe únicos soberanos notables de este postrer periodo fneron 

J " S S J ^ s o b r i n o del emperador Constantino, vivió largo tiempo 
relegado en las escuelas di Grecia donde lomo 
no T. imdo le nusieron después á la cabeza de las legiones ae ta 
Cali a" rechazó Fas invasiones de los alamanes, que ve " « o cerca de 

legiones le proclamaron emperador en Luteaa 
(361) donde mandó construir el palacio de las T w » « 
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m ¡ a m & i m ^ m m f u e r a a H rial debía hacerse superior por largo tiempo. 

8 5 . D e f i n i t i v a d i v i s W n d e l i m p e r i o r o m a n o ( 3 9 5 d e s p 

de J. C.). — Teodosio dividió el imperio entre sus dos hijos 
Arcadio y Honorio, atribuyendo el Oriente al primero y el Oc-
cidente al segundo : fué la de f in i t iva d i v i s i ó n de l i m p e r i o 
r o m a n o (595) y su fin. Se suceden las i n v a s i o n e s , y está para 
renovarse el mundo. 

» 6 . La Galia Itajo el imperio romano. — Durante aquellos 
cuatro siglos, la Galia había llevado la vida del imperio romano si-
guiendo todas sus vicisitudes; siendo de advertirse que el princi-
pio de este período fué para ella una época de notables progresos. 

Con objeto de afianzar su dominación en la Galia, los romanos 
fundaron muchas ciudades en el país, y una de estas colonias ro-
manas, perfectamente situada (41 anl. de J. C.) en la confluencia 
del Saona y del Ródano, vino á ser la ciudad de Lyon, que Augusto 
designó para que fuera capital de la Galia. 

De Lyon arrancaban cuatro grandes calzadas de piedra que con-
ducían ó las diferentes regiones de la Galia, facilitando la marcha 
de los ejércitos y la transmisión de las órdenes. Aun en el día se 
hallan en ciertas partes de Francia, señales de aquellas vial sober-
bias que multiplicaron los romanos y que llevan los nombres de 
caminos de los romanos ó trazados de César. 

Por todas partes construyeron baños públicos (termas), palacios 
y teatros; arcos de triunfo, de los que queda un hernioso modelo 
en Orange; templos, como la Casa cuadrada de Nimes, de la cual es 
copia la iglesia de la Magdalena en París ; inmensos circos ó arenas. 
como las de Nimes y de Arles, y el acueducto llamado Puente del 
Gard. 

También abrieron escuelas, donde la juventud se apiñaba en 
torno de maestros célebres. 

Por lo demás, muy luego los galos rivalizaron con sus maestros en 
las ciencias y las artes; y sólo hablaron la lengua latina que, per-
sistiendo al través de los siglos, contribuyó á formar la lengua 
española y la francesa. 

No obstante la utilidad de las anchas vías romanas, el comercio 
continuó prefiriendo los caminos naturales, esto es, los ríos. Los 
bateleros del Sena, del Loira y del Saona centralizaban casi todo el 
comercio y formaban poderosas corporaciones. En la isla de la Cité, 
en Paris, se ha hallado una piedra consagrada áun dios de los ro-
manos por los bateleros parisienses. El emblema de la ciudad de 
París es un barco, recuerdo de aquel antiguo comercio. 

Los galos se sometieron á las leyes de los romanos, hasta el 
punto que adoraban á sus dioses. Sesenta naciones de la Galia con-
tribuyeron á erigir en Lyon un templo al emperador Augusto, que 
figuraba en el número de las divinidades. 



, „ prosperidad del pal,• M J » J g t g S g S Z § 5 * 
Uamalnienlo í e ¿ í f , d * S e ™ > « t e l t 8 8 " 7 0 í e S p ' -

S S S Í ^ S p ^ M S í , P 0 « n , de 

r d / n ^ e n Í Ü S f i Y se t u „ d . r „ „ 

diferentes iglesias. - . 1 Evangelio en las márgenes del 
San Dionisio llego a predicar el e j a r « m o n l a f i ; , de-Marte 

Sena, Lutecia; en 272 sufrió d j g g en. ^ d § p e e l e . 
(Monlmartre), y su cuerpo fue sepul fcgA ^ ̂  j 
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l a s l i b e r t a d e s m u n i c i p a l e s ; así c o m o también q u e c r e ó la 
c i e n c i a d e l d e r e c h o , pues ningún p u e b l o supo prec isar m e -
j o r l o justo y l o injusto, y la c i e n c i a a d m i n i s t r a t i v a , c o m o 
desarrol ló i gua lmente la c i e n c i a m i l i t a r , grac ias á sus g r a n -
des generales . 

Por ú l t imo , nos ha de jado en todas partes m o n u m e n t o s 
que son imponentes tést imonios d e la grandeza de l ar le , y una 
l i t e r a t u r a m e n o s or iginal que la de Grecia , p e r o más d i f u n -
dida. . 

28 . Moral idad. — Entre todas las nac iones , las latinas han 
deb ido m u c h o á los r o m a n e s , cuyas máximas han penetrado 
en sus instituciones y sus leyes, y cuya l engua ha f o r m a d o sus 
lenquas. 

A p r o v e c h e m o s también las grandes l e c c i o n e s q u e d i o Roma 
de v a l o r , a b n e g a c i ó n , p a t r i o t i s m o y a m o r á l a l i b e r t a d . 

Resumen. — 1-8. El imperio romano absorbió todos los países civi-
lizados de Europa, Asia y África. 

El gobierno de Augusto (31 ant. de J. C. — 14 desp. de J. C-) aseguro 
la paz universal, y aquel periodo, en que brillaron las letras, conserva su 
celebridad con el nombre de siglo de Augusto. 

Los principes de su casa ejercieron el poder hasta el año 68, pero la 
mayor parte de ellos. Tiberio, Calígula, Nerón, se señalaron por su ti-
ranía. 

9-11. Algunos soberanos, los Flavios, Vespasiano, Tito, dieron nuevo 
realce al imperio .de 70 á 82, pero tuvieron por sucesor un tirano, Do-
miciano (82-96). 

12-16. El segundo siglo del imperio fué la edad de oro del imperio 
romano, gracias á la coi-dura de los Antoninos (96-192), Trajano, Adria-
n o , A n t o n i u o . M a r c o A u r e l i o . 

Pero después de Cómodo, que termina tristemente aquel glorioso pe-
riodo, un siglo de anarquía vuelve á traer la miseria. Los ejércitos lu-
chan entre si para nombrarlos emperadores, y los bárbaros aprovechan 
aquella disolución para mostrarse más-osados. 

17-22. Vanamente en el siglo tv se aplica Diocleciano a reorganizar 
el imperio, v establece Constantino una numerosa jerarquía de funcio-
narios. pues'la reorganización llegaba larde, y lo que debía -sobrevivir 
era la preponderancia dada al cristianismo, que se había hecho ya reli-
gión del imperio. , . . . . 

23-27. Después del reinado de Constantino se precipita la disolucwii. 
y Teodosio divide el imperio entre sus dos hijos Honorio y Anadio; 
hay un imperio de Oriente y otro de Occidente (395,, pero no larda este 
en sucumbir á los golpes de los bárbaros. 



Ejercicios. — El emperador Augusto. — Los principales de los An-
toninos. - La obra de Constantino. - La Galia bajo el imperio ro-
mano. 

Cuestionario. — 1-8. ¿Qué limites 
tenia el imperio romano?—¿Comogo-
bernó Augusto? — ¿Quiénes fueron los 
escritores que brillaron antes que el y 
en su tiempo? — ¿Hasta cuándo remo 
la casa de Augusto ? — ¿ Cuál fué el ca-
rácter de Tiberio ? ¿ y el de Nerón ? 

9-11. ¿Qué suceso importante se pro-
dujo remando Vespasiano ? — ¿ Y bajo 
el reinado de Tito? 

12-16. ¿ Cuáles son los principales de 
los Anloninos ? — ¿ Se parecía Adriano a 
Traiano? — ¿Que sobrenombre dieron 
á Antonino? — ¿Cuál fué el mérito de 
Marco Aurelio? — ¿Qué pasó en el si-
glo ni? 

17-22. ¿Qué soberanos tratan de reor-
ganizar el imperio? — ¿Qué hizo Dio-
cleciano?—¿Quién fué Constantino? 
— ¿Cuál fué su obra? — ¿En donde 
fundó una nueva capital ? 

25-27. ¿ Cuáles son los soberanos no-
tables después de Constantino? — ¿Cuál 
fué la situación de la Galia bajo el im-
perio romano? — ¿Qué monumento* 
romanos subsisten en Francia?—¿Cuan-
do se predicó en la Galia la religión 
cristiana y cuándo triunfo?—¿Quéfue 
lo que aseguró la preponderancia de 
liorna? —¿De qué fué escuela Boma? 
— ¿Qué creó? — ¿Cuál fué su íntluen-
cia especial en la Galia ? 

RESUMEN DEL LIBRO III. 

Roma, ciudad siluada casi en el centro de Itaüa, logra someter á va-
rios pueblos, de 754 á 510, estando entonces gobernada por reyes, aun-
que disfruta ya de una sólida organización. 

En 510, Roma se constituye en república, pero aristocrática. Durante 
dos siglos entorpece su desarrollo la lucha entre los patricios y los ple-
beyos; pero en 502 interviene el acuerdo entre las clases, y la fortuna 
de Roma crece rápidamente. 

Roma principió por conquistar el Lacio y una parte de la Etniria. En 
las güeñ as de los samnitás (345-290). se apoderó de todo el centro de la 
península ¡Samnio, Apulia, Umbría); y en la güerra de Pirro (280-272), 
conquistó la Ilalia meridional. 

El terrible choque de las guerras púnicas (264-146), lej'os de abru-
mar á Roma, favoreció sus conquistas en Sicilia, en España y en África. 

Victoriosa en aquel duelo gigantesco, ya no encuentra resistencia for-
mal : la Macedonia, la Grecia, el Asia Menor, quedan sojuzgadas de 190 
á 146 y 142; luego les toca el turno á la España (135) y á una parte de la 
Galia (122). Finalmente, aun en medio de las guerras civiles, continúan 
las conquistas, y el Asia se hace romana en 64. 

Estos triunfos habian alterado la constitución de Roma. En vano los 
Gracos (155-122) trataron de regenerar la república, pues vino á ser 
presa dé los ambiciosos, Mario y Sila 88-78), Pompeyo y César , 78-44), 
Antonio y Octavio (44-31 anl. de J. C-). 

Desde el año 51, el mundo entero obedeee á un solo hombre. Octavio, 
llamado Augusto. El imperio romano, que dura más de cuatro siglos 
(51 ant. de J. C. — 595 desp. de J. C.), asegura en un principio la paz 
universal, pero luego se hunde en las guerras y la anarquía. Diocieciano 
y Constantino tratan de darle nuevo realce eu el siglo iv; pero era 
tarde, y los bárbaros acaban con aquel imperio que por si se había di-
vidido ya en 595. 

Ejercicios de recapitulación. — Roma bajo los reyes. — ¿Cómo al-
canzaron los plebeyos la igualdad con los patricios? — Principales ro-
manos que se distinguieron en las primeras guerras antes de las guerras 
púnicas. — ¿Cómo triunfó Roma de Cartago? — Se enumeran las con-
quistas de Roma después ¿te tas guerras púnicas. — Historia de Mario. 
— Historia de César. — Historia de Octavio y de Augusto. — ¿Cuál fué 
la suerte del imperio romano en los dos primeros siglos ? — ¿ Cuáles 
fueron las causas de la caída del imperio romano? — ¿ Qué es lo que 
Roma ka dejado al mundo? 
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HISTORIA DE LA EDAD MEDIA 

(595" desp. de J- C. — 1455) 

C A P Í T U L O X X 

LAS INVASIONES — ORIGEN DE LOS PUEBLOS 
DE EUROPA 

fl. Suevos pueblos. — Hacía largos años que se apiñaban 
pueblos inmensos en las fronteras del imperio romano, y aun-
que los contenían, amenazaban siempre. Eran estos : 

Io Los g e r m a n o s , del Rin al Oder ( francos, atamanes, da-
neses, sajones, lombardos, vándalos, y la gran familia de los 
godos, en los espaciosos llanos de la Kusia actual). 

2 o Los e s lavos , en el valle inferior del Danubio, la Bohe-
mia sobre las orillas del Vístula (venedos, letos ó polacos, es-
clavones, servios, moravos, bosnios y croatas). 

5 o Los t á r t a r o s , de los cuales un crecido número pertene-
cían á la raza amarilla, c o m o los hunos, y que mezclados con 
la raza blanca, produjeron los avares, búlgaros, magyares ó 
húngaros. 

Los tártaros, dueños del Asia, debían ser en breve el terror 
de la Europa. Los eslavos se dieron á Gonocer posteriormente. 
Son los germanos los que van á renovar las poblaciones de 
Occidente. 

2. Costumbres de los germanos. — Pueblo de raza blanca, 
de la familia de Jafet, como los romanos y los griegos, los germa-
nos hablan permanecido dentro de sus selvas, sin conocer las ven-
tajas ni los vicios de la civilización antigua. Distinguíanse por su 
elevada estatura, sus ojos azules y sus cabellos rojizos. No tenían 
ciudades, sino chozas dispersas en los campos. Viviendo por tri-
bus, obedecían á reyes sin autoridad sobre ellos más que en tiempo 
de guerra. Sin embargo, los germanos se agrupaban en torno de 
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los más valerosos guerreros, á quienes consagraban una fidelidad 
inquebrantable hasta la muerte. Era oprobio eterno el sobrevivir 
al jefe v volver sin él del combate. 

El amor á la familia constituía un sentimiento muy prolundo 
entre los germanos; las mujeres los acompañaban hasta en la 
guerra, y cuando flaqueaban en el combate, ellas les arrastraban 
á la lucha nuevamente. 

Entre estos pueblos, los asuntos de pequeña importancia eran 
sometidos á la deliberación de los jefes; p e r o los dé mayor cuantía 
debían pasar por el fallo de todos, y en estas asambleas, los guerre-
ros manifestaban su aprobación pegando con sus frameas (tiaclias) 
ó con sus azagayas, en sus escudos. 

3. Principios nuevos. — Costumbres de l i b e r t a d p o l i -
t i c a , vivo sentimiento de la i g u a l d a d y del h o n o r , nocion 
más justa de los d e r e c h o s de la m u j e r y de la d i g n i d a d de 
l a f a m i l i a , tales eran los principios sociales que podían des-
cubrirse en aquellos pueblos toscos aún, intemperantes, hu-
raños, pero susceptibles de cultura. Ahora bien, estos prin-
cipios van á fundirse con las r e g l a s d e l c r i s t i a n i s m o para 
c o n s t i t u i r l a s o c i e d a d m o d e r n a . 

4 La grande invasión. — Cuando se construye un cas-
tillo de naipes, un soplo que derriba una carta hace caer a 
todas las demás. Lo mismo sucedió con los pueblos barbaros. 

Los h u n o s , de la raza tártara, acampados en Asia, atrave-
saron el Ural, y su empuje determinó el desbordamiento de 
todos los pueblos situados entre el Ilin y el Danubio. 

5 . L o s v i s i g o d o s . — Los godos del este, ostrogodos, sor -
prendidos por el brusco ataque de los hunos, se sometieron y 
los siguieron en su movimiento hacia el centro de la Europa; 
pero los godos del oeste, v i s i g o d o s , tuvieron tiempo para tu-
garse hacia el Danubio, fueron acogidos en la Ira«cía y triun-
faron del emperador Valente en la batalla de A n d n n o p o l i s 

^ Aunque Teodosio pudo contenerles, á la muerte de este em-
perador continuaron su marcha : necesitaban mucho territo-
r io , y fueron á buscarlo con su rey A l a r i c o . 

fi Historia de Alarico. - Alarico arrastra á su pueblo hacia 
el si» E la Grecia, donde respeta á Atenas, la cuidad madre 
de las artes* penetra en el fondo del Peloponcso, y luego sube por 
el E p i w X S ytrata de invadir la Italia. Derrotado dos veces 

por Estilicón, general de Honorio, espera mejor ocasión para mar-
char adelante. 

Honorio, tan incapaz como cobarde, sacrifica Estilicón á vanas 
sospechas y acaba con su mejor defensor (408). Entonces aparece 
de nuevo Alarico y va en derechura á Roma. Le suplicaron que 
respetara la populosa ciudad, y él respondió : « Es más fácil segar 
el heno cuando está bien junto que cuando está claro. » Los ro-
manos capitularon, se sublevaron después, y Alarico volvió en 410 
para entregar la ciudad al más espantoso saqueo. Hacia ocho siglos 
que Roma no había visto á los bárbaros. 

El rey de los visigodos llevó luego á su pueblo cargado de in-
mensos despojos hacia el mediodía de Italia, donde falleció, y en-
tonces sus tropas, no queriendo que el cuerpo de su famoso jefe 
cayera en poder del enemigo, mandaron abrir por un ejército de 
cautivos un nuevo cauce al rio Busentino, d e j a r o n la corriente, 
sepultaron á su rey en el fondo seco del río, después volvieron las 
aguas á su curso natural y degollaron á los cautivos que habían 
hecho la obra, para que nadie pudiese indicar la tumba del pode-
roso jefe bárbaro, honrado asi con exequias verdaderamente bár-
baras. 

9. Reino de los visigodos en la Galia y en España (419). 
— Honorio se libró de los visigodos abandonándoles el medio -
día de la Galia y la España, donde fundaron un r e i n o cuya 
capital fué T o l o s a . 

8. La grande invasión en la «a l ia (4©fi). — Durante 
aquella larga correría de los visigodos, los pueblos de la Ger-
mania, alanos, suevos, vándalos y burgundios, en número de 
más de cuatrocientos mil, inundaban la Galia y devastaban las 
florecientes ciudades de Maguncia, Worms, Espira y Estras-
burgo (406-407). 

Pero de estos pueblos, sólo los b u r g u n d i o s formaron un 
reino en el Jura y en el valle del Saona (415). 

Los demás se lanzaron á España, donde luego llegaron los 
visigodos, que rechazaron á los suevos hacia el norte y á los 
vánda los hacia el sur. 

Los vándalos se mantuvieron en el valle del Guadalquivir 
que conservó su nombre (Yandalicía, Andalucía), y después 
se trasladaron á Africa, tomaron á Bipona1 (429), y fundaron, 
la mitad en África, y la mitad en España, un poderoso r e i n o . 

I. La ciudad de Bona, en Argelia. 



Al mismo tiempo comenzaban á establecerse los f r a n c o s en 

d va, pues, casi desmembrado el 
imperio de Occidente. Pero b e aquí que un inmenso peligro | 
amenaza á estos pueblos sentados al opíparo festín que les I 
S a n i a s ricas mulades romanas: llegaban los hunos a or í - 1 
Uas del Danubio y del Rin. arrastrando á cuantas poblacmnes i 
hallában á su paso. A t i l a era su je fe , hombre osado, enten- ¡ 
dido y huraño. 

Í O Historia de Atila. - Atila, hijo de Mundzuk, tenia reuní- 9 
H'ií hiio su noderosa mano todas las tribus humeas desde el ano | 
fe M b a s e T t i m smo el titulo de «.ote de Dios, enviado para 
castigo de las naciones. Decía que se secaba la hierba por donde 1 

« ' f i f t S amenazado el impeno d e ( ) r i e n | s e 
hre el Occidente y los hunos destrozan las ciudades de Irevtris | 
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1. Véase el capitulo siguiente. batalla, aunque parece cierto 
2. No se sabe el Me,-y del Sena. La cue* 

I 

das de sangre que se mezclaron con sus aguas. Los visigodos exci-
tados por la muerte de su rey Teoilorico, se precipitaron furiosos 
contra- los hunos y los habrían exterminado, si Atila no hubiese 
tenido la prudencia de encerrarse con los suyos en su campamento 
rodeado de una-fortilicación formada con carros. Atila preparó una 
hoguera con las sillas de sus caballos para precipitarse en las lla-
mas si forzaba su campamento el enemigo. 

No queriendo correr la suerte de una lucha desesperada, los co-
ligados permitieron que Atila se retirase. Atila pidió entonces que 
le dejaran atravesar la ciudad de Troyes y quiso llevarse consigo 
hasta el Rin al obispo San Loup como en rehenes, para imponer 
respeto á la población romana que débia atravesar á fin de consu-
mar su movimiento de retroceso. 

1« . Atila en Italia. — Rechazado de la Galia, Atila fijó su vista 
en Italia (452). Todos los pueblos huían delante de él, y los que 
buscaron su salvación-en las lagunas del Adriático se construye-
ron allí sobre estacas unas chozas que un día debían formar la 
opulenta ciudad de Venecia. 

Estaba Atila para encaminarse á Roma cuando se le presentó el 
papa San León y le ofreció un tributo. Atila volvió á tomar la di-
rección del Danubio y al año murió de repente (455). 

Los hunos se dividieron y cesaron de ser temibles. 
<3. La toma de Roma por «¡enserie» (455) ; el vanda-

lismo. — Otro jefe bárbaro-se mostró más implacable qne Atila, 
Genserico, célebre rey de los vándalos, dueño de Africa y que do-
minaba con sus bajeles el Mediterráneo. Genserico aprovechó las 
divisiones de Roma y las rivalidades de los últimos pretendientes 
al imperio para correrse á Italia; el papa San León no pudo desar-
marle como había desarmado á Atila, y Roma fué saqueada durante 
catorce dias. Las 'escenas de estúpida devastación que se produ-
jeron en aquel tiempo doloroso dieron á las soldados de Genserico 
la más siniestra fama, tanto que cada vez que se ve en el inundo 
una destrucción salvaje se condena con el nombre de vandalismo. 

14. Caída del imperio de Occidente ( « « ) • — Sin e m -
bargo, Genserico se desdeñó de poner fin al imperio y permi-
tió que reinaran sombras de emperadores. Odoac.ro, jefe d e 
mercenarios hérulos, acabó con aquel simulacro de imperio, 
v tomó en 476 el titulo de r e y de I t a l i a . Este gran suceso 
pasó casi desapercibido en medio de la universal turbación. 

« 5 . Los ostrogodos en Italia. — No conservó largo 
tiempo Odoacro aquel reino de Italia, porque llegaron los 
ostrogodos que, al verse libres de la dominación de los hu -



nos, quisieron también formar un Estado. Mandados por T e o -
d o r i c o sojuzgaron la Italia (495), y T c o d o n c o f u e m u r f e g g 
uno de l o í reves bárbaros más n e o s y poderosos. No o b s -
S S e duró muy poco el brillo facticio de su reino, y a la 
S u e r t e del bàrbari, que había querido parodiar a los empe-

cómo ' se elevaban v caían aquellos reinos bárbaros, sobrevi-
Ü S imperio de Oriente con su capital Constanlinopl*- pero 
n<Tprosperaba con soberanos dados á sus placeres o entrega-
dos á contiendas religiosas. 

- . Í Í 2 1 . Í 6 5 ) — Justiniano levantó un mo-

¿ s s i s é - s f W M s mmrnm Pmmmmm 
ridicos. 

. 8 . L o s lombardos. - P a r e c i a , no id)stónt.e, quft los em-

los esfuerzos de su reina Teodolinda, y su reino brillo durante 
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d¿s nombres que designan una sola obra. 
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El imperio de Occidente sobrevive corto tiempo á tan terrible golpe, 
pues le destruye Odoacro, rey de los bérulos (470). 

Odoacro era jefe de hordas, no de pueblo. Los ostrogodos, que eran 
un ramal de la nación de los godos, invaden en masa la Italia, y en 493 
funda Teodoríco un poderoso reino, que tiene una existencia efímera. 

16-19. Con efecto, Beluario, general de JusUniano, emperador de 
Oriente, quita la Italia á los godos. (527-565). Belisario había destruido 
ya el reino de los vándalos. Sin embargo, aquella resurección del impe-
rio de Oriente duró. poco. 

La Italia fué sojuzgada en parle por un nuevo pueblo. los lombardos 
(508). 

Los sa jones y los ang los , al establecerse eu la isla de la Oran Bre-
taña, completaron la nueva Europa occidental. 

Ejerc ic ios . — Historia de Marico. — Historia íle'Afila. — Justiniano. 

Cuestionario. — 1-7. ¿Eli cuántas 
razas estaban divididos los pueblos bár-
baros ? — ¿ Qué nuevos principios miro 
jjrajeron los pueblos germanos ? — ¿Qué 
pueblo fué aquel cuya invasión deter-
minó; las demás invasiones? — ¿Qué hi-
cieron los visigodos ?— ¿ Porqué país pa 
saron?—¿Einjónde fundaron un reino? 

8-1% ¿Cuándo tuvo lugar la grande 
invasión?— ¿Qué pueblos se precipi-
taron sobre la Galia y la" España? — 
¿Qué reinos fundaron en la Galiá v eñ 
España? — ¿Qué recuerdo ha quedado 
(le los vándalos en España? — ¿En qué 
época 1 legaron los hunos ? — ¿ Pordónde 
pasó Atila? — ¿Qué pueblos se reu-
nieron contra ,él ? — ¿ Eu dónde fué 
venrido? — ¿Adúndese trasladó des-
pués? — ¿ Cuándo murió ? 

15-15. ¿Quién fué el rey más célebre 
de los vándalos? — ¿Cuándo fué to-
mada la cuidad de Roma? — ¿Qué pa-
labra de uso corriente procede de los 
vándalos? — ¿Cuándo cayó el imperio de 
Occidente? — ¿Qué reino se fundó en 
Italia con Teodorico? 

ll'i-l'J. ¿Cuál era entonces-el estado 
del imperio de Oriente? — ¿Quién le 
dió realce un instante?—¿Quién fuéel 
mejor general que tuvo Justiniano? — 
¿Cuáles fueron las obras legislativas 
que dieron gloria á ese reinado? — 
¿Quedó Italia en poder de los griegos? 

¿Qué pueblo nuevo fué alji á esta-
blecerse? — ¿Qué pueblos Se < & r n n Air 
la isla de la Gran Bretaña? 

L O S F R A N C O S — L O S M E R O V I N G I O S 
(428-752) 

i . L a n a c i ó n d e l o s f r a n c o s . — L o s f r a n c o s p a r e c i e r o n 
ser l o s m e n o s a m b i c i o s o s d e t o d o s l o s p u e b l o s q u e h a b í a n 
invadido el i m p e r i o r o m a n o . E s t a b l e c i d o s en las r i b e r a s i n -
fer iores d e l Rin y d e l M o s a , d e j a r o n pasar el t o r r e n t e d e la 

H ; S T . GENERAL. 



invasión, y no se pusieron en marcha hasta más tarde, en ¿28 , 

« j e f e « o » , y ta*« ^ » « ^ s i n o paso à 

S S W i al Somme. Su P ™ e r " f S b a S U n t e 

f a l d e a b a n Ídolos muy Galia 

Childenco. f . . 0 emprendedor que los 
Childerico (4o8-481) lue ian p o w r cenerai romano 

francos le ^ ^ ^ T í ^ c l t l p * s u p u c -
Egidio; pero C l o d o v e o * d e ^ g g d u r a n t e un 

^ » I ^ ^ S & o s , valieron áfigurar 

de repente en primera fila. 

3 . C lodoveo : v i e t o n a , ^ 
(496). — E evado sobre el escudo en » ' l P eiércitos r o m a -
íloveo llevó ^guidamente a los frane a l g &-

nos, que todavía conservaba! una parte de: la , . . e g 

S K S ^ e Regatan los ticos al Ame y al 

° Ü d o v e o se casó con ^ « ¿ S ^ 
burgundios; era una princesa g f e católica, 
rey de los francos para q u e s e c j m u í f ™ a l a m a n e s q u e vinieron a 

Clodoveo tuvo que en la batalla que se 
disputar á los¡francos s u ¿ S e o s , Clodoveo.invoco 
S t ^ Í ^ alcanzado la victoria, 
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adoptó igualmente la religión cristiana, y esta conversión que tran-
quilizó á las poblaciones, le valió á Clodoveo el valle del Sena y el 
país hasta el Loira. 

4. Sumisión de los burgundios (500). — Clodoveo marchó 
después contra Gondebaldo, rey de los burgundios, y le obligó á 
pagar tributo. 

5. Batalla de Youiilé (509); destrucción del reino de los 
visigodos. — El mediodía de la Galia seguía en poder de los vi-
sigodos que, siendo arríanos, perseguían á los obispos católicos, 
los cuales acabaron por llamar á Clodoveo. 

El rey de los francos marchó contra los visigodos y los desba-
rató en la jornada de Voulón ó de Vouillé (507), c e r care Poitiers. 
El reino de los visigodos quedó destruido en la Galia; sin embargo, 
los godos de Italia impidieron que se apoderase de la Provenza. 

Queriendo ser único jefe de los francos, hizo dar muerte á los 
reyes de las demás tribus francas, y murió en 511 en París, ter-
cera capital de los francos. 

6. t o s hijos de Clodoveo (511 -561) . — Thierry, Chi¡deber-
lo, Clodomiro y Clotario, hijos de Clodoveo, se repartieron sus Es-
tados en cuatro reinos, á saber : de Metz, Soissons, París y Or-
leans. 

Además ensancharon las posesiones de los francos con la sumi-
sión de la Borgoña (523-554), y luego la de la Turingia (550) y la 
Auvernia (552-555). 

No obstante, como verdaderos bárbaros, se despojaban unos á 
oíros. Clodomiro, rey de Orleans, fué muerto en el combate de 
Veseroncc (524) contra los borgoñones, y sus dos hermanos, Clota-
rio y Childéberto, degollaron á sus sobrinos y se apoderaron de su 
herencia (526). 

Clotario sobrevivió á sus hermanos, reunió á toda la Galia bajo 
su dominación y reinó solo de 558 á 561. 

V. Los hijos de Clotario; Neustria y Austrasia; Frede-
gunda y Bruncquilda. — Los cuatro hijos de Clotario se divi-
dieron su reino, como habían hecho antes los hijos de Clodoveo; 
Cariberto fué rey de París; Gontrán, rey de Orleans y de Bor-
goña; Chilperico, rey de Soissons; y Sigeberto, rey de Metz. 

Cariberto murió en 567, y va entonces era tal la importancia de 
París, que sus hermanos, al repartirse su reino, conservaron esta 
ciudad por indiviso, y ninguno podía entrar en ella sin permiso 
de los otros. Gontrán, de carácter pacífico, no intervenía en las 
rivalidades de sus dos hermanos, Sigeberto y Chilperico, cuyos dos 
reinos comprendían todo el país al norte del Loira, y se designa-
ban ya con los nombres de reino de Austrasia (ó del este) y reino 
de Neustria (ó del oeste). 

Sigeberto, rey de Austrasia, se había casado con Brunequilda, 



hija do un rey de los visigodos de España; y Cliilperico, rey de 
Neustria. tenia por esposa á Galesvinla, hermana de Brunequilda. 
Odiada por sir rival Fretlegünda, Galesvinta pereció estrangulada 
en su lecho, y Brunequilda excitó á Sigeberlo á que vengara su 
muerle, lo que hizo invadiendo la .Neustria, y acababa de ser pro-
clamado rey por los guerreros de su hermano, Cuando le asesina-
ron dos emisarios de Fredegunda (575). 

Entonces Fredegunda no se detuvo ante ningún obstáculo. 
Mandó dar muerte á los hijos que Chilperico hahia tenido de su 

primer matrimonio; mas, sin embargo, no es posible acusarla de 
la muerte de Ehilpericó, que también pereció asesinado en asi . 

Las dos rivales gobernaron desde entonces á nombre de sus lu-
jos menores: Fredegunda en Neustriá por Gotario II, y Hrunequilda 
en Austrasia, por Childeberlo II. 

8 Tratado «le Andelo» ( 5 8 í ) : muerte de Brunequilda 
( « 1 3 ) — El pacifico (¡unirán, rey de Bíugoña, falleció en 593. 
después de haber concluido en 587. con el joven rey de Austrasia 
Childeberto II, el tratado de Andelo!, que estipulaba la reunión de 
ta Hoigona con la Austrasia. »/, además, garantizaba á los nobles 
francos, ó leudos, la posesión de sus tierras ó b nefiaós. 

Childeberto II recogió la Jierencia de su lio y quiso apoderarse 
también de la Neustria; pero fué derrotado en Droissy (o9.>) y 
m u r i ó en 596. Fredegunda ata. ó entonces á la" Austrasia y también 
fué derrotada éii Lalofao; falleció en 597. 

Surgieron discordias entre Brunequilda y sns nietos, que habían 
recibido en reparto la Austrasia y la Borgoña; y enlom es ella ex-
citó al rev de Borgoña contra sü beruiáno el rey de Austrasia leo-
doberto II. que riié vencido y pereció con sus lujos m ¿ ) ; pero 
Thiemi II. rey de Borgoña, murió algSh tiempo despues, y brune-
nuildase quedó sola con cuatro descendientes, que eran sus biz-
nietos. Los grandes, que la temían, la .utregaron a « g a r i o 11, 
guien mandó dar muerte á los hijos de Tbierry. o los metió en un 
encierro, y Brunequilda pereció atada á la cola de un caballo m -

' • ' » ^ « o M - r t o « (C28-«38. ) - fíagobcrlo I. hijo de Gota-
rio II |G'28-658), fué el más poderoso de los merovingios; m andana 
en toda la Galia. donde sorn.-lió á los bretones en el oeste, y en el 
sur á los vascones ó vascos. De la otra parte del Rui recibía Inbuto 
de los luringios, los atamanes y los bávaros; <• hizo la guerra con-
Ira los vendos establecidos en el valle del Danubio, los cuales, 
mandados por el franco" Samo, ganaron una victoria en »ogalis-
hura ( ' ¡3li. y después tuvieron que someterse. .. 

fiagoberto tenia su corte cerca de l'aris en su poses,on de (,/ -
clin, v la veneración que profesaba a San Dionisio, obispo do Luto-
cía, hizo que fundara en su honor una magnifica abadía, que vino: 

á ser lugar de sepultura de los reyes francos. Dagoherto adoptó 
por consejeros á San Oucn y sobre lodo al plalert»¿?foí, míe después 
fue obispo. . ' 

1 « . L a « a l i a f r a n c a . — Los francos habían recogido, 
pues, por aquel tiempo, la herencia de los primeros bárba-
ros establecidos en el imperio romano, v su dominación se 
extendía hasta una parte de la Cermania. En los siglos vi v 
vii de la era cristiana, comenzaban á lijarse las leves germá-
nicas. Los burgundios habían tenido su ley llamada ley gom-
bette; los visigodos y los lombardos tuvieron leyes tam-
bién, profundamente penetradas de las máximas romanas. 
I J O S francos se hicieron su legislación, v atribuyese á Dago-
herto la revisión ó la redacción definitiva de la leí/sálica'. 
Por tanto, podemos formarnos una idea de la nueva sociedad, 
según la habían constituido aquellos pueblos poco civilizados 
y violentos aún, no obstante su conversión al cristianismo. 

1 1 . O r g a n i z a c i ó n s o c i a l : l a f a m i l i a . — Entre los fran-
Cos, el padre no ejercía ya aquella autoridad absoluta que le 
concedían las leyes romanas : la regla de sucesión se fundaba 
en el principio de la igualdad en las particiones entre los 
hijos. 

Sin embargo, un articulo de la ley sálica, aplicado después 
á la sucesión al trono, decía que las mujeres no podían here-
dar la tierra sática, esto es, la tierra por la que debía el 
franco el servicio militar. 

la . Las clases. — Sin duda alguna dominaba entre los 
francos el más vivo sentimiento de la igualdad; pero la c o n -
quista aumentó el poder de los jefes, y esto causó desigual-
dades. 

Los compañeros del rey que combatían á su lado, los a n -
t r u s t i o n e s , vinieron á ser naturalmente los más r icos y res-
petados, en tanto que los demás 'jefes fueron los l e u d o s ó líeles 
del soberano. Este, en recompensa d e s ú s servicios, les daba 
tierras, beneficios, en los primeros tiempos revocables, pero 
que poco á poco sé hicieron irrevocables. Ya los nobles fran-
cos. los leudos, obtuvieron en este sentido una primera c o n -
cesión en el tratado de Amlclot. 

1. Se ignora de dón.le proviene osle nombre, porque no se descubre en toda esa 
ley la espresiún de ley de los salios. 



En grado inferior á los leudos venían los f r a n c o s y los g a l o -
r n m a n o s propietarios de tierras Ubres ó a l o d i o s (es dec . . 
" S i tierras que no eran dadas por un jefe y suscepti-

„ „ a r o , , sol,™ todo i las 

reclamación judicial cuiüra « 1 - M W . J l 

tepse^faí&f 
cente. fvtuMñAs, se nrobabá ¡el derecho 
J t ó S S Í S J E S S > » & £ e „ soma, e, 
derecho del más fuerte. _ U o s p u e _ 

L Í S ^ Í I - S l a d é l a 

— „ suidos i 
- « • » í f f R - i ¡ . . a , « . . . r ^ : ; ; • • -

l'or un sacerdote Í00 
Por un ffiíacd libre • • - .- •• • ; ' . . . . 100 
l ' o r un es c lavo , b u e n o p e r a r i o e n o r o . , W 

por un simple esclavo 

asamblea anual en la que deliberaban los guerreros con sus 
jefes, y que llamaban malí ó mallum, ó campo de marzo. 

16. Pod¿r «le la Iglesia. — Después de la conversión de 
Godoveo, se presentaron los obispos en estas asambleas y el 
papel que hacían era importante. Sólo ellos podían hablar 
alto á aquellos reyes que apenas temían otra cosa que las 
amenazas divinas;~pero á veces les costaba trabajo hacerles 
comprender y sobre todo respetar el carácter de la religión 
cristiana. 

Sin embargo, fundábanse muchos monasterios donde se 
refugiaban la virtud y el saber. Los monjes de la regla de San 
Benito honraban el trabajo y cultivaban la tierra. De la Ir-
landa convertida ya, llegaron'misioneros á la Galia, c o m o San 
Fiacre. que se hizo popular y practicó desmontes en una 
parte de la Brie (entre Meaux. y Jouarre). y San Colombano, 
que fundó el monasterio de Luxeuil, á la falda de los Vosgos. 

El piadoso obispo Gregorio de Tours (muerto en 595) pug -
naba también por inculcar á los soberanos las leyes de la 
moral. Á él debemos la relación de lo ocurr ido en aquellos 
tiempos de confusión y de violencia. 

D e c a d e n c i a de los iuerovin«iosx l o s m a y o r d o m o s 
de palacio. — Á la muerte de Dagoberto (658), la familia de 
Meroveo degenera sin cesar; pero aun t?s tan grande el respeto 
de los francos á esa familia, que reconocen la autoridad de 
los reyes niños, llamados sin razón reges holgazanes, puesto 
que la mayor parte de ellos apenas llegaron á la edad de hom-
bre. 

La debilidad de los últimos reyes merovmgios aumentó la 
preponderancia de los mayordomos de palacio. Simples ofi-
ciales del rey en un principio, jueces de las contiendas que 
surgían en su casa, fueron luego tutores, y por último amos 
de los reyeS niños que pasaban por el trono. Cubriéndose con 
el nombre del rey, se constituyeron en jefes de la administra-
ción, siendo en la realidad los verdaderos reyes. 

Hubo de estos mayordomos en Neustria, en Anstrasia y en 
Borgoña; pero c o m o l a Aüstrasia acabó por elevarse sobre los 
otros reinos, la mayordomía de Aüstrasia se elevó también 
sobre las otras, y entonces la casa que la tenia á su cargo se 
puso á un nivel más alto que el de las otras casas. 



1 8 . K b r o l n o y S a n I , e C e r : n n e v a r i v a l i d a d c n í r e l a 

( r ia y la aLnstrasla. — Á la muerte de Ragoberto se dividió nue-
vá nonio el reino entre S.gebato 111 ( A u s t r i a y t U « ¡ » / / 
m S i a ) ; p e r o e n realidad el poder pertenecía a los mayordomos 
de palacio. V después de la muerte .le Clo.loveo II. desempeño el 
principal papel el mayordomo Ebromo. 
' Protestaron los leudos contra esta dominación de fife^o. y cn -
tonces San Uqer, obispo de Aulun, vino a ser el alma de la hgg 
« „ e se formó contra él. y Ebroino fué encerrado en el monastmo 
de I.uxeuil (070). Pronto también dieren el mismo encierro a San 
Leger por haber resistido al rey Childerig II. (pie era lan cruel 

T e n » CbiídeHco 11 pereció asesinado en (57o; y entonces salieron 
de Luxeuil Ebroino y San Liger. y muy 
le, Ebroino sitió á San Leger en la ciudad de Aulun, y el obispo 
se entregó á su enemigo (074). quien le mando dar muerle cua ro 
años más tarde, después que le babia hecho sulnr un hornble 
supbr.o^ d i s l l | d a d real m e r o v i n g i a en la 
J s rasVa ( 6 í V . - Ebroino se quedó de amo, menos en Aus-
f r ^ , T n | . e ' s í . país se negaba á dejarse imponer el yugoJ.or 
h Neustria v después de la muerte violenta dr Uagoberlo 11(0-
los austrasiauos ya no eligieron rey. sino que dieron el poder a los 
d " z o \ u H Ilerisiales: Pepino de Herís tal, jefe de Austra-

» « s á s r i « ¿ J t t A ' ü S e t í , 

vivió poco á su triunfo, pues murió asesinado en bM 
Privado de este jefe, la Neustria no pudo n ^ m * » f a u s l r a 

¿ « N e E Í : m s s m 
Í S i e h l k e S d o dividido tanto tiempo: una — v a farad* 
adquirí:! listante üustración para reemplazar muy pronto a lafa-
m Í Í ; ¿ d C a r l o s « a r t e l . - A la muerte de Pepino de lleristal. su 

1. Era nieto de Pepino de Landen. 

otra mujer, Alpaida, y cuyo nombre era Carlos. Carlos se designó 
'a elección de bis aistrasianos derrotando á los neiLstrianos su-

blevados cerca de Amblef (7II>) y desbarató definitivamente' al 
ejemlo neustriaiio en las jomadas de Vincy (717) y de Soissons 

^ Un gran peligro amenazaba á la Galia. Los árabes, que propaga-
ban con el sable la religión di; su profeta Mahomu. habían invadido 
el Mediodía; y derrotados en Tolosa (721) por Eudes, duque de 
Aqmlama. se presentaban de nuevo más numerosos. 

Carlos pudo contenerles con la victoria de Poitiers (752) y me-
reció el sobrenombre de Carlos Marlel. Carlos volvió repetidas 
veces al Mediodía para consumar la expulsión de los árabes y so-
meler á los francos esle país, en el que hizo horribles destrozos. 

Su poder fué tal, que durante algunos años, de 757 á 741, piído 
prescindir hasta de la sombra de un rey. Falleció en 741. en el 
momento en que pensaba pasar los Alpes' para auxiliar al papa 
conlra los lombardos. 

22. Pepino el Breve, rey de los francos (152). Carlos 
Marte} dejaba dos hijos. Pepino y Carlomana. que reinaron juntos 
al principio; pero luego Carlomano se retiró al Monte Casiny v 
Pepino reinó solo (747). 

Entonces se halló bastante poderoso para prescindir del liltimo 
Meroviiigio. Childerico III fué encerrado en un monasterio donde 
recibió 1a tonsura. Pepino llamado el Hreve fué coronado rey por 
Bonifacio, arzobispo de Maguncia (752), y luego otra vez por el 
papa Esteban 11. Rabiase cambiado, pues, la primera famíba de 
reyes : los Carolingios sucedían á los Merovimjios. 

Agradecido. Pepino el Hreve contuvo los progresos de los lom-
bardos en Italia y dio al papa el exarcado de Rávena." 

Después acabó la sumisión de la Aquitania, valerosamente de-
fendida por Yaifro, hijo de Hunaldo (7li0-7li8). 

2:t. Nuevo carácter de la dignidad real entre los fran-
«•„s. — Pepino el Hreve había concluido la obra de Carlos 
MarteI y do. Pepino de lleristal : dominaba toda laGalia. Ade-
más. la dignidad real había tomado nuevo carácter. El rev no 
era ya simplemente el je fe de guerra, sino que ejercía una 
autoridad casi religiosa, y la consagración de Pepino recor-
daba la de los reyes hebreos. La dignidad real va á presen-
tarse investida de una misión especial, y así es que concluirá 
por olvidar su origen popular para considerarse c o m o armada 
con un derecho "divino. 

Resumen — 1-6. Entre tos pueblos que invadieron el imperio ro-



mano, los francos parecieron los menos temibles. Aunque lentamente, 
avanzaron con seguridad de 428 á 4X0. 

Clodoveo (480-511), nieto de Merovco, so.uet.o la parte de la Gídia 
que había permanecido romana (batalla de : f e M & J ' 
Sosa à Clotilde, sobrina .le un rey de los burgund.os (49.»), de roto 

s alamand eu Tolbiac (490) y se convirtió al cris « ^ ^ W É , 
.„puso tributo á los burfeundios (500) y destruyo e remo que d a n 

establecido los visigodos en el mediodía déla Gal.a (batalla de Youúli 

^ ^ - « g * 
v i s i o n e s intestinas que entorpecen los progresos de los francos. 
Hd d de I »sdos reinos de S cusiría y de Au.stram, mezclada co. la d | 
dos m ¿ r e s , Fredegunda y Bruneguilda, ensangrentó el pais de ,08 „ 
C , ì l 6 . El imperio no pudo levantarse hasta que entró á reinar Dago-1 
berto, hijo de Clotario II (628-658). | 

Fn est'i época, aparecen va visibles los cambios introducidos 1«" 
f r . 5 f | « K ü a ! en la propiedad, la faglia, la condicio., de l a , ! 

^ ' D Ï p S e ' ^ b e r t o se acentúa rápidamente la decadencia j 

Z fm vence esta última (batalla de Te.try.687), ï « ? ^ « ^ ^ 
, „ Herisial (687-714) domina la Galla. Carlos Martel liberte 

rey (752). 
. . rmini/istas de los francos en los tiempos de Clodoico 

„ T S ^ T ^ m « « » " « » « ¡ r , / M S 
de ta dalia franca en la época <le üagoberlo. 
tales hasta 752. 

Familia de los tleris-

Cueationario. — 1 -0.Cnjttera el ca-
rácter de los 1raucos* - ¿ C o m o a ^ a -
l £ f í n la Calia? - t W ^ W B 

<„s reyes hasta Clodoveo« — ¿ Que ba-
tallas ganó Clodoveo ? - ¿Qué ronquis-
las hirieron los hijos d t i M W « ? 
• Cnàl era el c a i á p r de C l o l n o ? 

7-8 ¿Cuál rué la eausa de la rivali-
dad entre la Vustria y la Auslrasia?-
¿Cénio murió Itninequ.kla? 

9-16. ¿Qué guerras hizo Uagoberto 
- f ï ô m o se organizó la Calía en punto 

al estado de las personas* - ¿Cómo sel 
administraba la justicia? 1 

17-2» ¿ En qué paro la familia mero¡* 
v i n g i a ? - ¿Qué se entendía por mayo i j 
domos de palacio* - ¿Quiénes eraul 
Ebroinoy San U-ger? - ¿ fc» 
gesó de existir en la AuStrasia lafl iginj 
dad real merovingia*- i ^ m o s e t e a 
minó la rivalidad en re ¡a A « s U K » J 
la Neustrta? - ¿Cuales fueron las hajl 
zlffas de Carlos Marlel* ,Qué h u ] 
Pepino el Breve? 

C A P Í T U L O X X I I 

MAHOMA - LOS ÁRABES 

«. I.os árabes. — La grande invasión había llegado por 
el norte; mas no lardó en aparecer otra por el mediodía 

De la A r a b i a , península situada al sur del Asia, se escapa-
ron tribus que se esparcieron hasüi los extremos del Oriente 
y del Occidente. 

Los árabes pertenecían á la raza blanca y á la familia de 
ftem; pero e clima cálido de su país les había bronceado el 
semblante. Mucho tiempo vivieron en tribus y casi ¡«morados 
de los antiguos. 

Surgió M a h o m a , jefe brillante, que reunió las tribus dis-
persas, les dio una religión nueva y las formó en pueblo tan 
celoso para propagarla que hubo de extenderse á una -ran 
parte del Asia y del Africa. s 

( p ' » - « 3 * ) - - Mahoma nació en la Meca, ciu-
dalfpi uicipal de la Arabia. Huérfano muy niño v pobre pasó su 
Rancia guardando ganados, ó viajando con las caravanas que 
atravesaban los desiertos en dirección ¡i Siria. Se distinguió por 
SUS bellas cualidades, y un opulento enlace le permitió entiesarse 
mas lanlmente á los ensueños y meditaciones á que va se aban-
dono siendo joven. Para disfrutar de la soledad que por tal con-
cepto le era necesaria, se retiraba al monte llira. 

Los arabes eran paganos aún; pero Mahoina conocía los libros 
(te los judíos y de los cristianos y no lardó en contar que se le 
ñatea aparecido el ángel Gabriel y que había sentido un libro es-

S o de Dio?!™2 0" ' ^ W l ? d ' j ° : " ¡ 0 h ' M a h o m a ! i ' f r w el en-
Desde aquel momento Mahoma se creyó en realidad dotado de 

a inspiración divina y se consideró como sucesor de tos profetas 
ebreos y aun de Jesús, que miraba sólo como un profeta. Gó-
S P ° f W á s u r : , M l i l i a * á s u s a m i g o s á su doctrina que 

Mmaba el islam, o absoluta sumisión á la voluntad de Dios; v los 
leyentes se llamaron musulmanes, ó personas sometidas á la 



L a W B ¡ r a (6SS). — Como Mahoma atacaba la idolatría, 
muy luego fué objeto «leí odio de los más poderosos je fes ; por 
lo que debió huir de la Meca y fué á establecerse en la ciudad 
de Yalreb que je acogió y vino á ser la ciudad del profeta : 
M e d i n a t a l M a b y , ó sencillamente M e d i n a . 

Los musulmanes consideraron su fuga c o m o el primer s u -
ceso importante de su historia, y contaron los años desde el 
año de la fuga ó de la h é g i r a (622 desp. deJ . C.). 

La hégira es, pues, la era de los musulmanes. Su crono -
logía difiere en 022 años con la de los pueblos cristianos, y | 

La Caaha. 

como su año es más cor lo , dicen : año 1506 cuando nosotro 
decimos 1889. 

t. Triunfo de Sahuma. — No tardó Mahoma en hallare 
b o t a n t e fuerte en Medina para emprender la lucha contra la 
tribus de la Meca; y al cabo de una guerra de ocho años vol-
vió vencedor á la ciudad »pie le había proscrito (050) . 

Entonces; visitó la Gaaba, venerado santuario de los árabe! 
templo rectangular en cuyo centro había una piedra negrai 
que decían había sido traída del cielo. En torno del templo 
se levantaban trescientos sesenta ¡dolos, y Mahoma alzó sobre; 
ellos su bastón y los hizo derribar. Sin embargo, conservó el 

culto de la piedra negra, po ique había sido dada á Abraham 
y los árabes se decían descendientes de Ismael, liiio de 
Abraham. 

Verdad es que Mahoma se proponía devolver su primitiva 
pureza a la rebgión de Abraham. que le parecía falseada por 
los judíos y por los cristianos. Mahoma convirtió' á toda la 
«ralua y la gobernó hasta 652, año de su muerte. 

P ( o r - , n : «• religión de. Mahoma. — Toda la doctrina 
de Má liorna se encierra en el Corán, el libro por excelencia de los 
musulmanes. El l-oran es la recopilación de todas las sentencias 
y preceptos que salieron de la boca de Mahoma, dictados, según 
el decía, por el ángel Gabriel. 

De todo se encuentra en este libro : cánticos, oraciones, leyes, 
preceptos de moral, relaciones «le guerra. Es el libro de la reli-
gión y del gobierno; y para todos los pueblos musulmanes, cons-
titttjc la base de todas las reglas políticas v sociales. 

Mahoma enseñaba la unidad de Dios. y los musulmanes repiten 
sin cesar esta fórmula : « Sólo Dios es Dios, y Mahoma es su pro-
feta. » Las practicas del culto fueron sencillas : cinco oraciones al 
día que debían hacerse en una actitud determinada y con el ros-
lio vuelto hacia la Meca; abluciones, siempre necesarias en los 
países Calidos, y ayuno «1c un mes (el mes del Ramadán). 

Mahoma prometía en recompensa á los verdaderos creyentes 
eternos goces en lloridos jardines regados por mil fuentes, ó sea 
una felicidad puramente material, una satisfacción infinita de los 
sentidos. 

6. Conquistas de los árabes. — Mahoma IlO dejó hi jos ; 
y uno «le sus más fieles discípulos. AbúBekr, que él mismo de-
signó para «pie dijera lá oración en su lugar, fué reconocido 
jefe de los creyentes ó c a l i f a (052-654). Éste designó á su 
vez á Ornar, al que sucedió Olmán. 

Mahoma había prometido el paraíso á todos los que espar-
cieran é impusieran su religión; por lo cual los árabes, poseí-
dos del más ardiente fanatismo, no conocieron otra predica-
ción que la del sable. 

Eii los tiempos de los tres primeros califas, extendieron sus 
conquistas con prodigiosa rapidez : sojuzgaron la S i r i a , la 
P a l e s t i n a ; se apoderaron de Damasco, y de Jerusalén que 
también era para ellos una ciudad santa, y atravesando el Eu-
frates y el Tigris, sometieron la P e r s i a . 



206 HISTORIA DE I.A EDAD MEDIA. 

Por otra parle, invadieron á E g i p t o , tornaron la ciudad de 
Alejandría, entregando A las llamas su rica biblioteca, des -
Iruyeron lo que quedaba de Menfis y fundaron otra ciudad, 
el Cairo (ciudad de la victoria) en la orilla derecha del 
Kilo. 

i . El cisma. — Alí, yerno de Mahoma, fué el cuarto cali-
fa (650) ; pero éste pretendía que le tocaba A él toda la heren-
cia del profeta y consideraba como usurpadores á los prece-
dentes califas. También interpretaba A su modo <•! Corán y. A 
su muerte (<>(50), sus partidarios conservaron sus tradiciones. 

Hubo pues, dos sectas, la de los schiitas ó discípulos de Al i, 
y la de los simitas, partidarios de los primeros califas. Sur-
gieron sangrientas rivalidades entre las dos sectas, y aun en 
el día los turcos sunitas detestau profundamente A los persas 
(pie continúan siendo scliiitas. 

8 . i . o s O m m i a « i a s ( u « o - ? 5 o ) : n u e v a s c o n q u i s t a s . — En 
000 comenzó una dinastía que debía reinar cerca de un siglo 
y que se llamó de los O m m i a d a s . Con estos califas se conti -
nuaron las conquistas. Eos árabes llevaron sus ejércitos A las 
estepas del T u r k e s t á n , A las montañas del A f g h a n i s t á n y 
hasta el I n d o s t á n . 

Por el occidente, occuparon lodo el n o r t e de l A f r i c a hasta 
el Océano. Uno de sus jefes lanzó A su caballo en las olas, di-
ciendo : « Dios es testigo de que sólo la mar m e detiene y me 
impide extender A todo el mundo la religión de Mahoma. » 

En 711 los Arabes atravesaron las columnas de Hércules, y 
Tarik dió su nombre á la montaña que forma el punto extre-9 
mo de. España : Djebel el Tarik (la montaña de Tarik) de don-
de se deriva Gibraltar. 

9. Destrucción del reino de los visigodos: conquista 
de Kspaüa ( s i l ) . — Vrrojados di- la Guija desde 507, los 
visigodos mantenían su dominación en España, teniendo su 
capital en T o l e d o ; pero desgarrados por discordias civiles, 
no pudieron resistir A los Arabes que ganaron al rey Kodrigo 
la gran victoria de J e r e z (711). Seguidamente se apoderaron 
de las importantes ciudades de Sevilla, Córdoba y Toledo. > 

Í O . I . o s á r a b e s e n l a « a l i a : b a t a l l a d e P o i t i e r s f¡3t). 
— De España los árabes pasaron á la Galia, se esparcieron en 
todo el Mediodía y avanzaron hasta el centro, hacia el Loira; 
pero los contuviéronlos francos de Carlos Martel en la célebre 
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" , 1 P o i t i e r s ( 7 ® I J M * encontraron un dique: 
r ^ É S S f c r U o « « . _ Extendíase el 
l<l . . Cal f » « « - .le B a s d a d y C * r d « ' b « - u n a 

i f 4 n X b e del Oxo ( ^ ^ « „ P t e q u c aquella 

cu va Capital era B a g d a d l n - . » ' . ) ¿ g e n t e s 
denle, cu va-capital era o . n m i a d j c C o r « * 

ihañias reinaron en B^dadJ " d o s „ „ p e r i p s 
¿ Brillo, de i«« , | «-alifa H a r ú n - a l - I t ó s -

hrillsroji casi a la pai • m ,.'„ , ; a v i 0 M ® o ' ( 1 8 b - » O J ) . 

» tal fama. taritegB 
del emperador- musulmán- iítsi & despojarse de las ro 

• S S L " r i 

MAROMA. — LOS ÁRABES. 200 . 

bes-establecieron observatorios hasta en Samarcanda. Tam-
bién lograron grandes progresos en geografía 

14. i.a arquitectura de Iok árabes. — Los árabes desco-
llaron en la arquitectura. Mahoma prohibió que se represen-

1. S:<l>ido es que en la lengua española se rónservan muchas palabras árabes. 
HlST. GENERAL. | \ 

ración s imple ; y por ellos conocemos las cifras de que nos 
servimos, tan diferentes de las cifras romanas. 

Continuando los trabajos de los astrónomos griegos, los ára-

Hezquila de Córdoba. 
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- Conquistas de los árabes. — Ejercicios . — Historia de Mahoma. 
Civilización de los árabes. 

Cuestionario - l^¿EndónJeestá la 
Arabia ? — ¿ A qué raza pertenecían lus 
arabes ' — ¿liónde nació Mahoiua?-
¿ Como se llama lia su doctrina, y cómo 
se nombraron -us discípulos?— : Ou.- m-
.entiende por lucirá? — ..Qué es el Co-

• 7" (•:'"•'}'"• son las prácticas de la 
religión .le Maboma? 

6-10: ¿ Cuáles fueron los prínierossuc-
esoresde Maboma ? — ¿Qué países so-
juzgaron los árabes? - ¿ Qué revolución 
«Mallo después de Al/? — ¿Cuál fué la 

dinastía que se estableció? - ¿Hasta 
donde llevó sus conquistas ? — ¿ (W. 
reino destruyeron los árabes en Espa-
'ía V T ¿ . ' ' " n d e proviene el nombre 
de „brallarí - ; K „ dónde fueron 
contenidos los árabes? 

11-15. ¿Cuál era la extensión del im-
perioairabe? — ¿Cómo se dividió? — 
¿SgfP fue el califa más ilustre en llag-
'• i c i e i , c i l l s ' onquislaron los 
arañe*? — ¿Qué monumentos dejaron» 
—¿ Cuando cayeron los imperios ara be*? 

C A P Í T U L O X X I I I 

G R A N D E Z A Y D E C A D E N C I A D E L I M P E R I O 
D E C A R L O M A G N O 

« « o d e r . » d e l o s f r a n c o s e n E u r o p a e n l o s s i g l o s V I H 

L , : . ' r ~ . * s l ; " l o s c n E u r o p a p o r l o s b á r b a r o s d e l 
S " d e s a p a r e c i d o r á p i d a r n e n l í y s ó l o l o s f r a n c o s c o n ' 

s i g u i e r o n I . i n d a r e l r e i n o m á s d u r a b l e y p o d e r o s o . En 7 5 2 u n a 
, " 1 7 í , n ; ! s t i , a t f y f ' V « * * d * * * d M f a m i l i a d e í o s l e i -

mrffanír t o d o s l o s p a í s e s d e O c c i d e n t e , c u a n d o l o s a r a íes 
e x t e n d í a n s u d o m i n a c i ó n p o r las r e g i o n e s m e r i d i o n a l e s 

Î . ( ' a r l o n a s „ u ( » « 8 - 8 1 4 ) ; s „ s g u e r r a s . — Pepino el 

e elTdo t s ' d o s S S ï T * ? " ^ Ï CarloLZ]\n, e leg íaos los ( los reyes d é l o s I rancos , 110 midieron e n t e n d í , . -
ffi®*»faUeció 771- ¿ » ^ S S B ^ S S k i 

0 l ' - " ' r o " P ° r J e f ó « s » h e r m a n ó Carlos, q u e va se había 

ma. Venció a Didier, ,ey de los lombardos (774) 

U a S o ' f i c l n 3 ^ d . f ! n ' I J Ú e l r e " ' » d e « £ ( 7 ? ° Llamado a España ( , / 8 ) p o r un j e f e árabe sublevado contra el 
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califa de Córdoba, Carlos atravesó los « f e S ^ d « 
K mas allá del Ebro. K su ¡ ^ ¡ ^ ^ Z u ^ o l l l donde 
por los vascos ó ^ n & J f á f * ^ * * * l a n t 0 , i a „ celebrado 
pereció Roldan, el allende los 
fos poetas. W ^ X o v i á « Í s fronterizas, que 
Pirineo« V Carlos finido dos man as o \>< 
fuproi?Vas de B a r c e l o n a ^ P 0 1 * * 

Larga y encarnizada fue ^guerra «u i ^ ^ e p e n dencia treinta 
M ¿ n o - t í r a l o s sajones q i ^ n d i ^ m j d o ; 

y fres años, y no se dio e ^ a m iep ,.(Ultro mil qunuen-
íéstrujó su MOlo ^ « S á otras comarcas a una tos prisioneros en K « J f r a g o r t ^ ^ concluyo coi. 

réfflrtítósSwflt^4 no hubo ,,,ás que s u"f 

bávaros'sosle por I 
a vares. , »„heraia, fueron arrojados de allí i 

^ " » T ^ F ^ d ¿ s u c a m p I 
(788-796). I 

, e separaba de los remos b e s o l R o S H „ y 
y el Careliano en l iaba, 1'i.tgo t I ) a n u l ) i o , y las rnon-
el SVu'c,- al este, el T A ^ J a lúe.u ^ d o s de lo 
tañas de fio/tfm*; a n o r d g t e , e ^ í'..iacl.uelo del Euler 
principales ríos de Alema,na, a l ^ m a r C J K y , „ e g o el mar 

•5ue f o rmaba l imi tepor lap -u e ^ n ^ Q 

a y u n o s pueblos tnbuL,nos , 

mitos y o f co í r i to . i m p e r i o r o m a n o d e Occ i -

¿ s ^ z s ^ w ^ p e r " a n i i 
el este. 

« ; r " S S ^ ™ » I de diciembre de 80«J . 

t - " l o n « e , ( : a r l t , . M f g , n ° C 0 n s u Poderío, y el 25 de diciembre del 
ano 800 la ciudad de Roma presenció una ceremonia qué podía 
recordar su antigua grandeza. 

Celebraba la Iglesia la tiesla de la Natividad, á cuya solemnidad 
asistía Carlos, en la basílica de los apóstoles San Pedro v San Pablo 
Mientras oraba sobre el sepulcro de los apóstoles, llegó el papa 
Léon III y ciño con la corona imperial aquella frente que llevaba 
ya a corona de los trancos y la corona de hierro de los reyes 
lombardos. Poseídos de igual entusiasmo italianos y germanos 
gritaron con. acento más ó menos rudo : « A Carlos Augusto' 
emperador de los romanos, vida y victoria : » y ires veces reso-
naron en la basílica estas aclamaciones. 

De este modo renovaba el rey de los francos la serie de los em-
peradores romanos. 

5. .Iduiini.slraeión de Cario Jlasno. — La gloria de Car-
io Magno consiste en que fué á la vez guerrero v legislador. 

A fin de mantener el orden y de que fuera respetada la jus-
ticia, Cario Magno mult ip l i có los d u q u e s v los c o n d e s encar-
gados de administrar justicia, y que tedian como subalter-
nos á los v i c a r i o s y los c e n t e n a r i o s . 

Como los hombres libres apenas acudían va á las asambleas 
(plaids), Cario Magno creó como una corporación de jueces 
s c a b i n i ó regidores. 

Además, Carlos enviaba todos los años á las provincias hom-
bres investidos de su confianza : eran los miss i d o m i n i c i 
que iban de dos en dos, un conde y un obispo, visitando el 
país, escuchando las reclamaciones del pueblo, juzgando los 
procesos importantes y cerciorándose de que estaban bien 
administrados los dominios de la corona. 

6 . Asambleas nacionales. — En la primavera y el otoño, 
en vísperas ó al regreso de las expediciones, celebraba el em-
perador las a s a m b l e a s n a c i o n a l e s ó c a m p o s de m a y o (an-
tiguos campos de marzo cuya convocatoria habían diferido 
para una estación mejor) , si bien introdujo en estas reuniones 
cambios importantes. En ellas deliberaban solos los obispos. 
los duques y los coy/des, separados de la mult itud; y mientras 
se trataban así los negocios, el rey, en medio de "la muche -
dumbre, ocupaba en recibir los'presentes. 

9 . L a s Capiculares . — En estas asambleas publicaba Cario 
Magno sus leyes, conocidas, como las de sus predecesores, 
con el nombre de Capitulares. 



No forman un código las Capitulares : son decenios varia-
dos, que se publicaban con arreglo á las necesidades del día, 
y á veces, ni siquiera son leyes, sino avisos, preceptos mora-
les. Algunas de estas ordenanzas tratan d é l a administración 
interior del palacio y de los dominios regios, y nos muestran 
á Cario Magno ocupándose en cuestiones agrícolas y en arre-
glos de cuentas con labradores arrendatarios. 

8. Organización militar. — Cario Magno se preocupó ante 
todo de la organización militar. Las provincias fronterizas se 
hallaban bajo la dirección de jefes especiales y se llamaban 
marcas1. Carlos reclutaba sus ejércitos é n t r e l o s hombres 
libres que debían costearse el equipo. Todo propietario de 
cuatro manses (cortijos) debía presentarse al rey, eu cuanto 
le llamaran, armado con la lanza y la ballesta, con dos cuer -
das y doce dardos. El que tenia doce corti jos debía traer un 
caballo, casco y loriga. Asi se formaban la infantería y la ca -
ballería del poderoso rey de los francos. 

ft. Organización religiosa. — Garlo Magno organizó la 
Iglesia en los paises conquistados, y él fué quien creó los 
principales obispados de Alemania. Introdujo el canto g rego -
riano ó romano en los olicios é impuso el d i e z m o (décima 
parte de las cosechas) á los habitantes de cada parroquia en 
favor de la Iglesia. 

1 0 . Obras públicas. — Al mismo tiempo no descuidaba 
Carlos el ramo de obras públ icas ; mandó construir un puente 
do madera en el Rin y otro en el Danubio, y se dió principio 
á la construcción de un canal que debía unir ambos r í os 2 ; 
se levantaron palacios en üatisbona, Magdeburgo, Francfort 
del Mein y sobre todo en Aquisgrán, donde, residía con fre-
cuencia el soberano, por causa de las aguas calientes que allí 
se encuentran. 

« l . Letras y ciencias. — El célebre guerrero conocía lo 
que vale la ciencia. Estudió la lengua germana y mandó ha-
cer una gramática de esta lengua; aprendió latín; corregía 
los poemas bárbaros y la Biblia; su ruda mano, acostumbra-
da á manejar la espada, se ejercitaba en trazar informes ca -

1. De aquí el nombre Je margrave en Alemania (margraf ) y de marqués eu 
las naciones latinas. 

2. Esta obra, tan felizmente concebida, ha sido puesta en ejecución en nuestro 
tiempo por el rey de Baviera. Es el canal Luis. 

racteres; y no solo se instruía, sino que creaba escuelas y se 
rodeaba de sabios, entre los cuales el más famoso es A l c u i -
n o , nacido en la Gran Bretaña. Los demás sabios eran Pedro 
de Pisa, Ang tiberio y Teodulfo, obispo, v Eginhardo. el me -
j o r poeta de su época, secretario é historiador de Carlos. 

l Z Las Escuelas. — El mismo palacio de Cario Magno era 
una escuela donde enseñaba Alciiino, especie de academia que 
componían los familiares del rey y en la que Carlos lomaba el 
nombre del rey David. 

También había establecido una escuela pequeña para los hijos 
de sus feudos y de la servidumbre de su palacio, escuela que 
TI silaba a menudo, para reñir á los niños dé los grandes que se 
creían autorizados á ser perezosos, y para animar á los pobres 
prometiendo!©; beneficios y dignidades. 

Además se abrieron numerosas escuelas en los obispados v en 
tos monasterios, y Teodulfo, obispo de Orleans, hacía la memo-
rable prescripción « de ensenar gratuitamente. » 

I » . Suerte de Cario Magno (814). — La fama del poderoso 
emperador se había esparcido á lo lejos. El emperador de Cons-
tan (inopia solicitó su alianza, y el soberano del inmenso imperio 
de |.,s ara lies, el califa Hanin-al-Haschid. dése.', ser su ami-o 
tanto que le envió una embajada con las llaves del Santo Sepulcro 
y magníficos regalos, entre los que se contaban un elefantegigan-
horts a n"n ' ' ' 1 q u e n o c 0 1 1 0 0 " " ' J« s francos, y un reloj que daba las 

Cario Magno murió en Aquisgrán el 28 de enero del año 814. 

*•*. Rápida decadencia del imperio de Cario Magno. 
— La grandeza del imperio de Cario Magno dependía exclusi-
vamente del genio del hombre que le había formado. 

Lian muchos los pueblos reunidos bajo la misma autori-
dad, y cada uno de estos pueblos trató de hacerse indeiten-
diente. 

Facilitaron sus rebeliones las discordias que turbaron el 
reinado de Luis el Benigno y las rivalidades de sus hijos. 

f inalmente, las incursiones de nuevos bárbaros, los nor-
mandos, acabaron de aumentar el desorden y precipitaron la 
calástrofe. 

«5 . Reinado de Luis el Renigno ( 8 H - 8 4 © ) . — Luis el Be-
nigno, hijo de Cario Magno, lio tardó en quebrantar por sus pro-
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pias manos la unidad que (.'arlo Magno le había legado el cuidado 
de defender. En 817, dividió el imperio entre sus tres hijos, /Ala-
rio, Pepino y Luis. 

Su sobrino. Bernardo, rey de Italia, descontento con aquel re-
parto, se sublevó y habiendo sido vencido pidió perdón; pero el 
emperador mandó que le sacaran los ojos, y pereció en el horrible 
suplicio (818). Devorado de remordimiento,"Luis se sometió á una 
penitencia pública, impuesta por los obispos, que desde entonces se 
hicieron con un poder omnímodo (822). 

Casó en segundas nupcias con Judil, hija de un conde de Bavie-" 
ra (819), y tuvo un hijo, Carlos, que necesitaba ser dotado con un 
reino, por lo cual se sublevaron los otros hijos de Luis el Benigno 
apoyados por los pueblos que deseaban la disolución del imperio. 
Luís fué depuesto en la asamblea «le Compieyne y luego fué resta-
blecido en la de Nimega (850). 

En 835 se sublevan de nuevo los hijos de Luis: y el emperador 
es abandonado por su ejército cérea de Colmar, en la Alsacia, en 
un lugar llamado el Campo de la Mentira. Después fué degradado 
dé la manera más humillante en la iglesia de San Medardo de Sois-
sons, y justamente aquella humillación'le hizorecobrar partidarios 
que le restablecieron en el Irono (854). 

Deseoso siempre de ensanchar los dominios de Carlos, su hijo 
menor. Luís el Benigno despoja á los hijos de Pepino, rey de Aqui-
tania, muerto en 858. Lotario fué seducido por concesiones, y Luis 
el Germánico se quedó solo para combatir contra su padre. Luis 
el Benigno falleció en 840 cuando marchaba á combatir contra su 
hijo rebelde. 

16. l,os hijos «le I.uis el B e n i g n o . — Á la muerte de 
Luis el benigno, sus hijos guerrearon unos contra otros. Luis 
el Gernuiaico y Carlos se reunieron contra Lotario que , te-
niendo el título de emperador, quería sostener su supremacía. 

17. Batalla de Fontaiiet (8-tt). — Los ejércitos de los 
tres hermanos se encontraron cerca de F o n t a n e t - e n - P u i -
s a y e ( 8 Í Í ) ' , y allí .apelaron al juicio dé Dios. La lucha duró 
casi un dia entero (25 de jun io de 841) ; pero por fin las tro-
pas de Lotario cedieron el campo de batalla. Sin embargo, el 
ejército de Lotario conservó aún bastante fuerza para que sus 
hermanos pudieran temerle. 

Luis y Carlos se-reunieron pues, en Estrasburgo, con objeto 
de estrechar su alianza y cambiaron sus juramentos. Luis 

J. Siete leguas al sur de Auxerrc (Tfóiuie). 

m w m V DECADENCIA DEL IMPERIO PE GARLO MAGNO. 2,7 
baldó en lengua romana ó francesa m n ,„ . , . ! , 
fan los soldados de Carlos < Z c o „ P ? á ? n ? f i , C 0 " , ' , m " l í e -
juramento en lengua germánica ÍT j " j Prom>™<> su 
más ,, más la separación Z L , 1/ mo.do "Ornaba 
A» idiomas. El ^ Z o d J l ! ^ ^ u f ^ ' T 

"•onumento de la l e n g u a francesa v 2 , i 2 P n " m a n i c a (842) . J " d u c e s a \ de la l e n g n a g e r -

Besmembramiento .leí imperio de Cario Mag„0 . 

• ^ I>"» c ' I 'ales pueblos, germanos, i,altanos y galo-



francos, se separa» y se divide el imperio lie un modo eterna-
mente deplorable. 

Carlos se quedó con la Gal ia , pero más reducida que an-
tes: pues su territorio tuvo por limites el Escalda, el Argon-
ne, el Saona y el Ródano. Es lo que se llamó F r a n c i a . 

Luis el Germánico se llevó el país allende el Rin, la Gemia-
nía, lo que llamamos hoy A l e m a n i a . 

Finalmente, la Lolaringia, ó sea la parle de Lolario, .com-
prendió la I t a l i a y una gran banda de pin* s e g r e g a d a de la 
Gal ia : una porción de la Suiza (antigua Helvecia), la Ror-
goña, la Provenza, la Australia, que abrazaba los paises desig- : 
nados actualmente con los nombres de Holanda, Bélgica, j 
Prusia riniana y Alsacia-Lorena. 

Asi pues, un país ocupado siempre por pueblos galos, un 
país en que los galos habían tenido ciudades que prosperaron 
y fueron ricas bajo los romanos ; un pais cristiano ya antes 
de la invasión dé los bárbaros, conquistado luego por los 
francos y que vino á ser, con los primeros Carolingios, el 
centro del poderío de los francos, se quedó separado de la an-
tigua Galia. Este fué uno de los más desastrosos efectos del 
tratado de Verdón. Por causa de este desmembramiento de la 
Austrasia, la Francia tuvo que luchar sin cesar contra la 
Germania á fin de recuperar provincias ijue la naturaleza y 
la historia habían hecho suyas, y que la fuerza ha hecho ale~ 
manas. 

Resumen. — 1-4. El iiijo de Pepino el II re ve. Cario Magno, único rey 
de los francos en 771, triunfa de los lombardos en Italia, de los árabes 
en España, de los sajones en la Germania, al cabo de una encarnizada I11-; 
cha de treinta y tres años, de los bávaros y de los ovares y constituye 
un vasto imperio. 

En su vista, el papa León III, cu el año 800, consagra y proclama S| 
Cario Magno emperador de Occidente. 

5-13. Cario Magno se aplica á imponer en todos sns pueblos el orden y 
la justicia, estableciendo condes, duques y enviados regios, y promul-
gando en las asambleas de los francos leyes ó capitulares. También fo-
menta el renacimiento de los estudios llamando sabios á su corte, I/-
cuino, Eginhardo, etc. 1 

14-16. El imperio de Cario Magno tiene un desmembramiento rápido. 
Luis el Benigno (814-840) divide el imperio entre sus hijos que se rebe-
lan contra él y que á su muerte se empeñan en lucha fratricida. 3 

17-18. Triunfan Carlos y Luis en la batalla deFontanet '841) y le obÜ-

virtud se forman estos tres 

° p r ' o «aguo por la i " ¡r,/» -

hh.^,fi' í í " , i l , f u é carácter de su J0 . T.* ""antas veces fué derrocado y -¡^tablee,do Luis el Benigno? " 

enlrñ líÛ t í — ^ ! , i ó la S™" '«talla 

Franc¡a rediicída*?1 "'" , i tes " " 

C A P Í T U L O X X I V 

EL FEUDAL ISMO 

sino que cada u n i d , " T f , r a , 3 d o d e Verdón, 

s f t t t S S ^ - W ^ S l ' K S 
sociedad 1 ' U d ° > e r S e U D a V ( ' ' ^ d e r a disolución de la 

conde de Tolo.% m ^ n l 2 a b ' a " " d , K ' u e d o GasOña, un 
El mismo o ( Z t "n,cfí"de de Flaudes. 

de Mersen que p r e n d í & S , a s í ^ * ® * * P o r el edicto 
en torno de n i B w f e v nn r ' ' 8 l , ,br , 's 1 u e s e ^n.paran 

autorizaba Inherencia eiHos Sirgos"de^^id^^ ^ 
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3. i-os normando*. — Aumentaba el desorden la inva-
sión de los p i r a t a s n o r m a n d o s que venían de la Eseandina-
via. Desembarcando en las costas del Océano ó "entrando en 
los grandes rios; pasando de éstos á los ríos menores y desli-
zándose así en todas las arterias del país, los normandos aso-
laban las campiñas, robaban los monasterios y las ciudades 
y sembraban por todas partes el espanto que ponia en faga á 
las moradores. 

Impotente para contenerlos, Carlos el Calvo entraba en Ira-
tos con ellos y les daba dinero, lo cual les animaba [»ara re-
petir las invasiones. 

4 . Roberto el Fnerte. — Sin embargo. Roberto el Fuerte, i 
conde de Angers, se atrevió con aquellos piratas y los combatió 
pero pereció en el combate de Brissaühe (805), y le llamaron el 
o Maeabeo de Francia. » 

Eudes, hijo de Huberto, heredó sü gloria y la aumentó por su p r o - 1 
pia cuenta.-

5. El emperador Carlos el «ordo. - Loil electo, cada «lia ^ 
declinaban los Carolingios. Después de Carlos el Calvo, muerto en ^ 
877, se suceden reves que apenas de nombre conserva la historia : -|j 
Luis II el Tartamudo, y luego Luis III y Carlomano, dos hermanos | 
que reinaron juntos y vencieron á los normandos en Saucourl-en-
Vimeu (880). - , 

Finalmente, los francos, menospreciando los derechos de otro 
hijo de Luis el Tartamudo, reconocieron á un hijo de Luis el Ger-
mánico. Carlos el Gordo que trataba entonces de reconstituir el 
imperio de Cal lo Magno, y ni siquiera se mostraba capaz dé con-
tener las invasiones normandas. 

O. Asedio de París por los normandos (88.»-886i- — 1 
Una numerosa flotilla normanda con treinta mil hombres, inangg 
dada por los reyes Godofredo y Sigeh ido, subió en 885 la comente 
del Sena. Determinados esta vezá penetrar en la Borgopa, los;, 
normandos no habían contado con la resistencia de LutedM 
(París).encerrada aún en la isla que lia conservado el nombre de la 
Cité. i i • I " 

La defepsa fué heroica v los parisienses, animados por el olnspo 
Gozíin v por el valeroso Éudes. digno hijo de Roberto el Fuerte, 
rechazaron todos los asaltos. Una crecida súbita del Sena se llevo 
una parte del Petit-Pont. v doce hombres que se quedaron aislados 
en la torre resistieron todo un dia al ejército bárbaro y lúe ron 
degollados. Después de los rigores del invierno los sitiados tuvieron quesu-
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frir el tormento del hambre y los estrados de h r «• 

bidés, sacrificándose á la salvación general se esc ,,,,', ,1,. r> • 
a ... de pedir auxilio al emperador Car o s e l G o S t o P « , v I » " S 

í S S a a S S e » ^ 

l " T T - y | 0 S P , , , ! b , o s M o s , cumo de iiciiérdo le 
negaron la obediencia ; p,.r manera que se enconí ó 1 
mente abandonado en la dieta de T r i b u í " (887 

entonces hubq no ya tres Estados, sino siete v m i s si 
cuentan lodos los países que pernianecieron i n l í ^ d i é n es 
de Verdón'' ' ' ' ' i ' " - ^ ^ b ? r i l " ^¡visión de S a d o 

Estados surgían una infinidad .de reinos ráenudos H a n S d o s l 

te^ffit^T 7 - °.r<?" 0 1 r a c ° s a qué pequeños rozos de aquellas tres grandes divisiones: Borqoña más acá 
Z a S : Í ! ' g 0 n a máS a'lü dd •""-«> A<l»4nia, ¡ZeZ, 

W S » 
- f e S Í S ^ S ^ ^ \ | ROtert0 d Fuerle 

'• Aldea de la Hessc-Darn^adt. cerca ,1, 1., orilla derecha del K„. 



Eudes. 
887-898. 

RoaÉBTO, herma no de F.udes, 
922-iSS. 

R A Í L DK B O R G O » * : 
yerno de Uobérlo, 9¿V-i66. 

HUGO CAPKIO, 
nieto de Itoberto (987). 

Carlos el Simple, 

Lois IV OF. ULTRAMAR, 
93R-954. 

LOTARIO IV. 9M-986 . 

Lus V, <186-9X7. 

I'or manera que, después de Eudes, reinó Carlos el Simple (un 
hijo de Luis el Tartamudo). Débil de espíritu, Carlos no halla otro 
medio para contener las incursiones de los normandos que el de 
abandonar á Rollón, uno de sus jefes, una provincia s.tuada a lo 
lar«o de la Mancha, une fué el ducado de Normandia, cedido poi 
,-1 Tratado de Saint-Clair delEpte (012). 

Lo* grandes obedecían tan poco á Carlos el Simple, que tue de-
rrocado en 922 y murió en la torre de Perona (929), prisionero de 
llerberto. conde de Vermandois. . ... 

o í « ; da. ,«es de Francia. - La familia de Eudes triunfo 
nuevamente con su hermano Roberto y después con Raúl de tíoi-
aoña. venio de Roberto. . , „ „ . „ J A lYmuert - Raúl, su cuñado Hugo habría podido apoderare 
de la corona, pues era duerto de París y de ja Isla de Francia que 
dominaba con Vi título de duque: pero pretirió sentar frcMtono 
f u n Carolingio, Luis IV de Ultramar(asi llamado porgue le habían 
hecho venir de Inglaterra). . . 
T 4 u é s de Luis IV coroné á su hijo Lolárw IV; pero el « r d a 

dero rev era Hugo. Despojados de casi todos sus dominios, los uh 
.¡•¡ios Carolingios estaban reducidos al territorio de la ciudad 

d eHugonCapeto,hí¡o de Hugo el Grande, heredó su poder en 95«, 
v ió que segniria su política: Á la muerte de Lotano IV dejo 
reinar W. m V1986); pero habiendo muerto este rey al cabo de 
!m aflo, l lufo Capeto tomó por fin la corona _y la consolido en su 
familia que debía conservarla ochocientos anos. 

i o . Definición del feudalismo. - Muy p o c o les impor-
taba á los señores aquel titule de rey con lendo a Hugo Capelo, 
p u e s t o d o s ellos eran reyes en sus respectivos dominios. 1 | 
feudalismo se hallaba entonces en todo su apogeo. 

Llámase feudalismo la forma de gobierno que, en los 
a g i o s x x, y x „ , hacia de la mayor"parte de Z arandé 
hacendados verdaderos soberanos, y que se e s t a b l e c i ó S f 
secuencia del uso del sistema de los feudos. 

«1 «rigen del feudalismo, feudos O beneficios — l „ 

B á t a a s 
trancos, les dieron tierras que en u T ^ ^ M d S i a n l J S 

s,n?. P°r u>> "<™PO y en cambio de servicios deternT,a2t 
y que podían series quitadas siempre. Estos feS&SSolvSí 
rey a la muerte del beneficiado; p£ro los leudos S K v ¿ o s lu 

m a r P O r c o n s e i : v a r l o s ' hasta que « l e g a r o n T X f e ^ 

n ¡ S ¡ í ; ' , " , b a r ? 0 ' subsistía la propiedad ordinaria con el nombre de 
alodial Los propietarios ^e alodio, eran aquellos que S a n i 

o o trilufin' a n l e P a r d ü S herencia libro de t o d a ' o b l S i ó n de" 
todo tributo pero el propietario del fendo ó beneficio fi§ de t&v 
era mas podergo que el ponedor del alodio. Cua do • , • ' 
siones normandas este último cavó en lal miseria que teniS 
apenas con que alimentarse, recurrió á los veci ms nv s r t o t 
n t T a , r <ir | , 0 d i ; m defenderle. El hacendado pTc le rel 

v ^ t s ^ r s ü . ^ una jerm"uía de «<-
Carlos el Calvo impotente para mantener el orden en la Gal. . 

" ando, como ya hemos visto, á lodos los hombres ibres , u e t 
eligieran „ „ señor (edicto de Mersen, 817); de S manera creh 

territorioP°n S a l , l e * f * * * t6daS « S en su 
18. El vasallo, el señor soberano. — El hombre lihre «o 

Uno vasallo, esto es dependiente del señor. El q e t á recib v 
d e d S É ? e r r S Í , a b a ' C ° " 1 3 , m a n o " " l a » ' « » ó de su señor, y melar, ba que se hacia su hombre, después de lo cual prestaba i.i 
ramenlo de. fe ó de fidelidad. Mamábase homenaje e^ a S n oVia" 

t S S T r a m a ' T f t % ¥ " " " T " » 2 3 ® 
«los ^ J S ^ f O f í O S S Í F ^ d " ^ s feu-

e r a n S e & t ^ . d d v ? s a , , ° , t í S P e c t o , l e s » soberano, ó señor eran estas : seguirle en la guerra, deber de host'; asistirle en sú 

I. lloslis en latin, enemigo. 



tribunal do justicia, </t/'cr de justicia, auxiliarle con sn dinero en 
casos determinados, deber de aimho. Ui de 

? * 

r g s & z s z * . i 

i i ^ t s m ^ i ^ ^ t M ^ 

S T . Í K : " » « >™' » b 

j e , , « p ú a * usurparon rt 

qoña V í^uiloaw. l , o d e a T f ? f S & w a r ó a su urovrori. como « l»™'11™-. p s i s oliiales, » sus « a r i t o . 

im íel r"mo-

p ° r ( | u e - b a b i a " , r a t a d ° 1 0 5 

e j é r c i t o , p o j í tos • . » < » 4 S " S " í , 0 r 

sesenta # « <1« servicio i w W w . j „ „ , c s . 

porque É - f T a é s í s r " ' d e r e c h 0 46 
g u e r r a , y hasta guerreaban c ^ J ^ i ¿ 

gislaba. 

Finalmente, tampoco bahía m o n e d a ú n i c a , poroue los 
señores a c u n a b a n m o n e d a . po ique ios 

K s l ( ' se llamó a n a r q u í a f e n d a l . 
r l O U L a pación se encontró dividida en 
d e S o ^ en9,::, , r - n o W e s ó p ^ ™ * * * 2 * 2 ; 

^ " « » ^ s 1 - ^ * * 

, 1 , r r ! « * - » « r o s ; , „ : , „ „ s ...... rías — Los v i l l a n o s s,> 

É í o ^ T e t o ^ ^ ^ ' P r ° P j ^ Í - - - p o p í - '"jetos a censo, ¡i renta perpetua 
g W ^ l ' ! ? t e " i : , n propiedad de su campo v 

.« su fallecimiento el hijo debía rescatar la tierra ' ' ' 

- t r v ^ r . v ^ v t ^ r s s s 1 " 

í l p i i s ^ 
á: Kl"4ño? cnrar1íra"ol"lf Í.K Ú t h f B T ""'í''" ^ ' ' «•». 

un señor de Jas costas fetta^lttnaufrago. 11 v«con.r.-dé£eó„, 

< — 

msr. GEXERAI. 
lo 

r 
v T 



Un castillo feudal (castillo de Arques en su estado antiguo). 

fortaleza. A veces había murallas que encerraban en el castillo 
cortijos y campos cultivados; por manera que los señores tenían 
allí al misino tiempo su palacio, su campamento, su capital, todo 
un dominio provisto de las cosas necesarias. 

i » . Ciudad«-**, villas, aldeas y arrabales. — Los que (109 
eran nobles, los villanos1, ó como decían, los hombres que se le-
vantaban i/ se acostaban en el señorío, del que no podían salir sin 
permiso del amo, habitaron las antiguas ciudades y generalmente 
las villas. La palabra villa que en su origen designaba cortijos, sel 
extendió á las aglomeraciones populosas y luego á las antiguas^ 

1. Habitante del estado llano en pinina villa ó aldea; por extensión ese nom-
bre se aplicaba a ios siervos y de aquí que viniera á ser después un término «le 
menosprecio. 
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donde encerraba sus tesoros.Para entraren el castillo era preciso 
atravesar el foso por un puente movible, que levantaban ó bajaban, 
el puente levadizo, y luego se debía pasar bajo la reja que protegía 
la puerta y que levantaban en tiempo de paz. La puerta se hallaba 3 
encajonada entre dos torres. 

Todo el recinto estaba guarnecido de torres que formaban en lo 
alto como una corona de almenas, piedras espaciadas que servían 
de abrigo á los arquéeos. InmeHsos subterráneos hacían de cue-
vas, almacenes, prisión y asilo en los casos en que era tomada la 

tL FEUDALISMO. mmms^i 
íi). Miseria «1«. i 

toja en , - P.,co comerc io é , „ -
devastados por | a s guerras £ ¡ ¡ 1 , ^ T ' ' l o s c a ' " f " « 
a fuerza en lugar £ la jas ida ' f " P ° n ° d o s d e 

general como la miseri , í i V y I a ^ ' l o r a » t ' i a que se hizo 
o ^ n , z a c i ó n feudal - s o l i d o s ¿ S 

Resumen. J -. i.-i , 

W t ñ i r de « 

S t e « ? » * I P ™ £ " » r - r - — 

« a i Cuestionario. - 1-7 . n, - , 

d c tó®»^ ! d.-l vnsaflo" S e r a " »W'«acib4 
I ^ I S á ^ ^ r , a m m M f e vidia 



C A P Í T U L O X X V 

LA EUROPA FEUDAL — ORIGEN DE LOS ESTADOS 
MODERNOS — LOS PAPAS Y LOS EMPERADORES 

DE ALEMANIA 

\ . Origen «le los Estados modernos. — A pesar de la 
confusión feudal, no se habían roto los antiguos cuadros de 
las naciones, y poco á poco de entre aquel polvo (le Estados 
menudos surgieron grandes Estados. C.ierto es que se consti-
tuveron con arreglo al sistema feudal ; pero en suma, debían; 
ser el principio de la mayor parle de los listados modernos, 
Francia, España y Portugal, Italia, Alemania, Inglaterra, etc. 

8. Reino de Franela: primeros Capetos (987-1 lOHi. 
El triunfo más completó del feudalismo tuyo lugar en Francia. 
Hugo Capoto no ora otra cosa que el primero de los señores : ios: 
duques de Aquitania, los condes del'erigord.de Poitou, de Anjou, 
de Champaña, de Flandes, \ los duques de Normandia y de. Bre-
taña. le igualaban en poder v á veces le negaban la obediencia. J 

Sus sucesores Roberto II (996-1051), Enrique I (I05I-I0G0), 
Felipe II 1IO6O-IIO8), apenas tuvieron más autoridad. Roberto, 
más monje que rey. pasaba los días en la iglesia y si merece ¡ 
rilarse es por su inagotable caridad. Enrique y Felipe vivieron 
encerrados en sus- castillos, espectadores indiferentes del desor- 1 
den universal y de las grandes expediciones de los señores. 

3 . Reinos españoles. — Allende los Pirineos se habían I 
formado reinos cristianos : reinos de A s t u r i a s y d e León i 
(718-910); reino de N a v a r r a (857); reino de. Casti l la ( I i : I 
y reino de A r a g ó n (1035). 

Principalmente los reyes de Castilla se señalaron en la la- I 
cha contra los árabes. Muchos señores franceses lueron a I 
combatir con ellos. Raimundo, hijo de un conde de l o l o s i J j 
casó con la hija del rey Alfonso VI, y desde entonces corrió I 
sangre francesa en las venas de los reyes de Castilla. 

4 , Portugal.» — Enrique de Boryoña, biznieto del rey 1 
Roberto, ganó con sus hazañas otra princesa de Castilla y un I 
condado ; f orillas del Mii io : fué el condado de P o r t u g a l . 

- D e f ó d ü ? dT (***) ; - a s . , de Sajonia (918) 

losgernianos eligieron rey à Arnolfo, de la familia 
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" » ' " b ™ de r e i n o de l a s Dos S i c i l i a s ' . P 1 0 

« . B e i , , » a n S l o - n o r m a n d o (106C) — Lo mie los snh-

* # o n e s mavoi-es y 
d e e 11 ca i'nÍ7-!(h I • •1! . CZ •<" to^rra, desbarataron, desm.és 

ffir « a ~ i u m 



•te Garlo Magno; pero inuy luego se extinguieron los carolin-
gios y entonces los germanos buscaron un rey en la . asa de 
•Sajonia. 

Enrique I el Pajarero, asi llamado porque estaba cazando 1 
con halcón cuando le anunciaron sa nombramiento (018) fué 
jete de una casa real que duró un siglo (918-1024), v fundó 
la g r a n d e z a de Alemania . 

9 . o i ó n I 193«-»« .? ) . — Su hijo, Otón 1. se distinguió : 
por sus triunfos. Mantuvo en la obediencia á los principes 3 
alemanes, y gracias á la victoria de A u g s b n r g o (955) míe- 1 

Jjranto el empuje de un pueblo terrible á la sazón, los h ú n -
garos ó mag iares , de la raza de los hunos. 

Separados de la Alemania, detenidos por una frontera eri- I 
zada de fortalezas, la marca del este, OEsterreick (Austria) 
los húngaros se fijaron en el valle delTheiss, se convirtieron 
al cristianismo y. en el año 1000, su duque Esteban el Santo 
recibió del papa Silvestre 11 .-t titulo de rey. Hubo, pues un 
nuevo Estado, el re ino de Hungr ía (100i ) . 

Otón combatió también contra los bohemios, que eran 
medio paganos, y contra los p o l a c o s , ¡cuyo duque Micislao 3 
recibió el bautismo (904), y que no debían" tardar en formar 
igualmente un poderoso Estado á orillasdel Vístula : el re ino 
de Po lon ia (1125). 

fO. Otón I, rey «le Italia y emperador. — C o n ambi-
ciones de igualar á Garlo Magno, Otón marchó ¡i Italia y apro-
vechando las divisiones de este pais, se hizo coronar rev de 
Ital ia (951). J 

En 962 dió Un paso más, y el papa Juan XII. que él había 
restablecido en l'.oma, le coronó e m p e r a d o r de l o s r oma- ' 
nos. Sucedía, pues, que un príncipe sajón ceñía su cabeza 
con la corona del terrible vencedor de los sajones. 

i i . El imperio y el papado. — A q u e l restablecimiento; 
de la dignidad imperial debía tener graves cousecuencias. 
Como emperadores, los reyes de Cermania, sobre todo cuando 
la casa de Franconia 1 sucedió (1024) á lá de Sajonia, llega-
ron á dominar á la Santa Sede y á la Iglesia : ellos hacían 
elegir en Roma á sus criaturas, disponían do las abadías y 

1. r.mrouin. igfedc los francos. Cario Magno!estableció á muchos francas Cir 
el valle del Mein y osle país roiiservó su nombre. Hoy mismo puede compro-
barse con el de la gran ciudad de Fran. fort del Mein. 

í l l ' S a Ä ^ ™ » '« W - ~ 

r o » r * h a s u ' " » - -

mente contra el emperador • Ä J . 1 " f t l l l h l d e s abierta-
Sacerdoc i o y del I m p e r i o Q U m n ° g u e r r a d e l 

Ä S Ä S ^ luvo m u c h o s y 
« ' f e l f r e g ™ r i o 1 l . i ; 3 & , - , a . d 0 1 i n v e s t i * ™ - Con 

m í s é S B l ü s ^ ^ 

Mu embargo, el emperador Enrique IV II(iHfí 11nr, 

Ä^Sf* II M*,1" mäs » - Ä 
roraano 



f ice v i r tuoso y un rey c u y o y u g o había ven ido á ser i n s o p o r -
table. Enr ique IV, abandonado de t odos , tuvo q u e c e d e r . 

1 4 . Humillación de Enrique IV en Canosa. — Con misera-
ble aparato, Enrique IV atravesó los Alpes y llegó cerca de Iteggio 
para |)resenlarse á la puerla del «-astillo de Cuitosa, donde á 
la sazón se encontraba tíregorio Vil..La fortaleza tenia triple re-
cinto, y llevaron al emperador al segundo. Enrique, despojado de 
todas las insignias de la majestad, esperó tres días con los pies 
descalzos, vestido de penitente y en medio de un frió invierno 
la sentencia del sumo pontífice. J'or fin, Gregorio Vil consintió en 
poner término á aquella penitencia, bajo Iá condición de que el 
rey juraría constante fidelidad á la sede de liorna. El 20 de enero 
de 1077, Enrique se presentó descalzo y medio muerto de frió di 
lauto del papa que levantó el anatema. Jamás el mundo h á b i l 
presenciado semejante espectáculo. 

1 5 . Sitio de Kouia por Enrique I V : muerte de (¡regó-
rio V i l I « 0 * 5 i . — Enrique salió de Canosa ¡ton la rabia en el 

- corazón y muy luego volvió á la lucha. Gregorio le suscitó un 
rival en" A l e m a n i a / l o que produjo en este país una horrible 
guerra; pero falleció el competidor, y Enrique, tranquilo ya por 
esta parte, apareció nuevamente en Italia con un ejército (lOSI). 

Marchó sobre liorna (pie bloqueó durante tres años, hasta que 
por fin la intriga y la corrupción le abrieron una puerta, liorna 
fué lomada. Gregorio VII se encerró en la fortaleza .leí Cantillo 
Sanlángelo, v. á su llamamiento, los normandos establecidos en 
el sur de Dalia v que se habían reconocido vasallos de la Sania 
Sede, acudieron en su auxilio. El emperador no los esperó. 

Sin embargo. Gregorio VII tuvo que refugiarse en Saleriio, enlre 
sus aliados, v allí murió repitiendo estas palabras : « He amado la 
justicia y odiado la iniquidad, por lo cual muero en el destierro. s> 

Mi. Muerte de Enrique IV (S iOG). — Esta vez Enrique. IV 
creyó haber triunfado definitivamente; pero Urbano II, sucesor 
de Gregorio Vil, continuó su obra, renovó todas las sentencias 
fulminadas contra el emperador, y levantó á sus hijos contra el. 

Obligado á sostener una lucha parricida, Enrique cayo al l.n 
prisionero y ífié despojado .le la corona y desterrado a su vez. 
Errante, pobre, rechazado por lodo el inundo, falleció en Liejs 
en la indigencia, y como estaba escomulgado, su cadáver se quedo 
sin sepultura (1100). 

»7 . Enrique V ; concordato de W o r n i s ( i l » 2 ) . — E l 
h i j o d e Enr ique IV. v e n c e d o r de su padre , c o n t i n u ó la lucha 
contra la Santa S e d e ; p e r o en 1122 firmó con el papa Ca-
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listo II el c o n c o r d a t o d e W o r m s m í e n „ c n f ¡ „ . 
t ienda d e las i n v e s t i d u r a s , " S o n l a d S , ^ * mauMF ÍMrgo, el c o n c o r d a t o , , o f u i , „ d s , , „ „ uua tregua ' " 

4 ' -

¿ s a s K s g r í i r S K E 

p , „ d l r ° " ' a " " d " ' ' 4 ' e ' " ° 13 " - ' " • " " » ™ f ¡ i » » I « » « i» 

I I emperador Enrique ¡V se humillo en Canosa ¡1077)- después se s s í ¿ t e a » 0 

m S S 9 K I f c f f u é r ° y s u f ,n i r i s t e (»o«), su 

d$CrCÍry°3 ' 4 formaron en medio de la Europa feu-
dal. - El emperador Enrique IY y el papa Gregorio Vil. 

la Iglesia el gran poder de los eniiiera-
dores alemanes? — ¿Que contau.iian ? 
— ¿Oiié hombre trató de libertar .i la 
iglesia? — ¿Como se reglamento la 
elección de papas?- ¿Qué se entiende 
por l,i contienda de las invesl¡duras? — 
¿Quién triunfó en un principio?—¿(io-
nio se terminó la coi.tienda de las in-
vestiduras? 

gestionarlo - 1-7. ¿Cuál fué la si-
tuaci.m .fe los primeros «;;,,„-ios? -
¿yue reinos se Tunda ron en España ' -
guales el origen del reino de Porlu-

« <T V , r c m o las líos Sicilias ? 
J » f n x ?' l v ' " ° ",:|S Poder.>-
so- Que eran los húngaros * — ; t „ 
donde fundaron „ „ Kstado ? 6 

Ji i7 * " " ' " t u I ° 'ornó Otón 1 ? 
11-17. ¿Qué consecuencia tnvo na ra 
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C A P Í T U L O X X V I 

LA EUROPA FEUDAL - LAS CRUZADAS - LA 
C A B A L L E R Í A — LAS COMUNAS 

« . Poder de la iglesia. — La Iglesia, que convirtió á los 
bárbaros, logró dominarlos también, según liemos visto. Si 
en los siglos ix y x no (nido impedir la disolución de la socie-
dad. lo cierto es que prosiguió sus esfuerzos en el siglo s i . 

En primer lugar estableció la t r e g u a d e Dios , que sus-
pendía las guerras privadas del miércoles ¡>or la tarde al lunes 
por la manaña y durante los días festivos. 

Con las excomuniones sujetaba á los soberanos á las leye~ 
de la moral. La humillación de Enrique IV en Canosa demos--
tró la fuerza que ya habían adquirido los papas; pero su poder 
se patentizó sobre todo con las grandes expediciones de las 
c r u z a d a s . 

2 . El imperio griego y los «arcos. — En Ol iente, el 
imperio griego seguía arrastrando la más débil y despreciable • 
existencia. Habíase aislado por completo del Occidente al 
separarse de la Iglesia romana. El patriarca l'ocio había roto 
con el papa Nicolás I, y la Iglesia (¡riega se había proclamado 
inde¡>endienle (857), c i s m a que impidió á los cristianos de 
Occidente el hacer caso de los Uamamientos que más de una 
vez les dirigieron los emperadores griegos cuando les amena-
zaban los musulmanes. Sin embargo, muy luego vino á ser 
tan grande el peligro del imperio griego, que se conmovió la 
Europa. 

Nuevas poblaciones procedentes del Turkeslán habían fun-
dado reinos que se extendían en el Asia Menor hasta el mar 
Negro. Los t u r c o s eran más fanáticos que los árabes, y los 
peregrinos quq, hasta entonces habían hallado libre entrada 
en Jerusalén, eran objeto de todos los ultrajes. 

3. Primera cruzada: Pedro el Ermitaño (IU9.>). — Un 
hombre que de guerrero se había hecho monje, Pedro el Ermi-
taño, emprendió una peregrinación para contar por todas partes 
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B R ^ M fest-láS L 
sepulcro de Jesucristo de manos de los ¡ „ K r*. p a p * i ™ C a r el 
que era francés, reunió eó Clemom-Feírand ^ ü , r b a n o » • 

j a r n o s ó , ° * a t í s r í w i f t s s 

' ' ^ S M l É Z ^ i t T " visto, y Urba-
II!"a satisfacer su S S T J JSZBZi?" ,,,chas ¿ ¿ ¿ A 
I ierra Santa. « ¡ W o s lo q u i e r e - h 2 P I » " n a . á >•> 
« m y-«na w S R g G a & R T S " ^ ' " ^ o n 

? ' - ^ m c o " pueblo- la S * t É l acn-
regrmos se comprometían á l l e v ó n , acamada que los pe-
I r - no hubiesen becl ^ ^ M ^ ^ vestidos m ¿ -
«1»" se aplicó á los que se ará aro n j V / t ' " " " ' I T ' , e 

cruzadas dad-, á las expedieiones J i ^ n t a ' v el de 
p o v e r el . „ „ „ d o c r i s E m ' ' d , J § t c d o s » s , debían 

compuesto, de los más rico" s S , " W & M y 
salios. Los franceses del norte ih J • l , n a l , a " consiga á sus vá-
•'«"|ue de Bullón; los de « S h ^ S ^ ^ f T G o d o f ^ d o . 
normandos de Italia p 0 r B.leZmto y ' " s 

reunieron en Constaiitínopla do t e d n ' , W e r f < > - Todos se 
aquellos orgullosos batallones < í I n h h » f í " r a s " > , a r o » tanto 
«o apresuro á encanunarlos pa?a eí í s h ° a U X ¡ , Í 0 -

i ^ ^ ^ ^ ^ j É ^ r a n de la ciudad 
Dorilea. En vista de es o os , ^ f " e ' < , e r r o í a d o < N ' « é s en 
su favor el hambre, la ¿ i i m e r e L Tr™" I1"" tomt»atieran en 
™ » paso que dieron lo" e r S Z ' h i t f e d e l *>'< > 
< ado con cadáveres n § l a M e & a ' ' S m a , quedó mar-

^ n t B ^ r 1 ' >•• Antioqnia, 
* mtrigas, que | o s c r i s f i K s L h í f f i ^ cons.gu.ó, por medio 
í 'a s habían entrado ^ a l S t S ® " T * d e i;i ^ 
fa rúas completa derrota (J098) cjerc.'to turco, que sufre 

¿ S i i a s d ; Í - S S S - , o s 
gnto : ¡Jerusalén! s e S d a 4 f e , 'f mismo 
'•'«•nes, lanzado por Itó s S f f l a l « , t ^ y d e t Q d p s l ü s ca -
tres años de prueba. í i moT . ' , ^Ómbres que sobrevivían á 
< " julio de 1099) l . 2 r , u S ? ^ 1 , 1 

N et ra ron ta ciudad 2 Í ? ? , Ü S P u | n t e s levadizos V pe-



5. Reino «le J c r n d é a . — Los cruzados nombraron ra j 
de Jerusfdéñ á G o d o f r e d o de B u l l ó n ; poro él no quiso 
aceptar sino el titulo de procurador 6 defensor, harón del 
Santo Sepulcro. í 

Los cruzados se repartieron el pais c o m o en Europa, á la 
manera leuda!; y por tanto, hubo principes de Edesóy de 
Anlioguia, condes de Trípoli, marqueses de Tiro, señores j 
de Jaf'a, etc. Después redactaron un código de ley calcado 
sobre las costumbres francesas y que llamaron Assises de Je-
rusalén; asi como también crearon dos órdenes militares "J 
religiosas para la defensa del pais, que fueron los Templarios 
y los Hospitalarios. J 9 

El establecimiento «leí régimen feudal en la Palestina debía ¡ 
ser ¡norial en aquel reino todo lleno de divisiones. Les sobe-
ranos se disputaron lo mismo »pie en Europa. Como era muy;j 
reducido el número de los guerreros que se habían quedado 
en la Tierra Santa, no tardaron en atreverse con ellos los , 
musulmanes. 

« . Cruzada de Luis VII ( 1 1 4 9 - 1 1 4 9 ) . — En 114-4 C.ayójB 
sáTinanos el principarlo de Edeso y los cristianos de la ciudad fue-
ron degollados. Entonces el emperador Conrado III y el rey de l 
Francia Luis Vil (1147) emprendieron la segunda cruzada que aca- I 
baba de predicar San Bernardo, el más elocuente doctor de la J 
edad media. 1 

El ejército alemán abrió la marcha y no tardó en ser destruido I 
por su imprudencia y ademáspor una traición de los griegos.-. J 

Conrado, acompañado de cinco ó seis mil hombres que se ha- I 
hían escapado del desastre, retrocedió para reunirse con Luis Vil,; I 
rey de Francia, quien por su parte corrió también grandes peli- I 
••ros en su travesía del Asia Menor. , .'1 

Los cruzados pusieron cerco á la ciudad de Damasco; pero nn- I 
hiendo estallado discordias entre los principes de las diversas n | S 
ciones. Conrado regresó á Europa, y Luis MI no tardo en seguir!.', I 
descontento de todos y habiendo él descontentado a todo el mundo | 

: . Íruzada de Felipe Augusto y de Rieardo( 1189-1191 
— En 1187, Jirusalén cavó en poder de Saladnio, jefe árabe W» 
habiéndose apoderado de'Egipto y de Siria hacia que lodo se <tor, 
blegara ante sus armas por extremo temibles. La indignación úey 
pertó de nuevo el entusiasmo. . jS 

El emperador Falerico Harbaroja llevó otro gran ejército aie-

ron llegar hasta la l>ales|¡,,a d e SUS , r o P a s Pu i l i ' ' -

Felipe Augusto y Ricardo 
p o r "'••"•(1189),sitiaron á 

" " rea l idad en Champaña (120(1). cuando S m » 
3 g ; á * * • ' l - l o s o cura d e l M a T e , r-
mado Foulquess y avergüenza á los baro , i e s diciendo es ó m 
deberían eniplear su valor con un objeto más 3 e " l 

e la victoria en campo cerrado. Los con,les de Champaña de 
a se n, ' í l 0 , r ' 5' S " S V a S a , l o s ' a i ' r astrados por su S o c u é , -

Í S i m l S S k C l r U Z < ! , " C a r n a d a h a C < ! " v o < " aiTancar 
• ciudad de Jerusalen a los musulmanes. I.as c i r cuns lanc iZ 

luyeron que conquistaran á Constantinopla S T ^ S 

P •»«•' mercante de Yenecia, . uva'avidez no pLliero,™ u t ñ c >r" 

J, , ' ' .^ 'o . se apoderaron de Zara (1202) § 

m p z s t e í g i s M ? 

nopla, c n e l " " 1 * ™ d e Oriente apoderándose de Consta,.tí-

entre los que se contaba Go-
, S e x o c S S T " ' e l S e í ' n l ° y P ' n , o r ^ c o historiador de 

8 , a s l l " r m o s a s r i b e r a s e n dotóle se 
poblaciones «le la r^r y e l l o * ' l u e " " conocen sino las humildes 

oDiacionesde la Galia, se quedan atónitos. Los latinos tenían ape-



ñas veinte mil hombres y atacan á una ciudad de quinientos mil 
habitantes. Sin embargo, en cuanto se hallan al alcance, saltan dé 
las embarcaciones y con espada en mano ponen en tuga á los grie-; 
gos. Algunos dias después entraban en la ciudad y restablecían á 
su protegido Alejo (1205). 

Alejo, que descontentó á sus aliados y sus subditos, pereció vic-
tima de una revolución, y entonces los francos se apoderaron dé 
la ciudad por su propia cuenta (1204). La matanza fué espantosa: 
y el botín inmenso. Los señores francos y los venecianos eligieron 
emperador de Constan!inopia á Balduino, conde de Flandes. y 
luego se repartieron las provincias, haciéndose grandes principa-
dos en la Tracía, la Maeedonia y la Grecia. Estaba destruí'lo el 
cisma y sometida la Iglesia griega (aunque por breve tiempo) á la 
Iglesia latina. 

l o . Í K i m a s c r u z a d a s . — Todavía continuaron las cruza-
rras de Oriente; pero siempre se desviaron de su objeto. 

La quinta (1217-4221), dirigida por Juan dcBrienne contra 
Egipto, fracasó. 

La serta, mandada por el emperador de Alemania Fede-
rico II, tuvo mejor suerte, pues aunque por corto tiempo, 
Jerusalén fué devuelta á los cristianos (1229) ; diez años des?" 
pues caía de nuevo en poder del sultán de Egipto. 

Á la noticia de este desastre volvió á conmoverse la Europa'; 
pero únicamente Francia tomó las armas, excitada por su 
piadoso rey Luis IX. La sétima (1249-1254) y \$pctava (1270) 
fueron las últimas y las más desdichadas de todas ellas. ¡ 

tí. Resultados de las cruzadas. — Sucedió, pues, qué 
las^cruéadas libertaron la Palestina sólo por un momento. Sin 
embargo, aquellas grandes expediciones produjeron alguno? 
resultados favorables. 

Quedó a b i e r t o e l O r i e n t e . Conociéronse desde entonces' 
su rico clima, sus producciones, su industria, sus artes, que 
las invasiones no habían destruido enteramente. Trajeron de 
Oriente el uso del lino, de la seda, el ciruelo de Damasco, la: 
caña de azúcar, la morera, el uso del molino de viento. 

Las cruzadas produjeron también resultados políticos ; 
morales. 

Desarrollaron la caballería y favorecieron la emancipación 
de las comunas. 

* « . La caballería. — El sentimiento cristiano, mezclado 

de los nobles, porque era c o " , ¿ . . v ? o rg""<> 
les imponía serios debe,es ' exclusivamente; pero que 

e, de fenderá 
crimen, de toda vdlania. U e , ' f a n ° ' y de todo 

gnebrantado la h a l > i a n 

comunal. Los pueblos av isall i . 0 ( l ' »ovinuento 
ron por t o d a s ' S ^ S S f ^ ^ t i e m p o trata-
cmanc i pación Se tas'comunal W í y "S ,ü ® 

i í ^ t & s s r ^ t s ^ í r , a s c i u d a ^ i k -
••tros: y. bajo la j u o l ü c l l g ^ ^ ^ f e ^ ^ ^ e unos á 
formaron corporaciones q u e s u " o S r e í 2 W™ T 0 P*iro™>> 
gencias de los señores y F m t ' fe3 T n " d o á , a s e x i " 
circunstancias. se a s o c i l r o n . ' • l">rnl 'liei on | a s 
libertad de la ciudad S f í ^ S a ^ ® ^ . ? J ? « comprar la 
comuna. , u e H M " , a n - lS" asociación Constituyó la 

Noyon ,1108). Beauvai feSñtítTPY?" feamente 
obispo ó de su conde ,,ua cÍrta m . : . ^ f V ' y o b t«Méron de su 

En L a o n d u r ó a k s l a r e S ó n ' e O m condición. 
v el obispo Gaudrj. degollado en ,TJ"S mUcha 

15. Derechos de las c o a . L » = {T1up '"">nte vengado, 
ciudades se orga^aron « S l í habitantes de 'estas 
Sislrados á su cabeza que II Z P (comuna) con ma-
tos miembros de la c L u n a i - aZhanY^T' 6 aUalde*-
de sus ¡nenes; 2* no podían1er L S . •elÜera P'"P'edad 
magistrados; 3° toJban%3e^EffiU* 'V™ *ino °'"e 

4 «o pagaban más 
"o tenían ya relaciones directas Z f f í ; 1 , f*- ",a9'^odoS; 

c i i ü ^ S l f S S V ^ su justicia, su ha-
ayuntamiento) coronada con una to^í rf T # S " T a C O m u n a l <d e 

panano). su campana, míe Todas (eS,"'cu' 
caso de alarma, locaba T r e b Z * 1 " e d " 1- e n 
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^ J & M M - preparaban 

eri tó porvenír las l i b é r t a t e g e n e r a l e s . 
„ m e a - 1-2 La Iglesia era omnipotente en la edad media, y ella I 

J l i ^ r a n d e s expedición« R a z a d o cada 
El imperio de a « árabes en .anafsmo, pe* 

S ^ W a S ^ g S E s a » " 

apoderare de Damasco. Jerusalén. Felipe Augusto J 

trar en Toleroa>da. produjo la toma de Const 

¿ Z - A — - - " , 

ocuiva. d ir ig í*» m S " Ü 5 S U .1« 1 « « f j 

H,s „p fd i t íone . q«e. 5 » m i t a , s o j i o ia ; „ , , , „ , „ „ . J 
¿Bicrto el " « > » ' « J . » « f e L S S t m al M * * % 

cmiadas J J W * ® » ^ p t t o e U » » 3 « 

• Cómo se desvio de su objeto? - ¿ g S 

más hubo S P W f e ' ~ ¿ « m S S " ^ 

, muña--? 4 c,i ,l«-s fueron 

uuinal ? 



C A P Í T U L O X X V I I 

G R A N D E Z A Y DECADENCIA DEL IMPERIO ALEMÁN 
LA CARTA MAGNA EN INGLATERRA 

fl El imperio alemán. — No porque fracasaron las (Tu-
zadas puede decirse que faltó energia en Europa; pero des-
graciadamente se consumía esta fueraa en luchas intestinas. 
I l imperio alemán, el más poderoso de los Estados formados 
en la edad media, quería mantener su dominación en Italia y 
en Roma, y «le aqui la repetición de la guerra entre el Sacer-
docio y el imperio. , . , 

Los reyes de Inglaterra tenían que luchar contra sus haro-
nes, sin hablar de su creciente rivalidad con los reyes de 
Francia. , . . . . . 

2 «i .elfos y «ibelinos (t 138) : segando per.odo de a 
« M I e r r a del Saeerdoeio y del Imperio ( 1 4 5 1 - 1 1 8 » ) . — L A 

Alemania habría sido temible para Europa s. la corona, que 
er-1 eMiva. no hubiese, cambiado de casa cada siglo. 

T a d ' Sajorna sucedió en 1024 la de Franconià y cuan.b 
ésta se extinguió en 1123, dos casas r.vales se disputaron la 
I b e r a ! í : l f de los Güe l fos y la de los Gibe m o s . ^ riva-
lidad ensangrentó no sólo á la Alemania, sino a la Italia, que estaba bajo su dependencia. 

Triunfaron los Gibelinos con Conrado 111 (lio«), y. 
p u ' s con su sobrino F e d e r i c o B a r b a r o j a , bajo cuyo ranal 
E v o S t o el segundo periodò, de la guerra del Sacerdocio^ 
del Imperio. 

3. FederieoI B a r W o j a ( i - í g g j g 1 * 4 
durante la segunda mitad del siglo ambicioso, y debió al color de su cabello y de subaiba el s o p ^ 

" T a h a í ^ t S n a n c i p a r s e de Alemania, y toj^ 
aunel pais con un ejército considerable, espanto a las euufera w 
? 'Lombardia y se hizo coronar en «orna por e P a n a n o • 

Pronto su dominación pareció „.soportable a 
limos- Federico no quiso reconocer a un papa hostil a sus > 
tensione^! Alejandro'III- y 1«* opuso antipapas. Italia se dividió-

hubo el partido del emperador ó gibelino y el dejos güelfos ó ene-
migos del emperador. El papa sostenía la causa de la independen-
cia italiana. ' 

Airado Federico volvió á Italia (Ht fg , destruyó la ciudad de 
Milán y obligo al papa Alejandro á refugiarse en Francia. 

Pero las ciudades italianas formaron una nueva liga la liga 
lombarda, y construyeron una fortaleza que llamaron Alejandría 
por el nombre de Alejandro III. y que es todavía una de las prin-
cipales plazas de guerra de Italia. Federico no pudo tomar esta 
ciudad y, abandonado por los vasallos alemanes del partid.» trüelfo 
lúe derrotado en Legnano (II7(¡). 

Encolerizado hasta lo sumo contra la casa de los güelfos se 
mostró conciliador con los italianos. Fué á Venecia para proster-
nare á los pies del papa Alejandro III y firmó con las ciudades 
italianas la paz de Constanza (1185). Libre desde entonces des-
truyo en Alemania á la temible casa de los güelfos v se enriqueció 
con sus despojos. " ^ 

En la famosa dieta de Maguncia se mostró en toda su gloria • 
parecía un Cario Magno en medio de las antiguas asambleas de 
los francos. Mas de Í0 000 caballeros se presentaron en Ma°uri 
cía, y Fedenco tomó parte en un lomeo, no obstante sus sesenta 
y tres años. 

Federico Barbaroja quiso terminar piadosamente su reinado par-
tiendo para I» tercera cruzada; pero ya hemos dicho que se ahogó 
en el Asia Menor, en ebCidno, que falló poco para que, en otros 
tiempos, hubiese sido funesto á Alejandro. 

Durante largos años no quiso creer Alemania en la muerte de sU 
heWüe, »pie vino a ser héroe legendario. Decían que no estaba muerto 
el emperador, sino escondido en una caverna sentado delante de 
una mesa redonda de piedra y durmiendo. Su barba, conforme iba 
creciendo, había rodeado ya siete veces la mesa de piedra, l'n día 
«lebia despertarse y entonces vendrían mejores tiempos. 

4. Poder «le la Sania Sede. — El papa es quien había 
triunfado en este segundo periodo de la rivalidad con el im-
perio. I n o c e n c i o I II fué el pontífice más poderoso (pie se 
había visto hasta entonces, y llegó á proclamar abiertamente 
su pretensión de disponer de la corona imperial v de gober-
nar a los reyes. * 

5 m papa Inoeenelo III ( 1 1 9 8 1 2 1 « ) , _ \ la muerte 
• i ^ ' e l , n s t e h,J° Fedérico Barbaroja, el mismo que 

cobardemente tuvo prisionero á Ricardo Corazón de León, Ino-
umcio III. se declaro contra su heredero, el joven Federico de Sin 



/ ¿„ , y favoreció la elección del jefe de la familia güelfa Otón IV 
de Brunswick compromisos contraídoscon 

Pero habiendo a lado Otón a los comp elevado, y 

el papa, éste IVaeahó de Imndhse 

] S m r e c o b r ó la corona unpenal 

S » cruzada .„ro-
El papa tuvo la s|fasla uon n e v e i im de jubilo, ose', 

dujo un resultado inesperado | f f i a S ^ i ' ' ' ( W 
el establecimiento de un «nperw UitiV?en. M g u , 

los amos de la huí opa. ra m « s u ¿ i s f t n qué le un-

sangrienta que las otras. 

favorecido su itombramienlo feg J a ! m , . i a Boma 
i » « no se reuniría n „ r U . v m e d i o f -
verse rodeada de ^ g j g ¿ compmnfeo y M 
Ahora bien, " - T d hali i corno lo era de Alemania, permanecer siendo dueño «le Ital a coim» 11 u n a c o | l3 de 

Estableció en su W J w G f c í o V ' ^ ^ ro#i veinte mil sarracenos sobie los tuaies, i 
excomuniones. „rmortaban mucho. No obstan«'' 

Debe deéirse que tampoco aiel mporiai» llev " 
b excomunión que le lanzaron. P ^ g g , , | ,uán de E | 
efecto la sería cruzada. Iz* f g j e n l r a r „,, íerusaten. 
facilitaron la expedición y Fedc. co pu o ,e hab.a 
pero allí encontró cerradas p ^ ^ J ^ u i s 0 ^ i a r al nueva 

I p S i l f f *ntró cünsu' 

caballeros en la iglesia del Santo Sepulcro, que habían despojado 
de todo ornato, puso la corona en el altar y luego Ja lomó v ñor 
sus propios manos se la plantó en la cabeza (122!)). 

Durante su ausencia, se había sublevado la Italia, y el ejército 
pontificio había invadido el reino de Ñapóles. Federico acudió á 
toda prisa, apeló á sus sarracenos, expulsó! á los soldados del 
papa e lnzo entrar en la obediencia á les ciudades del norte. 

í>tn embargo, no estaba contenta Alemania viendo que su César 
pretería la estancia en Sicilia y que residía en I'alermo. Enrique 
hijo de Federico II. que la gobernaba, deseaba mucho hacerse 
independiente; á excitación de la Sania Sede se sublevó, v se decla-
raron por él las ciudades de la Lomhardia. 

Entonces comenzó una encarnizada guerra en Alemania y en 
Italia. Federico venció en Corte Nuova (1237); pero halló un 
intratable adversario en el papa Inocencio IV. 

El papa salió de Italia, se refugió en Li/on, ciudad críelas! ica 
encerrada en el reino «le Francia, y allí congregó un concilio 
raivW0 ,a M ' ' n c P ™ya deposición fué pronunciada 
( l i t o ) , sabedor de la decisión del concilio, Federico, rebosando ira 
se alirmo la corona en la cabeza diciendo : « No caerá antes de qué 
hayan corrido torrentes de sangre. » 

Entretanto, la rebelión se extendía fomentada por las mismas 
mme dades de Federico. Entonces ofreció su sumisión al papa «me 
la rehuso diciendo que. pieria acabar con aquella familia... aquella 
raza de víboras, o como la llamaba Inocencio IV. Federico se vió 
reducido a la desesperación, sus tenientes derramaban árrovOS 
de sangre y en cuanto á él pensaba pedir auxilio á los terribles 
mogoles; pero su muerte repentina (1250) terminó ta guerra. 

8. Consecuencias .le la guerra «leí Sacerdocio y del 
Imperio. — La muerte de Federico II aseguraba el triunfo 
de Inocencio I\ y de la Iglesia. Desaparecía la casa gibelina; 
los señores alemanes, sometidos al duro yugo de sus Césares 
eligieron principes extranjeros, y hubo en Alemania un ver-
dañero i n t e r r e g n o , por espacio, de veinte y tres años (1240-
U i . , Quedó rebajada la dignidad imperial y triunfó el f e u -
d a l i s m o en el país, cuando ya declinaba en Francia. Fué la 
primera consecuencia de la rivalidad entre el Sacerdocio v 
el Imperio. Al mismo tiempo se l i b e r t ó la I ta l ia á la p a r 
c o n la Santa Sede . 

Sin embargo, no estaba la Iglesia tan victoriosa c o m o pare-
c ía ; aquella sangrienta guerra había perjudicado á su presti-
gio , y la ambición de los papas inspiraba recelos á los reyes. 
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L a Ig les ia n o sa l i ó m e n o s d e b i l i t a d a q n e e l i m p e r i o 
de a q n e l l a p r o l o n g a d a r i v a l i d a d . 

«I R e i n o d e I n g l a t e r r a ! d i n a s i i a n o r m a n d a ( ! « « * -
. . 5 4 ) - En lanto que Alemania gastaba sus fuerzas en una 
ludia que debía conducir á la ruina del poder imperial, 

l O O b - l f e había establecido en 
| „ g « l n - a el cual exis.iaen 
de reservarse la mayor parte de los dominios y de dejai al so-

hecZen¿ Inglaterra el monarca por dominar á los 
señóos, mientras en Francia los señores dominaban al mo-

T m a v o r abundamiento. Ta conquista de la Inghderra 

s » 
' ' i el Gordo, rey de Francia, trató de quitar la Normandia 

la íh 'dat e n a sosl enien d»i al joven Guillermo C¡m c j r t ra 
su tio Enrique 1: mas fué derrotado en B r e n n e v i l l e I 19), 
v Enrique l 'se hallo entonces en el apogeo 

- Pero tuvo una inmensa desgracia : 1 a ' « ; < m 
llevaba de Normandia á Inglaterra ^ g ^ ' S j f t 
roció en los escollos, y asi desapareció la orgullosa laza oe 

Guillermo el Conquistador. 

B S S £ s S S £ 
II Plantagend heredero en Francia del AnjottJ 

beranos de su tiempo. 
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11. Enrique II y Tomás Iteeket. — Enrique II se propuso 
influir en el clero y someter á los clérigos á la real jurisdicción y, 
para conseguir mejor sus fines, designó por jefe de la Iglesia de 
Inglaterra á Tomás Beckel, que hizo elevar á la sede primacial de 
Cantorbery. Apenas instalado. Tomás liecket reformó sus costum-
bres y, penetrado de la gravedad de sus funciones, pareció sen-
cillo, austero y vigilante defensor de los intereses de la Iglesia. De 
lodos modos, á pesar de la oposición ríe liecket. Enrique impuso 
las constituciones de fflarendon que atribuían «i los tribunales reales 
la represión de los crímenes cometidos por miembros del clero 
(1104). El arzobispo protestó, apeló al papa y buscó refugio en Fran-
cia. 

El rey Luis VII. que le había acogido,„se interpuso entre el arzo-
bispo y Enrique II. y en 4170'Tomás Becbet pudo regresar á Can-
torbery, donde fué recibido con entusiasmo. Entonces el arzobispo 
renovó las excomuniones contra los prelados del partido del rey, 
y éste que se hallaba en Normandia, exclamó; « ¿.No habrá entre 
los cobardes qne comen mi pan ninguno que quiera libertarme 
de ese Cura turbulento? » Cuatro caballeros que interpretaron 
aquel arranque de furor como una orden, se embarcaron, fueron 
á Cantorbery y degollaron á Tomás Becket dentro de la catedral. 

Muy viva fué la indignación qué excitó el asesinato, y venera-
ron al arzobispo como á un mártir. Enrique 11 tuvo que hacer en-
mienda honorable ante el sepulcro de su víctima. 

Enrique II pasó lo restante de su vida combatiendo á sus hijos 
rebeldes y que se apoyaron en los reyes de Francia. Luis VII y luego 
Felipe Augusto. Murió desesperado (lf8Í>).,« ¡Maldito sea el dia en 
que nací, decía; maldición sobre mis hijos! » 

12. Itieardo Corazón de León(l 189-1 1 9 ! » . — La maldi-
ción había producido efecto; dos de aquellos hijos murieron antes 
que Enrique, y los que habían sobrevivido tuvieron trágica suerte. 

Ricardo, llamado Corazón de León, era, no obstanle. un hombre 
valeroso y ardiente; pero partió casi inmediatamente para la Pa-
lestina en la tercera cruzada con Felipe Augusto, y él desempeñó 
allí el principal papel, conquistó la isla de Chipre y se la dio a Lu-
siñáñ, el rey desposeído de Jérusalen. Cuando se reunió con los 
cruzados al frente de Tolemaida (San Juan de Acre), brilló tam-
bién por su denuedo; pero enfado á todo el inundo con su oríullo. 
Después de la toma de la ciudad, dejó á Felipe Augusto que regre-
sara á Europa y continuó guerreando. « Volvía siempre de la pelea 
erizado de Hechas como un acerico cubierto de agujas. » Por fin 
abandonó la Tierra Santa habiendo concluido con Saladiuo un tra-
tado favorable para los cristianos. 

Lanzado por un naufragio á las costas del Adriático, tuvo que 
atravesarla Alemania; pero reconocido en las tierras del duque 
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(le Auslria, à quien habia insultado, fué preso y entregado al em-
perador Enrique VI, que le conservó cautivo. El trovador Blondel, 
.pie i ha por los castillos repitiendo ios cantares favoritos del rey, 
descubrió la prisión de Ricardo, porque éste le contestó al oírle. 
Los señores ingleses reclamaron su soberano, y Enrique VI tuvo 
que ponerle en libertad mediante un enorme rescate (1194). 

Felipe Augusto Ilabia aprovechado la ausencia «le Ricardo para 
robarle tierras y ciudades, v en venganza Ricardo declaró la guerra 
al rey de Francia, guerra s'in resultado, pues se suspendió en 1100 
Ricardo, hombre incansable, corrió á sitiar al vizconde de Limogr 
en el castillo de Cluilus. donde se decia que ocultaba un tesoro; y 
siempre temerario, pereció allí traspasado por una flecha. 

13. Decadencia de la monarquía inglesa: Juan sin 
Tierra y Felipe Augusto. — Judii sin Tierra, hermano de 
Ricardo, se proclamó rey en detrimento de su sobrino Ari uro, 
v no satisfecho con tenerle encerrado, hizo aue una noche en 
f\iián entrara en una barca, le dió de puñaladas y arrojo al 
Sena su cadáver. . . . . . - 1 

Felipe Augusto aprovechó la indignación que excitó es e cri-
men para citar ti su vasallo homicida ante el tribunal real, 
dónde eran jueces sus pares. Juan se guardó bien de compa-
recer ; pero el tribunal pronunció la coníiscacion de sus leu-
dos v Felipe se apresuró á ejecutar la sentencia, entró en | 
Normandia, se apoderó del castillo Gaillard y puso c e r c o n i 
Buán (4204), «pie Juan dejó sin socorros y que capitulo. OOSM. 
pués de la Normandia. Felipe añadió al real dominio e\Anjou, 
la Tiirena Y el PóMtí. 

14. Batalla de Bouvines í « « « * ) . — Juan sin Tierra le-
vantó entonces contra Felipe al feudalismo del norte de I ran-
cia se unió con el conde de Flandes y con el de Boul«»gne 
v determinó á Otón IV á que entrara en la coalicion. Ingla-
terra y Alemania pugnaban por sofocar en ciernes a la mo-
narquía francesa porque les inquietaban sus progresos ; y de 
anuí toda la importancia de la batalla de B o u v i n e s (entreLib 
v fournai) manada por los franceses contralos coligados ( i ¿ i * b 
la victoria de Bouvines fortificó la monarquía francesa, y al 
mismo tiempo, debilitó la monarquía inglesa. 

15. I.a Car la Magna ing lesa . — Juan, que SC había he-
cho odioso por su cobardía, sus violencias y hasta sus cruel-
dades, vió que se sublevaban los barones y los obispos. Luidos 
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todos con el común designio de imponer limites á la arbitra-
ria autoridad de los reyes, obligaron á Juan, abandonado por 
todo el mundo, a firmar una carta que se llamó Carta Maana 
porque contenía los principios que debían servir de base | 
las l i b e r t a d e s p u b l i c a s . 

Ninguna lasa podía ser impuesta sino por el gran consejo 
del reino : era el principio de la v o t a c i ó n de las c o n t r i b u -
c i o n e s . 

Ningún hombre libre podía ser encerrado-sin una sentencia 

di v id nal ^ S " S p a r e s : c r a H P r Í D Ó i I , i o ( k ' la l i b e r t a d i n -

Juan poseído de rabia, no tardó en desgarrar aquella carta 
que había firmado. Pidió al napa Inocencio III que la anulara 
y Hasta se declaró vasallo dé la Santa Sede. Los señores in-
gleses llamaron entonces á Luis, hijo de Felipe Augusto; pero 
la muerte de Juan modificó sus disposiciones, v prefirieron 
unirse a su hijo, un niño que fué Enrique III. que les daba 
tiempo con su minoría para afianzar sus derechos. 

««. Progresos de las libertades públicas en Inglaterra; 
el Parlamento. - Los señores ingleses mantuvieron su unión 
J, bajo el remado de Lnrique 111 (12IÜ-I272). lograron esta-
blecer las garantías de un gobierno libre. 

Dirigidos por Simón de Leicesler, obligaron á Enrique III á 
jurar la observancia de los reglamentos « onecidos con el nom-
bre de provisiones de Oxford; exigieron la convocación re-m-
iar de tres asambleas ó parlamentos por año, é instituyeron 
un consejo de veinte y cuatro barones. Enrique se sometió 
luego resistió, y. vencidoen Uwes (1264), quedó prisionero-' 
pero su hijo Eduardo levantó su causa, v Leicester fué á su 
vez vencido y muerto en Evesliam (1205). Enrique III. resta-
blecido en el trono, no se atrevió á quitar á los señores los 
derechos que se habían conquistado. 

Eduardo 1 (1272-1307) , lejos de pensar en recobrar sus de -
rechos, congregó con regularidad el P a r l a m e n t o v hasta lo 
completo llamando á él diputados de las ciudades y de las al-
deas. Todas las clases «'«tuvieron representadas, v entonces apa-
recieron ya las dos Cámaras del Parlamento de Inglaterra: 
Cánwra de los lores, Cántara de los comunes. 

Inglaterra se adelantaba á todas las demás naciones, y ya en 
la edad media, tenía l i b e r t a d e s p ú b l i c a s . 
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Además, Eduardo acabó de conquistar el pais de fíales, y, 
para lisongear á los vencidos, resolvió que el heredero del 
trono llevaría el titulo (y todavía lo lleva) de p r i n c i p e de 
Gales . 

Eduardo sometió igualmente á la Escocia; pero este país, 
celoso de su libertad, se levantó con un jete osado, 1 'alacio, 
y luego con Roberto Bnicio, y pasaron siglos antes de que con-
sintiera la Escocia en reunirse con la Inglaterra. 

Finalmente, Eduardo terminó sus diferencias con el rev de 
Francia Felipe el Hermoso mediante el enlace de su lujo 
Eduardo 11 con Isabel, hija de Felipe, enlace funesto del que 
debía salir la g u e r r a d e l o s Cien A ñ o s con la Francia. 

Resumen. — 1 -3. La Alemania se ve dividid» en el siglo MI por la 
contienda entre la casa de los Güelfos y la de los Gibelinos que se dispu-
taban Ja corona. Luego se renueva la guerra entre el Sacerdocio y el 
Imperio. , i 

Federico I Barbaroja 1152-11001 quiere hacer sentir el peso de su 
autoridad imperial á las ciudades de la Lombardiay de la Sania SedefJ ] 
pero tropieza con.la enérgica resistencia del papa Alejandro III y de las J 
ciudades lombardas que se unen. Federico hace un terrible ejemplo con 
la destrucción de Milán (1162*; y á pesar de esto. las ciudades lorabar-, 
das estrechan más sus lazos y vencen á los ejércitos imperiales en Leg-
nano (1170;. Federico debe hacer la paz en Venecia con Alejandro 111 y 
lirrna con las ciudades lombardas la paz de Constanza 11 So). I 

4-5. Renuévase la guerra con el papa Inocencio ra que aprovecha la 
juventud de Federico II. hijo de Enrique VI, para que pase la corona a 
Otón de Rrunswiek, de la casa de los Güelfos. Pero éste falla a todos su* 
compromisos. Inocencio 111 desbarata su obra, prohuncia la deposición 
de Otón y hace nombrar al joven Federico II, bajo la condicion de que; , 
ha de quedar*separáíla la Sicilia. 

6-7. A la muerte de Inocencio III (1216 . Federico II olvida sus jura-
mentos v permanece en Sicilia. Aungue excomulgado, emprende una 
corta cruzada, luclia contra el papa Gregorio IX, contra las ciudades lom-
bardas v gana una victoria en Corte Nnova 1237 .El papa Inocencio III. 
para librarse de Federico II. se refugia en Lyón, convoca un conctüogi 
(124.Y, v pronuncia la deposición de Federico II. La guerra se encarnizad 
más y más, cuando se concluyó con la muerte del emperador (1250). .j 

8-11. La conquista de Inglaterra por los normandos había dado por 
resultado el establecimiento de una monarquía fuerte y mw larga riva-
lidad con la Francia, rivalidad que se aumenta con el advenimiento al 
trono de Inglaterra de la casa de los Phmtagenets, Enriqne ii Planta-
genet (1154-1189), que poseia con la Gran Bretaña, una mitad de la h ran-
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da. Sin embargo, Enrique II se debilita porsd lucha con la Hesia v el 
.^obispo Tomas Be,ka, y luego por sus' guerras contra | | p g ! 

e n t í u S r t u T t J ' U á " reina fuera de Inglaterra, 
en la cio/ada, en la Palestina. o cautivo en Alemania. El rev de Franch 
Fehpe Augusto activo y hábil, aprovecha aquella larga aüStóa 
aun saca partido de la cobardía de Juan 2 Tierra queMaáMt 
das á su sobrino Ar(uro. Condenado por el tribunalde s u s o K o e 
rey de Franca, Juan no defiende sos provincias francesas qüe S a c ó n 
•scado tel.pe 204) Juan sin Tierra entra entonces en | £ S f e -

mada comea l el.pe Augusto por Otón IV y los señores del norte coab-
ciou destruida en Bourines (I2I4¡. 

J u i n ' ^ ' . A ? d e S ° , a a " i m a , á l o s s c , l w f i s »'gleses á sublevarse contra 
* B 3 * * * , a C a r , a — 

F,S¡SUvmW f a f r n y S,; ^ « f i ® bajo el ainado de l.unque III \ de Eduardo l. Entonces se constituyó el Parlamento inglés. 

i É ^ f t M ™Cr,,;°' B'»-baroja.- Federico //. _ Rivalidad entre 
Tierra ln0ferraM GiaUermo el Conquistador basta Juan sin 
¡ierra. - ¿Qué se entiende por la Carla Magna y el Parlamento? 

Cuestionario. 1-3. ¿Qué rivalidad 
turbo a la Alemania en el siglo m* — 
¿Contra qué papa luvo que iSqhar Fe-
derico Barbaroja? — ¿Qué descalabros 
sufrió en Italia ? - ¿ Que paz firmó ? — 
¿•••lino m u r i ó ? 

1-5. ¿Conqué papa llegó la Sarita Se-
lle al apogeo «le su poderío?- ¿Qué 
papel desempeñó Inocencio III en los 
asuntos >le Alemania? 

fr-7. ¿Quién era Federico II? — ¿En 
qué condiciones emprendió una cruza-

~ «t-onUa qué papas tuvo que lu-
cnarr —¿Condese reunió el concilio 
que pronunció la deposición de Federi-
n ' T í K 10 ^ t« -nui»" 'a lucha? — 

¿Oufrconsecuencia tuvo para Alemania 
aquella larga guerra del SacerdóeíS i 
del Imperio? 

8-11. ¿Cuál fué el carácter de la mo-

narquía en Inglaterra ? - ¿Cuál era el 
|>oder de Enrique II PlanUigenet» — 
¿Porqué finchó con Tomás Beckef-
¿Como pereció Tomás? - ¿Qué rué lo 
que acabo de debilitará Enrique II? 

13-l t; Se refiere el reinado de Ricar-
do Lorazon de León. - ¿Qué crimen 
i omet io Juan sin Tierra ? — ¿ Qué pro-
partéa?S , ,Crd '6 '? ~ « E n 'lné &'1 tomó 

15; IS- ¿Qué era la Carta Magna? 
¿ Que garantías daba ? — j Cómo se des-
arrollaron las libertades inglesas en 
tiempo de Enrique III? — ¿Quién rué 
jefe de los señores sublevados? — ¿Bajo 
qué remado se constituyó el Parlamen-
to y cómo se dividió? - ¿Por qué 
dió al heredero del trono el titulo de 
principe de Gales? 
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CAP ÍTULO XXVI I I 

PROGRESOS DE LA MONARQUÍA FRANCESA 
HASTA LOS VALOIS 1108-1328) 

|. La monarquía francesa bajo los Capelos directos 
( 9 8 ? - i 3 2 8 ) . — (alando ya los emperadores de Alemania y los 
reyes de Inglaterra se habían sobrepuesto á los señores, los 
reyes de Francia apenas se distinguían de los «pie debían ser 
sus subordinados. 

Los primeros Capelos (987-1 IOS) nada lucieron para salir 
de tan humillante situación; pero después del remado de Fe-
lipe I, se engrandeció rápidamente la monarquía francesa. J 

JS. I Í U Í S V ! e l « o r d o ( I l » 8 - i 1 3 5 ) . - Este rey se hizo obe-
decer por los vasallos de sus dominios, los señores de Monlmo-
renci/. Ilelun, Gorbeil y el Puiset. 

Fomentó el movimiento comunal siempre que le interesaba, y 
llevó á lo lejos el real estandarte, á E tundes y á la Auvrrma. 

Verdad que no fué afortunada su lucha contra Enrique 1. rey 
de Inglaterra^ pues salió derrotado en Brennenlle (1119); pero 
cuando llamó á sus vasallos contra el emperador de Alemania 
Enrique V, que. amenazaba invadir la Francia, acudieron en tan 
crecido numero los barones v las milicias de los pueblos comuna-
les que retrocedió el emperador (1124). Falleció después de haber 
concluido el enlace de su hijo Luis con la heredera de Aquitania. 

3 . Luis VII (• 1 3 5 - 1 1 8 ® ) . — El heredero no supo aprovechar 
las ventajas que le Babia asegurado la política de su padre. 

Se puso á la cabeza de la segunda cruzada que había predicado 
(1146) Son Bernardo, cruzada estéril (1147-1149); pero el remo 
vivió en paz, gracias á la firmeza de Suger, abad de San Dionisio, 
que era ministro de Luis VI \ á quien Luis Vil conhu la regencia. 

Suger murió en 1152, y el rey. falto ya de sus consejos, hizo 
romper su enlace con Leonor de Guiena. Asi perdió su magmlu.o 
dote que pasó á Enrique Plantagenet, conde de Anjou y muy h.eg? 
rey de Inglaterra, duque de Normandiu; de modo .pie los royes 
ingleses poseían en Francia la extensión de veinte ij dos de los ac-
tuales departamentos. 

Luis Vil trató entonces de luchar contra el mismo poder qui « 

PROGRESOS DE LA MONARQUÍA FRANCESA- 255 

Inglaterra contra su "padre. * 6 l , , JOS d e l rey , l e 

hijo 

« i — d o , que se había 
sion en Alemania, para ayudar á JuaUs n £ S K I 

» Ü S » á e t 

t e S , a s ricas I ' ' 'i ci a s ( 1204) ^ J , a , U -

^ m ^ m s m s 

mam & ' W 5 ^ únicamente de s u s f f i ^ ^ J 

conservar s i co n ^ ™ ^ S T u i t " " " " f l ? " f p i ' " ° 

3 Administración de Felipe Angusto — Feline tu 

S r í ' r 1 d 1 , 0 S M«e la eor.uia halda 
ffÍrv í n r 0 l l , : , a l e S q u e P u d i e r a <*ml»iar V '-evocar 
S S a l v 1 ' ° s u f v a s l o s d o m i n ¡ o s e " set™r» V 

á , 0 S P , ' e b 0 * «^Me-
la c'/mL-ul'1 v'ürr'1''1 T cerc° de b'trallas, mandó empedrar 

cui.), d \ e hluvo el castillo fuerte del L o u v r e \dem- s 
Paris-<im d"S|,,,és l"mó S 
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ilición contra los Albigenses. Amaury, hijo de Simón de Mohtfort-
le había cedido el Languedoc donde 110 lograba que se recono-
ciera su autoridad. Luis VIII envió senescales (oficiales análogos á 
los bailios) á Beaucaire y á Carcasona; pero no pudo proseguir 
sus conquistas y falleció en 1226. 

1. l.uis IX ( I 4 8 G - I 2 9 0 ) . — Como era menor. Luis IX per-
maneció basta 1256 bajo la tutela de su madre Blanca de Castilla, 
quien defendió enérgicamente la monarquía amenazada por los' 
señores, y afianzó la autoridad de su hijo. Después terminó la 
guerra de los Albigenses mediante el tratado de Meaux (122!)),«-
que devolvía el condado de Tolosa á Raimundo VII, pero casaba 
á su bija, única heredera, con un hermano del rey, Alfonso de 
Poiliers, y preparaba la reunión de las provincias del iíediodia con 
las del Norte. 

Luis IX se guardó bien de intervenir en la guerra del Sacerdocio 
y del Imperio, cuyos excesos deploraba , rehusó la cotona imperial 
(pie el papa ofrecía á uno de sus hermanos, pero escribió con, 
entereza al emperador Federico ¡l que prendió á los obispos fran-
ceses cuando se encaminaban á 1111 concilio. Fué tan escrupuloso: 
defensor de los derechos de su corona respecto de la Santa Sede; 
como respecto del emperador. 

No lomó las armas sino por causas justas ó piadosas. Triunfó 
en Taillebourg y en Saintes del conde de la Marca sublevado y 
sostenido por Enrique III de Inglaterra (1242). 

Después emprendió la sétima cruzada (1248), se apoderó de Da-
mieta (1249), dió la batalla indecisa de Mansurah (1250). luvoj 
que retroceder y quedó prisionero i on su ejército. Una vez en 
libertad, marchó á la Palestina, donde |>ennaneció hasta 1254.. 

San Luis, que mereció el bello nombre de « apaciguador. » trató 
de terminar la rivalidad entre Francia é. Inglaterra por el tratado 
de Abbevillc (125'J), que retrocedía una parle de las conquistas de 
Luis V1U, pero dejaba á Francia todas las de Felipe Augusto. En 
1264 pronunció como árbitro entre los barones ingleses y el rey 
Enrique III, pero su fallo descontentó á entrambos partidos, y no 
pudo evitarse la guerra civil. 

Finalmente, en 1270, partió para la octava y última cruzada, y 
murió al frente de los muros de Túnez. 

8 . Administración «le San l .uis: progresos «le la auto-
ridad real. — San Luis hizo progresar mucho á la autoridad 
real inspirándose para ello simplemente en su amor á la jus-
ticia. 

Prescribió á los bailios \ á los prebostes que hicieran jus-
ticia á todos, d los pobres como ó los ricos. 
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El tribunal del rey comenzó á residir con frecuencia en 
París, y abn,0 registros para sus sentencias, de lo " cuales e 
primero esta fechado « „ 125-4. Compuesto de hombres sahiós 
o legislas, vino á ser el P a r l a m e n t o de París e 

£ ® s s r c u y a iusticia ,k,bia" 
v i J S e ^ & r a p a r , e s p - m 

aseguró el rey á la moneda real la notable ven-
S i ñ T f U - S e a c e í , t a d a e n ^ d o el país, mientras la ñ 
dominios S e n o r e S n o curso s i L en sus ^ ' c C 

/ J , ' 0 r i " l f Í í " " ' e l r e y n 0 I I , b r < ' » Preboste de París á Esteban Roí, 
lean hombre severo, que hizo reinar el orden y m e Z b l S i 
el Ltbro de los ofiaos, ó reglamento de las c o n l S e s 

S f p s s s s í s s alumnos 1,1 cronista J o i n v i l l e e s c r i l ó « M J S S S W 
c a d a historia de San Luis, de quien fué amigo P 

La arquitectura ogivas se desarrollaba con toda su riauezn 
y osadía y se levantaban magnificas catedrales 1 

i p i S H S ^ S 
íérmo Vi 28^1 liúe Z ^ de franceses e ^ f ' ,1 uno (| 82) que se conoce con el nombre de Vísperas Sn-i iano 

•g&ssBEss&fe 

J e ^ S ^ Í T ; ^ ' - ' ,a (arco entronado) a, ,„ed,o pU„ to 
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Los franceses, derrotados en Courtrai (1502), triunfaron n 
Mons-en-Pevele < 1504); y una parte de Flandes, con Lila, «¡m ó 
en poder dé Felipe el Hermoso. 

1 * . F e l i p e el H e r n i o s o j B o n i f a c i o V I I I . — Los p:i 
que habian vencido á los emperadores alemanes, no cesaban de 
querer hacerse superiores á ios reyes; pero no tenían fuerza en 
medio de la dividida Italia. Apenas podían considerarse, amos de 
Roma, y Bonifacio VIII, que hablaba con altanería á todos los 
soberanos, habia debido abandonar su capital para retirarse a • 
Anagni, lugar de su nacimiento. 

Felipe, dueño de un reino unido, no se encontraba ya en las 
condiciones de los emperadores alemanes. A fin de luchar con-
tra el papa, buscó el cpiícurso de la nación y congregó por pri-
mera vez los Estados generales (1502). Sin embargo, desacre-
ditando despJés su causa por sus violencias, mandó á uno de 
sus legistas, Guillermo de Nngarel. y al barón romano. Sciarra 
Colonna, que atacaran al papá Bonifacio en Anagni; y ultrajado, 
á pesar «le su edad y dignidad, lloniracio VIH murió de pesa-
dumbre (1505). 

Felipe el Hermoso no tardó (1505) en lograr la el«;ccion de una 
de sus criaturas, el arzobispo Bertrán de Got, i pie tomó el nombiv 
de Clemente V. y el nuevo pontilice, en vez. de ir á Roma, s" 
estableció en Aviñón. ciudad perteneciente á la Santa Sede, péro 
en el territorio «leí reino de Francia. Los sucesores de Clemente Y 
permaneciron en Aviñón hasta 1578, y el rey de Francia domin 
en absoluto á la Santa Sale. Llámase á ese periodo de la Insto 
de los pápas e! cautiverio de Babilonia. 

Una de las primeras consecuencias de aquella sumisión del pa-
pado fué la destrucción de la orden de los Templarios. Felipe e\ 
Hermoso arrancó á Clemente V la supresión «le dicha orden, que 
era muy rica (1507-1512), y muchos templarios perecieron en los 
suplicios. 

1 3 . H e s u l t a d o s de l r e i n a d o d e F e l i p e e l H e r m o s o ; ad-
ministración. — Se ensanchó el reino con la Champaña,i 
gracias al enlace de Felipe con la heredera, y por cierto 
tiempo, con la Flandes francesa. Felipe agregó también al 
reino la célebre, ciudad de L y o n , que hacía tiempo era ind<-
pendiente (1515). 

- Puede decirse que del reinado de Felipe el Hermoso arran-
can las principales instituciones de la antigua Francia. Se 
lijó en Taris el P a r l a m e n t o dividido en muchas cámaras 
(salas), una que recibía los recursos ó quejas, otra que pro-
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p : t n S t T n b S y , U e g ° 13 P r í n c i P a I , qtie 

cas. v después la Cámara ^ M l / l e ^ t e T ^ 
presentaban los builíos v los ofiei• , r u e u t a s ' " » « d e se 
cuentas. y " , S 0 , K , a l < | leales para rendir sus 

Felipe reunió por primera vez (150<>i los 
ra les . Bepreffnlaciôn exacta «le f i a d o s g e n e -
brian debido reunirse S d i ï i i m ^ T ' . § ^ / a r f o s hl i~ 
asuntos de la m o n a m m V D e r ó ^ ^ í ^ intervenir en I„s 
garon en los m o , „ e n E & K ' 4 f , U e S Ô l ° S t ; 

tóS^SJfejLjt^y* organizó una « , / -
dente de ^ ^ ^ J m t ^ J ^ M Ó ^ r i n l c n -
esíableció un impuesto d e l a X W m t u ^ " ^ F e & e 

parte del valor de'los bienes ; y l Hnás 
'as. impuestos sobre la K ® estableció las gabe-
teró la moneda valiéndose de f Ê S ? d e o í ^ s « ? c u I o s . Al-
el monedero falso. " « " " e s , y p o r esto le 11 amaron 

ron uno tras «jiro en el esnieir y m u r i á 
abandonó Enguen-ando dT¿*r£»Z i°/co a , I O S( '514-1528 . Luis X 
que le ahorcaron e n Z n f ñ S ' ' d e s 0 s -Añores, 

T f f S S ? ? 1 0 5 fefe&ffie^se ^ ,a 

h i c i i ^ ' í S ^ S : r SI',,0 ""J;i|ba '^ 'egistas -
la ley sálica qhe d.-elaratn¿las b ̂  ' ° n a l t r o " ° e u de 

*ática P ^ de heredar la 
francesa parafa demLiádóZZSj?, ' ° ° ' a # monarquía 
fiada á manos femó ?nS "¡n « , 7 * * * * P u d ¡ P r a - " ' con-

t o m m un ^ M ' S S S ^ M ^ i g n i d a d real ha-
para el que Ja ejercía ° f , u e l e i í , a a , 8 " del sacerdocio 

f í * * S S S S S S ¡ o " 7 S a l "T - d i ó » « e s decre-
c e r de su hermano W ^ j f d ^ S S F ^ * * ley en 
^ p e S ^ S ^ 0 ^ ^ ^ ' ' e n t o n c e s Ja fami.ia de los-
guerra de los Cien añiST de la ley sálica produjo la 

S I S T . GHTCBAL. 



Resumen . - Los primeros suceso,-es de. Hugo Capelo apenas teman 
m " 7 > o d e r que los señores. I .uis VI dió impulso á la real soberanía 1 -
S , secundado en es,a obra por un buen munsU-o, S .^cr , abad de 

" . E c i a de Suger persistió durante el reinado de Luis Vil aunque 
no fué tetante peleros, , para impedir que emprendiera la segunda 

" Muerto' Su l - r , Luis VII cometió la falta de repudiar a su esposa Leo-
n o f y entonces perdió las provincias del Mediodía y del Oeste que le 
Inbia traído en dote V que pasaron á un principe mgles. 

K Fel ipe a u g u s t o reprimió las rebeliones de los señores; y con-
clirida f S L * c a z a d a (í lQO), quitó a. rey i n g l é s / « a « la mayor parle 

' ^ S ^ y ^ S ^ ^ M g g t o una temible l iga; pero 

^tM^iW^^^^S 4 r r1-
ficar las proWncias del Mediodía, donde los señores 
paseado el hierro y el fuego para destnur la herej.a de los Aib . g ea-

vado con a vilio de los ingleses. Luego emprendió una cruzada ( 4 8 . 
desembarcó en Egipto y se apoderó de D a m i e t a p e r o d j g u « de la ba-

1 3 e n 5 K f S £ S T H r i c a , en viaje para una te, 

^ i P S Í S S a de Flan,les; pero los te^saM® 
en Courtrai A ) W # f 

( 1 M i p e triunfó de. papa B o n i ^ ^ U , ^ 
bajo su dependencia al nuevo papa, c lemente V (íóOoj, que 

c ió en Aviñón. . . 1107-15121, de los cuales mu-

^ U ^ " hijos de Felipe el Hermosopeinaron y murieron sucesiva-
mente en el espacio de catorce anos (I al 4-1 o¿8). 

Ejerc ic ios . — Reinado de Luis VI. — Reinado de Felipe Auausto 
'¡Z Y"ZadaS ' e I X - ~ Administración de San Luis 

TH'cZ°J:U COntra b°"ifar'° - ^"inistra^ 

Cue5üonar.o — 1-3. ¿Ou,én reanimó 
la dignidad real aletargada ? - ¿Quién 
fuéí>uger?-¿Qué falta cometióLufe 
»11? —¿Que provincias (lerdió'' 
vi l» " | , a í ó l a s faU'''~ de Luis 
. T i emprendió Felipe 
Augusto- '- ;Qué rey de Inglaterra citó 
á su tribunal? _ ¿Qué | i g 3 j * f o r m , . 
contra el? — ¿En dónde desbarató al 
ejercito enemigo f — ¿ E n qué se ocupó 
principalmente Luis VIII durante su 
corto remado ? 

7-10 ¿Quién defendió y gobernó el 
remo durante la juventud de San Luis'' 
— ¿Cuál fué el carácter de Luis I X » -
¿yne batalla ganó en 1 2 ( 2 ? - ¿Cuál 

fué el éxito de su cruzada de Egipto»— 
¿Qué instituciones se deben á San Luis» 
— ¿'.omo murió han Luis? 

" r i í ¿ c , , : i l era el carácter de Feli-
pe el Hermoso?— ¿Qué batalla perdió» 
¿qué Otra gano? - .Con qué papa en-
tró en lucha Felipe el Hermoso* —¿Qui 
asamblea congregó en Paris? — ¿Qué 
insulto se hizo al papa en Anagni? — 

«onde fijo su residencia el paña 
Uemente V? ¿Cuál rué la conduela 
de Felipe con los Templarios? — ¿Qué 
instituciones se deben .i Felipe el Her-
m o s o ? - ¿ E , , qué espacio de tiempo 
»> sucedieron en el trono los hijos ile 
Felipe el Hermoso? 

C A P Í T U L O XXIX 

G U E R R A DE L O S CIEN A Ñ O S 1528-1455) 

« . La F r a n e l a y l a I n g l a t e r r a : c a u s a s d e la « n e r r a 
¡ le l o s « e n a ñ o s . - l iaste el s i g l o xiv la r i v a l i d a c ^ e n t i v 

¿ > d e " " v a s a l l ° c o n t r i l s " « S e r a n o : p e r o e n 
S J n í ; ! ' l a b ? » c o n s t i t u i d a s las d o s n a c i o n e s ; y e l r S 
E d u a r d o I I I , n i e t o d e F e l i p e el H e r m o s o p o r s u m a d r e I s i -

Frá'ncia t ^ f p ^ t ^ T P ™ ™ " 8 ' l a c ^ ó n a d e 
i a n u a dada a Felipe de Válois. La g u e r r a q u e c o m e n z ó e n -

n a c T o n a í ' ^ ^ ' ° S f r a Q c e s e s u n a * * K 

d e i h Í V Í o Í O | n e T d e , a f u e p r a d e , o s - ' - l o s _ Di V i -
S o i f J n o " C h a d T p e r i o d o s ' I1 1 0 " f r e c e n s i n g u l a r e s 
a n a l o g í a s , p o r g u e , c o n e f e c t o , c a d a u n o d e e l l o s se s u f i d i v d e 
e n p e r i o d o s d e descalabros y d e triunfos. ° 

3 . t " p e r í o d o : l o s d e s c a l a b r o s - F e l i p e V I de V a l o i s 
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( I 3 « 8 - 1 3 5 « ) . — La guerra se inauguró indirectamente en " 
Plantías, do .nl - Jacobo Arteveláe, jefe «le las cmdades subleva,las 
contra el conde francés, había llamado a Eduardo III. La lo I. 
francesa fué derrotada por la flota inglesa cerca del puerto de a; 
Eclusef45-40). En Bretaña, una guerra de sucesión, llamada de . 
las ilos .luanas (1541), dio también á los dos m a l e s ocasmn pata | 

m S S > ' d i ¡ S d a se empeño en 1546 con una invasión de Eduardo 
en la Normar«lia. Felipe obligó al rey de Inglaterra a evacuar-esta 
provincia: pero perdió la gran batalla de C r e c y y no pudo impedtr 
después la toma de Calais (1547). a m e n t ó los 

Un Horrible azote llamado la peste negra ( l g % a w e n * W | 
males d é l a guerra, ennegreciendo mas aun el triste reinado de 
Fe pe d i g ; reinado .pie se señaló por el recargo de los.ug 
puestos y de las -„abelas. Sin embargo, Felipe adqu.rio el Del finado 

- Juan II, sin razón 
llamado el Dueño, se mostró vengativo y cruel. .Uniendo que re-
sistir á una nueva invasión de los ingleses, sutrió una sangrienta 
derrota en Poit iers (1550) y quedó prisionero. Casi se vio enton-
ees una revolución. _ 

5 Esteban Jlareel; los Estados generales de 1 3 » « . | 
El joven delfín Oírlos, investido de ta regencia « u r a m e el cauü-
verio .le su padre, congregó los Estados generales l - . o ü - l - ^ 

I os diputados de la - lase media eligieron por jefe a EsteDan 
Marcel que estaba apoyado en sus peticiones de reformas por el 
5 f r d é l o s d petados del clero Roberto1 el Cog. obispo de I . - n y por : 
el noble Juan de Pecquigny. Los Estados generales, al cabo de lar- -
É l d e t o l e s con el delfín, obtuvieron la facultad de reunirse do 
E l l o v eligieron una comisión de trehday seis miembros, en-
S d a dé a s i s t í , ó sea de gobernar al delfín. Era una revolu-
ción análoga á la que había logrado fundar en Inglaterra el poder 

' I í í f S t ^ i a 1/ entre las diversas clasesrñ 
éntre las provincias. París luchaba solo contra la corona y pedio 

r f f i & K S ^ p a l a c i o de la cité (22 de febrero de 
unas pat udas de gente furiosa, v con horror pudo ver el joveu 
S i me ante tus ojos asesinal.au á dos de sus consejeros, tos 
E 3 X IdantlL y de Champaña. YA regente temblaba g 
su propia vida. Esteban Marcel le tranquilizo plantándole^ei la 
beza su gorro azul y encarnado, que adoptaron e « f 
risienses. Pero Carlos, en cuanto se quedo libre, huvo de ^ ' t s . 

« , l . a J a r o u r r i e . » - En el mismo tiempo estallo en 
Beauvaisis una rebelión de villanos atropellados por los nobles qut 
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q n e m n a r r a n c a r ! « sus rescates de Poitiers : mía Jacguerie» 
' , V U H i e n - , ° ' ! ' " ' s e n " " 0 «'' ^panltf en el país S t o n 

Marcel, obligado a unirse con los villanos -los JacqLs) des , -
dito su causa con tal alianza y pereció ases nado c S l o s T i , e -
íngh'sesf T * * " P a r í s a l < l e ^rlos d Malo y f ' l o s 

1 . T r a t a d o d e B r e t l g á y (13«©) . - S i n embargo, losingleses 
cansados de las resistencias que hallaban en los campos? firnit 
ron e\ tratado de Bret igny (1560), en cuya virtud Juan ce. á 

i T " " ' l ? ¿ ; u i e " a y s u s dependencias] el Ageno el 
Rouergne, el Quera, el Pengord, el Poitou, la Sainlonae. la Rocela 
el Angounw,.s y el Umosin. En vano las provincias ? ed id f s h "e i ¿ 
ron protestas de su amor á la Francia 
ó í í t r i m - n n Í T f s l a b , e d ' ' u " n u e ™ feudalismo llamado soberano 

S ^ T S n r & i f S f f i f ^ SUS hÍJ°S '0S dUCad°S "e 
p t ' , r Í O f ° V I O n , r ! " " r V s : « ¡ n a d o d e C a r l o s \ ( 1 3 « - « -

1 3 8 ® ) . - tartos , llamado el Sabio, reparó las locuras te Juan 
el Bueno, y c bretón Bertrán Du Guesclin que ton.óá su serv i 
comenzo por hmp.ar el país de las partidas del rey de Navarra 

c X ' ' í a B l o ? s C O f T 1 , , 1 3 0 Í ) - auxilio' de carlos de Blois a la Bretaña, perdió la batalla de Aurav donde 
PO"¡a <¡n á la contienda v Jua [ 

1565) reconocido duque de Bretaña (tratado de Giierande, 

Las partidas navarras é inglesas y los aventureros de todas las 
T S B t f í Ü Z T W & S " é " ' ic io , continuaban d o l a n d o 
el p u s con el nombre.de grandes Compañías. Du Guesclin se las 
llevo a España donde restableció en el trono de Caslilla á un nr -
upe amigo de Francia, Enrique de Tras/amara (1566). El hermano 
de Enrique, don Pedro el Ciud, invocó el socorro de los ingleses 
S l r o ' ; T 5 Í i 7 ¡ a a " a d C N a v a r r e t e > dónde Du Guesclin ca fó piV 

Rescatado Iras largo cautiverio, Du Guesclin corrió de nuevo á 
H i y derrotó a Don Pedro en los campos de Montiel (15611), 
CasSla V 3 T r a s t a i n a r a s u restablecimiento en el tronó de 

J S J f ® Ú l 5 8 ! 1 - '- ,u G "esc l ín , que había recibido la espada de 
Pont val ain / . - m . á los ingleses. Los de,'rotó cu 
Pontvalam (Io70) en Chizé (1575), y reconquistó el Maíne v .1 
oitou. Inaugurando con Oliverio de Clisón un iuievo Esterna de 

guerra que evitaba las grandes acciones, acabó por libertar al país. 
I S ñ I H U n o . a l f r c n l ° , l e Cbateaunenf-Randon (1580). los iu-

v PO^'an,}- ' en Francia, Bayona, Burdeos y Caíais. 
v ' ( l u e falleció éii 1580, contribuyó á estos resultados j.or 
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su excelente administración tan c e l o s a del interés póblic^. Creó 
ocales de haciendo, ó electos regular,zó los s u b c o s (contrr-
bueiones indirectas) é hizo el Parlamento permanente._ hjo la 
mavor edad de los reyes á trece años cumplidos. 1 «rabien em-
prendió obras p^l icas ' cont inuó el Lonvre V ; "sancho a Pan En 
aquella época existió el historiador Froissard (loao-1410), el am-
,nado cronista de la guerra de los Cien anos 

» Minoría de Carlos VI ( 1 3 * © - l 3H8), su locura II ¿9Z). 
Carlos VI era sobrado joven para reinar por si mismo, y sucedió 

i e empuñaron el poder sus tios, los duques de Borgona, ( e A n -
í l f y d.' Berri. Sus exacciones produjeron motines, entre otros el 

II uñado de los ilaUlolins en fiarte (1582). 
En Fla des se habian levantado los de Gante contra su conde to-

m S l o porTefó * Felipe Arlevel Je. Los .ios de Carlos VI 
rev n i ñI conl ra los Himeneos que fueron vencidos en Roosdbec-
m e (1382). Vencedores de los llame,icos, los principes se venga-
ion cruelmente de los parisienses. . „ 

Carlos VI gobernó algún tiempo por si mismo ( lo88-lo .H), pero 
fué atacado de demencia (1592). v 

•O. E l p a r t i d o d e O r l e a n s y d e B o r s o ñ a ^ A r m a K u a e s y 
B o r s o ñ o n e s . - Se hicieron con el poder los tíos del ley y su 

^ S t i S t S ^ se le ponía enfrente su primo Juan 
de ta d ™ « d e f e r í a en 1404. y á quien llamaron despues, 
i jTJniliedo En 1407, Juan de Borgoña hizo asesinar a su e n e -
r í o Valentina de Milán, viuda del duque de Orleans 

' I ' hijo de la víctima, Carlos de Orleans, -aso con a 
C S d í r ^ n é Bernardo de Armagnac. y entonces . ste se h.« . ^ e 
def partido de Orleans, que se llamó desde entonces partido Arma-

¿ S d o Borgoñón dominó pronto en París, gracias al apoyo 
de b ^ a S T d e los carniceros designados bajo e Inomb e de 
S o de sus jefes, los Cabochiens, y enlonces comenzo la mas t e m 

Los^e'xcesos de estos últimos determinaron á H ^ J ¡os Ar-
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de y tie Riián ,e ° p u # 
1 2 . T r a t a d o de T r o j e s ( i « 0 ) . — Los Armagnacs no hicie-

ron nada para salvar a.p,ellas ciudades y perdieron la de Par s 
S d S e E , 0 S D O r g W Í , 0 " e S 1 4 1 8 -A< " » ^ g á e s p : 

En 1119, los Armagnacs, que tenían en medio de ellos al Delfín 
aparentaron deseo de reconci l ian con el duque de B S I " ? ! 
ü * r a ! , l o . a , u a n s ' » Wiédo á una entre'vista en e fp , e ,te le 
Uontereau, le dieron muerte. 

Felipe el Bueno, hijo de Juan sin Miedo, se lanzó entonces en 
los brazos de os .ngleses. La reina Isabel de Bavicra,á!á«Sh£ 

mé v ' . - í T ? W r í r d a r d e , f i n C a r , o s y 1 ¡ '""> el rey I nr -
que \ el tratado de Troyes, en cuya Wrtud le daba su hija en ma-
trimonio y le entregaba el reino (1420). J 

13. T a I ' rane ia i n g l e s a ; Enr ique I I y « a r l o s VII 
Enrique \ y (.arlos VI punieron el mismo año (1422). v proclama-
ron en Par,s al lujo de Enrique V. Enrique 17, y 'en el Be r I 

1 ' f o s , 1-ajo el nombre de Carlos VII; por manera q u i m b o 
un rey de París y un rey de Bourges. 1 

Las tropas de Carlos VII ,,0 cesaron de ser derrotadas, en Cra-
whí e.. Verneud 1425-1424); fué siliada la ciudad de O r l e o s 
li o de la ftSíX s u c u m b i r í a n también las provincias del cen-

I I. 2° p e r i o d o : l o s t r iun fos ; J u a n a de A r c o ; su in fau-
e.a. — Sin embarco, en todos los corazones persistía la dulce 
esperanza de que no perecería la patria 

En los confines.de la Champaña y la Lorena. en la aldea de Dom-
remy, cerca del Mosa, viviu una pobre familia de labrado,-es, la 
e J acabo de Arco, con cinco criaturas. La mayor de las niñas. Juana, 

mostró muy pronto un carácter meditabundo, v apenas había cum-
plido nueve anos, cuando en 1421 la guerra vino á lurbar su apa-
a s A , 0 S l r r a ñ , o s ( l i - 5 ) ' mientras se encontraba en el 
ardimllo de su padre, adyacente á la iglesia, creyó oír una voz 
' Del n y. s u a v e » 'I»"' la prescribía pasar « á Francia H para liber-tar el reino. 

¡1 peligro que corría Orleans puso fin á cinco años de corn-
uales miemos en la joven, y acompañada por su lio, fué á ver al 
capitán de Vauéouleurs/ Roberto de Raudricourt. El entusiasmo 
tte sus compatriotas arrastró al señor de Baiulricourl; reunieron 
recursos para comprar á Juana un caballo y vestidos de hombre, 
I S " d , ú espada, y la joven emprendió la marcha (lebrero 

V i 0 0 , 1 s e , 4 honibres de armas. 
Llegada áChinan, donde estaba la corte, parece ser que Juana 

reconocio al rey aunque se ocultaba con sencilla vestidura. Los 



obispos y los doctores de la Lniversidad de Mtiers interrogaron, 
á la doncella campesina, qué les sorprendió con sus contestacio-
nes, y el rey dio á Juana una pequeña tropa y la dejó ir á Orleans. 

1 5 Jnana de Arco en Orleans: Ja ciudad lil«Tlada (8 de 
mavo «Ie 1 4 2 9 ) . — Juana entró en Orleans donde fué recibida 
eóñ entusiasmo ( 2 0 de abril de 1429 ) , y bajo su influencia, se operó 
un °ran cambio en el ejército; Juana restableció la disciplina y 
despertó la te y el patriotismo. Guiando á los guerreros, lanzán-
dose con su estandarte en mano en lo más reñido de la pelea, lo-
ma en algunos dias una porción de fortificaciones á los ingleses-, 
asombrados de temblar delante de una mujer. . . ¡ 

El domingo S de mayo salieron los ingleses de sus trincheras, 
memorable suceso que Orleans celebra fielmente todos los anos 

' 1 « ! Victoria de Patay («ft de junio de 1 4 2 » ) : consagra-
ción de Carlos VII en Keirns (19 de julio de 142!»i. — Ks-
laban aterrados los ingleses, lo que se explica por la rapidez de 
las conquistas de Juana. Con efecto, recobró Jargeau, Beangency, 
tleimg, y alcanzó en Patay, en batalla campal, una gran victoria 
(18 de junio). . 0 • i" 
' El pueblo que tan bien la comprendía, gritaba con ella : « ¡ KeinjsB 
¡Reims! » Troues v Chalona se sometieron. . . . 

Llegaron por fin" á Reims, segunda etapa de la misión de Jua-
na v acpii también el entusiasmo popular obligo al gobernador 
borgoñón á evacuar la plaza. En la ceremonia de la consagran.«, 
de Carlos MI, la heroína se mantuvo en pie c e r c a del altar teniendo 
en la mano el estandarte, que « merecía participar de la honra des-
pués de haber estado en el trabajo, » según dijo Juana mas larde 

Al lado de los más altos señores ella representaba al pueblo de 
Francia, ó mejor dicho, ella era el alma visible de la patria (I / de 
julio de 1429). . . 

17. Prisión de Juana de Arco en C ompiegne (I »•«" : «a 
muerte en R a i n (1431) . - Fortalecida con el senIunenb. na-
cional. Juana quería marchar siempre adelante; pero fracaso al 
frente de París. Carlos VU regresó a sus castillos del Loira,y lia-
na continuó guerreando por todas parles a donde la Uamttag 
Corrió á la defensa de Compíegne; pero a la primera salida cajo 
en manos de los soldados del conde Juan de Lttxemburgo que n 
vendieron á los ingleses. . , 

Estos le formaron causa por brujería, y los jueces <le Iglesia j 
condenaron á encierro perpetuo. No se dieron por conten os o, 
ingleses, v en la mañana del domingo siguiente, Juana, en inffiff 
de sus vestidos de mujer, no halló más que sus antiguas ropas de 
hombre que le habían quedado prohibidas; sin embargo, no luw 
más remedio que ponérselas. Los jueces se presentaron a conq.ro-

Con efecto, en lo «TILO DEL montón DO leña ÍJIIG levantaron PN H 
plaza del Mercado Viejo de Rnán. Juana enterneció á todo el mun-
do por su piedad y su resignación. Sólo algunos ingleses se reían 
ó lo aparentaban, t rio de ellos, «lelos más furiosos, juró que aña-
diría un haz de leña á la hoguera, y como Juana expiraba en el 
momento en que le puso, el hombre estuvo para desmayarse v di-
jo luego con exaltación : « He visto que de sus labios Volaba una 
paloma. » Ln secretario del rey de Inglaterra regresaba del lugar 
del suplicio diciendo: « Estamos perdidos; hemos quemadoá una 
santa » (51 de mayo de 1451). 

18. Paz de Arras (1435) ; fin de la lucha entre los Arnta-
gnacs y los Borgoñones. — Juana había dado el impulso y rolo 
la corriente de la mala fortuita: La ciencia de los capitanes, la ha-
bilidad en las negociaciones, las excelentes medidas del rey Car-
los Vil debían completar la obra. 

Lo cpie sobre todo había favorecido el triunfo del extranjero 
era la guerra civil, la alianza del duque de Rorgoña con los in-
gleses. Carlos YU se reconcilió con el hijo de Juan sin Miedo, Feli-
pe el Bueno, por el tratado de Arras (1435), que ponía fin á la san-
grienta rivalidad de los Armagnacs y los Borgoñones. 

i » . Conquista «le la Normandia (1449) y de la « u i e n a 
( 1 4 5 0 - 1 5 5 3 ) . — Carlos resolvió entonces acabar con los ingle-
ses; reconquistó la Normandia, tomó á ¡luán (1449) v ganó la ba-
talla de Formigny (1450). 

Además reconquistó la Cuicna , y la victoria de Castillón (1455) 
concluyó de libertar al país. 

Carlos tuvo también que triunfar de la Pragnerie, ó sublevación 
de los señores que dirigía el mismo Delfín (1440 y 1455). 

ÍO. Resultados de la guerra de los Cien a ñ o s ; insti-
laciones de Carlos v i l . — Francia volvía á levantarse en 
loda su fuerza c o m o nación independiente. Todas sus provin-
cias hicieron causa común contra el inglés : se dioí» un gran 
paso hacia la unidad; se despertó el patriotismo. 

El pueblo hizo 6ir su voz en los Estados generales : probó 
que era preciso contar con él. 

La guerra de los Cien años demostró la flaqueza de los ejér-
citos feudales que eran turbas indisciplinadas. 

Carlos Vil creo un ejército permanente y para su soste-
nimiento obtuvo el derecho de erigir un impuesto perpetuo. 

Aseguró la recaudación de las contribuciones, mejorando 



la institución e los perceptores generales de los subsidios y j 
de los e l e c t o s instituidos por Carlos Y, y estableciendo para 
los procesos relativos ;i los impuestos el t r i b u n a l de cuen-
t a s . 

Tuvo en este ramo un hombre célebre que le secundó y 
fué J a c q u e s C œ u r ; pero le pagó con negra ingratitud, tanto 
que murió despojado de sus bienes y fugitivo. 

S i . L a justicia. — Carlos Vil reorganizó también la j u s -
ticia, forlilicó el Parlamento y creó dos parlamentos provin-
ciales, el de Tolosa y el de 'Grenoble. Quiso emprender la 
redacción de los d e r e c h o s c o n s u e t u d i n a r i o s y preparar la i 
unidad de las leyes, ('«arlos Vil habia fortalecido mucho la 
corona cuando la dejó á su muerte ocurrida en 1461. 

Resumen. — 1-5. El rey de Inglaterra, Eduardo lit. reclama la co-
rona de Francia á Felipe do Valois, y sobre esto comienza una guerra 
que debia durar cien años. Felipe VI de Valois pierde la batalla de 
Crecy (1540; y Eduardo lit se apodera de la ciudad de Calais (13 i7 . : j| 

4-7. Más desdichado aún que Felipe VI, Juan el Bueno es derrotado en 
Poitiers y cae prisionero (1356). Su hijo Carlos, regente, tiene que de-
fenderse contra una verdadera tentativa de revolución dirigida por Es-
teban Marcel, y contra nna sublevación de los villanos (Jacquerie). Por i 
el tratado de Bretigny se ceden Ja mayor parte de las provincias del 
mediodía y del oeste á tos ingleses. « 

8. Carlos el Sabio elige un valeroso guerrero que combate en su fa-
vor, el bretón Bertrán Du Gaesclin. 

Du Guesctin lleva á España á las grandes Compañías que asolaban b| 
Francia. Vencedor en un principio, cae prisionero en la ba Lilla de Sa-
carrete (4567); pero uua vez libre gana la bataUa de Mon lie/ (1369).® 
esforzado bretón hace tan cruda guerra á los ingleses de 1570 á 1380. 
que los arroja casi enteramente del reino. 3 

9. El sucesor de Carlos V, Carlos VI, cae en la demencia en 1592. 
10. Estalla una guerra civil después de la muerte del duque Luis de j 

Orléans, que el duque Juan de llorgoña hizo asesinar en 1407. Estn ho-
rrible guerra, llamada de los A r m a g n a c s y de los Borgoñones , favo -
reció mía nueva invasión de los ingleses. 

41-12. Sufren los franceses una sangrienta derrota en Azlnconrt 1115!, 
v pronto el asesinato de Juan sin Miedo (1419) determina á los Borge-J 
ñones á arrojarse en brazos de tos ingleses. El desastroso tratado <k| 
Troyes entrega el reino al rey de Inglaterra Enrique V. 

15-17. Una joven nacida en la aldea de Doinremy en la Lorena, Juana 
de Arco, reanima el patriotismo francés : hace levantar á los inglese y 
el sitio de Orléans (1419), lleva á Carlos VII à licims, donde recibe la COD-
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Cuestionario. 1-5. ¿Por qué recla-

mo la corona de Francia Eduardo III» — 
¿Que ley invocaron los barones france-
ses contra Eduardo? — ¿Qué eran ba-
talla perdió Felipe-vig 6 " ' ' 

4-T. ¿En dónde perdió una gran ba-
talla el rey Juan el Bueno'? —¿Qué hi-
cieron los Estados generales de"l3i«'» 
— ¿Quién .-ra Esleí,;,!, Marccl? — : (»„.i 

f ! • ¿Que- horrible guerra au-
mento los malesdel país? ¿ o,,,-. ,„•„. 
vuirias fueron concedidas á los ¡.Me-
ses por el tratado de Bretigny* 

X. ¿Cual fué el carácter de Carlos V» 
— ¿' omobuGuesclin libró á Francia 
de las grandes Compañías? 

J- ¿Qtuéii ejerció el poder durante la 
V lT™. í r , O S Carlos VI se volvió demente? 10. ¿Entre quién se elevó una rivali-

I l ' o l i r * ' S " 0 '" '"'T'" c l ^que de Or-i i^ .'i l o . r 1 " ¿ 0 1 Partido de Orleans se llamo de Armagnac » 
11-12. ¿Quién se aprovechó de amié-

''"iule tuvieron 
! ios Ira meses-una espantosa derrota» — 

! lo. ¿Quién Tué proclamado rey de 
; I- rancia a la muerte de Carlos VI» 
I í ' A K n dónde nació Juana de Arco 

v ile que tamilia ? — ¿ Cuil era la s itüJ 
! « ion de h rancia ? — ¿Qué hizo Juana <te 

Arco - ¿F.n donde cayó prisionera? 
~ À a ? y como murió Juana? 
,. i. En qué año tuvo lugar la de-
unitiva expulsión de los in<*Ieses»lí-
^Qué instituciones se deben á Carlos 

C A P Í T U L O X X X 
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la S í r ; 'V — liemos visto va, 
FranrT , / ' , n < S , a W * 0 , r " s Estados que Francia, Inglaterra y Alemania. 

c n i r m l ' ' 1 ' ' h r ' " a - " ° t a d o s u s f u e ^ a s durante un siglo para 
eonservai en f rancia provincias que leerán inútiles. Al cabo 
del glorioso remado de Eduardo III (1328-1377) y del reinado 



agitado y tiránico d(> Ricardo II, estalló una revolución que 
reemplazó la familia de los l'lantagenets con la de los Lancas-
t r e s (1399) : Enrique IV, Enrique V y Enrique VI. 

Los triunfos de Enrique V en Francia afianzaron la nueva fa-
mi l ia ; pero los descalabros del reinado de Enrique VI, que fue 
atacado de demencia, la desacreditaron. Había recibido en ja 
cuna las dos coronas de Francia y de Inglaterra y debia per-
derlas entrambas. 

a. A l e m a n i a d e s p u é s de I 2 5 0 . — La Alemania después 
de 1250 pasó largo tiempo sin reponerse, de los quebrantos que 
sufrió con la guerra del Sacerdocio y el Imperio. De 1250 á 
1275, bubo un interregno favorable á la plena expansión del 
feudalismo. 

Sin embargo, en medio de aquel desorden, las ciudades ale-
manas recobraron su libertad y formaron ligas, de las cuales 
la más poderosa, concluida entre las ciudades situadas á orillas 
del Báltico, para la protección de su comerc io , fué la l i ga an-
s e á t i c a (de la palabra hanse, comercio) , á cuya cabeza se en-
contraban Bremen, Uamburgo y Lubeck. 

3 . Rodolfo de Rabslturgo I I Í Í 3 - : origen de la casa de 
Austria. — Alemania acabó por cansarse de la anarquía, y se 
entendieron los príncipes á fui de elegir un jefe bastante enér-
g i co para bacer respetar el orden, pero no muy rico para 
qué pudiera ser temible. Eligieron pues, un señor de Suiza, 
país agregado entonces á Alemania, Rodolfo de Habsburgo que 
desde lo alto de la torre de su castillo podia fácilmente dis-
tinguir todos sus dominios. 

Sin embargo, Rodolfo se hizo temer de los señores, y aunque 
trabajaba para el imperio, no dejaba de pensar en su nume-
rosa familia, puesto que estableció grandemente á cada uno 
de sus hijos. Alberto, que era el primogénito, recibió la in-
vestiduin del d u c a d o d e A u s t r i a «Esterreich), en el valle 
central del Danubio, con la ciudad de V i e n a por capital, y 
además la Estiria y la Corniola en la región de los Alpes. v a 

La c a s a de H a b s b u r g o v e n i a á s e r la c a s a de Austria, 
([lie todavía dura. 

Sin embargo, no logró desde luego esta casa asegurarse el 
imperio de Alemania, y hubo otra, la de L u x e m b u r g o , qû  
conservó la corona imperial más de un siglo (1508-1458). 

4 . La Bula de oro ( « 3 5 « ) . — lie aquel tiempo es la fa-

¡nosa Bula d e o r o llamada asi por los sellos de oro con m,e 
a revistieron. Pubhcada bajo el reinado de Carlos / F (1556) 

la bula fijaba reglas def init iva para la elección al imperio á fin 
de evitar .as guerras civiles. La elección del emperador "é 
confiaba a s i e t e e l e c t o r e s (cuatro laicos, rev de Bohemia 
conde paafmo, duque de Sajonia, margrave de fírandeburao 

luiSa! arZObÍSP°S de Colonia> TrcverisyMa. 

do M V I o 7 í ™ d h l ? f H , , S " ' , S r Bajo el reinado de Segitmun-
r i /i i u •) R e m a n í a se .vio turbada por la espantosa gue-
rra de los Husilas o discípulos de Juan Huss S 

Juan lluss, rector de la Universidad de Praga, estiló en Bohemh 
una v,va agitación con sus predicaciones hostiles en uucl ^ oün 
os a los dogmas de la Iglesia romana, y condenado por H conci-

lio de Constanza, murió en la hoguera (1415). asi como si disc 
pulo Jerómmde Praga. Los Musitas tomaron as a r n a l a 
se encarnizo atrozmente. y | o s bohemio® penetraron ias a el m -

S J l ^ Z . m c ~ 

' l f , r ° n a ' '»Perial fijada en la casa de Austria 
2 7 Segismundo había casado á su hija con Alberto II, 
E 1 , » < l l i e Jt l e r e d ó h a , s :> í'Uxen.burgo, 

dueña dé la llohenua. El colegio electoral lo nombró empel 
a r L n C a S a A n s t n a r e c o b r ó , pues , d e s d e 1438. 

siglo (1805,mPeri q a e d e M a C O n s e r v a r h a s t a nuestro 
5. Origen de ia Suiza. — Si la casa de Hábsburso había 

É l í h í S I f b r i l ^ f o r U , n a - e n c a , " h i o S u i z a dominios, o sean los pequeños cantones d é l a 

Dividida en señoríos y cantones, la anticua Helvecia c on -
l ™ , 1 ' " P ^ f u n d o amor á la libertad en sus sencillas y aus-

teras costumbres. 1 

, c a n t o " c s » Uri< Schivitz' y Unterwalden, se pusieron 
H f c M ' ! r 0 t p 1 0 " ( l!' A d o l f o de Habsburgo. Éste respetó las 
e n q u i c i a s de los suizos; pero su hijo Alberto I quiso conver-

Es el cantón que ha dado su nombre á la Suiza : Schwitzerland. 



tir en derechos de soberanía los de simple patronato que su 
familia estaba ejerciendo. Muy luego los ciudadanos más in-
fluyentes conspiraron para reconquistar sus ant iguas franqui-
c ias ; Walter Fürst, Amoldo de Melchlhal, Slauffacher, eli-
gieron para celebrar sus reuniones secretas el Grütli, escar-
pada pradera en medio de una soledad á orillas del lago de los 
Cuatro Cantones. Cuanto más peligrosa era la empresa más in-
timamente se ligaban sus corazones (1508). 

8 . Historia de Guillermo Tell. — « El bailio Herniann Cess-
ler quisó descubrir quiénes eran los menos pacientes ante su do-
minación, y según el uso simbólico de aquella edad y de aquellos 
pueblos, un sombrero represento la dignidad del duque. Gessler sel 
empeñó en que los partidarios de la libertad rindiesen homenaje 
al sombrero del principe á quien negaba» la obediencia. j 

« Guillermo Tell, joven amante déla libertad (ciudadano de 1 ny 
yerno de Walter Fürst), se negó á honrar en aquel sentido el som-
brero; y el gobernador, abandonándose á los caprichos de la lira-
nia, obligó a Guillermo á que tomara por blanco de su flecha una 
manzana colocada sóbrela cabeza de su hijo. Tell confesó después 
que, en « aso de desgracia, habría vengado á su hijo. El goberna-
dor inquieto por causa de los parientes y amigos de Tell, no se 
atrevió á detenerle en el país de Uri; pero le embarcó en el lagr 
de los Cuatro Cantones. . S 

« Cuamlo llegaron cerca del frente del Grütli, se lanzó de ta« 
gargantas del San Gotardo el Ftehn (viento del sur) con su ordinal 
lia violencia : mugía el abismo. En aquel peligro de muerte, t.essj 
ler mandó quitar las cadenas á Guillermo Tell, bomlire vigoroso y. 
esforzado, á quien conocía como excelente, batelero. Remaron en 
la angustia, prolongando los espantosos peñascos de la ribera, y lle-
garon basta Axemberg, sobre la derecha saliendo de Un. En aquel 
punto. Tell empuñó sus armas y de un saltóse plantó en una pie-1 
dra plana; subió el peñón, y la barca tropezó en la roca y fue re-1 
chazada. Gessler pudo escapar del seno de la tormenta; pero ruan-
do hubo arribado cerca de Kñssnacb, cayó en una hondonada herido 
por la Hecha de Guillermo Tell que le esperaba escondido entre ma-
torrales. Asi pereció Hérmann Gessler antes de la hora convento» 
para la emancipación del pais y por la justa «llera de un hombrfl 

l ' 1 » Emancipación de la Sui*a. — Sea lo que fuere de estjj 
leyenda que con entusiasmo repiten los suizos, lo cierto es que 

1. J. Muller : Historia de la Confederación suiza. 

continuó el movimiento. Alberto de Ádstria rehosan/ta 
lio. acudió á la cabeza de sus eaballe o Z ! , | V 
contra él una conspiración de señores " é . - K ó alesi ' do7.508)° 

I I valor de los pastores y de los cazadores de los Alpés 3 
de la b zarna de los caballeros y la batalla de Morgarten S a d a 
en 315, puede decirse que aseguro la • n d e p e . ^ i c ^ l a ^ ú za 

los p s a r e s a f epanes , pero ,,o aprovechó su l i b e l a d y ñ o pudo 

í f c s d e m o d o " 1 f á -

Después el joven Conradino, nieto de Federico, reclamó auttelh 

S C M 2 I S U l „ f r í i Í a ' y í a t r | ? V , U e q H O d Ó ' r '1 1 o tan te " n ¡a con— 
tienda (1 Jbb). tuvo la crueldad de enviar al patíbulo á aquel nrín 
cipe que apenas había salido de ¡a infancia 1 p r i n 

Muy luego las vivas y ligeras poblaciones del mediodía se cansa-
francés. El lunes de Pascua de 1282 estalló e Pa-

lenno S.cdia) una terrible insurrección en la <iue S i , r o n á 
muchos fraueeses: fueron las Vísperas sicilianas. 

Las sicilianos llamaron en sn auxilio al rey de Aragón cuva 
flota derroto a la de Carlos de Anjou ° ' * 
de Nánob's ^ W r n ^ " Y muy luego disputó el reino amapoles a la casa de Anjou, rivahdad gue debía durar dos riólos 
Fl .«ñJl " n a S e , P a f a d ° 5 e l S r a » c i s m a de O c c i d e n t e . — 
vi-(o ba?ó eI'viíl"'Srf " ' m m a r soberanos, cayó, como liemos 
Av ñón ' t V ' T r ' ' 0 S FTí d e F r a n c i a " L o s P a P § residían en 

, lecíL e ! . ' !h a r g 0 ' í e " , i , ' , K l ° perdería definitivamente, Gregorio XI 
H s nnf '^ " 1 ' I R m p m ; pero su regreso produjo en la 
l|I^.a una división mas funesta aún que el Siutiverio de Babílo-

e/¿JíbK^rrS,d°iGT0!iÍ0 X í ' e l p u e b , ° (le l o m a Ü l el cón-
S & v ' l 0rn d e Sf' ' T ' " " l o s h e n a l e s para hacer la 
eii ceion) y exigió que fuese nombrado uri italiano, Urbano VI 
cé! ? ^ r 0 , e s , a i ' ? n y ¡ > m dan-ces, Uemenle VII. que llevo su residencia á Aviñón. por manera 



Vcnecia en la edad media. 

sus t¡lulos de nobleza y que pedir su inscripción en 
un cuerpo ríe oficio. Muy luego las contiendas intestinas debía» 
destruir á aquella democracia tan recelosa. , • , « J i 

Genova y Pisa, enroñecidas por las cruzadas, cubrían el «0*8 
t , S con sus Ilotas; pero su rivalidad debía traer su .dea| 
delicia. Los písanos fueron vencidos por los genoveses, yl.enofW 
á su vez, fué eclipsada por la rica república de Vertecm M 

Venecia fué en su principio un pueblo de vendedores de pesca« 
perdidiTéS las lagunas del Adriático. Las cruzadas hicieron J » 
tuna, y, en el siglo xa, tenía ya fuerza bastante para tourir ^ • 
en la conquista de Conslantiriopla. Poseía las costas de la Oatojl 
da y era la reina del Adriático. Cada año su jefe, o (lux, a ñor«,. 

HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 

que hubo dos papas, y la Europa se dividió entre los dos : fué el 
oran cisma de Occidente qué duró de 1578 a 1*49. Las rivah-fl 
dados, los odios, las pasiones desencadenadas dieron terrible golpe 
á la autoridad «lo la Iglesia. 

i » . Repúblicas italianas. — En el «entro y el norte de !ta-| 
lia se habian formado poderosas repúblicas. . j 

La de Florencia se organizó á mutación de las antiguas repit-s 
bl i cas «riegas, y triunfaba en ella la democracia. Pertenecía el 
poder a los priores de las arles, y las familias nobles que aspira-
ban á la elección para cargos públicos, tuvieron que despojarse de 
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de una embarcación elegantemente adornada, asislia á la solemne 
bendición del mar que daba el obispo, y dicen que arrojaba á las 
olas un anillo como si celebrara desposorios : es lo cjue llamaban 
su enlace con el Adriático. 

La república de Venecia era aristocrática El dux estaba some-
tido á la autoridad «leí senado, y únicamente las grandes familias 
inscritas en el libro de oro, podían obtener cargos públicos. Réce-
losos con exceso, los venecianos tedian además un consejo supremo 
de los diez «pie recibía las delaciones y ordenaba ejecuciones mis -
teriosas. Aquella fuerte concentración de la autoridad salvó á la 
república veneciana de la suerte de las demás repúblicas en las 
que se elevaron familias bastante poderosas para coníiscar la li-
bertad. 

14. Actividad industrial «lelas ciudades italianas: las 
letras y las artes. — Estas ciudades y otras muchas, como Mi-
lán, Pistoya. Luco, llegaron á un alto grado de prosperiilad mate-
rial, y su industria era tan activa, que Florencia ocupaba treinta 
mil obreros s«')lo en la pañería. 

Las repúblicas italianas eran potencias financieras. Venecia 
fundó el primer banco, y en todas partes funcionaba el crédito 
bien organizado. Los marchantes lombardos se esparcían por toda 
Europa,.donde compartían con los judíos el comercio de la moneda. 

También en Italia brillan por primera vez las letras y las arles. 
Italia saca á luz las obras de la antigüedad, forma su lengua con 
el latín, tiene sus poetas. 

Dante Alighieri (1205-1521), nacido en Florencia, se inmorta-
liza con su poema la Divina Comedia, obra en la que juzga so 
época. Petrarca (1504-1374), de menos elevación, escribió eom|K>-
siciones ligeras que descuellan sobre todo por la gracia. 

La historia nació igualmente en Italia con Yillauí. 
Por el mismo tiempo se cubría el pais de monumentos admira-

bles. Los ensayos de los arquitectos italianos fueron la iglesia de 
San Marcos-ác Venecia, con sus cinco cúpulas; el Bautisterio, el 
Duoino, la Torre inclinada de Pisa,"y las hermosas iglesias de Flo-
rencia y de Siena. 

La escultura sembraba obras maestras en estos monumentos. 
Iluonanno de Pisa fabricó una maravillosa puerta para «'I Buomo. 
Cimabue y el Giotto volvían á encontrar el arte de la pintura. 

Sucedía, pues, que desde el siglo siu asislia el inundo á un ver-
dadero renacimiento del espíritu humano. 

» 
15. Los turcos: Otmán (12ÍK»-I32«I . — La KllTOpa, á 

fines de la edad media , estaba tan ocupada en constituirse eu 
medio de cont inuos trastornos, que no pareció notar la nueva 

N B I GENERAL. 



invasión q u e la amenazaba. Detenidos un instante por las c r u -
zadas, cont inuaban otra vez los progresos d e los t u r c o s . Otro 
e n j a m b r e de aquel los f e roces pueblos había ca ído s o b r e el 
Asia Menor, y un temible j e f e , O t m á n ú O s m á n , había fun -
dado un p o d e r o s o i m p e r i o cuya capital era Brusa. De aqui el 
n o m b r e de o t o m a n o s apl i cado al pueb lo q u e iba á renovar , 
c o n más fanat ismo, las conquis tas d e los árabes . 

I B . Los toreo» en Europa. — El sucesor de Otmán, Orkán, ^ 
organizó la temible milicia de los genizaros, y bajo su reinado "j 
atravesaron los turcos el llelespoido y se apoderaron de Galípoli 
(1559). _ i 

Desde 1261 había dejado de existir el imperio latino establecido 
cuando la cuarta cruzada; habíase levantado el imperio griego, 
pero sin suficiente fuerza para resistir á un enemigo tan temible 
como los turcos. Éstos, con Amura tes 1, se lucieron dueños de 
Andrinópolis y de todo el pais hasta el Danubio. 

Los progresos de los turcos, (pie continuaron con Bayaceto I, 

ejercdo al que se juntaron 
balleros franceses mandados por Juan de Nevers (después duque 
de Borgoña Juan sin Miedo), y estos fogosos auxiliares sufrieron * 
un terrible desastre en Nicópolis. 

i » , invas ión de los mogoles . — Pero m u y l u e g o Bayaceto; 
tuvo q u e de f enderse en Asia contra una invasión semejante á 
la de los h u n o s de Atila. Los m o g o l e s , p u e b l o de raza a m a -
ril la, d e nariz chata y p ó m u l o s salientes, habían establec ido 
en el s ig lo xui su d o m i n a c i ó n en ¡el Asia central y en Europa 
en el valle del Volga. Su j e f e era e n t o n c e s Gengk-Kan. En el 
s ig lo xiv m a r c h a r o n adelante los m o g o l e s mandados p o r el fe - J 
roz Timuflenk ó Tamerlán. 

1 8 . Tamerlán . — Tamerlán fué. uno de esos hombres atroz-
mente crueles, cuya existencia se pondría en duda si no constase j 
por numerosos testimonios. Arrastró sus innumerables hordas al 
través del Asia entera, el Turkestán, la Persia y la India, y luego • 
volvió hacia la Siria. Los habitantes de ciudades enteras perecían 
degollados cuaudo pasaba él. Tamerlán mandaba elevar horribles 
pirámides con los miles de cabezas que corlaba, y construía mu-
rallas con los cuerpos de los prisioneros. 

~ - - - - > ¡ T 

El horrible azote vino á caer sobre las provincias turcas, acudió 
Bayaceto, y los turcos fueron vencidos en la encarnizada batalla 
de Ancira (1402). Bayaceto quedó prisionero. 

Tamerlán, deseoso de nuevas conquistas, se dirigió á la China; 
p r o murió en el camino (1405), y su imperio se hundió, no d ¿ 
jando otra memoria que la de una sangrienta orgía. 

i » . iVahomei I I . — Detenidos u n m o m e n t o , no tardan los 
turcos en seguir su marcha adelante c o n Amurates II y Malio-
met II. 

Amurates encuentra , no obstante , rudos adversar ios en el 
húngaro Juan Huniade y el .albanés Scanderbeg, que se i lus -
traron p o r sus hazañas ; pero no por esto los t u r c o s de jaron 
de r o m p e r el es fuerzo de todos los pueblos q u e de fendían e l 
Danubio , húngaros, polacos y volaros; l os derrotaron en V a r n a 
(1444) , y ese fué el fin del i m p e r i o g r i e g o . 

SO. T o m a d e Constantinopla ( 1 4 5 » ) , — Mahomet II, su-
cesor de Amurates II en 1451, se fijó en el pensamiento de apo-
derarse. de Constantinopla. « Te pido Constantinopla, decía una 
noche a su visir, no puedo ya conciliar el sueño en esta almoha-
da ; Dios quiere darme los romanos. » En abril de 1455, los turcos 
se acamparon al rededor de Constantinopla en número de 260000 
hombres; la parte del mar estaba bloqueada por una Ilota. 

Animados ios griegos por su emperador Constantino XII, Dra-
coses, olvidaron demasiado tarde sus discordias intestinas y se 
defendieron con denuedo; pero el sultán logró una noche llevar 
sus naves ligeras arrastradas por tierra, y fas hizo entrar por el 
lado en que no estaba cerrado el puerto. Los griegos se quedaron 
estupefactos al ver en su puerto los barcos turcos. Al mismo 
tiempo Mahomet II ordenó un asalto general; los griegos resistie-
ron con la energía de la desesperación, el emperador (Constantino 
Dracoses hizo prodigios y murió noblemente con las armas en la 
mano. Los habitantes que se libraron del degüello y no pudieron 
huir fueron esclavos. Desde aquel dia vino ú ser Constantinopla la 
capital del poder de los imisulmanes. 

« 1 . Consecuencias de la toma de Constantinopla. — A 
dec ir verdad, no fué una r e v o l u c i ó n inmensa aquel establec i -
miento de los turcos en Europa , y la e m o c i ó n duró p o c o ; p e r o 
sí fué el fin de las invasiones. Europa se encontró casi 
constituida. 



He a h i p o r q u é e s a f e c h a c o n s t i t u y e e l p u n t o d e p a r t i d a d e 

Imperio otomano. 

q u e se despierta el espíritu. 
Comienzan las tiempos modernos. 

Resumen. — 1. En la edad media la Europa no cuenta otros grandes 
Estados que Francia, Inglaterra y Aleinauia. 

En Inglaterra, la familia de los Lancastres había reemplazado á la de 
los I'laritagétíets y derrocado á Ricardo II. 

2-0. Eu Alemania, después del interregno, Rodolfo de Habsburgo 
comienza la fortuna de la casa que debía ser casa de Austria ,1275). 

Sin embargo, la casa de L a x e m b n r g o reinó un siglo, y no pudo aquélla 
recobrar la corona imperial basta 1Í58. 

7-0. La elevación de la casa de llabshurgo produjo (1508) la emanci-
pación de la Soiza, que se constituyó en Estado independiente, después 
de la batalla de Morgarlcn (1515). 

10-14. La Italia, dividida en reinos y en repúblicas, no sabe aprove-
char su libertad. La casa de Anjou y la de Aragón se disputan el reino 
de Súpoles. El gran cisma de Occidente destruía ei prestigio ile la Santa 
Sede. Las rivalidades y las gueri-as iban ú producir la decadencia de las 
ricas repúblicas de Florencia, (jénova. Pisa y Yenecia. 

15-21. Pero no se habían terminado las invasiones. Establecíase en 
Europa un pueblo nuevo, los turcos otomanos. Rápidos son sus progre-
sos desde 1359. Un momento detenidos por la terrible irrupción de los 
mogotes ¡1402), continúan con Kahomet u , que se apodera de Cons-
tantinopla (1455). 

Ejercicios. — Emancipación de la Suiza. — Principales repúblicas 
italianas. — Los turcos en Europa. 

Cuestionario — i . ¿Qué familia su-
cedió en Inglaterra á la de los I'lanta-
jjenols durante la guerra de los Cieli 
años? 

2-t>. ¿Cuál fué la situación de Ale-
mania después de 1250? — ¿Qué prin-
cipe los señores alemanes rausados ya 
eligieron emperador? — ¿Cómo hizo 
Rodolfo de llaléburgo la fortuna de su 
familia? — ¿Qué nombre tomó su casa? 
— ¿Qué es ia bula de oro? — ¿Cuándo 
recobró la corona real la casa de Aus-
tria ? 

7-9. ¿Qué cantones sui/.os trataron 
de i-manciparse do la dominación de 
los llabsburgos?—Se refiere la historia 
de Guillermo Teli. — ¿Cuáles eran las 
divisiones de Italia á fines de la edad 
media? 

10-14. ¿Qué casas se disputaban el 

reino de Nápojcs? — ¿Cómo se produjo 
el gran cisma de Occidente?—¿Cuál 
era el gobierno de Florencia? — ¿Y el 
de Veriecia? — ¡En qué brillaban las 
«•públicas italianas? — ¿Quiénes son 
los grandes escritores italianos de aque-
lla época? 

15-21. ¿Quién fundó el poder de los 
Uncos otomanos? — ¿Cuándo entraron 
en Europa?—¿Qué grau victoria alcan-
zó Bayaceto contra los cristianos? — 
¿Qué invasión contuvo los progresos de 
los turcos? — ¿En dónde vencieron los 
mogoles á los turros?— ¿Con qué prín-
cipe continuaron los progresos de los 
turcos? — ¿Cómo lomo á Constan!ino-
pia Mahomi t II? — ¿Cuáles fueron las 
consecuencias de la loma de Constante 
nopla? 



RESUMEN DEL LIBRO IV 

No obstante su aparente confusión, existe verdadera unidad en la his-
toria de la edad inedia. El imperio romano se quebranto dei.uit.vamentc 
(395) v f<»mó dos imperios, el de Oriente y el de Occidente. | 

El imperio de Oriente subsistió con trabajo hasta tines de la edad 

' F I ' i m p e r i o de Occidente se desmembró en reinos bárbaros. Visigo-
dos Burqundiós, Francos, Vándalos, y luego Ostrogodos y Unnbardos. 3 
Estos reinos duraron poco, y los f rancos , con Cario Magno, rewnsotaye - | 
ron por cierto tiempo el imperio de occ idente . En As.a y en Africa se • 
desarrollaba otro imperio, fundado por los árabes. 

i-ero tan vastas dominaciones no son duraderas. El imperio arabe se | 
babia dividido ya en califatos de Bagdad (750) y de Córdoba (755); ca- | 
lifatos que á su vez se subdividen, el primero en reinos turcos, y el se- | 
cundo en reinos árabes. 9 

En Occidente, el imperio de Garlo Magno se divide (845-887) en « . n o s • 
que también se snbdividen en principados y señoríos- Es la d.soh c . n 
completa, el feudalismo. Sin embarco, subsiste el lazo religioso y, a lines | 
de ls ig lo xi. aquella Europa tan dividida se levanta para emprender te | 
Cruzadas (1095-1270). 

MUY luego, sobre los señoríos se bosquejan verdaderos Estados. Ale-
manía llega antes que nadie al poder y trata de reconst.tu.r el un,*- I 
" o de Cario Magno (962); Italia lucha dos s.glos para l ibertar^ de 
l a m i n a c i ó n alemana y ludia jefes en los papas. La 
cerdoc io v del Imperio 1075-1250) es á la par religiosa y pol bea U 
autoridad espiritual y la temporal se disputan la Europa. Ni los e m p e - 1 
S o r e s ni los papas consiguen realizar su ambición de monarqma u n í » 

" i - , ' 'Francia y la Inglaterra se constituyen entre los siglos X. y xiv y 
S"e elevan al primer termino. Luego chocan en .... gj an conibcto la K ^ 
rra de los Cien años (1328-1453), y en este tiempo declinan Alemania 
S w l l m embargo, en esta última brillan las letras y las artes y 
se reanima la ciencia olvidada- en el mundo. 

La España cristiana acaba de constituirse en poderosos reinos de Cas-
t ¡ U a y de A r a g ó n . Por último, el p o d e r musulmán retrocede al sudoeste 
de Europa, yTvanza al sudeste. Los turcos destruyen el imperio de 
Oriente : es la última de las invasiones. 

E jerc i c ios de recapitulación general . - Principales invasiones. -

¿Cómo se formó el imperio de Cario Magno? — Se enumeran las con-
quistas de los árabes. — ¿Qué Estados salieron del desmembramiento 
del imperio de Cario Magno? — Las Cruzadas. — La Francia y la In-
glaterra en la edad media. — La Alemania, la Italia y la España en la 
edad media. 
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L I B R O V 

H I S T O R I A M O D E R N A 

C A P Í T U L O X X X I 

PROGRESOS DE LA UNIDAD EN LOS REINOS 

t . i.os tiempo« modernos. — Moderno quiere decir re -
ciente : propiamente hablando, los tiempos modernos, son, 
pues, los más próximos al siglo en que vivimos. _ _ 

Pero además deesa significación la palabra tiene 
otra en historia. Como los progresos que han 
conducido á la constitución de nuestra actual so-
ciedad-arrancan del siglo xv, la designación de 
tiempos modernos implica la idea de época de pro-
greso continuo, de época en la q u e se organizó el 
mundo según hoy le vemos. 

2 . G r a n d e s i n v e n c i o n e s y g r a n d e s d e s c u -
b r i m i e n t o s : 1« p ó l v o r a d e o a f l ó n : l a a r t i l l e -
ría. — S<! confunde la imaginación al pensar cuan 
poca eos;» hasta para producir las más importan-
tes revoluciones, lina mezcla de azufre, carbón y 
salitre; algunos trapos convertidos en papel, algu-
nas letras de metal, una aguja que gira sobre un 
eje, he ahí lo que ha cambiado el mundo. 

Sin pruebas, se ha atribuido la invención de la 
pólvora de cañón á unfraile inglés del siglo xm, 
Rogerio Bacon, ó á un fraile alemán, Schwartz. Lo 
cierto es que los orientales conocían bacía largo tiempo la 
pólvora voladora; y que en el siglo xiv se conoció la fuerza 
de la pólvora comprimida y detonante. En la batalla de Crecy 

Primeros 
cauones. 



hubo bombardas ; pero en los sitios se empleaban sobre todo 
los cañones (largos tubos en forma de bastón). 

Se m o d i f i c ó , p u e s , e l a r t e de la g u e r r a . 
3. La brújula. — En Oriente poseían ya agujas imanadas 

que se inclinaban hacia el norte ; pero en estas b r ú j u l a s pri-
mitivas, la aguja flotaba en un vaso de agua, sostenida por 
un corcho . El italiano Gioia (de Amalli) imaginó en el siglo 
xiu suspenderla sobre un eje que la permitiría moverse en 
todos sentidos, y c o m o si de repente se hubiera levantado un 
denso velo, u n a m i t a d d e l g l o b o se d e s c u b r i ó al h o m b r e . 

4 El papel. — En la antigüedad se escribía en hojas de 
papiro ó en tablillas untadas de cera. Después prepararon pie-
les en Pérgamo (Asia Menor), que se llamaron pergaminos; 
y, Analmente, en la época délas cruzadas, se conoció el p a p e l 
de trapo. , , .. .,. ,. 

Fué u n gran progreso, y gracias a el se pudieron multipli-
car los manuscritos; pero salían muy caros. 

G u t e n b e r g , nacido en Maguncia, pasó á trabajar a Estras-
burgo, y allí creó los caracteres movibles. Debe decirse (pie 
antes habían imaginado imprimir con planchas de madera 
tallada, c o m o hacían los chinos. Gutenberg logró fabricar le-
tras de metal (M^G)- „ _ . . 

Asociados Gutenberg, Pedro Schoeffer y Juan Fust, p e r i c o I 
Clonaron la tundición de los caracteres, la tinta, la prensa.j 
la primera obra q u é publicaron fué la Biblia (1455). Estaba 
d e s c u b i e r t a la i m p r e n t a y la c i e n c i a se i b a a p o n e r al 
a l c a n c e d e t o d o e l m u n d o . i 5 I m p o r t a n c i a d e e s t o s d e s c u b r i m i e n t o s . — l a l e s 111-

venciones cambiaron, pues, la política y el comerc io y abrie-
ron horizontes al espíritu humano: se produjo una triple 
r e v o l u c i ó n p o l í t i c a , e c o n ó m i c a é i n t e l e c t u a l , y como 
consecuencia de esta última, una revolución r e l i g i o s a . 

« L a p o l í t i c a m o d e r n a : p r o g r e s o s d e l a m o n a r q u . a . 
— En casi lodos los Estados la corona real triunfaba del \eu-
dalismo. Los diferentes países de Europa, divididos al extre- : 

rao. tienden a l a u n i d a d ; pero no sin lucha porque tratan 
de mantenerse las fuerzas feudales. L u i s X I las vence en 
Francia. 

7 . Luis X I ( I - 1 6 I - I 4 8 3 ) . — Luis XI ya no se parece á los 

reyes imprudentes y batalladores de la edad inedia. Pequeño y 
endeble, menospreciaba las pompas teatrales; lo que le agradaba 
era negociar, hablar y engañar. 

Con sus precipitadas reformas se hace enemigo de lodos. La 
liga llamada del Bien público lo pone en gravé peligro; pero la 
batalla indecisa de Montlhery (1465) y los tratados de Conflans y 
de Saint-Maur sacan de apuros al rey, que abandona a los seño-
res todo cuanto le piden. 

Carlos el Temerario, duque de Borgoña en 1467, forma otra 
liga contra Luis XI. Intenta burlarla el rey, como la primera, por 
medio de negociaciones, y acude á Perona (1468) para encon-
trarse con su adversario; pero la noticia de una rebelión en Lieja, 
excitada por los emisarios de. Luis, irrita al duque que conserva 
preso al rey y no le suelta sin haberle arrancado un tratado one-
roso. 

Luis XI hace anularen 1470 el tratado de Perona por una asam-
blea de notables reunida en Tours, y trata de recobrar lo que ha 
perdido, sobre lo cual se forma una tercera liga, y los señores se 
proponen desmembrar el reino. Eu esto muere el dw/ucde Ctuena, 
hermano de Luis XI y jefe de la liga (1472). 

Carlos el Temerario acusa á Luis XI de haber mandado envene-
nar á su hermano y entra en Picardía, donde comete atroces 
crueldades. Fracasa en el silio de Beauvais, donde se distingue la 
heroína Juana Hachette (1472). Había contado con su aliado 
Eduardo IV. rey de Inglaterra; pero ésle no pareció entonces, y 
cuando se decidió á venir á Francia en 1475, Carlos estaba ocu-
pado en otras expediciones, por manera que sin trabajo logró 
Luis XI que tirmara el rey de Inglaterra el tratado de Pecquigny 
(1475). 

Con esto se halló libre Luis XI para vengarse de todos aquellos 
que le habían hecho traición. Ya tenía en un encierro al duque de 
Alenzón y había mandado degollar en Lectoure al conde de Arma-
ynae. Ahora hizo decapitar al condestable de Saini-Pol (1475) y al 
duque de Nemours (1477). 

Entretanto, Carlos, siempre fogoso, uno de los últimos «represen-
tantes de la fuerza bruta de los señores de la edad media, con-
quistaba la Lo re na y entraba en guerra contra los suizo? Yencido 
desde luego en Grañsón (1476), lo fué también después y comple-
tamente en Morat. Furioso, se volvió contra la Lorena que s< lia-
bia sublevado, y en medio del invierno puso sitio á Nancy. «'ii GÚya 
empresa perdió la vida (1477). 

Luis XI trató de recoger toda la sucesión de Borgoña; pero no 
lo consiguió sino en parte. Al caito de una corta guerra, en la que 
sobresale la batalla de Guinegate., Luis XI firma con Maximiliano 
de Austria, viudo de. María de Borgoña, el tratado de Arras (1482) 



que dejaba á Francia el Artois, las ciudades del Somme y el du-
cado de Borgoña. 

L»is XI había recogido también la sucesión del Anjou (Mame, 
Anjou, Provenza, 1481), y había adquirido el Rosellón. 

Luis XI falleció en 1485 después de un reinado que se distingue 
por la notable, extensión que tuvo el dominio de la corona y sobre 
todo la autoridad regia. 

Desarrolló la administración y extendió su acción sobre las pro-
vincias más distantes, creando los correos. 

Fomentó el comercio y. bajo su reinado, vinieron operarios de 
Venecia, Genova y Florencia que fundaron en Tours las primeras 
manufacturas de sederías. , 

Luis XI favoreció el establecimiento de la imprenta en París 
(1469). . , M , 

Del tiempo de LuisXI es Villon. que puede considerarse como el 
primer poeta francés; y uno de los familiares del terrible rey era 
Felipe de Commines que, el primero, por su elevación de ideas, ha 
merecido el nombre de historiador entre los franceses. 

8. Ana de Beaujen. — Luis XI dejaba un hijo menor Car-
los VIII y una hija inteligente y enérgica, Ana de Beaujeu, que 
ejerció la regéticia (1485-1491). 

Ana de Beaujeu supo limitar la reacción que se opero en un 
principio contra el gobierno de Luis XI. Reunió en 1484 los Esta-
dos generales, la asamblea más completa que se había visto hasta 
entonces, pues fueron admitidos los villanos á nombrar los electo-
res que debían elegir los diputados. El tercer estado se mostró 
atrevido en sus reclamaciones, y hasta hubo un diputado de la 
nobleza de Borgoña. Felipe Pot, señor de la Roche, que hablo a'ta-
mente de la soberajúa del pueblo. Asi fué que Ana se apresuro a 
cerrar los Estados en cuanto se arregló la cuestión de regencia a 
su favor y obtuvo subsidios. 

Ana supo reprimir las tentativas de rebeliones hechas par Luts 
de Orleans v que llamaron la guerra loca. Luis fué derrotado en 
Saint-Aubiñ du Cormier (1488). 

Francisco II, duque de Bretaña, había sostenido a Luis rte or-
leans; v Ana de Beaujeu aprovechó su victoria para destruir a 
independencia de este último Estado feudal. Gracias al enlace de 
Carlos VIII con la heredera de esta provincia, la Bretaña quedo 
reunida á la corona de Francia. 

9 . Inglaterra. — Durante un siglo, la Inglaterra había usa-
do sus fuerzas en una lucha estéril contra la Francia. La la-
milla de los I.ancastres liabia perdido todas las provincias ga-
nadas en el continente, y entonces se recordó que esta faim-

lia había usurpado el trono. La de Y o r k , pretendiendo tener 
derechos superiores, disputó la corona á los L a n c a s t r e s , la 
aristocracia inglesa se dividió, y una horrible guerra civil 
asoló el país. Los principes de la casa de York llevaban en 
sus armas una rosablanca, y los de la casa di! Lancastre una 
rosa encarnada. Se llamó esta lucha Ja g u e r r a de l a s Dos 
Rosas (1455-1485). 

i O. G n e r r a d e l a s I>os l i o s a s ( 1 4 5 5 - 1 - 1 8 5 ) . —Enrique Vi, 
principe débil, y que muy luego perdió la razón, 110 podia defen-
derse; pero su esposa, ¡Margarita de Anjou, princesa francesa, des-
plegó una energía que no se desmintió ni en los más terribles des-
calabros. Luchó con encarnizamiento hasta 1471, hasta que vió 
destruido su último ejército, degollado su hijo el principe de Gales 
y preso su esposo Enrique VI en la torre de Londres, donde no 
tardó en morir. También ella estuvo prisionera mucho tiempo. La 
casa de York triunfaba pues, con Eduardo IV. 

Pero su triunfo debía ser breve. A la muerte de Eduardo IV, su 
hermano, el duque Ricardo de Glocester, quiere apoderarse del 
trono en detrimento de sus sobrinos. Feo, disforme, con la con-
ciencia cargada ya de crímenes. Glocester se apodera de los dos 
¿lijos de Eduardo y los manda ahogar en la Torre de Londres, cri-
men ipie ejecuta el infame Tyrrel. Rey, con el nombre de Ri-
cardo III, sembró el terror en el pais. 

Un vástago lejano de los Lancastres, Enriqiw Tudor de Riehmond, 
refugiado en la Bretaña, desembarcó entonces en Inglaterra y 
muy luego acudieron á él masas de combatientes. Ricardo III le 
dió sangrienta batalla cerca de Bosworth (1485) y obtuvo siquiera 
una muerte gloriosa que 110 merecía. Los soldados de Enrique reco-
gieron la corona de Ricardo y ciñeron con ella la frente de su jefe. 

Enrique se casó con la hija de Eduardo IV, sobrina de Ricardo, 
Isabel, y con este enlace confundió los derechos de las dos fami-
lias de York y de Lancastre. Desde aquel día las dos rosas brillaron 
en el mismo tallo. 

E n r i q u e V I I T n d o r t p o d e r a b s o l u t o d e l a e o r o n a . 
— Los treinta años de guerra habían costado la vida á ochen-
ta principes y casi destruido la antigua nobleza, que pereció 
en los campos de batalla ó eu los patíbulos. La Inglaterra se 
quedó aniquilada. 

Ilajo este concepto, Enrique VIí. que inauguraba la dinas-
tía de T u d o r , pudo' ejercer un p o d e r a b s o l u t o . 

• I . E s p a ñ a I C a s t i l l a y A r a g ó n . — Ya heiUOS dicllO que 



se habían formado cuatro reinos cristianos en la otra parte de 
los Pirineos, que eran León, Castilla, Navarra y Aragón. De 
estos reinos, los de Castilla y Aragón, los más débiles en un 
principio, fueron después los más fuertes. 

El de Cas t i l l a absorbió al de León en 1250 y se extendió en : 

el interior de España basta pasar el Tajo. 
El de Aragón se desarrolló en la comarca superior del Ebro; 

sus reyes tuvieron marina y disputaron el imperio del Medi-
terráneo á las repúblicas italianas. 

1 3 . U n i ó n d e C a s t i l l a y A r a g ó n : F e r n a n d o e l C a l ó l l e o 
é Isabel ( i 4 6 9 - i « ¿ ) . — Con frecuencia se habían unido 
por alianzas los soberanos de Castilla y de Aragón; pero en el 
siglo xv, un casamiento produjo la reunión definitiva de en-
trambos reinos. 

I s a b e l proclamada r e i n a de Cast i l la por los grandes, re-
belados contra su hermano Enrique: IV, necesitaba apoyo, y 
se casó en secreto con F e r n a n d o , h i jo del rey de Aragón 
Juan II (1469). En 1479, Fernando por la muerte de su pa-
dre-, era rey de A r a g ó n . 

Fernando é Isabel se hallaban pues, á la cabeza de los dos 
reinos. E x i s t í a España . 

I I . C o n q u i s t a de l r e i n o d e G r a n a d a ( M 9 Í ) . — La pri-
mera consecuencia de la unión de enlranibos reinos fué la liliera-
ción de la parte de España que todavía ocupaban los musulmanes; 
Fernando á Isabel atacaron el reino de Granada, el último de los 
reinos árabes. 

Al cabo «le once años de luchas, los árabes se vieron reducidos 
al casco de la ciudad. Granada era la reina de Andalucía y debía 
su nombre á su semejanza con una granada abierta. Enriquecida 
durante muchos siglos con los desjiojos de España, tenia gran 
fama por sus palacios de mármol, de los cuales la Alliambra, que 
era el principal, excita todavía la admiración del viajero. 

Castellanos y aragoneses se acamparon al frente de la célebre 
ciudad, postrer baluarte del islamismo. Boabdil, rey joven pero sin 
energía, dejaba al pueblo que se defendiera sin lomarse el trabajo 
de dirigirle. El campamento español fué presa de las llamas y 
entonces Isabel mandó construir toda una ciudad de madera, para 
demostrar su firme intención de permanecer allí todo el tiempo 
necesario : la ciudad de Santa Fe. 

A los nueve meses de sitio capituló Granada, y Boabdil se alejó á 
vivir en un dominio que le cedieron los vencedores. Cuando se 

halló en la cumbre de los montes desde donde podía distinguir su 
perdida ciudad, se detuvo, fijó la vista en Granada y lloró amarga-
mente. Su madre .-lisa, (pie le acompañaba, le dijo ": « Haces bien, 
hijo mió, en llorar como mujer el reino que no has sabido defen-
der como hombre. » 

1 5 . P o d e r d e l a m o n a r q u í a e s p a ñ o l a . — D e s p u é s d e 
la conquista de Granada, toda la Península, menos Portugal 

España en los tiempos de los Beyes Católicos. 

y Navarra, se hallaba en poder de los Reyes Católicos Fer-
nando é Isabel. 

El rey disponía, pues, de fuerzas considerables con las que 
contenía á la nobleza española. Favoreciendo á lo Inguisición, 
tribunal religioso encargado de investigar y cast igará los 
enemigos de la fe, lo convirtió en tribunal político, en instru-
mento de despotismo. La monarquía española vino á ser asi 
de repente uno de los g o b i e r n o s m á s a b s o l u t o s de Europa. 

• O. A m b i c i ó n y g r a n d e z a d e l a c a s a d e E s p a ñ a . — 

U S T . GENERAI, . 



En cuanto llegó á la unidad, alcanzó España el más alio grado 
de poderío. Fernando intervino en las guerras de Europa, 
conquistó .'1 reino de Ñapóles (1502-1504) y acabo de some-
ter la Navarra (151 '2). .. „ V l 

\1 mismo tiempo, como veremos mas adelante, fcsp£Uia 
adquiría un inmenso imperio allende el Océano. 

Finalmente, como la grandeza excitaba mas y mas la am-
bición. los soberanos de España prepararon con lazos matri-
moniales la unión entre su casa y la de Austria. | 

Juana, bija de los reyes Católicos, heredera de las dos coro-
n a s e As t i l l a v de Arügón, se casó con Felipe el BenM 
hijo de Maximiliano, emperador de Austria, alianza que de-
bía conducir á la formación de la monarquía de Carlos V. 

R e s u m e n . — 1-5 . Los l i empos m o d e r n o s se inauguran c o n grandes 
c a m b i o s p r o d u c i d o s por las invenc iones y los descubr imientos . La pól-
vora Je cañüñ cambia el arte «le la guerra ; a brújula p e r n o t e los lar-
g o s v ia j e s ; el papel y la imprenta ponen la c e n c a al alcance d e todo el 

T Í ' E n casi todos los Estados triunfan los reyes como en Francia 
Luis XI. «pie domina á las más poderosas casas feudales 
la regente A n a de B e a u j e u que prepara la r e u m ó n del u l tuno Estad» 
feudal, la IIretoña. -„¿YIKK « /«„ iu, 

«»-11. En Inglaterra, una guerra civil de Ircmta anos (1 »...>-1 . lia 
madá d e las Dos Rosa*, d i ezma la aristocracia y c o n d u c e a la monarquía 
casi absoluta ba jo la famil ia de T u d o r . . , tv>i 

l ' M 6 F.ll ferna, F e r n a n d o el C a t ó l i c o e I s a b e l r e ú n e n los -los rCJ-
n o s ' d e Cast i l la V A r a g ó n 1460-1-479 . La un idad «le España product su 
completa i n d e p e n d i d a , s i endo d e s t r u i d o el últ imo rcnK, m u s u ,KM1.d 
de G r a n a d a (1482). Finalmente , el rey d e España se hace también 
rano casi absoluto. 

Ejercicios. - Grandes invenciones y descubrimientos; sos canse 
das. - ¿Cómo se real,:* la unidad de España?- Sus consecuencia,. 
— Reinado de Luis XI. en Francia. 

Cuestionario. 1-5. ¿Qué se enlieñ-
de por moderno? — ¿Cuálesfueh.il las 
consecuencias del uso de la pólvora «le 
cartón?—¿Qué es ta brújula? — ¿Cuan-
do se «erft-cciiraó ? — ¿ En que se escri-
bía en la antigüedad* — ¿lie donde 
proviene «'I papel ? - ¿Cómo se invento 
ta imprenta? — ¿Qué rcu.lucH.ii salió 
de estos descubrimiento;-? 

IV-S ¿Oué cambios sobrevinieron en 
los Estados?— Se retiere brevemente 

el reinado de Luis SI. - ¿Qué servidos 
prestó la regente Anade Beauj. u ? 

9-11 ¿Quéguerra civil huboenl i ig» , 
térra? - ¿Qué. dinastía llegó M M g * 

l2-1f>. ¿Cuáles fueron los di ver»» 
reinos cristianos de España? -
se hi /o la reunión de Castilla i AraMPj 

; Cuáles fueron sus consecueiiri»-
— ¿Cuál l'ué el poder de Fernán®» ! 
Católico? — ¿Qué alianza toldó ta gran-
deza de la casa de España? 

C A P Í T U L O X X X I I 

GUERRAS DE ITALIA - EL EQUILIBRIO EUROPEO 
FRANCISCO I Y CARLOS V 

4. i.as guerras modernas. — No podía menos de sus-
citar rivalidades la constitución de poderosos EstáHos- v 
sucedió que en vez de guerras feudales buho guerras gene-
rales. Los ejércitos se lucieron cada día más numerosos; 
g F , í C U ! n o , a fi«: '»anejarlos, y el arte militar se vió 
llamado a hacer grandes progresos en los tiempos modernos. 

1 amblen empezaron las alianzas entre los Estados, las 
ligas, las coaliciones. Hubo un arle de negociar, v la d i p l o -
m a c i a ' t u e una ciencia. 3 v 

•i. I t a l i a p r i m e r « a m p o d e b a t a l l a p a r a l o s l i t a d o s 

europeos. — Ivis rivalidades de las potencias europeas tuvie-
S r ! l " * m e T C a r a p " d e b a t a ü a y P ° r principal teatro la 

Tenemos dicho que Italia no logró constituir un reino 
v ido y por tanto estaba dividida en reino de Ñapóles, Esta-
dos de la Iglesia, repúblicas de Florencia. de Genova, de 
p S lombardas y una porción de principados 

8 . E s t a d o s i t a l i a n o s e n e l s i g l o X ' v . — R n Nánoles ta 
casa de Aragón había triunladp de la casa de A. u; pero ' 's , 

valer y f f l ^ ^ * ? F ' ' ' " " i a ' "I1"' luiso haeerios vaii i, \ de aquí las guerras de Italia. 
I h m i b ^ a T ¡ S r d i v - i s i 0 n 7 ' [»e por todas parles 
S i í s S S W - ? a P ° , , l a n o s «le menos á los 
S i S < r o ® a n o s estaban causados de los es,•ándalos de un 
papa indigno de este nombre, Alejandro VI Btirqia -
nrov! , í ? , ?| e n n a ' , l ; l , f a ' n i l i a d e , o s M é d i c i s había mnfiseado á su 
Sin d H r J I , 7 J l : " , S r , " " , a d o e n Principado la repúblúa 
S h i í t ° S m e 1 ( , í 5 ! M l t l i > P a m i ó igualar á Pendré; p.-ro 
sus lujos harían sentir demasia.lo su autoridad, y los florentinos 

1. f e diploma, escrito, tratado. 



animados poi» las predicaciones # monje dominico Jerónimo 
Savonarola, se ballatoi. proiitos à levantarse centra Pedro II de 

" f i M i l à n , los Sforcia babiàh reemplazado a los Visconti '; Ludo- I 
vico 1 hai,.a d p o ol duCado a su sfibrino Juan Galeoto, 
binai a à Carlos Vill a Italia, contando con que este ahado at.an-

I tal in eu e! siglo xv. 

.aria su pode,-. Genova, en plena «leeadencia, : 

L r s e á Luís XI, qaim decía : * Los geuovescs, se rae quiereo| 
entregar y yo los entrego al xliabtó. » 

S í i n a c W n m o r a l d e te I t a l i a . - (,as ciudades ita-
lianas habían gastado toda su energía en sus rivalidad«*, U 
Uj , y |a c o m i p e í ó n las tenian invadidas; en ninguna paib 

habia ya ejércitos nacionales, y las bandas de mercenarios, 
de c o n d o t t i e r i . se alquilaban los principes y á las c iuda-
des, cambiando de partido según el salario. 

Savoharola recorría las poblaciones diciendo : « ¡ O h ! Italia, 
¡ o h ! Roma, os entregaré en manos de un pueblo que os bo-
rrará de entre los pueblos. Van á venir los bárbaros, ham-
brientos c o m o leones, n 

5 . l í o s f r a n c e s e s e n I t a l i a ; e x p e d i c i ó n d e C a r l o s V I I I 
( I 4 ! » 4 - I 1 9 5 ) : primera liga europea . — Los bárbaros eran 
los franceses, incultos aún, ignorantes y que debían sembrar el 
espanto en las poblaciones Hojas dé Italia. 

Carlos VIII, á la calieza dé un reino compacto y unido, arrastró 
á su nobleza allende los Alpes. Reclamó el reino de Ñapóles, y su 
ambición excitada llegó á soñar la restauración del imperio de 
Constantinopla. 

Abandonando la mayor parle de las conquistasde Luis XI, soltando 
la presa por la sombra, se pone en marcha « altanero y triunfante ». 
En todas partes se. le abre el camino, y Carlos entra en Ñapóles 
(1435) con vestidura imperial, llevando en la mano el globo del 
mundo y una hermosa corona de oro en la cabeza. 

Sin embargo, los principes italianos, amedrentados ante aquel 
amo á quien acababan de llamar, se unen y buscan apoyo en Fer-
nando el Católico, Maximiliano de Austria y Enrique VII de Ingla-
terra. Los que Carlos había pagado tan bien, guardaban los salarios 
recibidos y rompían sus tratados. Los triunfos de la Francia 
excitaban la primera envidia y la primera coalición europea. 

Carlos VIH debió abrirse paso con las armas en la mano en For-
novo (1495). 

6. (>iierras de Luis X I I ( 1 4 0 8 - I 5 1 5 ) . — Carlos VIII falleció 
t u 1498 antes de haber podido repetir su expedición, y tuvo por 
sucesor su primo Luis de Orleans, que tomó por esposa á su viuda, 
Ana de Bretaña, y debía proseguir sus ambiciosos proyectos en Ita-
lia. 

Luis XII descendía de Valentina de Milán, de la familia de los 
Visconti. Como heredero de los derechos de su abuela, reclamó el 
Uilanesado, y como heredero de Carlos VIII, el reino de Ñapóles. 

Gran perspectiva de guerras estériles para los franceses. 
Luis \II se a|>oderó seguidamente del Milanesado, lo perdió y lo 

recobró en menos de un año (1500). 
Después, para asegurarse mejor el reino de Ñapóles, lo repartió 

dé antemano con el rey de España, que también lo codiciaba; fiero 
Femando el Catóüco engañó á Luis XII y. no obstante el denuedo 
de los grandes capitanes franceses Boyardo, La Palisse y Luis de 



Ars, los franceses perdieron el reino de Ñapóles, habiendo sido 
derrotados en Seminara y en Cerignoles (1505). 

Descorazonado v enfermo, Luis \ll firmo los imprudentes tra-
tados de Blois (1504-1505), en cuya virtud la hija de Luis XII 
se casaba con un principe «le la casa de Austria y se le abando-
naba la Rorgoña. Sin embargo, el rey, comprendiendo su falta 
política, hizo anular aquellos tratados por los Estados generales 
«1«-. Tours (1506), que «heron á Luis XII el bello nombre de Padre 
del pueblo. 

Desgraciadamente, Luis XII se unió con sus enemigos contra los 
venecianos, sus únicos aliados posibles en Italia, y derrotó á los 
veneciano! en Agnadel (1509). 

Entonces la liga «pie había formado contra Venecia se volvió 
contra él teniendo por jefe al papa Jidio II : fué la Santa Liga 
(1511-1512). Los franceses, asaltados por todas pariesen Italia, 
resistiiTon, y un joven principe, sobrino de Luis XII, Gastón de 
Foix. se ilustró con las victorias «le Bolonia. Brescia y Rávena 
(1512); pero sucumbió en esta última, envuelto en su triunfo. 

El papa León X, sucesor de Julio II, rehizo la liga de Malinas 
(1515), y los franceses perdieron contra los suizos la jornada de 
Novara," como perdieron también al norte la batalla de Guinegate. 
La Francia fué invadida por todos lados y Luis XII se apresuró á 
tratar con sus enemigos. 

Falleció en 1515, habiendo hecho olvidar sus faltas por su buena -
administración y la de su consejero, el cardenal Jorge de 
Amboise. , . _ ... i 

F r a n c i s c o I : b a t a l l a d e M a r i f l á n ( 1 3 1 5 ) . — Sucedió 
á Luis XII su primo Francisco de Angulema, casado con su hija 
Claudia. Este joven rey de veinte y un años comenzó por un golpe § 
brillante. Para reparar los descalabros de Luis XII, reunió un ejér- 3 
cito que, animado con su ardor, escalii los Alpes, como antigua-
mente Aníbal. Los suizos, que «lefeiulíaii aquellas montanas, tu- : 
vieron que replegarse sobre Milán y .fueron derrotados cerca «le • 
la ciuil; 

id en la célebre batalla de Mariñán (1515). | 
Esta victoria aseguró de un solo g«>lpe á Francisco 1 el Milane- -

sado v la dominación de llalia. Los suizos, «pie se titularon hasta 
entonces « «lominadores de principes ». concluyeron una paz per-
petua con Francisco I (t ratados de Ginebra y de Friburgo, 
ll>Asustado, el papa León X se unió igualmente á Francisco 1, con : 
quien firmó un tratado ó Concordato (1510). 

8 . C a r l o s d e A u s t r i a : r e u n i ó n d é l o s p r i n c i p a d o s a u s -
t r í a c o s y d e E s p a ñ a ( I 5 1 « ) < C a r l o s e m p e r a d o r d e A I c -

inania (151») . — L a s guerras de Italia se habrían terminado 
en beneficio de Francia, si una potencia nueva que acababa 
de formarse no hubiese obligado ó Francisco I á continuarlas. 
Ya, á fines del reinado de Luis XI, Maximiliano, principe de 
la casa de Austria, había ganado los Pa íses B a j o s por su en-
lace con María de Borgoña. Su hijo, Felipe el Hermoso, se casó 
con la hija de Fernando é Isabel adquiriendo asi derechos á la 
corona de España. 

Felipe murió en 1504, dejando dos hijos, Carlos y Fernando. 
Carlos, el primogénito, vástago de poderosas familias que 
habían doblado su poder con buenas alianzas, iba á recoger 
el fruto de üintos enlaces. 

Á la muerte de su padre, heredó los Pa íses B a j o s ; cuando 
murió su abuelo materno, I Vrnando el Católico, fué r e y de 
España (1516) y, al fallecimiento de .Maximiliano, su abuelo 
paterno (1519), entró en posesión de los d u c a d o s a u s t r í a c o s . 

Por encima de todas estas coronas se ciñó Carlos la c o r o n a 
i m p e r i a l alemana y fué Car los V 1 . Como si no fuera bas-
tante, el reino de España que acababa de recibir , comenzaba 
á extenderse allende los mares con la conquista de M é j i c o y 
el P e r ú , cuyas minas de oro iban á suministrarle recursos 
casi inagotables. 

Aquella inmensa monarquía envolvía A Francia por todos 
lados y amenazaba la independencia de Eurojia. Francisco I 
tuvo la gloria de combatirla. 

» . <>tierras d e F r a n c i s c o I y C a r l o s V ( 1 5 2 0 - 1 5 4 4 ) . — 
Cuatro periodos se distinguen en esa larga lucha. El primero 
(1521-1520) es notable por la defensa de Mezieres, al norte, donde 
también se ilustró Rayanlo. Laulrec perdió en Italia la batalla de 
la Bicoca (1522), y agravó el péligro la defección del condestable 
de Borbón (1525). Borbón se puso al frente de los ejércitos de 
darlos V; el almirante Bonnivet fué derrotado en Biagraso, y 
Boyardo pereció «lespués de haber atravesado el Sesia (1524). Los 
imperiales con Borbón invadieron la Provenza; pero fracasaron 
en el sitio de Marsella (1524). 

Entonces acudió Francisco 1. persiguió á los imperiales en Italia 
y emprendió el asedio de Pavia; pero cometió imprudencias y 
perdió la batalla de Pavia, donde cayó prisionero (1525). 

1. En latín Carolas Quintus. Carlos V «1c Alemania. I «le España. 



Llevado á Madrid, al cabo de un año de cautividad debió firmar 
el oneroso tratado de Madrid (1526). . ,¡ I 

La sequnda guerra I1527-1529) comen/o por ser 
Francisco 1 habta concluido la luja de Cognac ^ J f f e W 
Inglaterra y los Estados italianos; pero no hizo nada para salvai a 
¡ ® s E s ! d « s invadidos por los nupciales. Se necesito W f J ^ 
viniera el odioso saqueo de Roma que lucieron 
dados por Borbón (1527), para decidirle a enviar a Italia un .jer 

Nánoles Oüe asedió; pero la defección del genovesAndrés Dor a s 
K . nota' oumi-ometió la campaña. Laulrec murió de la peste 
ta derrota .le '.tro ejército en Landriano decidió a Francisco 1 a 
firmar la naz de Cambrai (ó de las Damas. I;>29). 

Para fortificarse contra Carlos V. no t e g 6 H . « 
alianza coi. los turcos. Kn su tercera guerra (1 . , . ,Maab). se a 
deró de b Saboya: y entonces Carlos V invadió la Provento que 
arruinaron los f L c l s e s para impedir » ^ ¿ ^ ^ s í 
los imperiales. La tregua de Niza suspendió las hostilidades tn 

'^Francisco dejó á su rival que atravesara el reino con d Jgudj. 
que pudiera castigará la ciudad de Gante s u f c g 

Gerisoles ( 15ti), ganada por el conde de Enghien, compenso . 
d < S l e r 2 S ' l a Francia fué invadida y Carlos V penetró.hasta-
r t ó t S S f t Francisco I firmó el tratado: de Crespy M - U , 
p g t ó s f ff^pf (1546) con Enrique VIH, que había tomado 
üoulogne. |M _ Su hijo Enrique / / se unió 
J V ^ E T U S . ñ C J E f t conquistó los t L O p a d o s , 

" f c c S l ' S S S r á Metz que defendió enérgicam#* 
el duque Francisco de Guisa (1552); vencido de nueyu en Renty 
(1554) Carlos V firmó una tregua en VauceUes (^56 ) . 

m s s H g S a a s i i t e 
d°PaSr-ir repararlo, llamaron á Guisa de Italia. El duque de Guisa se 
apoderó de Calais. la última ciudad que los ingleses poseían « 

Francia, lo que costó la vida, de pesadumbre, á la reina de Ingla-
terra María Tudor, mujer de Felipe II (1558). 

La paz de Cateau-Cambresis (1559) terminó las guerras de 
Italia y el primer período de la rivalidad de Francia y de la casa 
de Austria. Francia renunciaba á Italia y devolvía la Saboya; no 
quedándole más de aquellas prolongadas guerras que la honra 
de haber defendido la independencia de Europa. 

fl I . L a a d m i n i s t r a c i ó n b a j o F r a n c i s c o I y E n r i q u e II . 
— Conviene advertir que aquellas largas guerras se hacían á dis-
tancia, que ocupaban á la nobleza y que el pais respiraba en el 
interior. El soberano no cesaba de desarrollar su sistema de ad-
ministración y marchaba más y más hacia el poder absoluto. 
Francisco I no congregó los Estados generales, los reemplazó con 
asambleas de notables, y adoptó esta fórmula en sus decretos: 
(i Porque tal es nuestro, buen placer. » 

Sin embargo, puso á los jueces señoriales bajo la vigilancia de 
los jueces reales (edicto de Cremieu); y por otro edicto, el de 
Villers-Cotlerets, limitó la jurisdicción de los tribunales eclesiásti-
cos; sustituyó el francés al latín en la redacción de los .actos no-
tariales y mandó á los curas párrocos que llevaran registró de los 
nacimientos, casamientos y defunciones, lo que fué principio del 
estado civil. 

Francisco I reglamentó las cuestiones religiosas por el Concor-
dato de 1516 que acordaba al rey el nombramiento de obispos y 
abades, reservando al papa la investidura canónica. También in-
tentó la organización de legiones provinciales, ensayo de ejército 
nacional, que no surtió efecto. 

Lis guerras y el amor al lujo le arrastraron á considerables 
gastos, y dio el funesto ejemplo de confundir el tesoro real con 
el tesoro público para facilitar la extracción de recursos. Rajo 
sn reinado fueron onerosos los impuestos, se aumentaron los ser-
vicios corporales, se comenzó á formar la deuda pública, y el 
rey estableció las primeras rentas perpetuas sobre la casa de 
ayuntamiento. 

Además, entrando en una mala vía, llevó á la práctica el grave 
abuso de la venalidad de los cargos, que produjo muy luego la 
creación de una nobleza llamada de loga al lado de la nobleza de 
espada. Cometió la falta de permitir que su madre, Luisa de Sa-
boya, se vengara del superintendente Semblancay, que murió 
ahorcado en Montfaucón (1527). 

llajo su reinado. Jacques Cartier descubrió el Canadá (1555), 
donde los franceses debían fundar una colonia. Finalmente, debe 
notarse que Francisco I arrojó un esplendoroso velo sobre sus 
fallas y sus desgracias con la protección que dispensó á las letras 
y las arles, que brillaron grandemente bajo su reinado. 



i * . Carlos v y los toreos. — Si Carlos V habia fracasado 
en sus planes contra Francia, fué porque debió sostener al 
mismo tiempo terribles luchas contra los turcos. 

Después de la toma de Constantinopla. Máhomet II había 
sojuzgado á la Grecia y atacado á la Hungría, enérgicamente 
defendida por Juan lluniadé y su hijo Matías Corvm. 

Selim el Feroz (1512-1520) quitó á los mamelucos la biria 
v Egipto; se apoderó de la Meca , y el sultán de los turcos 
vino á ser jefe de la religión musulmana. 

Sol imán II (ó Salomón), contemporáneo de Francisco 1 y 
de Carlos V (1520-1500), extendió más aún el imperio oto-
mano. Al cabo de doce asaltos se hizo dueño de Belgrado, 
muralla de la Hungría, y luego quitó la isla de Rodas a los 
Hospitalarios, cuyo gran maestre, Vilhers de Uste-Adam, se 
ilustró por su heroica defensa. En 1526, invadió la Hungría 
y derrotó á los húngaros en la sangrienta batalla de Mobacz . 
Él rev Luis de Hungría pereció en la pelea. 

Carlos Y hizo entontas que los húngaros eligieran a su Her-
mano Fernando ; pero So-
limán le opuso un rival, 

'/.apoli, que llegó á ser 
coronado; después de lo 
cual penetró en Austria y 
puso cerco á V iena (1520). 
El peligro que corrió Ale-
inania obligó á Carlos V 
á precipitar la paz de Caín-: 
Inai. Solimán debió reti-
rarse ante todas las fuer-
zas de Alemania que reu-
nió Carlos. 

Sin embargo, volvió en 
1552; pero también debió 
retroceder en presencia 
de una imponente mani-
festación dé la Alemania, 

v Carlos logró siquiera proteger el centro de la Europa. 
' 1 3 E x p e d i c i o n e s d e C a r l o s V e o n t r a T a n e « y A r g e l 

(1535-15 11 ). - Carlos Y resolvió á su vez atacar a los mu-
sulmanes. El pirata barbaroja, teniente de Soluuan, había 

Carlos V. 

establecido su dominación en T ú n e z y en Arge l y desde allí 
enviaba Ilotas á las costas de España y de Italia. 

Carlos V apresta naves, se encamina á Túnez y liberta á 
veinte mil cristianos cautivos (1555). Toda Europa celebró 
aquel triunfo, y Carlos pareció el defensor de la cristiandad. 

En 1541 intentó otra expedición contra Argel; pero esta 
vez su Ilota fué desbaratada por la tormenta. 

1-1. A l i a n z a d e S o l i m á n c o n F r a n c i s c o I . — F r a n c i s c o I 
hubo de comprender lo ventajoso que sería para su causa 
una alianza con Solimán, y, prescindiendo de la opinión de la 
época, entró en relaciones con él, distinguiendo los intereses 
político* de los intereses religiosos. Era otra ¡dea moderna. 

Las relaciones comenzadas por Francisco I debían conti-
nuarse en los (iempos de sus sucesores, y los franceses obtu-
vieron Capitulaciones que les daban la exclusiva del comercio 
de Oriente. 

15. Carlos v y la Alemania. — Fuera de las luchas 
contra Francia y contra los turcos, Carlos Y tuvo que hacer 
frente á las graves dificultades que le suscitó en Alemania la 
Reforma, como veremos más adelante; y se vió obligado ó 
reconocer la libertad de la nueva religión, por la paz de 
Augsburgo (1555). 

16. A b d i c a c i ó n d e C a r l o s V ( 1 5 5 « ) . — C a r l o s , q u e s e 
bailaba viejo á cincuenta y seis años, causado (le guerras, 
achacoso, hastiado de una grandeza que no le había permi-
tido un día de descanso, triste en medio de su inmenso poder, 
resolvió descargarse del peso del imperio. 

Por sus propias manos rompió su monarquía. Dejó á su 
hermano Fernando la Alemania y las posesiones de la casa 
de Austria, y & su hijo Felipe, la España, los Países Bajos 
y el Nuevo Mundo (1556). Abandonó todas sus coronas, 
creyendo acabar asi con lodos sus cuidados, y se retiró"al 
monasterio de Vusté, en el fondo de un pintoresco valle de 
España. En vano buscó el reposo en aquella soledad, donde 
falleció á los dos años (1558). 

Sin embargo, no habia desaparecido el peligro para Fran-
cia. Aunque separadas, las dos casas de Austria y de España 
seguían aliadas, y más de una vez la Francia debia chocar de 
nuevo contra aquella temible unión que habia combatido con 
tanto trabajo. 



Resumen — 1-4. Constituido el poder de los diversos Estados c<| 
mienzan las grandes guerras, folia es el primer campo de batalla. bm-
dida y corrompida, viene á ser presa que se disputan los franceses y fc* 

^5-7 ° Carlos VIII conquista Nápoles 149É95): pero sus triunfos pro«g 
can la primera liga europea. Su buena suerte le abre un paso en Fornovo. 

L i i » «cont inúa las guerras de Italia (1498-1515). Comienza ^ so-
meter el MUaUesado; pero no es afortunado en la c o n i s t a de remo 
de W o M . Luis XII comete muchas fallas y sufre bastantes descalabro, 
Bn momento se animan los ejércitos tranceses teme.ulo 
Gastón de Foix; pero éste perece en a * m » 13« , . La 1 lancia se ve 
invadida, v Luis XII logra con gran trabajo libertarla. 

Francisco i . primo y yerno .le Luis XII. inaugura la guerra con un 
"oloe brillante, la batalla de Marinan 1515. - . , • 

S E. aquel tiempo. Carlos V. que era á la vez .neto de los sote-, 
ranos de España y de! emperador Jiaxi.niU.no|se 
dominios de la casa de Austria, délos Paiscs-ltajos. de la España e-
gido emperador de Alen,uña. Francisco I empeñó cuatro guerras contra 
tan temible adversario (1520-1547). . . , . , 

Vencido en la primera guerra en Pavía la2a). pns.one o en Madg 
Francisco I cometió la taita en la segunda guerra de l«nn.ur que A no-

taran á sus aliados y que se aporrasen de 
Roma (15'27>. En la tercera, los imperiales in-
vadieron la Provcmn (1530); y. en la cuarta, 
aunque la victoria de Cerisoles fué el desquite 
de Pavía, Carlos V invadió la Champaña, r 
Francisco 1 trató en Crcpy-en-Valois. 

10-II. Enrique 11 <1547-59) continuo la 
guerra contra Carlos V, y después con!ra su 
hijo Felipe II. La defensa de Metz por el duque 
de Guisa (1552-55!, la batalla de San Qunrfto 
(1557) y la toma de Calais (1558) ...arcan 
este nuevo periodo de la rivalidad entre a 
Francia y el Austria, que terminó en la paz de 
Catean-Cambresis (1559). 

1-2-14 Carlos V no pudo, con la Francia por-

" habia debido C O — á los = s , q j e ^ 
^ T Z f i S ' ^ t Í o ^ dos expediciones contra 

se t ^ M á m e s t a ñ a . y'descorazonado alxlicó ( 1 9 $ , . ha-
ber podido realizar su sueño de monarquía universal. 

Ejercicios. - Italia en la época de las expediciones de los | 

Franciscol. Me<1allaejecu-
tada durante su cauti-
verio en Madrid.(Biblio-
teca Nacional, l'aris.) 

— Luis XII y sus guerras. — Poda 
cisco l. — CaUos V y los turcos. 

Cuestionario. — 1-1. ¿Cómo oslaba 
dividida Italia * - ¿Cuál era su situa-
ción moral? 

5-7. ¿Cuál fué el éxilo del viajé de 
Carlos M i l ? — ¿Qué reclamaba Luis 
XII en Italia? ¿Cuales fueron sus d i -
versas {lucrras? — ¿Cuáles fueron las 
liaiafias de Gastón de Koix? — ¿Qué 
consecuencias tuvo la batalla de Mari-
nan ? 

X-9. Si> nombran los Estadosreunidos 
h.-iju la iloniinación de Carlos V. - ¿Qué 
guerras sostuvo contra él Francisco I? 
— ¿En dónde fué v e n c i d o ? — ¿ D ó n d e 

de Carlos V; su lucha contra Fran-

te desquito (le Pavía ? — ¿Qué tratado 
terminó aquellas guerras ? 

10-11. ¿Cuándo empozaron de nuevo? 
— ¿Qué resultado tuvieron las guerras 
de Enrique II ? 

12-14. ¿Con qué soberanos continua-
ron los lurcos su marcha adelante? — 
¿Qué ventaja obtuvo Sel i iu?—¿Cuáles 
fueron los triunfos de Solimán? — ¿Con 
quién hizo alianza ? — ¿Qué expedición 
emprendió Carlos V? 

15-tfi. ¿ Por qué abdicó ? — ¿En dón-
de se retiró y m u r i ó ? — ¿Qué vino á 
ser su monarquía ? 

C A P Í T U L O X X X I I I 

VIAJES Y CONQUISTAS DE LOS PORTUGUESES 
Y LOS ESPAÑOLES 

1 . D e s c u b r i m i e n t o s m a r í t i m o s ; l o s p o r t u g u e s e s . — 
En el siglo xv se ensancha el campo de la historia, puesto 
que se revela al hombre uua mitad de la tierra. 

El pequeño paisde Portugal tuvo la gloria de dar impulso 
al movimiento que llevó á los europeos hacia esas nuevas 
regiones. 

2 . l , o s p o r t u g u e s e s « e l c a i t o d e l a s T o r m c u t a s ( 1 4 8 4 ) . 
— Unos navegantes, protegidos por Don Enrique, hijo del rey 
Juan I, pasaron el cabo Soun (1412), descubrieron la magnifica 
isla de Madera (1417), locaron á las Canarias, descubiertas por 
el francés Juan de Bethencourt, y cedidas por él á Castilla, d o -
blaron el cabo Bojad.or (1455), el cabo Blanco, exploraron las 
costas del Senegal, el cabo Verde, enriquecieron al país con el 
comercio del oro y animaron con sus relaciones á sus compa-
triotas. 

En 1417, los portugueses pasaron la línea (el ecuador). 
Bartolomé Díaz arribó por lili á la extremidad dé Africa (1484), 

a un cabo que llamó de las Tormentas ó las Tempestades, por los 
terribles huracanes que en aquel punió le habían impedido con-



tinuar su camino. El rey Juan II (1481-1495) cambió aquel nom-
bre siniestro por otro más propio, el de Buena Esperanza y se; 
ocupó 'en preparar la expedición definitiva. Juan II muño dema-
siado pronto para verla partir (1495), y bastante tarde para saber 
el maravilloso descubrimiento que hicieron los españoles. 

3 Cristóbal Colón. - Un genovés, Cristóbal Colon, formado 
en la escuela de los navegantes portugueses, pero que tenia otras 
ideas, acababa de abrir á España un nuevo mundo. A su juicio>, o 
andaban descaminados los portugueses; pero el pensaba all r 
una vía más corta en dirección á las Indms Decíase que * m / o 
redonda la tierra, navegando al oeste no podía menos ge h a t o 
la extremidad de las Indias. Error de un genio, pues se fundaba 
en un principio justo v debía conducirle á encontrar algo mas 
mejor que las Indias fhabia todo un continente entre la Europa 

Y Cofóimpidió naves á su patria, que no le hizo oaso í « 
donde sufrió engaños mientras trataban de robarle: su idea al 
rey de Inglaterra. Enrique VII, que no le comprendió y, h ú -
mente, á los Reyes Católicos, que le dispensaron buena acog,da 
Isabel, que era para todas las cosas un alma mas 1« 
Fernando, accedió á las instancias de Colon en l ™e '>o 
expensas de Castilla; le confió tres carabelas, y el 3 de agosto 
de 1492, después de haber invocado la protección celeste C is-
tóbal Colón zarpó del puertec.llo de Palos en presencia de una 
gran multitud, sino bien confiada, muy eonnwvida. 

4 D e s c u b r i m i e n t o d e A m é r i c a ( 1 4 9 « ) . — La HOliM 
marchó á Cananas donde se detuvo; hasta al i el viaje era cono-
cido Al salir de las islas. Colón tomó hacia el oeste y se lanzo en 
medio deTocé;ano que parecía sh, límites. Al cabo de tres seman 
de navegación nada veían aún : la inmensa soledad por toda 
partes furmuraban las tripulaciones á ^ 
esperanza. Sólo Colón conservaba invariables su fe y su m m y ÜM 
3 o imponer á los marineros la sumisión y la paciencia hastae 

olas trajeron al bajel señales - e r « 3 s «k. "na v g -
tición circunvecina, y las. brisas embalsamadas dieron a todo a 
mundo nuevo aliento. Por fin el gozo estalló entusiasta cuando e j 
medio de una de las claras noches de esos clunas, se dibujeen 
horizonte movible de las aguas una linea. inmóvil y esono la 
voz • i Tierra! ¡Tierra! como un grito mágico (12 d c ' . c l m 

La ribera era de una isla (Guanaham); pero esta isla, q"C»anw 
Colón San Salvador, forma parte del grupo.de te L i ^ t t g l g 

m x s B & t t ^ M 
iban á dar luego Instes pruebas. Colón vuelve a España en 1|><»J 

entra en el puerto de Palos siete meses y once dias después de su 
salida. Recibido con los más grandes honores, colmado de digni-
dades por Fernando é Isabel, excitó la más viva curiosidad por 
sus relaciones y por los objetos 
que traía á España. 

Pronto le dieron otra flote, y 
con ella exploró (1495) las dife-
rentes islas de las Antillas, don-
de estableció la dominación es-
pañola. En 1498, divisó la em-
bocadura del Orinoco y tocó al 
continente, á las costas de Co-
lombia, único pais que conserva 
su nombre. Esta vez regresó á 
Europa cargado de cadenas, por-
que sus enemigos le habían he-
cho caer en desgracia cerca de 
Ips Reyes Católicos. Se justificó 
de las indignas acusaciones di-
rigidas contra él por envidiosos 
cortesanos, pero no hizo más 
que otro viaje (1502) y falleció 
sin salir de su desgracia en 1506. 
Colón quiso que le enterraran 
con sus cadenas, testimonio de la ingratitud de los soberanos de 
España á quienes había dado todo un mundo. 

5. Vasco de Gama ( • 4 9 9 ) . — Los triunfos de los españoles 
aumentaron el ardor de los portugueses. Vasco de Gama, enviado 
por el rey Manuel el Afortunado, salió con tres naves et 18 de 
julio de 1497, prolongó las costas de África y llegó por fin al cabo 
de las Tempestades. Con tiempo bonancible cruzó aquel mar 
cuyos alborotos habían asustado á Bartolomé Díaz, subió las 
costas orientales de África, arribó á Mozambique y luego á Me-
linda. cuyo rey le dió un piloto para que le guiara á la India. 
Finalmente, trece meses después de su salida de Lisboa, Vasco de 
Gama se encontró en la ciudad de Calicut, en las costas del 
Indostán. 

Alli le recibieron conío enemigo. Los musulmanes, que apro-
vechaban el monopolio del comercio de aquellas comarcas, exci-
taron la desconfianza de los indígenas contra los extranjeros; 
pero gracias á la superioridad de las armas europeas, Vasco de 
Gama se hizo respetar y regresó á Europa (1499). El rey Manuel 
le colmó de honores más durables que los de Colón y le nombró 
almirante de las Indias. 



6 . I m p e r i o c o l o n i a l d e l o s p o r t u g u e s e s . — R á p i d a -
mente se sucedieron las expediciones, y los portugueses es- " 
tableeieron su dominación en la India sobre la c o s t a de 
Malabar. 

Alvarez Cabral descubrió en América el B r a s i l (1500). ; 
Francisco de Almeida y, sobre todo, el célebre A l b u r q u e r -

q u e desarrollaron en Asia y basta en Oceania el imperio co-
lonial de los portugueses. • J j j 

He aqui lo que c o m p r e n d í ! este imper io : el Senegal, las 
costas de Guinea y del Congo, en el África occ idental ; So-
fala, Mozambique'an el África oriental; Aden, que.cerraba 
e l mar r o j o ; Ormuz, que era la llave del golfo Pérs ico ; Ca-
licut, Cochín, Goa, Diú, en la costa de Malabar; Malaca, en 
la Indo-China; Macao, en las costas de China; Teníate y Ti-
mor, en las Molucas. 

Pero este imperio se hallaba muy diseminado y era dema-
siado espacioso para un pais tan reducido como Portugal, y 
forzosamente debía caer en decadencia. En los últimos tiem-
pos de aquel gran poder floreció el Homero de aquellas ma-
ravillosas expediciones, el Camdens (1525-1579) . _ j 

7 . I m p e r i o c o l o n i a l d e l o s e s p a ñ o l e s . — L o s e s p a ñ o -
les concentraron sus esfuerzos en América, donde estable-
cieron un inmenso imperio. 

Muy luego las Antillas fueron explotadas y despobladas 
por el funesto sistema de los españoles, que impusieron las 
más duras labores á poblaciones indolentes. . . . . 

En 1497 ó 1499, el florentino Américo \ espucio había vi-
sitado varias partes del continente septentrional y publicado 
relaciones de sus viajes, y por una injusticia, cuya respon-
sabilidad no debe recaer sobre el navegante, la posteridad 
dió su nombre á la tierra que habria debido llevar el de 

C °En 1515, Balboa atravesó el i s t m o d e P a n a m á y distin-
guió el O c é a n o P a c í f i c o . 

En 1512, Grijaiva descubrió M é j i c o . 

8 . C o n q u i s t a d e M é j i c o ( 1 5 1 9 - 1 5 8 1 ) . — Hernán Cortés, 
con setecientos soldados, diez y ocho caballos y diez cánones, se 
aventuró en el inmenso territorio de Méjico; y para quitar dtsae 
luego á sus compañeros toda idea de retirada, mando quemar sus 

naves j dejó sólo 150 hombres en un fuerte de la costa que vino á 
ser la ciudad de I era-Cruz. A medida que avanzaban se quedaban 
atomtos los españoles en presencia de las producciones del pais 
Probaron el cacao, conocieron la vainilla que crecía en fas selvas 
y bebieron el vino de Méjico que tenia un gusto de miel muv pro-
nunciado. No veían vacas ni carneros; pero abundaban las aves 

Montezuma, rey de Méjico, engañado por las pérfidas palabras 
de Cortes que se decia simple embajador, le acogió, le dió un 
palacio, y los españoles pudieron admirar la gran ciudad edificada 
entre lagunas y como en medio de las aguas. Los templos v los 
palacios eran grandiosos en sus extrañas formas y acusaban una 
civilización adelantada, aunque tuviera la mancha de los sacri-
ficios humanos. Cortés no tardó en revelar sus planes y con su 
puñado de hombres en medio de una populosa ciudad, hizo pri-
sionero a Montezuma. 

Pero muy luego se hicieron insoportables las exigencias del 
vencedor y entonces estalló un movimiento en el que pereció 
Montezuma y que arrojó de allí á los español.«. La situación 
peligrosa va se hizo mas grave con la llegada de Velázquez. gober-
nador de Cuba, que traia el propósito de arrebatar á Cortés su 
conquista. Sin embargo, Cortés corrompe á los soldados de Ve-
lázquez y aumenta sus fuerzas con las tropas que venían á com-
batirle, de cuyo modo puede volver á la capital, donde se muestra 
cruel con los nobles y contra Cuatimozin, sucesor de Montezuma. 
Mando que tendieran al emperador y á su ministro en carbones 
ardientes, y como el ministro lanzara gritos espantosos, Guati-
mozm, que permanecía sereno, le dijo : « ¿Crees tú que rne 
encuentro yo en un lecho de rosas? » Méjico se sometió por el 
terror, v así quedó á discreción de los españoles uno de los más 
vastos países del Nuevo Mundo (1519-1521). 

Carlos V pareció indiferente á estas conquistas, v Hernán Cortés 
talleció sin que hiciera caso de él su soberano. Un día, el vencedor 
de Méjico, atrepellando á la gente, saltó á la portezuela de la ca-
rroza imperial para hablar á Carlos, y éste exclamó: « ¿Quién es 
ese hombre? .» A lo que respondió Cortés : « Es el hombre que 
os lia dado más Estados que ciudades os legaron vuestros padres. » 
• decía la verdad para. 

9 . M a g a l l a n e s : l a p r i m e r a v u e l t a a l m u n d o ( 1 5 2 1 ) . — 
Entretanto, el portugués Magallanes, al servicio de España, pro-
longaba las costas de la América meridional, descubría el estrecho 
que lleva su nombre y atravesándolo, se lanzaba en el Océano 
Pacifico. Asi llegó á las islas Filipinas, y trazó la vía de la primera 
vuelta al mundo. Sin embargo, 110 pudo darla él porque pereció 
en un combate; pero sus compañeros redondearon el viaje re-
gresando á Europa por el cabo de Buena Esperanza (1521). ' 
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t O . C o n q u i s t a de l P e r « ( .589-1535). - La f a m a d e las 
rim.ezas del Peni no tardó en llegar a oídos de los españoles j 
E o k : « , o con otras dos aventureros, ¿ ' W ^ S J ' f e 
de Laques, emprendieron la conquista del país donde reinaba la 
dinastía dé los Incas y donde abundaba tanto el oro que lo em-

pero fué fatal para ^ v e n -
cedores. Almagro se corrió á Chile, que exploro y sometio, j a su 
regreso pereció victima de su rivalidad con P.zarro : vencido y 
hecho prisionero, fué decapitado. Poco después murió asesinado 
K r r o (1541) en su palacio de Lima, ciudad g|e tundo para que 
fuera capdal del lerú Carlos V heredó su conquista y as. España 

dueña de inmensos territorios de donde saco oro y 

P l En ' l555 a otros°exploradores habían fundado la ciudad <fe| 
Buenos Aires en la costa occidental de la vasta cuenca del Plata 
y se establecieron á orillas del Plata y del Paraguay. 

1 1 C o n s e c u e n c i a s d e l o s n u e v o s d e s c u b r i m i e n t o s 
— Los portugueses traían á Europa especias, telas de seda y 
algodón! per fas , oro en polvo, marfil, piedras preciosas y ma-

d T o s d e s P S e s lanzaban en la circulación una inmensa 

C t 1 o Á e Z V s t r a d u c i r este encuentro una revolu-
c i ó n e n el o r d e n e c o n ó m i c o . Había más oro, pero ambien 

objetos de cambio. Circulaba moneda y por t^nto ha a 
compradores ; á medida que afluían los articules, el oio 

l l 1 i a b c a o 3 c i o ° - i n f i u y ó sobre la i n d u s t r i a , que comenzó á 

Declinaron « L 

cia G é Z a , M a n d r i a ; los productos de la India dieron la 
v u e l t a T u i ía y se amontonaron en L isboa , donde acudían 
M a m u s e a r l o s para esparcirlos p ^ E u r o p e m n-
tras llegaba el día en que ellos también irían á recogerlos 
e t t S n , 5 r | r de los Estados, la tierra dejó de ser la r¿ 
aue"a principal; las f o r t u n a s m o v i l i a r i a s , que se elevaron 
f * f c o B superiores á las inmov.l ianas. Adqumo 

mayor influencia la c lase m e d i a . 

Resumen. — t-2. Er. el siglo xv. comienzan los portugueses la serie 
de sus descubrimientos á lo largo de las costas de África : isla «ladera 
(1417'. cabo Bojador[ 1453) ; pasan el ecuador (14711 y llegan en 1484 
al extremo, al cabo de las Tormentas, llamado después de Buena Espe-
ranza. 

5-4. El genovés Cristóbal Colón se propone hallar otro camino para 
las Indias; y rechazado en Italia, en Portugal y en Inglaterra, es bien 
acogido en España. Después de la conquista de Granada, los Reyes Cató-
licos le dan tres carabelas con las que se pone en marcha en agosto 
de 1492. 

Colón, navegando siempre al oeste, descubre la isla de Guaiiahani, 
una de las Lacayas, la isla de Cuba y la de Haití. En un segundo viaje 
(1493) explora las Antillas. En 1498, durante su tercer viaje, toca al 
continente, embocadura del Orinoco; pero no tarda en ser víctima de 
las envidias de los gobernadores españoles enviados á esos nuevos paises, 
y al final de sil postrer viaje (1502), muere triste y abandonado (1506). 

5-6. Entretanto, el portugués Vasco de Gama doblaba el cabo de Buena 
Esperanza (1497) y llegaba á la ciudad de Calicut en la India. Álvarez 
Cabral descubría después el Brasil (1500). 

En las Indias, Francisco de Ahncida y luego Alburquerque extendían 
el imperio colonial de los portugueses. 

7-11. El florentino Ainérico Vespucio explora las costas septentriona-
les del Nuevo Mundo, y se da su nombre á todo el continente. Balboa atra-
viesa el istmo de Panamá (1515), Grijalva descubre Méjico (1512), y Her-
nán Cortés conquista el país (1519-1521). Magallanes, portugués al ser-
vicio de España, encuentra el camino para darla vuelta al mundo (1521). 

Finalmente, de 1529 á 4535, los españoles, con Francisco Pizarro, 
hacían la conquista del Perú. 

Estos descubrimientos cambian completamente las condiciones del co-
mercio y abren una era de prosperidad á las naciones de Europa. 

Ejercicios. — Historia de Cristóbal Cotón. — Viajes de los portugue-
ses. — Conquista de Méjico. 

Cuestionario. — 1-2. ¿Qué pueblo dio 
el ejemplo de los largos viajes? —¿Cuá-
les fueron las etapas de los portugue-
ses? 

5-t. ¿Qué pensamiento guiaba ¿'Cris-
tóbal Colón ? — Se cuenta su viaje. — 
¿Cuál fué su destino? 

5-6. ¿Qué navegante portugués dio la 

vuelta á Africa ? — ¿Quiénes fueron los 
navegantes más celebres después de 
Vasco de Gama ? 

7-11. ¿Quién fué el primero que dió 
la vuelta al mundo? — ¿Cómo se hizo 
la conquista de Méjico?— ¿Y la del 
Perú ? — ¿ Cuáles fueron las conse-
cuencias de estos descubrimientos ? 



C A P Í T U L O X X X I V 

EL RENACIMIENTO 

, , . A mismo tiempo que 
La revolución ^ ^ ^ ¡ ú h a b a el horizonte del • 

cambiaba la p o M l g 3 S u ü umano. La emigración dj | 
mundo, se despertaba el e s p i n i u n traían consigo, 
los griegos arrojados de Consttmünop ^ » s i d e r a b l e , n c n t e e l 
los tesoros de sus bibliotecas, aumeui ^ ^ d e o b r a s an-

tiguas que podían e s -
tudiarse. La imprenta 
Vino con la mayor 
oportunidad á sumi-
nistrar el medio paraI 
que se multiplicasen 
los libros. Reanimá-
base la inteligencia, • 
reuacia el m u n d o , se- • 
e ú n laJeliz expresión 
que se conserva en 
el nombre de Rena-

/ cimiento. 
% f a s l e t r a s en 

Italia. Los papas 
V demás soberanos de K 
I t a l i a , reyes de ¡Sapo -

Miguel Angel. | e s , p r i n c i p e s d e la 

m » a r « 3 g | 

escribió el poema Orlando furioso, asi c o m o tuvo también 
los historiadores Guichardin (1482-1540) y Maquiavelo 
(1469-1527), cuyas teorías, poco morales, han creado la pala-
bra maquiavelismo. 

3 . Las letras en Francia . — En Francia, Ronsard (1524-1585) 
imitaba á los antiguos hasta el punto de hablar francés « en 
griego y en latin, » con lo cual desnaturalizó una regeneración 
necesaria; pero Clemente Marot (1495-1544) y Rabelais (1485-
1553), autor de las famosas novelas satíricas Gargantua y Panta-
gruel, después Amyot (1515-1595). traductor de Plutarco, y Mon-
taigne, filósofo moralista (1535-1592), conservaron la sencillez, la 
malicia y la antigua lengua del país. 

La lengiui alemana no estaba formada todavía. Ulrico de Hutten, 
escribía en latín, comoErasmo (1467-1556), el más ilustre literato 
de los Países Bajos. 

4. Las artes en Italia. — El brillo de Italia en las ar-
tes fué incomparable. Una nueva arquitectura imitada de la 
antigua, aunque más osa-
da y no menos armonio-
sa, reemplazó la arquitec-
tura ogival; la linea recta 
se unió muy felizmente 
con el arco romano, y se 
coronaron las iglesias con 
inmensas cúpulas. 

Branelleschi{ 1577-1444) 
construyó la cúpula de la 
catedral de Florencia, que 
vino á ser el modelo de la 
que Miguel Ángel levantó 
en San Pedro de Roma, 
la más vasta iglesia del 
mundo. Bramante (1444-
1514) trazó los dibujos de 
esa célebre basilica á cuya 
construcción contribuyó , . 
toda la cristiandad. El palacio de la cancillería, el patio tlel 
Vaticano en Roma, el Bautisterio de Florencia y tina porción 
de iglesias fueron otros tantos testimonios del admirable buen 
gusto de los arquitectos italianos. 

Rafael. 



El arte de la pintura l legó á una perfección que dejo muy 
lejos las pruebas que habían hecho los griegos y los romanos. 
Ya en el siglo xm Cimabue y el Giotto habían comenzado a 
dar mas expresión y verdad á las figuras de los santos y las 
ScllitílS 

La invención de la p i n t u r a al ó l e o en el s i g l o x v , por el 
flamenco Juan Van Kyck de Brujas (1586-1440), permitió 
grandes progresos, y el estudio de la naturaleza hizo descu-
brir á los pintores la via del arte verdadero que crearon Mi-
auel Anqel, Rafael, Leonardo de Vinci. 
J M i g u e l Á n g e l (1-474-1564) arquitecto, pintor y escultor, 
es el más robusto y majestuoso de los genios italianos. R a -
f a e l (1483-1520) es el pintor inimitable por la perieccion del 
dibujo, la gracia y la armonía de sus composic iones. L e o -
n a r d o de V i n c i (1452-1519) reunió como Miguel Angel los 
variados talentos de arquitecto y escultor y anuncio, d iga- | 
moslo así, á Rafael en sus vigorosas y agraciadas pinturas, j 
Al lado de éstos brillaron el C o r r e g i o , G i o r g i o n e , t i 11-
c i a n o y P a b l o V e r o n é s . _ 

5 . t a s artes en Francia. - Italia, en punto á artes, fué la 
institutriz de las »acones modernas, P ; ^ 1 ^ » ; ^ » ^ % 
Francisco I llamó á su lado a los pintores Leonardo de Yinci, el 
R o t o e\Primaticio, Andrés del Sarta, el célebre escultor Benve-
nuto Cellini y los empleó en adornar los magníficos pafeg|| de 
Fontainebleau, San Germán y Chambord. Los grandes señores m a -
r r ó n con el rey, y así fué que se edificaron los elegantes palacios I 
de Anet Ecouen Chenonceaux. Rambouillet y Semblangay 

Los artistas franceses, sobre todo en arquüedur^ rm.bzaron 
muv luego con los italianos. Pedro Lescot, Filiberto Delorme 
(1518 1577), el escultor Juan Gonjon ¡ J « » £ 
(1515-1590), el pintor Juan Cousm (15Í>0-159Ü), el auareio ae 

Alberto Durero (1471-1528) y con Holbein (1498-loo5). 

Resumen.-— 1-5- En esta época se despertó el esWwtu h u n ^ . Gu-
tenbere de Maguncia, liabia descubierto la nnpreuta 14o6-I45Jf. Los 
i m b u i d o s de Gonstantinopia traen consigo numerosos manuscritos I 
de ía anl ^ edad. El papa León x favorece el progreso literario en Roma, 
f l o s Médicis en Florencia. La Italia había producido grandes escrito- _ 
res : Ar ios to, Guicbardín , Maquiavelo . 

La literatura francesa comenzaba á brillar con Clemente marot, Ra-
belais, y más tarde con Amyot y Montaigne. En los Países Bajos se dis-
tinguía el sabio y vivo Erasmo y en Alemania Vírico de Hutten. 

¿5 . Es también y muy principalmente la época del renacimiento en 
las artes. La arquitectura llega á un alto grado de proporciones gran-
diosas con el Bramante, Brunelleschi y Miguel Angel. 

La pintura, que había comenzado con Cimabue y el Giotto, alcanza 
también la grandeza y el brillo con Miguel Angel 1474-1564). Rafael 
(1485-1520). Leonardo de Vinci 1452-1519), y después Giorgione, el 
Correqio, Ticiano, el Tintoreto y Pablo Veronés. 

E n F r a n c i a . P e d r o Lesco t ¡1510-4571 F i l iberto D e l o r m e 1518-1570), 
el escultor Juan Gonjon, el pintor Juan Consin. rivalizaban con los ar-
tistas italianos. La Alemania se honraba con Holbein. 

Ejercicios. — ¿Qué fué lo que produjo el Renacimiento, y qué sobe-
ranos lo favorecieron en Europa? 

Cuestionario. — .1-5, ¿ Qtté resultado í -5 . Se nombran los principales pin-
tuyo la emigración dé los griegos de l o r e s . - ¿ Q u é hombres se feturóue-
Constautinopla ? — ¿ Qué soberanos ita- ron en Francia en las letras ? — 6 Y en 
líanos favorecieron el Renacimiento ? las artes? 
— ¿Quiénes fueron los grandes escrito-
res de Italia? • 

C A P Í T U L O X X X V 

LA R E F O R M A - L A EUROPA PROTESTANTE 
Y LA EUROPA CATÓLICA 

1 . Cansas de la Reforma. — Una vez excitado, 110 podía 
detenerse el ardor de los espíritus, y se entró en el examen de 
las cuestiones religiosas á pesar de la Iglesia y aun a causa de 
la misma Iglesia. 

Los escándalos que produjo el gran cisma, y la corrupción 
de la que, al parecer, no podía corregirse el clero, habían de-
bilitado mucho el prestigio de la Iglesia. Sabios doctores y vir-
tuosos pontífices pedían una reforma en la disciplina y en las 
costumbres, reforma que se eludía siempre y que al cabo se 
efectuó contra la Iglesia. Una revolución religiosa ron,pío a 
unidad que hasta entonces se había sostenido entre los pueblos 
cristianos de Europa. 



S Martin Lutero ( 1 4 8 3 • 5 4 6 ) - Martin Lulero nació 
cn Ehleben (1483), en e f f ondo de la Sajorna de padres pobres 
Z i m ^ m i l i - l , r ' " ' i a s « là candad de unatia, pudo 
e T í i i S S e r algunos estudios, y en 1505 entró en un convento 

c V us u os de Erfurth. donde se distinguió hasta tal punto que 
e c o n C n l a c á l e d r a d e teologia en la Universidad de W.ttemberg 

y después le enviaron á Roma con una misión que mteresaba a su 

0 V E s p e c t á c u l o de aquella ciudad brillante, pero que se había 
hecho p K n a c u a n d o esperaba hallar en la capital de la cr.stian-
S l a fe más viva que en ninguna otra parte, le produjo al fraile 
nfemán u'ia impresión tristísima; y pensó que era prec io resta-
blecer la primitiva sencillez en la Iglesia para lo cual no había 
S á f i u e o l i v a r las reglas de la Biblia y de Evangelm^ 

1 t a v e n t a «le i n d u l g e n c i a s : r o m p i m i e n t o d e L u t e r o 
e.;,, l a i Jles - E l t go ro pontifico, agotado por las guerras 
d e " d b S S d i bastar á laŝ  magnificencias de Leon X y menos 
f t a construcción de la basilica de San Pedro de Roma por lo que 
e l p a p a c o n S indulgencias á los que quisieran dar dmero para 
concluir el más bello monumento del mundo cristiano. I ^ m o cs 
domin i c i encargados de anunciar las indulgencias en Alemania 
í h r S como mi mercado publico donde la gente creía comprar 
eHierdón de íos pecados. El escándalo Regó al colmo, y los agus- ; 
t!nos rivales cíe os dominicos, encargaron á Lulero que arcara 
a S 3 S o . Lutero se elevó de los efectos a la causa y llego a 
negar la eficacia de las indulgencias (1M /)- ; d ¡ „ m l t a 

i i i i i i » 

la fe. En algunos años una gran parte del norte de Alemania se 
hizo luterana. 

4. La religión de Lutero. — Lutero no cambiaba en nada 
los dogmas de la religión cristiana; pero se separaba de la 
Iglesia porque no reconocía la autoridad del papa. Los sacer-
dotes lan ados pastores, no se diferenciaban de los demás 
ciudadanos y se Mezclaban en la sociedad mediante, el matri-
monio. Lutero no admitía los votos monásticos ni el culto de 

San Pedro de Roma 

los santos y proscribía las imágenes. Aunque m á c a l a ^ 
nitencia, suprimía la confesión privada. Exigía que se b e era 
la Comunión bajo las dos especies del pany 
creía en la presencia real de Jesucristo, ensenaba q u e l a s s u ^ 
tancias del pan y del vino coexistían con el , lo que negaba la 

del n o m b r e d e p r o t e s t a n t e s . - L o s A g f 
católicos formaron una liga para contener los 
luteranos, y éstos contestaron con una contra- ga .1 g < g g | 
punto de estallar la guerra. Carlos V, ocupado contia la f r a n 
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cia y contra los turco , . J « f l f á f f i t f X ^ 
la lucha, y Í ^ B p * » ( « • M 
cusión, no ^ a n d o ^ ^ ^ J ¡ a d i e t a , y <le 
reformados » r o t e « ' a ^ t l n t e s q u e recibieron y conservan, 
aquí el nombre ^c p r o t e s t a n t e s v ^ U l l ( , . a m 0 s 1 ; r e -

Queriendo precisar tara « w j J » ^ f t j ^ d e Mdanchtm, 
sentaron a l a « p ^ e A ^ s b u f e g g ¿ ] a c o n f e s 1 0 n de 

¡ f e E l i f i » 6 1 8 í m b 0 l ° d e l a 

iglesia luterana (1550). I 
, i,;i guerra estallo 

« . « „ e r r a , d e » ¿ , r l a , U « H 

5 S W W O S t f ? * Francia de e J 

, ! L a p » , k W T ' W / r ^ . á i o s soberanos 
la paz de A u g s b n r g o ( I K S ) Í W n „ , ,• ;,;„ e n sus Es-
alemanes el derecho de a d o p m r , i e n 0 1 a 
lados, estableciendo asi la U b e r t a o a , o s J o m l „ , o s 

Pe,-o estipulaba tamWfcg» £ pri h ipados seculares. J 

i la religión catAUca. 

Fstalló una guerra que fué desfavorable á los reformados, 
vencidos en Cappel (1551), y Zwingle pereció en la lucha. 
Sin embargo, el protestantismo subsistió en la bu iza. 

«, | , a R e f o r m a e n l o s E s t a d o s e s c a n d i n a v o s ¡ G u s t a v o 
W a s a — Los Estados Escandinavos, después de haber espar-
cido en Europa aquellas masas de normandos que desempe-
ñaron tan gran papel, habían vuelto á caer en la oscuridad; 
mas á principios del siglo xvi salen de ella y aumentan el nu -
mero de los pueblos protestantes. 

Divididos y reunidos alternativamente, los Estados de bue-
cia Norueqa y Dinamarca habían formado en 1 o 9 / una p o -
derosa monarquía (se llamó unión de Calmar) . Despues se rem-
ojó la alianza y cada Estado recobró su existencia indepen-
diente. Sin embargo, Dinamarca no quiso abdicar su antigua 
supremacía, y Cristian II logró dominar la buecia 

Los suecos oprimidos encontraron por fin (152..) un líber 
tador en Gustavo W a s a , joven noble que había visto morir 
á su padre en el patíbulo y que se había refugiado en las m i -
nas de la Dalecarlia. Muy luego salió Gustavo de su retiro y 
auxiliado por los mineros entró en Esto/colmo. 

El clero se había unido al rey de Dinamarca, y Gustavo 
Wasa resolvió destruir su poder favoreciendo la predicación 
de la Reforma. Interesó á los nobles en su política prometién-
doles una parte en los despojos de los obispos; y en los Esta-
dos generales de Westeras (1527), y luego en la asamblea de 
OErebro (1529), quedó planteada la Reforma por la corona y 
en beneficio de ésta. La Iglesia sueca conservó una J a r q u í a 
de obispos en lo que difería de la Iglesia luterana propiamente 

d l ( ü S ' mismo modo se operó la revolución religiosa en Dina-
marca. El tirano Cristian II, que perdió la Suecia, fue expul-
sado por los dinamarqueses y reemplazado con su parienie 
Federico I de ñoktein (1523), quien, de acuerdo con los no -
bles, cambió la religión y estableció el luteranismo (ib¿l-

' ' i O . ' f c a R e f o r m a e n I n g l a t e r r a ; E n r i q u e V I H . — Más d i -
fícil fué la obra en Inglaterra, aunque también la llevo a cabo 
la corona. . , . , . „ «„„ 

E n r i q u e VI I I (1509-1547) había recibido de su padre 
un poder tan grande, que impunemente pudo dar curso a 



3 1 6 * HISTORIA MODERNA:. 

sus violentas pasiones y cambió la religión de la Inglate-

11 Sin embargo, se preciaba de teólogo y había defendido la 
fe católica contra los ataques de Lutero; pero c o m o el papa 
Clemente Vil se negara á anular su enlace con Catalina de Ara-
gón, enlace que duraba ya veinte y cuatro años, rompió con 
la Santa Sede é hizo que le declarase el Parlamento protector 
v jefe supremo de la Iglesia de Inglaterra (155o) . 

Se decidió á romper para abandonarse en toda libertad a su 
pasión por Ana Bolena, camarista de la reina, que el creó 
reina y que no tardó en enviar al patíbulo ( l o 3 6 ) . Despuesde 
estos dos enlaces, Enrique VIH celebró cuatro mas, sin que 
estas otras esposas fuesen tampoco afortunadas. 1 uede pen-
sarse lo que seria con un rey como éste la revolución reli-

g ' A ? s e p a r a r s e de la Santa Sede, Enrique VIH entendía mante-
ner la fe católica; sólo cambiaba puntos de disciplina y reem-
plazaba el latín con la lengua vulgar. Persiguió igualmente a 
.los que permanecían fieles al papa y á los que se adherían a 
las doctrinas de Lutero. Multiplicó los suplicios, y perecieron 
á manes del verdugo muchos obispos, abades, nobles, y victi-
mas oscuras. El canciller Tomás Moro, uno de los hombres 
más estimados en el país, no vaciló en sacrificar su vida a su 

0 1 El" protestantismo, que Enrique VIH trató de" ahuyentar, 
hizo progresos en el pueblo, y , bajo el reinado dehduardo }I 
(1547-1555), hijo y sucesor de Enrique VIII, la religión oficial 
se acercó al luteranismo. 

i t María Tndor. — Hija de Enrique VIH y de Catalina de Ara-
gón. Mará Tudor, princesa católica, que sucedió a Eduardo VI, 
intentó una reacción, y el Parlamento, destructor del catolicismo, 
se vió en la precisión de restablecerlo. Mana caso con lelipe li, 
hijo de Carlos V. v no retrocedió ante las medidas mas crueles para 
que Inglaterra volviera á ser nación católica. Llamaronla María ta 
Sangrienta; pero murió en 1558, por el abandono de su esposo y 
porque había perdido Calais. 

1 2 . I s a b e l ( 1 5 5 9 - i e O S ) : l a r e l i g i ó n a n g l i c a n a — Isabel, 
hija de Ana Bolena, sucedió á la hija de Catalina de Aragón. 
Siendo protestante llevó á la Inglaterra al protestantismo, y el 
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Parlamento, siempre dóci l , reglamentó la organización de la 
I g l e s i a a n g l i c a n a (1562). Exteriormente no diferia de la 
Iglesia católica y conservaba la jerarquía de los ob ispos ; pero 
el dogma era luterano, y , además, la reina nombraba los obis-
pos, zanjaba las cuestiones religiosas y era jefe de la Iglesia. 
Más aun que las otras, la Iglesia anglicana estaba subor-
dinada al Estado. 

13. El calvinismo. — Bajo diversas formas, el lutera-
nismo habia triunfado en muchos países; pero no debía de-
tenerse aquí la revolución : otra secta, el calvinismo, llevó 
más allá el espíritu de reforma. 

14 Calvino ( 1 5 0 9 - f 5G4). — Juan Calvino, nacido en Noyon 
(Francia), se destinó primero al estado eclesiástico y luego estudio 
leyes. Frecuentó las universidades de Orleans y ISourges, donde se 
inició en las nuevas doctrinas que comenzaban á agitar al mundo. 
En París, se fortificó en las ideas de reforma, tomo parte en las 
asambleas secretas de los protestantes y, temiendo la persecución, 
se refugió en Basüea (1535), donde publicó su famoso libro de la 
Institución cristiana, que dedicó á Francisco 1. 

Entonces entró en relaciones con el predicador Farel, que ejer-
cía grande inllueiicia en Ginebra, ciudad libre, recientemente 
emancipada de la dominación de su obispo y de los duques de 
Saboya. Dos partidos dominaban en Ginebra : los mamelucos ami-
gos de los duques de Saboya, y los liberales ó hugonotes eidgenos-
sen (confederados). Calvino se estableció en la ciudad, llego a ser 
pronto el predicador preferido de los hugonotes, aplico sus meas, 
abrió un refugio á todos los proscritos y sólo por su autoridad 
religiosa se hizo jefe de la república. Bajo su domu.ac.on fue 
Ginebra una ciudad austera donde estaban prohibidos todos los 
placeres. Calvino. que se apoyaba en el libre examen, no podía 
soportar la contradicción y por diferencias de opmion llevo a la 
hoguera á Miguel ServeL 

i S . D o c t r i n a c a l v i n i s t a . — Admitiendo sin reserva el prin-
cipio del libre examen, Calvino no admitía ni siquiera un cuerpo 
de pastores investidos de autoridad especial, l o d o s los cris-
tianos en posesión de la fe eran iguales, y el pastor no era otra 
cosa que uno de ellos elegido para decir las oraciones. LI nu-
mero de los sacramentos, disminuido ya por Lutero, quedo re-
ducido á dos por obra de Calvino : el bautismo y la cena; 



siendo de advertir que los consideraba sólo c o m o ceremonias. 
Calvino no aceptaba la presencia real. 

El calvinismo no encadenaba la fe en un símbolo como la 
confesión de Augsburgo, y bajo este concepto, pudieron las 
sectas multiplicarse hasta lo infinito. Era, pues, favorable esta 
religión al espíritu de libertad. Al mantener la igualdad entre 
sus adeptos, preparaba también el triunfo de este principio 
en el orden político. 

1 6 . F e l i p e I I d e E s p a ñ a c a m p e ó n d e l c a t o l i c i s m o ( l 5 5 6 -
f 598) . — El catolicismo, que había perdido una mitad de la 
Europa, trató de defenderse y opuso á la movilidad de las opi -
niones protestantes, la rígida fijeza de sus dogmas, conf ir -
mados en el c o n c i l i o d e T r e n t o (1545-1563). Se fortificó 
el poder del papado. . 

Al mismo tiempo se creaba una orden para combatir las 
nuevas doctrinas, sometida á las voluntades del papa y que 
oponía al espíritu de independencia el de la obediencia abso-
luta ; era la Sociedad de Jesús, fundada por el español Ignacio 
de Loyola y que debía formar una milicia ardiente para la 
Santa Sede. 

Por desgracia, no se contentó el clero con las armas m o -
rales. El rey de España, F e l i p e I I , se constituyó en defensor 
del catolicismo y consagró á esta causa su" vida entera y los 
recursos de dos mundos, puesto que disponía á la par de Es-
paña y de América. Esta política le hizo perder casi inmedia-
tamente las diez y siete provincias de los Países Bajos. 

1 7 . R e b e l i ó n d e l o s P a i s e s - B a j o s ( 1 5 6 6 - 1 5 7 9 ) . — Fe-
lipe II quiso introducir en estas provincias el régimen político y 
religioso de España, y renovando los antiguos edictos que conde-
naban á-los heréticos con los más terribles castigos, provoco muy 
luego una rebelión de la nobleza y del pu«blo (1566). 

Para dominarla, envió al duque de Alba, uno de sus masi nlra-
tables capitanes, que de 1568 á 1572 inundó de sangre las provin-
cias flamencas v holandesas. Los condes de Effmont y de Horn, 
venerados jefes de la nobleza, perecieron en el cadalso y con ellos 
millares de victimas. Emigraron en multitud las personas, y el 
pais pareció dominado. 

Mas en el momento en que el duque de Alba se creía seguro 
del triunfo, los insurrectos, que desdeñosamente llamaban Mendi-
gos, se apoderaron de Brielle y de Flesinga (1572). Dos provincias 

casi sumergidas en las aguas, Holanda y Zelanda, se constituyeron 
en centro de la resistencia y se eligió por jefe á Guillermo de 
Nassau, príncipe de Orange, llamado el Taciturno. 

1 8 . R e p ú b l i c a d e l a s P r o v i n c i a s U n i d a s ( 1 5 7 9 ) . — 
Cinco provincias hicieron causa común con la Holanda y la 
Zelanda, y fueron : Giieldres, Ulrech, Frisia, Over-lssel y 
Groninga, que, confederadas, formaron la r e p ú b l i c a d e l a s 
P r o v i n c i a s U n i d a s (1579), bajo el gobierno de Guillermo 
de Orange, proclamado e s t a t ú d e r . En vano Felipe 11 puso 
precio á la cabeza de Guillermo y le hizo asesinar en Delft 
(1584), pues los Estados proclamaron a u n hijo de Guillermo 
y mantuvieron su libertad. 

Las otras diez provincias que liabian permanecido católicas 
y que sólo luchaban contra el despotismo político del rey de 
España, llamaron á príncipes extranjeros, aunque sin poder 
constituir su independencia. Á fines de su vida, Felipe II, 
cansado ya, dió "los Países Bajos en dote á su hija Clara Isabel, 
desposada con un archiduque de Austria. Era una completa 
renuncia, y, con efecto, las diez p r o v i n c i a s b e l g a s pasaron 
entonces á ' la c a s a d e A u s t r i a . 

19. El calvinismo en Francia. — En Francia, se había 
esparcido el calvinismo entre los letrados y la nobleza in fe -
rior, que echaba de menos la antigua independencia ; pero el 
rey, dueño de la Iglesia desde el concordato de 1516, no 
tenia interés alguno en favorecer la nueva religión que, ade-
más, con sus principios de libertad y de igualdad, contra-
riaba las doctrinas monárquicas. 

2 0 . G u e r r a s d e r e l i g i ó n e n F r a n c i a ( 1 5 6 0 - 1 5 9 8 ) . P r i -
mer período (1560 -1574) . — Las discordias civiles causadas 
por los disentimientos religiosos y las rivalidades de las grandes 
familias llenaron los reinados de los hijos de Enrique 11. Fran-
cisco II (1559-1560), Carlos IX (1560-1574), Enrique III (1574-
1589), y el principio del reinado de Enrique IV. 

Después que fracasó la conspiración de Amboise, remando Fran-
cisco II, los protestantes forman un partido dirigido por Condé, 
principe de la casa de Borbón, en tanto que los católicos tienen 
de jefes á los Guisas. Bajo la minoría de Carlos IX y la regencia 
de Catalina de Médicis estalla la guerra, no obstante los esfuerzos 
conciliadores del virtuoso canciller Miguel de l'Hôpital. El de-
güeUo de Vassy (1562) es la señal de la lucha. 
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Los católicos triunfan en la primera guerre en (1562); 
„ero pierden á Francisco de Guisa, asesinado « '^nte de ür 

• ns Í15G3) En la segunda, triunfan también en Saint-lJems 
• h te)'« más encarnizada que las otras, se distingue 

S U i S S l J (donde fueron p o t a d o s los 
V nereció Condéi: por la victoria de Coligny en la R o c ü e i f l . 
beille y! li.ialmenteP por la derrota de Moncontour, que deter-

era demasiado ventajosa para no 

Rearnatrajo mucho/hugonotesáParís donde # 

con los protestantes, ^ ^ m M ^ " ^ 

t-e^adodfEnriqneJTI, principe débil y licencioso, se continuaron 
K n e r r í s S i o s a s , no obstante los Políticos que procuraban 
f , , S ; p r e S a n la tolerancia. Irritados con las concesiones 

fejwCa gunos hechos de armas (sexta y sétima guerra) y 

dp Aniou (1584), hermano de Enrique III, sin dejar un 

Enrique de Guisa, apoyado por los hgueros y por la España, tema 

w s M m m m 
d C L o f Hgueros contestaron á este crimen con el asesinato de En-
rique III (1589). « s « » A 1 5 9 8 : Enri-

¿ V f ^ V W ? 'pero U 

Liga se negó a reconocerle y comenzó entonces una verdadera 
anarquía. Enrique debió conquistar su reino peleando contra los 
ffl^&w^ Los gobernadores de provincia se hacían 

Vencedor del duque de Mayena (hermano de Enrique de Guisa) 
en las jornadas de Arques (1589) y de Ivry ( 1590). no pudo en' 
rar en París, no obstante un largo sitio y aun cuando el hambre 

hacia estragos en la capitel. Además, la ciudad estaba trastornada 
por las violencias de los hgueros, y sobre todo del consejo de los 
Dieï y seis. Inos supuestos Estados generales, muy incompletos 
y que deliberaban bajo § presión de España, quisieron en 1595 
dar la corona a una hija de Felipe II. Clara Isabel, que había na-
cido del enlace de frelipe con una de las hijas de Enrique II; «ero 
este ataque a la ley salíca y á la nacionalidad francesa, mejoró la 
causa de Enrique. I\. J 

Su convigsión hizo lo restante. Enrique, después de las confe-
rencias de Suresnes se decidió á abjurar el protestantismo (1593) • 
entonces París le abrió sns puertas (marzo de 1594), y muv luego 
la bâtira \Iempea. libelo epigramático y elocuente, hizo justicia 
del fanatismo antipatriótico de los ligueros. 

Enrique debió luchar cuatro años más para someter á las pro-
vincias-que aun resistían, y reprimir las nuevas tentativas de in-
dependencia tendal. Arrojo de la Borgoña á los españoles con la 
victoria de Fontaine-Française (1595), recibió la sumisión de 
Mayena y de Jos principales jefes .de los ligueros, quitó á los espa-
ñoles Amiens, de que se habían apoderado (1597), v puso término' 
a la guerra civil como á la guerra extranjera. 

2 3 . F i n d e l a s g u e r r a s d e r e l i g i ó n e n F r a n c i a : e d i c t o 
de \ a n t e s < p a z d e V e r w i n s . — El edicto de Nantes acabó 
con las guerras religiosas concediendo á los reformados la 
libertad de su culto, la admisión dios caraos públicos, y pla-
zas de seguridad (1598). ' " 

El mismo año se concluyó la paz de V e r v i n s con España, 
que ratificaba el tratado de Cateau-Cambresis. En vano Fe-
lipe U prodigó el oro para fomentar trastornos en Francia; 
pues fue tan desgraciado en esta ocasión como cuando quiso 
intervenir en Inglaterra. 

« 4 . I n g l a t e r r a ; I s a b e l y M a r í a E s t n a r d o — C o n e f e c t o , 
el drama tan múltiple de las guerras de religión se proseguía 
en Inglaterra, donde la rivalidad entre dos mujeres vino á 
complicar la que existía entre las dos religiones. 

" 1 S T . G E X E B A L . 2 1 

*Me>.¿625¿ tliiiiií iÜi£Y, ¡A.: 
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, „ 1_ Escocia había tenido 

2 5 . H i s t o r i a d e M a r í a E s t u a r . o o . • ^ ^ sobr ina d e 
ñor reina á Maria Estuardo, h i j ^ e M W U a b i e n d o venido a la 
fos Guisas, familia poderosísima en M ^ g g l ) de Enrique I , 
corte de Francia, Mana caso con abandonar la 
Francisco II; pero éste falleció:(-1560 , 5 s u m a d r e , a 
Francia para regresar á Escocia, ^ ^ f ur adas á la sazón por 
findemnar enCaqnellas p o b r e s M u g ^ g r a n d e s .«dor-
as discordias religiosas y ^ ' ¿ ' . g d e u o a tierra en la que ; 
luidos. Á bordo tírS? exílamaba : « ¡ Adiós, Fran-
sólo habia conocido goce., y placeres, ve ( , n u l i c a 1( | 
da , adiós querida Francia! N> te volver y a h b i a s l d o ve - ¡ 

d d o el catolicismo | ¡ 1 
austeros discípulos de Juan 
K que, siendo partida-
rios de tas doctrinas, de tal-
S > desechaban toda jerar-
S religiosa y se llamaban 

más que la autoridad de sus 
sacerdotes ó p a | | ¡ g | M 
tremada á si misma en W 
pal agitado por las «tas te-
rribles disensiones, María Es-. 
luardo buscó un apoyo y 
creyó hallarlo en su primo 
DarnW, con quien se caso, 
pero muy luego este hombre 
C y licencioso le inspiro 

„ J & . « g l p 
s s S S f c r v V v m & n n f l H U h -I ™ recoceses se [eianlaron, 5 g i m „ d ( . LoeUeien¡ 

4* , uch ! , s 

Maria Estuardo. 

libertar á la reina de Escocia y llevarla, con la religión católica al 

sionera, y continuaron las conjuraciones. P 

2«. M u e r t e d e M a r i a E s t u a r d o ( 1 5 8 9 ) . — Isabel hahw 

P ^ I S 3 - P o r fi" | ' r i , i á s u m a , > < á ¡ | l l s 
Isabel aprovechó las nuevas conspiraciones que se tramaron en 

favor de Mana para formar causa á la reina su L l " 
de que fuera condenada. Firmó con h i p ó c r i t a s e n t e m a 
de muerte. Mana Estuardo subió al cadalso en una dé Líalas del 
castillo de Fotheringay, con tal serenidad, resignado« v fimier, 
que lucieron olvidar si,s faltas, ya bien exPiadas°(18 de f k r e ™ d é 
Io87). Este suplicio puso fin á todas las intrigas, á todas las tramas 
en Inglaterra; era un descalabro para Felipe II. • asi S é me > 3 -
m vengar a Mana Estuardo y para ello reunió" la ni s fo ™, lable 

escuadra que hasta entonces hubiese amenazado á la Ingktena 
2 » D e r r o t a d e . a I n v e n c i b l e A r m a d a ( . 5 8 8 ) . _ T n d 5 8 0 ' 

átPDa,ía v h f f n f f P ° r a S ' U C Í a I - V ¡ 0 l-é n C Í a e l >e»<° d e Portugal 
marinas * J ° 6 5 , 6 c o n c e P t o ' P o á í a disponer de dos poderofas 

Una escuadra de 155 buques con 8 000 marineros y 19 000 sol-
S S Y q iíe- f a n l < ™ h a b í a r e c i b i d 0 n°mbre de Invencible i imada, salió de las bocas del Tajo llevando á bordo l t l S S 
de \ega que debía cantar las victorias. En las costas de ¿ L i d ? s 

I c ü o ' i n ^ í ' ° l r a fl0'a Y USÍ s " ' "^ '^er ia el pas^de to l un ijeiu o. Inglaterra se asusto, v su marina, que va era fuerte a. 
S de a . a ' í l a d : \ r , ! ¡ e X C " ; , b a P"e¿l° M S S í S a • beza d e las tropas Muy luego aparecieron las altas y pendas n;nes españolas yulio de 1588); los ligeros barcos inglese í as 
molestaron y maltrataron sin comprometerse, la Armadíuo pudo 
i f e u ^ S S S f f ! a " d e ? ' > sobrevinieron espantosas'Tor-mentas que la dispersaron. Fue un inmenso desastre. 

a e F 8 s n C - n S e C n T n , I Í a f ^ ' f S f ' U r r : , S d e ' e l i s i ó n , r u i n a 

S r ^ T T n ! p e r d ' a E s p a ñ a c o n aquella ambiciosa 
pollina de l eltpe II : territorios, su marina, sus ejércitos, 
® S u agricultura estaba arruinada por las cargas 
jue ahumaron al país y por la destrucción de los moriscos; 
• n o t e n i a C u s i r í a y debía surtirse en el extranjero. 
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Felipe II muvió al « b o d e un reinado de cuarenta y dos a ñ o , 

demostraba en guas, ahora 
conquistado ya su f ^ ^ J ¡ E S u ¡„dependencia h-
los holandeses a c ; » ^ ^ ^ S f na actividad indecible 

se apoderó de ese reducido P ' ^ 'l11 l o s mercados | 
sustituyó á los m ^ ^ ^ S ^ k toneladas de aren- -

p o i e n e i I E u _ 

„ e l - Inglaterra H M t f ^ « J ^ discreción del Par^ 
mica y prudente, la rema no se|p*«ua j ^ p 0 ( ,a 
lamento ni pedia ngevos f S a tmuaba incremento : los 
ejercer el poder absoluto La m m m a l a s COstas 
atrevidos navegantes ^ g i t á al mundo. Los ingleses. 

& á lanzarse en 

presas comerciales. también la literatura inglesa, 

• J ? £ S í « a S S M poeta — > u » 4. 
los primeros de la humanidad . I 

sienes de la dieta de ¿ ^ M ^ Éste venció en Wublberg (1547), . 

ia W ^ W 0 l ! # l ¡ d e s a e 1517 e n s u i z a ' ^ t a i u b i e " 
P # g s E f ® establecida por el rey Gustavo W a s a de 1521 , 

1529- • 1 

O s s e s s e 

LA REFORMA. 5 2 5 

En Inglaterra, el rey Enrique VUI (1509-1547) fué quien.se separó de 
la Iglesia romana (1555) sin adoptar las doctrinas de Lulero- pero estat 
doctrinas triunfaron con Eduardo VI. y „o obstante la reacción ¡,Uen-
tada por María Tudor. con Isabel 1559 160:.;. 

13-15. Calvino llevó hasta el último rigor'las consecuencias de los 
É » f d P S d C G"" ; h ' ' a - ~ W ó l a c o n s,|sosa-

E ' 7 ' v i " Í s m o se esparció en los Países Bajos, en Francia y eu Escocia. 
10-18. El rey de Es,,ana Felipe II se constituyó en campeón del cat<^ 

ü S P f I I n e t < r P # Í n C Í ? d e ' ° S P a i S M 'W-^e, 'ebdaron c o t !l579¡' formaron la repúbl i ca de las Prov inc ias Unidas 

19-23 Felipe ti intervino también en las guerras de religión en Francia • 
pero estas guerras, que bajo los reinados de Carlos IX v ÉnrÜmé III 
turbaron profundamente el país, acabaron con la derrota'de los Lame-
ros o «.tóbeos esaltados y de los españoles. Enrique IV las terminó con 
et edicto de Nantes ¡1598). 

. ' f f 7 ' » " , nS l a ' c , 1T i n l e r v i n ó también Felipe l i en la rivalidad de 
Isabel y María Estuardo. El suplicio de María Estuardo 1587) le irritó 
y mandó a Inglaterra la Invencible Armada que destrozó la tormenta v 
este desastre le redujo á la impotencia (1585). 

28-50. Las consecuencias de estas guerras fueron la decadencia de 
hspana y la prosperidad de Holanda y de Inglaterra. 

Ejercicios. — Martín Lulero y su rompimiento con la Iglesia — 
( a/vuw. - Independencia de los Países Bajos. - Isabel y María Es-
tuardo. 

cuestionario. — i-7 ¿Cuáles fueron 
las causas de ta Reforma ? — i Con qué 
motivo se separó Lulero de la Iglesia ? 
— ¿ En qué consistía su religión ? — 
¿Dt> dónde proviene el nombre de pro-
testantes? — ¿ Qué batalla marcó la 
gnerra contra Carlos V? — ¿ Qué paz la 

'•terminó-? 
8. ¿Quién predicó ta Reforma en Sui-

za? 
9-12. ¿Quién fué el jefe de la rebe-

lión de los suecos contra Dinamarca ? 
— ¿Cómo se estableció ta Reforma en 
anecia?— ¿Y en Dinamarca? — ¿Por 
qi>" se separó de la iglesia romana En-
-rique VHI d e Inglaterra» — ¿ 1 qué se 
l'nutó la revolución que operaba? 
¿Bajo qué reinados se constituyó la 
iglesia anglicana? 

13-15. ¿Quién era Calvino? — ¿Cuál 
mf.su doctrina? —¿En dónde se difun-
dió el calvinismo? 

16-18. ¿Qué soberano se hizo cam-

peón del catolicismo? — ¿Qué causa 
tuvo el levantamiento de los Países Ba-
jos?—¿Qué provincias se emanciparon 
y formaron la república de las Provin-
cias l nidas ?—¿ Qué fué de Guillermo el 
I aciturno? — ¿Qué cambio se produjo 
en las provincias.belgas? 

19-25. ¿Qué rivalidad complicó en 
Francia las guerras de religión? 
¿Qué batallas ganaron los católicos? 
— ¿Qué atentado se coiné!ió contra los 
protestantes?— ¿Qué fué ta I.igá? — 
¿Quien la dirigía? — ¿Cómo pereció 
Enrique de Guisa?—¿Cómo triunfó En-
rique IV? — ¿Qué edicto terminó estas 
guerras ? 

21-27. ¿Quién era María Estuardo» — 
¿Por qué la derrocaron del trono de 
Escocia? — ¿Cómo murió» — "¿Qué hizo 
el rey de España para vengarla? 

28-30. ¿ Cuáles fueron las consecuen-
cias de estas guerras para España ? — 
¿ Qué Estados prosperaron ? 
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É S S p i l S I 

^ f S S B S l 

ra desempeñar el pnmer „ e l t o g - _ ft. 

,»s Cases M e -

ñores . S n l l v e s v a U n hombre de estado m i 

que dio pruebas de tan sincero amor al pueblo. 

la haciend^ la / « " ^ W | t r a n s a de los m-

l g a r 1:1 e a n l i d a 

«>«¿o cuarenta y siete millones de deudas, asi como también res-
cato por ocho millones de reñías y disminuyó la talla. 

Con el fin de crearse recursos estableció la paulette", impuesto 
anual, a cuyo beneficio los magistrados adquirían el derecho de tras-
mitir sus cargos á sus herederos, medida poco laudable en razón á 
que cambiaba en propiedades las funciones judiciales. 

Sully sabia muy bien que el mejor recurso era la prosperidad 
del país y tomento la agricultura. 

-No era amante del lujo y habría querido que no imitara el país 
las industrias extranjeras. Enrique IV, que sabia aceptar y recti-
ficar también las ideas de su ministro, no le atendió en este punto 
y favoreció el cultivo de la morera y la cría de los gusanos de seda. 
Mando plantar moreras basta en el jardín de Jas fullerías v llamó 
a Francia obreros extranjeros. 

S.' abrieron carreteras plantadas de árboles, se construyeron 
puentes y se proyectaron canales para unir los ríos, de los cuales 
uno se realizó, el canal de Briare que reúne el Loira con el Sena 

Se aumento la marina mercante, y el rey firmó con la Turquía 
un tratado en cuya virtud el comercio cristiano del Levante que-
daba bajo la protección de la bandera francesa. 

Al mismo tiempo tos franceses exploraron las costas de la Amé-
rica septentrional. Dn noble de Saintonge, llamado Champlain 
lando en 1604 una colonia en el Canadá. 

4 . F i n del r e i n a d o d e E n r i q u e I V ; s u m u e r t e ( 1 6 I O ) . 
Enrique IV continuó los embellecimientos de París; y se mostraba 
tan aficionado á las letras como á las artes. Bajo su reinado escri-
bieron Malherbe (1555-1628), que fijó las reglas de la poesía fran-
cesa. y el satírico y sensato Regnier (1575-1615). El mismo rey, 
nombre de humor festivo, daba muestras de verdadero escritor en 
sus cartas y hasta en los sencillos billetes. 

Gracias á una corta guerra contra el duque de Sabaya (1601), 
bnrique IV adquirió la Bresse y el Bugeu (tratado de Lyon. 1601)! 
Soñaba un plan de reorganización de la Europa, según los intereses 
legítimos de los pueblos y los derechos de las nacionalidades; que-
ría que se llegase á formar un consejo común de delegados que 
impedirían las guerras; pero no tuvo tiempo de realizar sus ideas 
demasiado generosas para ser prácticas, 

fe No obstante todos estos servicios, Enrique IV era objeto de aten-
tados y de conjuraciones, tanto que pereció asesinado el 14 de 
mayo de 1610. 

5. L - o i s X I I I ( «0t<kr«643) . — El reinado del hijo de En-

1. Clamada asi por el nombre de C. Paulet que sugirió este expediente MGOii. 



rique IV, turbado durante ^ { ^ Z ^ o f l l 
fructuosos para la l rancia. Pandos I M OI 
favoritos c o m o Co»c*m y L u y n ^ ^ ^ m J m o n a r ¿ i ¿ 
der á Richelieu que supo comunicar su vi&oi 
francesa. 

m i n i s t e r i o d e I . * * " ® » » " V c „ l i a d r e , M a r í a de M e d i c a s , 
Luis XIII cuando muño^E n i^ue IV guarna ., ^ 
hizo que el P ° | 
otra cosa que distrdSfir a tó? . e j g ¡ n 0 C o n c i m , cuya 
Enrique IV, y .«ncedio sus avoi a d g g » | | 
escandalosa f o r t u n a . ® s t ^ o a » ^ , „ , 4 n 0 condujo! 

á 108 señores en Londun 
(l(¡H¡). cuando cayó ¡»esi>eradameu e MU el modo 
1 Alberto de Luynes, < p e g r n m ^ m d e s h a c e r s e de Con- g 
d e armar lazos a los pajares » ¡ Q , n l a p u e r t a del Lou-

S : pero tuvoque . 
Alberto de Luynes reemplazo a Concm. g e ^ n , u n ó 

f f ¡ & f ( t i l sin haber ilustrado la espada de 

condestable, que por orgullo había• J J P ™ ^ _ P o r fln H e | 
» . M i n i s t e r i o d e R i c h e l i e u . obispo de Lu-

al i>oder (1624) Armando du que le había 
rfiTy consejero ^ ^ ^ f e l g f t f i l l l hubo de sufrir 

paz interior y la gloria exterior de ja f n m e , ^ | 
Los atacó el centro de. 

diente en el Mediodía y eri el Ueste, y construyo un 
su poder que era la R # e U - P ^ J r a r a u e „ el puerto 
inmenso dique en el > » 1 « ™ g ¡ | ¡ ¡ f | capitular (1628). 
los navios ingleses y Ja ^ á a á p o l i t i ca del 

r J f S S l > M * 1 

^ h o S U ü i o s o s 
ron menospreciando la autoridad reg.a como , i b u 0 

c ¿ * < « W * 

Boutteville (1627) de Marillae (J652). de Enaque Jw,ue de Mont-
moreney (I6a2). de Cinq-Mars y de Thou (1649) 

Mandó demoler castillos fuertes, que servían de apovo á los 
señores, creó intendentes (1651), agentes directos del poder 
aplico su genio y su poderosa voluntad á fomentar la marina v á 
Í S ' f l h ! e j ? r c l f ° ; q , u e comprendió veinte y nueve reqim.entos. 

Se le deben también las fundaciones de la Academia francesa 
(lbo5) de la Imprenta real y del Jardín de Plantas. Reedificó Vi 
colegio de la Sorbona, donde se halla su sepultura. La literatura 
tomaba entonces gran vuelo con Corneille y Descartes. 

1 8 , P ? , o l < f , e x < e r í , ® r d e R i c h e l i e u . — Si e n e l i n t e r i o r 
desplego Richelieu sobrada energía y preparó el gobierno ab-
soluto de Luis XIV, en cuanto á las cosas exteriores su firmeza 
merece las mayores alabanzas. 

Desde su advenimiento al ministerio, impidió que las dos 
casas de España y de Austria se dieran la mano en la Valteli-
na (Italia), lo cual habría unido las posesiones españolas á las 
austríacas. Después aseguró á un príncipe francés la sucesión 
del ducado de Mantua (1629-1650) . 

En 1635, seguro del apoyo del rey v habiendo vencido á los 
protestantes y á los nobles, volvió á la rivalidad c.on la casa de 
Austria, que se complicó con la guerra de los Treinta años 

» . G u e r r a d e l o s T r e i n t a a ñ o s e n A l e m a n i a . — L a g u e -
rra de los Treinta años fué á la par consecuencia de las gue -
rras religiosas en Alemania y comienzo de las grandes guerras 
europeas. Formáronse entonces los grandes ejércitos,per-
fecciono la tóc^ca, se ilustraron muchos generales; así c o m o 
alianzas p i 0 g ' e S Ó l a diPtomacia> que anudaba y rompía las 

Sus causas fueron : 1« la reserva eclesiástica, es decir, la 
negativa de los protestantes alemanes para observar una de 
las clausulas de la paz de Augsburgo que reservaba, en caso 
de conversión de un dignitario eclesiástico, los dominios de 
ta Iglesia y prohibía secularizarlos. Ahora bien, los obispos v 
abades que cambiaban de religión, no cesaban de apropiarse 
los bienes que habían recibido en virtud de su título : renun-
ciaban a la mitra; no á los dominios ni á la corona, pues se 
constituían en principes laicos. 

2o Además, el calvinismo hacia serios progresos en Alema-
nia, y los emperadores trataban de atajarlos. 
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. r e Dresentada durante largo tiempo 

tóo un fuego que se aviva sm , c e g g , _ ^ M f c di)lamar-

c& (1635-1648). 

«O. ( 1 6 1 8 ) ; periodo palatino (t*>1LV ^ pvotestail-
vantó porque los por las 

• * p r a 9 a 

( 1 S á , s e habrían 
•5=3? l a K W fcS autoridad on Alemania Fer-

s o m e ^ H g é e n 
cipe alemán, e elector p a l a t i n o 1 ) a n u b i o . Este 
dominios en el valle del lentitud v su indo-
vino á ser jefe de la liga protestamte p e r o ^ n g j ^ e H la 

lencia comprometen la causa, y lo 
Montaña Blanca, cerca d j U J ^ J l w u j ^ despe ado de 

^ í l l l s í f t í B 
arrepintieron los viendo 
ruina del elector Se ofrece como jefe, 
los peligros que coma la religión.e^orm , i t a n e s del eleo 
y pronto levantan nuevas L o s /regaros, 

s l ^ ^ ^ s « r | s e ai,resur:m 3 su" 

m e r f b a su en las provincias 
principes abados de Dinamarca y 
contiguas al Ráltico. 

Finalmente el rey de Dinamarca firma la paz en Lubeck ah.™ 
donando sus aliados á las venganzas de Fernán,tn . l i an~ 
al furor de los soldados de vváld te , Vencedor^ v i L H e m a m a 

que fue Gustavo Adolfo, rey de Suecia, con quien - Z ' 
r n s t v f f l ' u 0 S ' y ^ « ^ s oomienza el período sueco. ' 

d 6 S d e revelado va ta-
dado á su ejército uña nue-
va organización que debía 
asegurar sus triunfos. Dis-
minuyó el efectivo de los es-
cuadrones, demasiado com-
pactos, para que fuesen más 
ligeros, y dió á conocer la 
importancia de la infantería 
en las batallas, y de la dis-
ciplina. Brioso y sin reparo 
para compartir las privacio-
nes como los peligros, podia 
esperarlo todo de sus solda-
dos. 

En un principio, el empe-
rador Fernando se mostró 

> indiferente ante aquella in-
tervención del rey de Sue-
cia, « el rey de níeve, o como le llamaban en Viena. Tilly tomó v 
S l f l W dP Ma?d1bar9°- anl,'s de que Gustavo, contenido 
H ,cTe l o s Principes alemanes, hubiese podido 
prestar socorro; pero la ruma de Magdeburgo excita la mayor in-
S f e f e j desvanecen los recelos y Guslvo puede p r e c i a s e 
si tiaves de la Alemania para encontrarse con Tilly 

Un efecto, lo encuentra en Sajonía, cerca de Leipzig, v allí 
E ? a . f , n » e v a faelica, alcanza una señalada victoria (1651). 
j f Adolfo puede encaminarse á Viena; pero es otro su plan 
5 «a: vuelta a las provincias occidentales de Alemania, describiendo 

m m e n s o circulo para caer con fuerzas acumuladas sobre el 

Gustavo Adolfo. 
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efperador Fernando II. 
v seguidamente, entrando en AJmama, o c u p ^ Y Gus-
aiiada del Austria. Til y trata d f e e l o | « e n e m i g a . Tilly 
talo atraviesa el no bajo el fuego de » a ¿ e 

G o n c e s Fernando H impera ¡ g ¡ 1 3 
había separado por su extrañada altóntua^ h a c i a Sajo-
antiguos soldados y obliga ^ ¡ . suerte de Alemania se 
n i » La gran ba al a que d e L u t Z en. 
empeñó á corta d.stanc.a de L i * . ^ « « t ó v o A d o l f « ( « « » * ) 

U . de noviembre de 1652) sus-
— «na niebla » « ^ S f l ^ Después de un cántico re-
pendió el ataque durante largo umpo •líes^ w ^ 

Gustavo -a habido tan encarniza-
soldados para g W g s . 'Poca^bata á c 0 a m p a roWaMs^ 
das. Los suecos atraviesan ( . oa ido i : j s l ba ldas . . 
tein había forüt.cadosus Hopas y se M perseguir al ene-
Gustavo Adolfo, vencedor en el ala^dertcluy o , e ^ 
migo cuando le dicen que Gustavo Adolfo avanza 
en su auxilio, porción de ba-

" i o s suecos sobrexcitados, 
duque de Sajonia-Wenuar uno de los mas j g g ^ l a s filas 
Gustavo Adolfo entonces refuerzos que 
de; los impenales, f ^ ' ™ aK"rsan aquellas nuevas tropas y 
le traía un: g e n e r a l a s sum>sU.sr«rs ^ costaba 
se quedan dueños á e d e Sueca, puesto que el 

A d ^ o e m b a r g o ' 

neral qué había sido capaz de contener 
tein pereció a s e s i n a d o j M ^ ^ m de avance; pero 

Los suecos prosiguierou e mi ^ su u _ , 

, . í i f i S V t 6 4 8 ) - E n cuanto Francia 
1 5 . P e r i o d o f r a n c é s (• « S ® I • 
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entra en escena, España se une con Austria. La guerra de los 
I reinta anos deja de ser puramente alemana, y los ejércitos 
franceses van á luchar otra vez en défensa del equilibrio eu-
ropeo. 

El cardenal Richelieu combate contra dos casas católicas 
auxiliado por los protestantes de Alemania, de Suecia v dé 
Holanda. Estamos lejos ya de la edad media. Desaparece la 
religión aun a los ojos de un principe de la Iglesia, ó mejor 
dicho, Hicheheu sabe distinguir la religión de la política. 

1 6 . Invasión de la Francia ( I 6 3 6 ) . — La guerra se exten-
dió a todas las fronteras francesas, por lo que era preciso "hacer 

^ frente al norte a este, sobre el Rín, al I r , por la parte de los 
Alpes y de los-Pirineos. ' 
[ En Alemania, los generales suecos, Torstenson v Banner, reani-
mados y socorridos por la Francia, vuelven fogosos á la lucha v 
ocupan a la mayor parte de las fuerzas del Austria.. Sus atrevidas 
marchas, mas de una vez infunden pavor en Viena; pero encuen-
tran terribles adversarios en los generales Galas, Piccolomini v 
Juan de Wceiih. 

Los españoles, estando más próximos, invadieron la Francia ven 
un principio la guerra pareció desfavorable á los franceses Un 
ejercito español penetró en Picardía, se apoderó de la ciudad de 
Corbie y sembró el pánico en la capifal (1036). Luis xfft, sin des-
animarse, se lanzó con el ejército hacia el norte, seguido del carde-
nal. y recobró Corbie. Verdun del Saona v San Juan de Losne opu-
sieron a los imperiales una heroica resistencia y con su patriotismo 
salvaron a la Borgoña. 

17 . Adquis ic ión d é l a AIsaciá ( 1 6 3 9 ) . — Richelieu habia 
comprado los servicios de uno de los más bizarros .capitanes de 
Gustavo Adollo, Bernardo, duque de-Sajonia AVeimar, prometién-
dole la soberanía de los países que conquistara en el valle del Rin 
Bernardo sometió la Alsacia (1638), y pereció en 1639; v por los 
convenios que se hicieron, su ejército y su conquista pasaron á la 
rrancia, que asi llegó á su límite natural del Rin. 

1 8 . C o n q u i s t a de l A r t o i s : t o m a d e A r r a s ( 1 6 4 0 ) . — Por 
otra parte. Richelieu trataba de quitar á la España un país que va 
otra vez había estado reunido á la Francia en tiempo de Luis XI, 
v era el Artois. lTn ejército mandado por los mariscales Chátillon 
y ta Medlerayc se apoderó de la ciudad de Arras (1640). 

Al mismo tiempo, un ejército francés, que operaba en Italia, to-
maba á Turin y hacia que la casa de Sabova volviera á la alianza 
trancesa. 

UNIVERSIDAD DE NUEVO LEON 
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El conde de 

k^mXie^ una victom 
q u e le valió el bastón j j g g s f M ^ S por un „ > -

Francia vencía en todas paites, ou > ¡ b ¿ s e m b r a r el 

SSpúés de haber re.islido a l g u n o ^ e s « 

sus grandes ideas. M a w w r ü i o ; c o n t i n u a 
« O . A d v e n i m i e n t o d e . , ¡ c t o P Í a s d e C o n d é 

e I 6 n d é l a « n e r r a d e l o s T r ^ n t a ^ ^ s u g c o u s e j o s . como 

á lazarino, discípulo y ^ g n o ^ a " t f ^ c a i u b i o de rei-
Sin embargo, los españoles se aieniaiou e n a extremo 

nado, volvieron á ta o f e n d í » a, mi a » J g ^ ; h ( . l v d e r 0 de 
norte de la Champaña El joven duque ¡ dVl norte. De 

mM^m^^^^k^,a Jl,ven" 

l Felipe II reunió el Portugal a J g H B y R J » ^ ! \ a ¡ d e p e n d e n c i a al p H ) 
ceñdiente d e la a n t i d ^ u a " IV- U c a £ d e Braga.ua con-f u é . p r o c l a m a d o ev en 1 6 » , c o n e l « O s ( ( s e n e , ^ 

^ S ^ f c S S ^ i m — i ó en J a r o a c -

español, formado de bandas de veteranos que tenía fama de .» 
m o b l e s , fue arrollado, diezmado y tuvo'que l ^ g V f i & K 

Conde volvió á pasar el Rin marchando contra los inmeri des e., 
umon con el mariscal de Turena", v e n t r a m é i i , ' , ? 

K ^ í k x H I - - 7 * 1 
En tanto que Turena se queda á la cabeza de los ejércitos de 

¡ t e s t 

fe. ¡ d i : £ 

d e V V e s t f a , i a ( t e 4 * ) - - Amenazado en 
» d o s austríacos, y no esperando ya nada del apoyo 

dé los españoles derrotados en Leus, el emperador de K 
mama Fernando III firmó la paz llamada de W e s t f a l i a ' j o í -
que fue firmada en este país, en Muhsíer. 

La paz de Westfalia, ó mejor dicho, los numerosos tra-
tados, reunidos con ese solo nombre, proclamaban la toe-

¡ ' - » l i a . y f o r l U i c a L 4 ,a casa de B ° a t 
LOTF H ! R . R , E I C 0 , M ° ,CONI!RAL)CSO Á la casa de Austria. 
Los Estados del elector de Brandeburgo se ensanchaban 

evtraordmanamente con el ferritorio del arzobispado de 3 -
deburcjo y los obispados de Camín v de Mirulen 9 

y e n e l ¿ o M h r e H t e ; l a 

556 d i ™ 
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Respecto de Francia e l ^ e ^ * * 
g ^ ! S ^ S f quedaba siendo Ubre 

la ciudad de Estrasburgo. - m á s hacia sus 

¡ s r a a s í s s i a j r ™ » . « -

3 3 5 3 ® = * 

' s r , ; — - - H r ^ * * 

W - „ v M » * EniíquE IV. — « 

P F inalmente , R i c b e - e u ^ ¿ f o r r a a r u n Estado sepaiado.se 

í ^ S s fe^-sar- J 9 

9 , / La guerra de los T r e i n t a a ñ o s q u e quer ían defender el 

J i t L fué "obra de los lector^ 

J E , ' « » con >. s » « „ . M • 
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soberanos de ¡a casa de Borbón. — Gaseara 4,f„//-„ v „, • , , 
franceses jurante ¡a guerra de los Ti eilZ jos ^ ~ ^ ^ 

Cuestionario. — l í. ; Cuáles son los 
principal« remados de Ta casa de Bor-

" ,,71 ¿ " u é "»nistro secundó á Enri-
q u e É ! P * 0 u á l í u é la oJ»'a de Sullv * 
— ¿Qué hizo Enrique IV en favor de la 
industria ? ¿ Y en favor de París ? — 
¿Cómo murió 

o : 8 . ¿Quién gobernó durante la mi -
noría de Luis M I ? - ¿ Q í | ministros 
cortesanos se sucedieron ? — ; Cu.il rué 
la obra de Richelieu? 6 

9- l i . ¿ Cuáles fueron las causas de la 
guerra de los Treinfa años» — ;Q.,é 
divisiones presenta esta guerra? — 

I V. Quiénes fueron los diversos adversa-
nos que se sucedieron contra la casa 

i « r r a ¡ p 
15-21. ¿Qué ministro liizo intervenir 

S,.n r " T ¡ - - ¿ C u 4 1 « f , l e ' ' o " los rc -
Z n í f I'0 ' l f r , 0 , l ° ^ " C f e , en tiempo 
de Bichelieu? - ¿Qué ministro conti -

l u c l >" ? - ¿ Q u é victorias produ-
jeron la paz de Westfalia? — ¿Cuáles 

S a l i á T ' ' 0 " " " - , 0 , , e s d e ) a W X . 

C o a d r o c o m p e n d i a d o d e la g u e r r a d e los T r e i n t a A ñ o s . 

GUERRA DE LOS felNTA ..ÑOS, COMENZADA POR LA ALEUANIA 
CONÏRA LA CASA DE AUSTRIA 

P E R Í O D O FRANCÉS 

REINADO DE LUIS XIII REINADO DE LCIS (IV 

1656 

1657 

1659 
1610 

lfUá 

Invasion de la Picardia por 
los Impériales. Toma de 
Gorbie. 

Corbie reconquistada por 
los franceses. 

Adquisiciôn de ta Al3acia. 
Toma de Arras por los fran-

ceses. Con'quista del Ar-
tois. 

Toma de PerpiSàn. Con-
quista del Rosellôn. 

Vi. loria deCondéenRocroi 
omlé y Turena en Fri-
burgo. 

Cotidé y Turena en Nord-
lingen. 

i Turena y los suecos en 
Alemania; marcha sobre 
Viena. 

Victoria de Condéen Lena. 
'rutados de Westfalia. Ad-

quisición de la Alsacia • 
ventajas de los aliados; 
preponderancia de la casa 
de Borbón. 

BIST. GEMERAI. 
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C A P Í T U L O X X X V I I 
— ' G O B , E B N ° 

los Tudor. El hijo de Mar.a Es uaHlo ^ c o . o ^ ( ,n e , 
cocia, reemplazó 4 l a « M « ^ / . Se realizó, 
cadalso la cabeza de tiempo deseada por 

el CÍmentaF 

t e r l a o o s , » « V ^ H ñ t e r e / ¿ ¿ d » anglicana. Sin embargo, 
establecido y f ^ S I ^ E » se habla esparcido en 
el calvinismo, ^ " ^ ^ f ® llamaban á los disiden-
Inglaterra. Los presfe / m a íos c « . 110 reConocian 
tes, rechazaban la auk.r.dad de los ob.spo , 
sino la dirección de simples g s t * e . . A ^ q | 
instituía los obispos p o r j i e s u b l e v a v s e . 
pais, y desconocer su P ^ S S t é r í a n o s eran los purda-

Más excesivos aun que ^ f c g extremada por el An-
nos, que ostentaban ^ P ^ ^ t ü d a s i a s ocasiones las 
tiguo Testamento y e m p l e a u a n ^ s e c tas , que debe 
imágenes y el estilo de l ' ^ r u a h a s ¡ b a n á des-
advertirse se c o n m o v e d o r que 
S ^ o ^ r i a S t i a de Inglaterra. . j 

3 . J a c o b o . i 
Jacobo. principe Persiguió a los 
voluntades, descon ent a todos i P ^ ^ ^ dé te 

I t r i ^ ^ e n L o n d r e s -

BETOLBCroires BE INGLATERRA 5 - 0 

» b s s s f j i ^ t s - ¿ r r n d o - •>• fundamente. J u '"•)0 U r l o s 1 " " remo turbado pro-

Y denodado, heredó las 
a su pérdida. ' ' " , a ° n fa l fa> ¡ g m a , a f e debia conducirle 

a a i S l S s f i ? , f í r a r d P a C l , e r d 0 P el Parla-
n t e s de Francia . S E S M j g f g J t e ^ . * los profes-
contemda por el dione U S ? ! 3 L» 's XIII; pero la ilota inglesa 
impedir q„'e ¡ f L Í E j § ^ « J f » " « »-„ceses, no S 
mostraron muy sensibles á es^e descalabro L°S " I R ™ 

dos , . c e s !a C á m a r a 

segunda Carta Magna de h X e r r a ( S f ' , U e p U ^ e 1 , a m a r s e , a 

los pnnc i p i0s de ésta, violaSsmucía" 'vece^7°°™*" Y 

^ p S l t f y S s e ^ ^ ^ — luego 
o'ro. Con efecto. d C | S í 
convocadas las Cámaras b"' dp 1640- »«! fueron 

- ^ « ^ f p S S f r t i ^ f e - - O b r a b a 
I comprometerlo todo mieriendo í S ® J T ' p e r o v i n o á 

escoceses, adictos al calvinismo I T ' á los 
necesitó dinero para bace a guen T S Í S W ^ & i s e 

Parlamento (1640). Ahora bien es?¡ L ® , 6 , ? n & r e gar el 
?eraron de la au ni-i,!-,, ,.- V v e z , o s diputados se ano-
rnunes no p ^ é X T J $ t T 1 T Cámara de ^To-

te^^éi^^^fe En realidad, el 
"amaron el largo Parlamento ' " u e v e a ñ o s ? , 0 

ante t o d o ^ l ^ i i S ^ í r ^ í í 1 ^ * ^ - - IS t o s # u t a d o s exigieron 
"is.ro mientras habla fcStvít?' « Z 4 K 
quisieron mandar en el eiérrifn 7 V a ' ) s o l , , , ° - Después 
«rarían los oficiales s"nel S Í J J i T < Ü . e r o n <|Ue 1 , 0 s e n o™-
>" se decidió á la guerra ai .amento. Carlos resistió 

^ ¿ J p s s s w r ; e s , -
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i i H i l i l p i l 

Los 'parlamentarios t r w ^ m E s c 0 c i a , contando eon 

s u 
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Cieilll» r. — i 
se formara causa at rev 

M n e r t e d e C a r l o s I. ^ m r s x q 

haU El rev dijo á un noble 
7me se acercaba demasiado a 
f l a c h a • « Cuidado con -1 
h a c a Se tuzo admiraren 

á s s i s a 

. . . . . Í | s i 5 Í 

t e r c i o p e l o n e g r o ^ _ _ _ —- - j 

3 m 

Carlos 1. 

Cuéntase que aquella misma noche Cromwell mandó abrir el 
féretro para contemplar su víctima y exclamó : « Era un cuerpo 
constituido para vivir muehos años. •> 

8 . D i c t a d u r a d e C r o m w e l l ( « 6 4 9 - 1 6 5 8 ) . — Ya n o habia 
rey. Cromwell ejerció la 
dictadura con el titulo 
de lord Protector; pero 
luvo que sostener terri-
bles guerras contra los 
irlandeses y los escoceses 
sublevados. Habiendo 
vencido á estos últimos 
en Dunbar (1650) y en 
Worcester (1651)'. se 
halló con bastante fuer-
za para deshacerse del 
resto de Parlamento que 
todavía le molestaba. 
Con efecto, en 1653, se 
presentó de repente en 
la sala de sesiones y 
dijo : (i Ha llegado la 
hora; el Parlamento es-
tá á punto para ser d i -
suelto. » Sobre esto entra la tropa que arroja fuera á los diputa-
dos. Dicese que al otro día se pudo leer á la puerta de la Cámara 
un cartel con las siguientes palabras : « Esta casa se alquila. » 

Cromwell despobló la Irlanda para someterla, habiéndose pro-
puesto cambiar la raza reemplazándola con la inglesa. Irlanda 
sufrió espantosos males con aquella abominable política, v sus 
miserias, que duran aún, arrancan de aquel tiempo. 

O. El Acta de navegación. — La firmeza de Cromwell en su 
política exterior ha hecho olvidar á los ingleses su despotismo 
interior. Gracias al Acta de navegación, reservó á la marina 
inglesa el comercio de las colonias inglesas. No podían ser trans-
portados sino por la marina británica los productos de Asia, 
«Inca y América. Esta ley obligó á los ingleses á desarrollar su 
marina y fué el punto de partida de su fortuna comercial. 

En vano la Holanda, que disponía entonces de casi todo el co-
mercio de Europa, protestó haciendo la guerra, pues salió ven-
cida, á pesar del mérito de sus célebres almirantes, Trómp y 
Rutjler. 1 • 

Cromwell trataba entonces de potencia á potencia con los reyes 
de Europa, y vendía su alianza al cardenal Mazarino. siendo" el 
precio Dunkerque. 

Cromwell. 



3 Í 2 HISTORIA MODERNA. 

iba cargado de pistolas^' haciendo 
cuarto porque flgg."XhITcam.no Tan vivas inquietudes 

^ s m i ^ v ^ m u r i ó tnstey des~ graciado (setiembre de 16o8>. 
. . R e s t a u r a c i ó n d e l o s E s t n a r d o s ( « 6 6 © - l « 8 » ) . — 

&M9 
i s s s s g l i f s s s 

esta familia que parecían presa de una fatalidad. 

- - « n a d o de Car io , » 

abuelo, pareció inclinarse a ®f S^w^g^vf q l i e „nponia á todo 
mentó votó el _b.ll ¿ « E % católica, de cuya 

manera alejaron a de la corona, el 
Protestando ^ f g g ^ S S nrerogativas y á dar 

Parlamento se aplicó a restriH^r ias n - ^ i ( u 
garantías á la libertad con tes leyes, 
cuerpo). Con arreglo a este bilí que ^consumy 
fundamentales de • t é r r a no se ( / e & arresto. 

su propósito, y Carlos II debió^^er e n J k formació» 

C n S n T s e ; títulos honorífico, Los 

REVOLUCIONES DE INGLATERRA. 5 4 5 

podía conseguir que le aceptaran como reyS^i&tJK* 
M ? r £ h h \ * m P T r a ; s i ^ u i e n d 0 1:1 poli t ica rigorosa y "troz que Ca los II había adoptado en sus últimos años 5 1 

Despues meditó el restablecimiento del catolicismo v envió -,1 
e '1"baja<la Para reconcüiar con Vda olem 

S n í f í l a l f c J í Inglaterra con la Santa Sede. Entonces IngTa-
leria tijo la v sta en el yerno de Jacobo II, Guillermo de Oran™ 
estatuder de Holanda, que se había adquiVido va g ^ f i m T S 
su ardiente lucha contra Luis XIV. * g a p0J 

1 5 . R e v o l u c i ó n d e « 6 8 8 : G u i l l e r m o d e O r a n t e — Fl 
lo de noviembre de 1688, Guillermo desembarcó en T?rbav con 
un pequeño ejército de quince mil hombres, lo que fue? Veñal de 
u. ajamiento general. Guillermo llevaba escrito en ^ s banderas 

fet las hbertades de Inglaterra y la religión protestante ,,' 
Jacobo, abandonado de todo el mundo, huyó de su capital v 

Guillermo de Orange favoreció su retirada á Francia No se Ció 
nunca una revolución hecha con más prontitud 

El I ariamente proclamó rey á Guillermo de Orange, que tomó el nombre de Guillermo III. ' " " s e , que tomo 

1 « . D e c l a r a c i ó n d e d e r e c h o s ; m o n a r q u í a c o n s í l t u -

u n T f J 1 ' T P a d v f n ¡ , ' « e n t o d*' Guillermo III marca 
M Í ' m ^ P ° r t a n t e M ? h s t 0 1 i a d e Inglaterra. El Parla-
mentó le dio la corona bajo determinadas condiciones. Una 
Declaración de derechos precisó los de la nación v los del 

Henoyando los antiguos principios por los que lauto 
Ü f U C h ; , d 0 í * 8 ' l a Aclaración establecía varios 
puntos fundamenta es : I o la percepción de contribuciones 
letna ser autorizada por el Parlamento; 2« sólo el Parla-
mentópodía permití¡ la formación de un ejército pennanente; 

m Lamaras debían reunirse con frecuencia ; ¥ todos los 
"igleses tendrían el derecho de petición. 

" a c , ó n intervenía en el gobierno ; era el gobierno defi-



n W u , limitado, c o n s t i t u c i ó n 0 parlamen-

bertad politica. 
. , No debe olvidarse que en aquella 

Literatura inglesa- - K Q JM|Q literatura inglesa, 
época de trastornos lue cuando Shakspeore. t u 
¿ o el reinado de lsatel había bidtauo • ^ ,,ue, aun 
píe®, revolución floreció el « M g M ^ la bella epo-
b t S í i p í * el Homero inglés. „ -1-4. ^^M^w^^mM 

i f e 4 K j J 

» i M w — ^ » WveHCld0 y 
S f e í ü é que se hizo dueño del 

En esta guerra cobro fan a Ol ver 1 , 6 49 ( -
Parlamento mutilado V „ i z o V ' v d o n a r por su p*-. 

8-10.• Cromwell ejerció la d.cladui a qu A c t a d e navegac .ón na-
utica gloriosa y fecunda para- la- Inglaterra. -
ció el poder comercial de su g f e - u n a d i n a s t i a . Volvieron los 

- H H 
rida la monarquía constitucional. 

son los s o b e r a n o * d e H h m M . 
Estuari!os ? — é U«e set« f* ?. . re_ 
b i a tomado ¡ K ^ p í S « 

l ^ f p f ^ l 

_ xQué fué el. Acta de navegación ? - -

Oné eeneral LLI/.O I„AL 

¿Qué pretendía W « ^ quién llamaron contraMHL t« Que Ta üeclaracion de derechos l a t6rn i , 

I de la revolución inglesa . 

C A P Í T U L O X X X V I I I 

LA MONARQUÍA ABSOLUTA S F R A N C , A 

lia al poder a W l u t o , que triunfó con Luis XIV 

i m ^ m m i m 
energía produjo la guerra civil de la Fronda (10481 d e 

hirb (1648-1649). y 3 5 1 1 0 3 f r ° I l d e r 0 S 5 6 l e s i o n a r o n de 

l i a n Í ( i á t ! , K ? S r f Ó Jü pa-z d e R u e ü <Iue «o f «é sino una tre-
ü - ( ' ° " d ' ! a b ' : ' . d e s d i d o á la regente y á Mazarino ñero su 

v ^ L f ^ ' f H M Í } - d , u ü a n U e v a explosión. Una vez en "beitad Condé armo las provine as y dio al eiércilo re.l .-I 
S a f El P , H l e n T Y l a ¡ ' » 4 de San António (itoj). El Parlamento se sometió, porque le espantaron las ..roño. 

S f S i S t f r t r ^ r 0 ® ® S H J a p ® 
la lucha hasta que lo venció Turena en las Dunas 

libo»). España cedió y firmó la paz de los Pirineos. 

c i - f í . w d .C ' O S P l i P l n e o s í « 6 5 ® ) - — Por esta paz recono-
luc l( ? n l 0 S C a i ? í 1 0 S . q u e , 1 ; i , 1 1 d e W ^ M ' « había intro-ducido en la constitución de la Europa. 

y d e l T n ¿ Í U n F r r r Í a r a P ° s e s i ó n d e l A r t o i s - dé la C e i d a ñ a y aei K o s e l l o n , definitivamente reunidos á la corona 
LUIS AL V , rey de Francia, se casaba con la infanta de Espa-



ña, Hma Teresa, si 
á la renuncia que hizo la ¡ m ^ M ^ s u s aei ^ 
na de España Mazarme sabia m i j inen que J I i 
pagar, y su objeto a C o n í ? d o 

estos planes. _ _ L o s trastornos de 
4 . R e i n a d o per^ona l de l -nts - feudalismo espi-

la Fronda fueron los post.vTOs es fue^os del 

el pueblo, cansado de guerras c m ® . a b s o l u l ü , hace 
Luis XIV no se conten a co ejercer e i p o esencial 

m i s , proclama su d e r e c h 5 nación, dice : , El: 
S E ^ X á ^ m r m las faltas que cau-

—r mm^m 
dad de encontrar desarrolló la 
apreciarlos. C o l b e r t ^ f ü ^ ^ K l e j é . - c i t o ; Van-
industria y Amm^gg^gg^ de tomar ciuda-

K S ^ W l l l ^ e P i a n era ganar nuevas v ? 

m d e Co lber t . - R g j l 
fué el hombre que I ^ M e n & h a c i e n d a . 
moderna. de la riqueza pú-
Siuo que se aplico decirse que fue 

creador'de la Ü S f f * S & y del comercio, de la 
marina y de las colonias. 

9 . Hac ienda , 

S S s í e í s i s w « 
í T p í c 6 tamo como Sullv á descargar los gravamen« 

U ÍOSABQraA ABSOtux¿ a rfg^. 

S r t S l t ' S i m H « • » •«» servicios 

S M & a. extranjero. v 
levanto murallas de tarifas 3 81 m i s m a ' para lo cual 
W se llamó s i s t e m é * m e r ^ » d a s ^ ' ' anjeras. EsT0 

en 1066 comenzaron á hacer S , T j 3 S f e * ^ ^ ? l p l y 
necia. Se empezaron á ver S S S u ^ C o m o l o s # V<¿ 
Pers.a y Turquía, y la m a n n f S r a réa < t $ f W T r e s á , o s de 
fe» a ser uno de los e s tab l e c iS i t o s „ í l f G o b e / i " ^ , en París, 

Colbert trató de f a c i l i t a r e l c S S d « ! ! ^ " , 0 S O S d e E ' " o p a . 
suprumo las aduanas interiorewn.o L 1(?r ' C01 ' CU-Vo * < > 
extranjeras mías respecto dé ítras ' 3 ' 3 S P r o " n « a s como 

^r^^^^^^MTla É: C 0 , b e r l e l de 
de las Antillas. Ricos viajeros sobré u f l T T ? » ' a u d o varias 
fie, acababan de descubrir Y 'de da, ^ ^ 
, el rey de los ríos (168of- en í í I ™ " ™ eJ r i c o v a U e d d 

g _ y todo eJ país <M en honor d d f^ZM 
á s r s s tu^t^ss^ í ^ * » « 
Tolón, y Colbert. para t S e l m a n í i é . ' \ d t ' B r e s t v d * 
•Ilenia; en 1668 se d l e P f a ® Í S Í ' ' 0 b 0 1 6 6 5 " " *>»«> 

m a f i t l m a ('»atrícala) 
T r a b a j o s l e g í . ¿ ¿ Z t ' fe e s c u a ¿ J 

r , 'te "'ogio Colbert por la S e ~ T a n , b ^ « ",e-
vos que m a r r o n J E S f e i S v " " 

^ e / S / o T ^ ? ^ 3 K M ^ 
cnrnmal. que reglament- |,a l l 0 r d e n a n z a de instrucción 
^ en Pie aunque t o d a v í f S 

Finalmente, Colbert tuvo la L F " Í Ja e d a d ' ^ i a . 
para d i s t r i b u i r s u S a v i ^ S e ^ , d ¡ n l m n < ! d i í » i « d el 

f i e i o d e la Academia f r a S fundó t * ' ? y a r , i s t a s - f>0'' el 
í""a<lf inscripciones y beSeiras f f i f i ^ l o s eruditas, la 
f « ' « rfe (1666)- W n ' P ,3 r a , o s s a b i o s 'a Aca-
bRonu, para la pintura.' ^ iaA^,made música y la Escuela 

% | e Miguel le 
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para organizar el ejercito. 

„ E l e j é r c i t o . ^ 
, P vestido. # rué uniforme 

" H S S Í * . á la que debieron.someten l | 

oficiales por ilustre que> fuese | g | g | | g . e s c a i a f ó n es decir 
3., Los oficiales generale^s|naie™ P pasaba el nivel 

según los años de feg^Jg^ como el duque v par- J 
sobre los hombres q i g j * ^ . e e n su calidad le I 
Saint-Simón, para m a n d a r . g j g j g J J c o n t o d o el mundo 
altos señores, se desdeñaba de l om comenzó a 

Finalmente, L o « S É S 1 or T k s ' / armado con bavo-
reemplazar la p ¡ | 1 X r a el abastecimiento de los ejer-

nifico Cartel de los Inválidos las plazas fronterizas é 
% mismo á f l o r d e t i e ^ 
inauguraba un nuevo sater ía de jo < superficie posible, 
que pcesentaba á la Entraste con las torres y las ffli-
S e S que o g ^ g ^ g en las lortificaciones 

r a ^ ^ i s a n t i g u a s y n u e v a s -
i X I V . — En sus primeros 

t i Política exterior J » p o l i t iea nacional que 
años, Luis « > , o v e c h a r para el 
le dio los más fól,ctíS^^ S d dos capUanes que tuvo Ja 

—Ulosque susnu* 
lustros. ;J ¡9 

. „ f i , i f i « s \ — Con sus pn : 
« 3 . Guerra de d e v o l u c . 6 » ( » « • * : • » S ;1 / l ta Sede, demostré 

meros actos relativamente a g s u s embajadores. 
Luis qué respeto quena que ^ r ^ / L / T invocando el de-

Después, á la U # | ¡ I J ^ ^ f l o l e s , entró«! 
recho de d e v f g g f S » en medio M * g g f 

su distintivo. 

LA MONARQUIA ABSOLUTA EN FRANCIA. 
• ™ R T I A W U A . 5 Í O 

donaba a los holandeses que le h u b i W Í a S ' ^ L l u s X I V " ° P*r-
sus victorias, y así fué (me inv'iHiii ff. l í , e m d o e » el curso de 
mandaban Condé y Ture,™ L,,0.SU-pa,.s con un ejérciio que 
landeses hicieron ^ L r ^ h , c ¡ ó n ñ ' Ó T d e ' ° d ° , " a n d o * * 8 B 
llermo de Orange, y S h f , " ' a ™ n é s t a t « d e r á Qui-
que puso en retirada á ios 1 S | £ ^ ' í f é " " " - i o el pais,T0 

la formaron 

: »<Im,r.l,l„ ? m p a í i a «leja á lo , S Í B S ^ Í ™ á ™ » 

ftssssfissf«iáter,a ' i ' T ' " " . , H . •v, ( S t r o m b o l f i g o s t a P ^ m o S ' ^ * 

' certas cláusulas del t r a ^ a ^ ^ ^ ^ f c I » ^neficio 

« e c p S S S ^ ^ f ' í a b f a Perma-
Partido francés, muy poderosíen í h i t T * J a f r a "cesa. El 
"'os de Luis X V, / i r S d a d 3 b , S c U r g ° ' , a v o r ec ió los desig-

4 i — « a s s i n q , , e h u b i e r a 

R ^ XIV mandó | ^ 

ir á VersaIIes para ffilfcf * 

B'ff 

I i 

I 1 

^0^8.1625 



qm más me asombra es verme aquí. » (16b4). 

„ , , , i „ i s X i v . — La corte de Luis XIV era 

S Í s ^ m p i p i f e i 6 - 1 ™ ' 0 ' 

T o m t S de'geufo d f s u siglo, aúu aquellos que apenas u -

^ « f f l t lustres Pueden 
padre de la filosofía moderna, Mol iere , |Utor ( J d o s 

k s i s ^ ? 105 
eminentes predicadores Bo^sue J P é n e l o » ; M s w 

S g . l p S ' S l P - S ^ e l Louvre, de 
VersaUes, de , - t a » * , „ „ X I V ( t e , 8 . 

*'•, " ' T S « T t a S - a l a " " f l V > « ¿ 
Í E S * « » « * 

en guerras con la Europa| ^ s n s cen-
t s . R e v o c a c i ó n d e l e d . c t o d e N a n t e s ^ 1 ' p o r , ¡ m i t a r 

s e c u e n c i a s . - Por una parte 1.11.» OTJJP®»*-* otra, 
l o s derechos de la Santa Sede sobre Ja de la 
sobre todo desde que • c o m o a n t e s h a b a 

cismo. . , . « í w n e i n con el papa Inocencio XI, 

— Í S 7 & W . Sai» .a * m 

LA MONARQUÍA ABSOLUTA EN FRANCIA. Z 5 1 

cía de Bossuel. la dec larac ión llamaih He 4fis<> 
las teorías de la Ialesia í s l i r i ™ t i d e , 1 6 8 2 í u e resumía 
Santa Sede. 9 3 p i c a n a s o ^ e la autoridad de la 

Í IAS-S ¿ R s i s é^Fr^^-* 

>0 obstante la rigorosa vis?ilane¡i m , a U T l1«"«»). 

É m m m 

m s s m 

rifsssaésffisaes 
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2 0 G u e r r a d e l a E - Iga d e A n g s b u r g o ( 1 6 8 8 - « © » 1 » ) . 

f l o S f a f e e a ™ « H ^ l H c o m t o l e " T " 1 0 ; " la, H o ? l S l v S . f w o forzar de lluevo el paso de la «meta , y, g 

El 
S S S S - S S S ^ a i 

j s ^ r t ® ! » w 

obstante las J L s de América, Españ;a habla •venrio a serj, 

narquia española á un lujo de Francia, el duque de Anj 

LA MONARQUÍA ABSOLUTA E.\ FRANCIA. 

2 8 . F a l t a s d e r u ¡ « X I V . 
fe.«, ( „ « , ) . J T * v S n r " " ú " 
«tía coalición. Violó el l } ! L ' f B ? '<"1' l 1 ® ™ ™ 
servó al duque de A Ü ¡ „ „ no o t ¿ , ,, . J l T Í É P " * ™n-
rechosá la sucesión ! s * f T t o - « 
« c o n t r a LuisfflY, que « í » g £ v í " l r ° P " « ? » 
unión de la monarouia 

s s T o i s t ó J r s 

S S m M s s 

HIST. G E S E K A L . 



tirado de la lucha, v Luis XIV, que ni los descalabros ni las des- | 
grac^s de famili«a habían podido' abrumar. salió de la gran lucha 
aniquilado mas no vencido. 

» 4 . T r a t a d o s d e Utreoht ( «9* » ) y d e B a s t a d « ( 1 9 » 4 ) — 
El archiduque Carlos, rival de Felipe ^ , había venido a ser em| 
perador ^ A l e m a n i a en 1711. Europa no tema ya razón P ra 
sostener sus pretensiones, pues en caso de trn ufo 
constituido el imperio de Carlos V ; v ^ i t u f í u e n o ta 
en firmarse la paz en el congreso de ü t recht , ( o ) , y lue 0o 
con el emperador de Alemania en R a s t a d t ( 

Felipe V renunciaba formalmente á sus derechos a l a c ^ 
roña de Francia, v con tal condición conservaba España v 

X Í h i t a b a n «os P a í s e s B a j o s españoles, e. M i l a n e ^ 
do v el r e i n o d e N á p o l e s que se daban a la casa de AusU a 

Cedía el peñón de G i b r a l t a r , ó sea la puerta del Medite | 
cráneo á la Inglaterra, que todavía le conserva. • 

Abandonaba la Sicilia duque de Saboya, que tomaba e 
t i t i lo Se r e y de S i c i l i a ( l indo que canduó muy luego por el 

" ' m i l t c t e r t l t u l e b u r g o era reconocido r e y d e P r u s i a 
l a n í a no perdía ninguna de sus conquistas del remad 

ríe Luis \1V v veía á su familia propagarse en España. m 
cedia á Inglaterra más que algunas colonias; pero perdía lo 
q t ganabln ¿ s rivales, l o s t r a t a d o s de ü t r e c h t destruían 

^ c i n g l a -

^ ' X T a r J ^ ^ fallecía Luis XIV (17.5, 
que había dado á Francia un colmo de prosper.dad egu. 
de horribles desgracias, por lo cuales muy vario el u n 
ta posteridad, se|ñn lo f e se considera el bien que h i # | 
males que ha causado. 

' A MONARQUÍA ABSOLUTA EN FRANCIA 
uu poder sentado en sólida 11 " 3 5 5 

tes- Temido v a d , n i , a d ~ t ^ e r , ? f " " a a « d * * íiníi 
me sa o deseaban s e r r i g l f i ^ ^ ^ ^ t r a , - bombr^ de g S 

13-15. Torena v Conrtí I , T 0 , D e r t > touvois , Vauban, etc 

l i ^ - - W 5 S f c i 

Z » " - i l imi tada . Comete la f a l l a 
meve restablecer en el trono d e f n ^ ' ' 6 e d ¡ C t ° d e ( « t 

s r - ¡ f • p t o n s x z \m¿£ 
21-50. finalmente, I,«?« vrv ™ 

meto el duque de ^ S f c « ' te* rey d e Espaáa á s u 
® "»'chos descalabros (1701-iTl31 M ? ' a r g a ia que 

d.e, do tauar, gracias á l a v & S Ü i ' ^ ^ F É f c b o s o 

Esta paz aprovechó princinahne.uHT í h l a p a z d e v t r < * 
-econocio a existencia de do?meZ F l 3 y por ella se 
5tedia y el reino de Prusía. E S ' a d°S ' e l , e i n o de Píamente-

» f ^ f e f tn>n¿stros de 
Revocación del edicto de NanlJs uíf de L>"* XIV -
m,ma Par,e del ^>'ado de Luis XIV. C°mecuencia*- — Guerras de la 
ni Cuestionario l r . o. • -

I ^ l . f s i ' . i S S : de la 

* « í f e 

Se filan 1 resollado luvo» — 

^m^dei/Jí^-jM icen 'aseo.,-
m „ _ . ? EI reinado de Luis XXV se inaugura con uua nu-

^ E r cardenal Mazarí no, ministro de la regente Ana d 
S i f c ^ S x t e r i o r la política de « « g < ¡ ¿ 

« 4 " • 

fe paz? 
16. \ 

i reiijduo r •• •— 

' X z v i S^^ltSSdTZt 

^ s s m é b 
,u,fhQaf W ^ í a se retiró p r i m e r é e l a 

21 ¿ M u é " , t o r , a salvóá luis XIV® 
remos r e c o n o c í S í ^ UUeTOí 



C A P Í T U L O X X X I X 

EL SIGLO XVIII - CREACIÓN DE NUEVOS ESTADOS 
RUSIA 

- . w i i i — El reinado de Luis XIV pasó del M 
«• E 1 S , ^ : V ^ . " ; d o s de L 'ecUt son el verdadero punió 

d e | r m b a r g o , aunque declinó durante el largo rdnadj. | 
I -1 \iv ílehia conservar siempre su imperio intelectual. U 

poco á poco 1 « f ' j . ^ - ' ¿ l u n d a r i o aparecía 

S a t r j ^ f e f l p * 5 -
" " t S Í X i e r Estado ruso era* del siglo .x. Unos p u e b l f fl 

» S S E S S s s S « ! 

M S i M e m m 

i ¡ s s | W * é * ! -
el valle delVolga. 

Ivan III liberto la Moscovia (1462-130M v ^ 
la capital de los rusos, la ciudad sania T i d i C ° U f l?e 

rápidamente, v á princinios del S í f ' r " l , l a c , u n c re í l<> 
Romanoff fundó H 6^5) una dinastía 11 «n' ri CZÍ"' M i g u e l 

¡ g d e z a de RusiJy q u ¿ 
tenca no comenzó sino con Pedro el Grande ® , P 

« . ' d f ^ a ^ t T " 1 
loria moderna. SUIJÍÓ al ^ ^ ^ 2 M F ^ T . Í ) h ^ 

m m m m m 

i .es- Cuando i R n f , ' 5 , " ' ' ' d í d i 

teíafe ' " r f - ° -

Trt i „r , ° á e - r d e S n " e c ! a B p » ^ ^ la g n w a de los 

p ^ ei Grande a b n , s " 3 « 
guerra°de fifftJÍ e r a u n . , a | ^ e c o . Después de la 
de \oVte f íh , J f vV°S S u e c i a e r a primer.? potencia 
r,, d« ! . B ; | I ," 'V y poseía la Finlandia, la ¡noria la 

g ^ o y j a U v o m a . K n Alemania tenía la Pomeranit™ \ll 
^ n Voltaire, Historia de Carlos Xlf. 



bocas del Elba y del Weser. Los ejércitos suecos liabían ad-
q S o gran fama, y parecía haber nacido otro Gustavo 
Adolfo con el rey Carlos XI I . 

5 Carlos X I I : 8 « S wicíorías. - Carlos XII, que oeupó el 
, f ! i 161)7 reveló á los diez y ocho anos sos talen-

Sueoia en l¡emi>o 'le Carlos XII. 
* • • 

Sueeía; „oro parios ^ S ^ a S É ^ S Í í S S Í Í " ! 

í f m ^ w ^ ^ m 1 

< " £ e d „ r do .os rosos, 

íe loque cuesta una lucha de c.nco anos (1/00). 



nerse «Je 1« . ^ M g j g t . g g ? * ' V p | 

tóíeT^Sr^S a d v e r o é mvad.o la Rusia 

( i a penetrar M f e M ^ í í S ^ 

dar la mano á los ^ ^ ^ A n l S m t o i pantanos de Pmsk, man ilazepa: pero ^ «trav ia en iosi ^ 
v los cosacos son derrotados, falg , m y Carlos, amqm-
viene el invierno, el terrible mv eC no oe 1 1 , | a donde 

do. no desiste de su loca flrifejte^^ . ^ 
hav aglomeradas m m e i ' M o h i S S l y u n q u e hicierÓgprod* 

r f f l r r » p r sol°-

volver á ellos por la Rusia, v determ na a peligro con 
g i r r a á Pedro el G n C o n «fect<> j g j j P r u l l \ ; | r o Pe-

en Turquía y quiere * a r j g | g »J> J p > e n d e r , y Car 
todo un ejer-

C | ó podía permanecer ' S & g t f f i & M 
parse Habiendo sabido que tgtog » g p n o f s a l e casi solo d.slra-, 
techaban su ausencia ff^fltoliid, última ciudad que: 
^ a t f e ^ r r ' ¿ S l í ' a . AHÍ le sitiaron ( « l o ) , S 

manecer en la ^uacion de v e n e r f e , u e ^ F l . e d e r i k s h a „ 
mente la muerte w M Se ignora si pereció a ma-
(1718). pequeña poblacion de Noiuega. 5 
nos de un asesino. 

T ~ s locuras de Carlos XII 
8 . I > c e a d e n e i a d e S n e e í a • < h i , n n a n a L e 0 n 0 r tUVO 

- b r e todo el de N y s t a d t 

(1721) con la Rusia; debió abandonar á esta potencia el lito-
ral del Báltico y sólo conservó la Finlandia. 

9 . R e f o r m a s de Pedro el Grande. — Pedro el Grande se 
aplicó ácontinuar la obra de creación que apenas había interrum-
pido la guerra. Soportaba difícilmenle la arrogancia de la mi-
licia de los strelüz, más formidable para sus amos que para el 
enemigo, y Pedro comenzó por formar una compañía de extranje-
ros en la que se alistó personalmente y fué tambor en ejercicio. 
Ascendió á oficial por grados. Poco á poco organizó nuevos regi-
mientos y por fin, cuando se vio al frente de tropas bien discipli-
nadas, disolvió á los strelitz, que no se atrevieron á desobedecer. 
Disciplinó á la caballería compuesta de nobles, enseñándoles á 
obedecer con su ejemplo y por medio de suplicios, pues servía 
en clase de soldado y de oficial subalterno y castigaba con todo 
rigor á los boyardos, ó sea los nobles que suponían á la nobleza 
dotada del privilegio de no servir al Estado sino según su volun-
tad. Fundó grandes escuelas, fomentó las ciencias y obligó á la 
nobleza á instruirse. 

Pedro no quiso que dependiera la Iglesia rusa de un patriarca grie-
go, por lo cual instituyó un consejo supremo y se hizo jefe de la 
religión. Asoció íntimamente la autoridad religiosa á la autoridad 
política, y la obediencia al Czar vino á ser une especie de vene-
ración. 
' Dió á Rusia una nueva capital, San Petersburgo, que situó 
cerca de las bocas del Neva, porque desde allí podía estar en rela-
ciones con la Europa. 

1 0 . M u e r t e d e P e d r o el G r a n d e ( 1 9 2 5 ) . — Es horr ib l e 
pensar que á este reformador de los hombres le faltara la princi-
pal virtud, la humanidad. Civilizaba á sus pueblos y él era salva-
je : en una orgía de mesa hacia gala de su destreza para cortar 
cabezas humanas1. 

Pedro, á quien llama Voltaire « héroe y tigre á medias, » excitó 
mucho descontento. Su hijo Alejo conspiró, y Pedro le hizo conde-
nar á muerte. Alejó sucumbió en su cárcel (1718). 

El Czar, que, en 1716, había hecho otro viaje á Europa, y que 
había excitado á la Francia, murió en 1725, aniquilado por los 
desórdenes. 

1 1 . T e s t a m e n t o d e P e d r o e l G r a n d e . — A t r i b u y e s e á 
Pedro el Grande el testamento político que trazaba á sus su-
cesores las vías que debían seguir para el engrandecimiento 

1. Sejfún Voltaire. Historia de Carlos XII. 



de la Rusia. Se cree que d icho testamento es apócrifo. Pedro 
no necesitaba dejar otra cosa que sus actos El perseverante 
esfuerzo que en todas direcciones había hecho para abrir 
salidas á la Rusia . ind icaba suficientemente lo que debían 
hacer sus sucesores. Harto han comprendido sus lecciones y 
heredado su ambición. 

Resumen. —1-5. El sigloxvih se distingue por el desarrollo del poder 
de la Inglaterra y de dos Estados nuevos, la Rusia y la Prusia 

Aunque comenzó á formarse en el siglo .x, la RusiaL no existió hastai el 
dia en que la libertó de los mogoles Irán III y no fué Estado temible 
sino con la casa de Romanoffy sobre todo con Pedro e Grande 

Pedro el Grande (1089-1725) quiso instruirse en las artes de Luropa, 
viajó, trabajó y se llevó, como si dijéramos en peso, la civilización occi-

d e S ' PeríT'la Suecia estorbaba la extensión del nuevo Estado, y se em-
peñó una lucha entre Pedro el Grande y Carlos XII. Vencido al prima-
rio en Narva (1700), Pedro no se desanimó, continuo sus retomas, y 
cuando Carlos XII, después de haber perdido largos años en unaguerra 
estéril en Polonia, invadió la Rusia, fué vencido en Pultawa (1709). 

Las temeridades de Carlos XII apresuraron su pérdida y la decadencia 
de la Suecia (tratado de Nystadt, 1721). . . _ _ 

9-14. Pedro acabó sus reformas, ediüco su nueva capital, San Pe-
tersburgo, se hizo jefe de la religión griega, y á su muerte (1/25) ha-
bía fundado la grandeza de la Rusia. 

Ejercicios. — Pedro el Grande y sus reformas. - Historia de Car-
los XII. 

Cuestionario. — 1-3. ¿A que época 
se remonta el origen de Rusia? — 
i Quién libertó al pais de los mogoles 1 
— i Con qué dinastía córaenzo el poder 
del Estado ruso? — ¿Cómo subió al 
trono Pedro el Grande? — ¿En donde 
se instruyó ? , 

4-8 ¿Qué Estado impedía al norte la 
extensión de la Rusia ? — ¿Cuáles eran 
las posesiones do Suecia en el conti-
nente? — ¿Quién era Carlos MI? — 
¿Cuales fueron sus primeras guerras? 

— ; En dónde perdió numerosos ejérci-
tos? — ¿Qué aliado quiso auxiliar cuan-
do invadió la Rusia? — ¿Qué contra-
tiempo sufrió en sus opera fumes? — 
¿ En dónde fué vencido? - ¿ A donde se 
retiró? — ¿Cómo murió Carlos Mi'. — 
¿Qué tratado marca la decadencia en 
áuecia? , , . . . _ 

9-11. ¿Qué grandes cambios Dúo re-
dro en su imperio? — ¿Qué nueva capi-
tal le dió ? — ¿Qué hizo en punto a re-
ligión? — ¿Cuándo falleció? 

C A P Í T U L O X L 

EL RE INO DE PRUSIA - LAS GUERRAS DE AUSTRIA 
Y DE LOS SIETE AÑOS 

i . F r a n c i a b a j o e l r e i n a d o d e L u i s X V . — E n t a n t o 

que tomaban incremento nuevos Estados en la Europa orien-

(1715-1774). d m a b a b a J ° d l a r g ° r e i n a d 0 ^ V f x v 
Este reinado comenzó por una regencia (1715-1723) míe 

fije una época de corrupción. Un momento hizo mejor f X 
con el buen mimsteno del cardenal Fleuri, (1726-1745 
pero dos grandes guerras (1740-1763) , que habrían podido 
evitarse, aniquilaron al pais aprovechando únicamente f i o " 
enemigos de la Francia. De esto resultó la omnipotencia de 
un nuevo Estado, la Prus ia , que venía á complicar m S to-
davía las rivalidades europeas. F 

? Regenc ia del d u q u e de Orleans (I » 1 5 - 1 9 2 3 ) —Pomo 
X V "«.tenía más de cinco años á la muerte de u abnefo 

correspondió la regencia á Felipe de Orleans, s o b r L de Louis XIV 
que se htzo notable por sü ligereza y su c o r r u p S S X ' V ' 
f n r m ? ^ S U . P " * 1 . 1 c?»sejero, fué pensionista de Inglaterra v 
S S I , ? n C i a , a W n á & y e l a p e r a d o r de E S a ! la luáduiple alianza contra España, y debió reprimir lina c o n ! 
' ' S S i S S ^ S 1 , ^ 3 p 0 ' ¡ 5 «nbíiador e S l C T 8 " 

i reocupado con la enorme deuda que Luis XIV había deñdo 
regente prestó atención á las proposiciones de un e S S S v ver 
sado en cuestiones financieras y le autorizó P ra que fundLVun 
»anco 9 U e muy luego fué banco real (1716); pero Law^ no se 

K S Í T T U v - h Í l l ? t e s d e h a n c o V con esparcir en Francia 
papel-m 0neda, sino que quiso fundar una Compaña de las 

buciones.ara W* C°B*NÍ0 Y r e c a u d a c " contri 

o a r f s a f u S t í su Compañía subieron á precios fabulosos, y Law. 
e V L h r S f ' 8 P, s ' »o cesaba de emitir billetes. Por fin 

L q L a w í o n ó H ^ a n Z a ^ q y f e r 0 n r e a , i z a r l o s b i U e l e s en 
S n o (Í720Í f ierto ' I 8 3 ' ' b a i , c a r r o t ? l ? s e aP r esuró á salir del 
s m ^ ^ m ^ r c a t á s t r o f e : p e r ° , a m w é n 

a s feúras del sistema de Law y las escandalosas ganancias que 



... ! , , ; . , „ aumentaron la 
S m ^ f X r » « f ^ S f e s M $ Poco 

4" i-
fué par, ^ ^ « - » . « S Í & t S 

gro £ Lois XV. a reronqnBta el ono e Poonu m ] m 

h t^Es^Bm s » * 

Estado apenas reconocido, la Prusia. 
P r o s i a — La palabra Prusia proviene 

' « • e s B É « " * 
del Havel, anuente del Elba , c o n U j b a n en la edad me-

en la casa de Hohenzollern ' . dominios 

cipe de Brandeburgo, fue grani maesue « f | o d o l o s 

territorio «te Wurtemberg. 

rica y poderosa. Era en la época en que Lutero predicaba la 
Reforma, y Alberto de Brandeburgo dio el ejemplo (1525) de 
una conversión tan rápida corno interesada; renunció al cato-
l i c i smo, mas no á los dominios de la orden, que secularizó, 
é hizo con ellos un ducado, el d u c a d o de P r u s i a . 

Ahora bien, en 1G18, á consecuencia de alianzas de fami-
lia, el ducado de Prusia pasó á la rama primogénita y fue 
reunido al Brandeburgo. El eìector de Brandeburgo añadió á 
sus títulos el de duque de Prusia. 

No es todo aún : en el siglo xvn, la casa de Brandeburgo, 
que desempeñó un papel considerable en la guerra de Tre in-
ta años, adquirió 
por el tratado de 
Westfalia, c ier-
tos territorios en 
el valle del Rin, 
del Weser y del 
Elba. 

Desde enton-
ces el elector de 
Brandeburgotu-
vo tres grupos de 
Estados, pero se-
parados unos de 
otros, enclava-
dos en medio de 
los Estados ale-
manes. Acogió á 

r.los reformados 
franceses que huyendo de su patria, después de la revoca-
ción del edicto de Nantes, llevaron á sus provincias las artes 
y la industria, y B e r l í n , capital del Brandeburgo, á orillas 
üel Sprée, comenzó á ser una ciudad floreciente. 

Aliado á los enemigos de Luis XIV, el elector de Brande-
burgo, Federico III, pidió en premio de sus servicios el 
titulo de rey. El ducado de Prusia fué erigido en reino, y 'I 
elector de Brandeburgo, sin dejar de ser príncipe alemán 
y elector, se llamó r e y de Prus ia : fué Federico I. 

Las potencias de Europa reconocieron su título por los 
tratados de Utrecht (1715). 

Ejército prusiano. 



5 C r e a c i o ji d e l e j é r c i t o p r u s i a n o . — S u s u c e s o r , 
Federico Guillermo, ensanchó más sus Estados « « p e n ¿ a s de 
la Suecia v adquirió una parte de la Pomei-ama. Ante todo 
quiso dar á su ejército una fuerte organización a lo que 
consagró todos s¿s recursos, y por esto le llamaron el rey-
sargmlo. Gracias á una economía severa, excesiva pudo 
mantener sesenta mil hombres en tiempo d e p a ^ L h ^ h ^ 
un punto ridiculo su preocupación de tener hermosos sol 

d a d o s : queria gigantes. . , , ,¿Jrt i? 
Pero era tal su placer cuando pasaba revista a sus soldados 

q u l temía e o m p g m e t e r l o s y guardaba su ejercí o c o ^ u „ 
avaro guarda su tesoro. Sea c o m o fuere, lo c í e . t o ^ m 
dotó á la Prusili del instrumento de su grandeza. Pronto 
presentó el obrero , que fué F e d e r i c o I I . 

. . . « u i • — Federico II. llamado el 
e . F e d e r i c o I I Í I 7 4 0 - 1 7 8 « » ) - . . , - N V ii-.lláhflse d o -Grande, hijo de. Federico Guillermo, naco en 1,12. lia liábase 10-

el riesgo de la vida. Federico se aplico a instruirse a 

t i t ^ m ^ ^ i H B l 
capitanes délos tiempos modernos. Cuandos i I . oa l t ro .KCTi / 
•i a edad de veinte v ocho años, exclamo : « No mas locura» 

d gran rey de Prusia, el verdadero creador del reino. 

La sucesión de Austria. - Carlos VI, ^ P f j g f 
Alemania, dueño de los vastos dominios de>\* 
no dejó á su muerte más que una luja, M a n a T e r e s a (1 ' » 

Alaria Teresa recogió, pues, la magnifica suces ión; pe ,o 
muv luego se unieron contra ella todas las codicias^ 

Federico II, sin escrúpulo alguno, invadió la Silesia, y 
después se unió con la Francia. Arrastrado por la opmtün i 
ñor los recuerdos de la antigua rivalidad contra e Austr.a, 
F l e u n favoreció la ambició,, del rey de Prus.a y entonces o -
menzó la gran guerra llamada de la Sucesión de Austr.a 

(1740-1748). 

8 . G u e r r a d e l a S u c e s i ó n d e A u s t r i a ( 1 3 4 0 - 1 9 4 8 ) : l o s 
franceses en la Bohemia. — I.a Francia avudaba, pues, á la 
Prusia á quitar provincias al Austria y quería qué la corona impe-
rial pasara á la casa de Ba viera, en lanío que María Teresa desti-
naba la misma corona á su esposo, Francisco de Toscana. 

Los franceses, aliados á los bávaros, penetraron hasta la Bohemia. 
Jamás se habían m-
lernado tanto por el 
este. Distinguíase en 
aquel ejército un hi -
jo natural del elector 
de Sajonia, Mauri-
cio, que habia adop-
tado por patria la 
Francia, á la que de-
bía prestar los mayo-
res servicios. Éste se 
apoderó de Praga con 
un bizarro coronel de 
origen oscuro, un hi-
jo del pueblo llama-
do Chevert. Federico 
II, por su parte, habia 
fundado la fama de 
las armas prusianas 
con las victorias de 
Molwitz y de Czas-

B|B. 

O. M a r í a T e r e s a 
y l o s h ú n g a r o s . — 
María Teresa se vio 
despojada de casi to-
dos sus Estados y _ 
amenazada hasta en Maria T e r e s a v ll)S h t f n g a r o s . 
Vrena ' , . , . . , " Muramos por nueslro rey María Teresa. » 

« La noble hija de 
los Césares no desmayó; aun le quedaba la Hungría. Aunque los 
húngaros se hubiesen sublevado á menudo contra sus antepasa-
dos, ella resolvió entregarse á la fidelidad de aquel pueblo tosco, 
turbulento, ávido de independencia, pert» valiente, generoso y sen-
cillo. Corrió á Presburgo. y alli. en presencia de innumerable mul-
titud, ciñó su frente con la corona y se cubrió con la vestidura de 
San Esteban. Cuando subió á caballo, según la costumbre de sus 
padres, el monte del Desafío; cuando desenvainó la espada de 
sus abuelos y la agitó al norte y al mediodía, al oriente y al occi-



dente- cuando encendido su rostro con un rubor sublime, desafió; 

¡ B g H suju"?a causa. Las pagO.tM y los * * * * * 

S f p í e r r a ^ ' e S Í g o ' S 1 1 > » « "" 

™ í d t S r de ¡unlarse coo el e j é r c i l J § a ü o , J 

m ^ m m s ^ 

f & r a n l & g M 

Macaulay, obras diversas, Federico el Grande. 

na, esposo de María Teresa; y, finalmente, para Inglaterra, que pro-
seguía su conquista de los mares y de las Indias, donde la -AierraT 
bia ido de rechazo, según se dirá más adelante. 

I i . R i v a l i d a d e s e n t r e P r n s i a y A u s t r i a y e n t r e I n g l a -
t e r r a y F r a n e l a : g u e r r a «le l o s S i e t e a ñ o s ( 1 9 5 6 - 1 9 6 3 
— El incremento tan repentino que. había tomado Prusia v. 
la prosperidad que aseguró á este país la buena administra-
ción de Federico, hicieron 
sombra al Austria que trató 
de indemnizarse. 

Por otra parte, Inglaterra se 
mostraba envidiosa del desen-
volvimiento que á favor de la 
paz tomaban el comercio ma-
rítimo y las colonias de Fran-
cia, y volvió á hacer la guerra 
capturando á los buques fran-
ceses en todas las. partes del 
mundo (1756). 

Luis XV, en vez de concen-
trar sus fuerzas en aquella 
nueva lucha contra Inglaterra, 
se dejó arrastrar por el Aus-
tria á la guerra contra la Pru-
sia La guerra fué, pues, á un tiempo marítima v continental. 

Habíase efectuado un cambio completo en las alianzas. La 
Francia, que ayudó al engrandecimiento de la Prusia. quería 
rebajarla; y la Inglaterra, que había combatido á la Prusia, 
iba á sostenerla. Fué lo que se llamó g u e r r a de l o s S i e t e 
años (1756-1765), donde los amigos se cambiaron en enemigos 
v viceversa. 

Federico 11. 

1 3 . L a Franela y la Inglaterra. — En un principio no 
tuvieron motivos los ingleses para felicitarse de su declaración be-
licosa. Salió de Tolón una Ilota francesa que habiendo rechazado á 
la inglesa, mandada por el almirante Btng, desembarcó un ejército 
en la isla de Menorca, perteneciente á los ingleses. El duque de 
Richeheff se apoderó de la fortaleza de Mahón i 1756). 

Los franceses vencieron también á un ejército inglés en Hanóver 
(que pertenecía al rey de Inglaterra). El mariscal de Estrées ganó 

RIST. G K N E R J I . 24 
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la batalla de Hastembeck, y 1 

5ba á A ,an desastrosa 

c o m o la marítima. „ de los Siete a ñ o s ; ener 
1 a í J D S r i í luchar contra el Austria. 

r F . a n c h ^ lá " s " ; P n e s tambiéu había entrado en la coal.c.on 

£ É S 3 S S 3 a £ 3 S f e a 

s í f , j i f a s ¡ s a f f l ? f « . ' - L ! B E : 

los más orases peligros. en 
Y aun<p.hab.a podido d e t e ^ o s ^ Z ^ M f ^ n sus 
Kunersdorff (I /o») , y j o s franceses se levantaban 

s i , vino á f i a r l a « g f e j ™ » S S S S t t en falar. 
5 los enemigos de Federico, ja cánsanos, _ |,a paí 

siana. ••' 

1. Véase capitulo su. 

La Francia salió perdiendo en esta guerra, pues abandonó á la 
Inglaterra la Acadia, el Canadá y el Senegal. 

16. Administración de Federico II. — Federico Supo 
reparar con maravillosa inteligencia los desastres de su rei-
nado. Eximió de impuestos á la Silesia, repartió los caballos 
del ejército en los campos, reconstruyó ciudades y pueblos. 
Un labrador inglés fertilizó los arenales del Brandeburgo plan-
tando nabos que dejaba podrir y que formaron una capa de 
tierra vegetal. Federico estableció colonias de extranjeros. ¡No 
tardó en renacer la prosperidad, y la población se aumentó en 
notables proporciones. 

Federico no era sólo un gran capitán y un buen adminis-
trador, sino que poseía también aptitudes literarias y c ientí -
ficas. Atraía á su corte á los hombres célebres, entre otros á 
Volt aire. 

Ensanchó su reino en 1772, gracias á una obra de iniqui-
dad, el reparto de la Poloniaque le dió territorios por los 
que se unían la provincia de Prusia con el Brandeburgo; pero 
también entonces empañó su d o r i a , y murió poco tiempo des-
pués (1786). Habría merecido mucho mejor su nombre de 
Grande si no hubiese dado tantas pruebas de su falta de hon-
radez. 

I ? . M i n i s t e r i o C h o i s e u l ( 1 9 5 8 - 1 9 " » © ) ; ú l t i m o s arto« d e 
Lnis XV. — Francia trató de reponerse bajo el ministerio Choiseul. 
quien, desde 1758, había atenuado siquiera los desastres de la guerra 
de los Siete años y concluido la paz. 

Choiseul se aplicó á reorganizar el ejército y la marina. En 176í» 
llevó á cabo la reunión de la Lorena á la Francia, adquirió la 
isla de Córcega (1768) y trató de proteger á la Polonia. 

Expulsó de Francia á los jesuítas (1765), pero no quisó obrar 
contra los Parlamentos, á la sazón en lucha contra la corona, y 
cayó en desgracia por no haber querido inclinarse ante una favo-
rita. 

Luis XV permitió al canciller Maupeou que obrara contra el 
Parlamento de París, y su gobierno llegó al colmo de la ignomi 
nia y de la tiranía cuando falleció el monarca en 1774. 

1 8 . Movimiento de los espiritan. — Con la inercia de la 
corona contrastaba el movimiento de los espíritus más y más des-

1. Véase capitulo I L I I . 
\ 
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pierios. Los ^ S ^ T f í r i P i S « ^ ^ 1689-17&&), J- J- Rousseau (I I.MTJ8). n j » £ i d ¿ , a í o / e_ 
nuevas. Poela. historiador, hlosofo \o ̂ ^ anidad. ^ yn (i 
rancia y hablado con ^ f e p i o s d e r e 3 . Montesquieu habla 
en que 'se hollaban sus ® N H B ^ g ^ y Rousseau había 

« « S S S S S ^ ^ s | P - H o * «a so-

^ R e f i a b a n á estos tres jefes los enciclopedistas*, Diderot, d"Alem-

bert, Ilelvetius, llolbach y « - , t una vía regular 
t de - r i a u ™ ! 

la economía política. d , J c i e n c i a s no alcanza-
r o r C o m P T e t S r s u — , e y feliz desarrollo smo en los 

S 5 & & n c e s ^ « i f f fel^ 
y Monge; en la s e dio su nombre: 
Réaumur,que c o n s t r u y o M f c f f l g W g g » fl¡ h a s h l entonces 

\ Z f i g g ; hacia Franlüin « M M U » experiencias sobre la 

^ ^ Ü S ^ S g K S R . igualmente las leyes * .a 

e l ^ S , l e 4 r r » . James Watt lograba dar i b . « .o imientos de la 

Sor amor á la b m M ^ d j „ de lo- ciego,. 

S S S t ^ ^ S Í a S S » . . descube,m,„ ,o 

son incalculables. 

significa : instrucción ániversal). 

Resumen. — 1-5. El largo reinado de Luis XV (1715-1774) ocupa en 
Francia toda el siglo xvm. Comenzado de un modo frivolo con los escán-
dalos de la regencia de Felipe de Orleans 1715-1725) y las locuras del 
sistema de Law, se disfrutaron, no obstante, en aquel reinado algu-
nos instantes de dignidad y de paz bajo el ministerio del cardenal 
Fleury 172G-1743). 

Por desgracia. Fleury tuvo que emprender nuevas guerras. Siquiera 
la de Sucesión de Polonia 1755-1758 preparó en lo porvenir la reu-
nión de la Lorena á la Francia (tratado de Viena, 1758). 

4-7. La guerra de Sucesión de Austria reveló la fuerza de la Prusia. 
nuevo reino compuesto de tres n-ozos : el ducado de Prusia. el electo-
rado de Brandeburgo y IOS principados rinianos, que Labia sido or-
ganizado militarmente por Federico Guillermo, de la casa de Hohen-
zoiiern Federico II se unió con la Francia para debilitar la casa de 
Austria y se apoderó de la Silesia 1740). 

8-11. Los franceses penetran hasta.Ja Bohemia; pero se salva María 
Teresa, gracias ála adhesión de los húngaros. Inglaterra y Holanda sos-
tienen al Austria. Arrojados de Alemania, los franceses se ven reducidos 
á defender su país, y luego se conceutra la guerra en los Países Bajos, 
donde Mauricio de Sajonia gana las victorias de Fontenoy 1745). de 
R a u c o u x 1746) y de L a w f e l d 1747 . 

Federico II abandona dos veces la alianza francesa, y cargado de bene-
ficios, deja á la Francia en-guerra con Inglaterra, Holanda y Austria. 
Luis XV tirina la paz estéril de Aquisgrán 1748). 

•12-16. Los progresos de la Prusia acercan el Austria á la Francia que 
arrastra á otra guerra contra la Prusia, cuando Francia tenía ya que 
defenderse contra Inglaterra, envidiosa del incremento que tomaba su 
marina. 

La guerra de los Siete años 1756-1705 . que cambia así las alianzas, 
no larda en ser desastrosa .para Francia. ¿ pesar de los triunfos que 
había alcanzado en un principio. En el continente, hubo vergonzosas de-
rrotas como la de Rosbach 1757) v las de Grevelt 1758) y de Minden 
¡1759). 

Federico II, rodeado de enemigos, resiste á la vez al Austria, á la 
Francia y á la Rusia. Su energía y sus talentos de capitán le salvan, y 
no pierde nada de sus primeras conquistas, en tanto que la Francia ve 
caer sus colonias en poder de la Inglaterra ípaz de Hubertsburgo y de 
París, 17651. Prusia desarrolla su prosperidad, gracias á la buena ad-
niiiustración de Federico II, que fallece en 1786. 

17-19. El gran ministro Choiseul (1758-1770) trata de leva ni;: la 
Francia; pero el gobierno corrompido de Luis XV no puede »portarle 
largos años. Al mismo tiempo el movimiento de los espíritus era muy 
ardiente y hacia prever una revolución próxima. 

Ejercicios — La Francia bajo el régimen de Felipe de Orleans. — 
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El ministerio Fleury. - Origen del 
— Reinado de Federico II. 

Cuestionari6. — 1-5. ¿Cuál fué el ca-
rácter (le la regencia del duque de Or-
leans* — ¿Qué tentativa hizo el escoces 
Law? — ¿Qué fuerza reveló? — ¿Cua-
les son las tres guerras del remado de 
Luis XV? —¿Que resultado tuvo la pri-
mera ? . . . . . 

4 -7 . ¿Cómo se forpio el reino de l'i li-
sia ? . . 

8-11- ¿ P o r q u é se empeño la guerra 
de la Sucesión de Austria Y — ¿ Hasta 
dónde llegaron los franceses en Alema-
nia9 — ¿Quién salvó á Mana Teresa? — ¿Qué paz terminó la guerra» 

12-16. ¿Qué fué lo que produjo la 
guerra de los Siete años? — ¿Qué trarn-

MODERNA. 

reino de Prusia hasta Federico II. 

fos obtuvieron los franceses en un j . im-
cipio ? — ¿ Qué descalabros despues? — 
•Cuál era la situación de Federico II? 
— ¡Cuáles fueron sus principales victo-
rias? — ¿Cómo concluyo ta lucha? — 
¿Qué fué 1o que le costó á la Francia? 

17-19. ¿Oue ministro trato de levan-
tar á la Francia ? — ¿Cuáles son los he-
chos principales del ministerio t.lioi-
seu|* _ ¿Cuándo cavo en desgracia 7 — 
¿Qué hizo Luis XV en sus últimos anos. 
— ¿Qué escritores brillaron entonces? 
_ ¿Qué ciencias progresaron? — be üi-
cen tos nombres de los principales sa-
bios-

C A P Í T U L O X L I 

PODERÍO MARÍTIMO DE INGLATERRA - LAS INDIAS 
FORMACIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS 

. . I n g l a t e r r a d e s p u é s d e G u i l l e r m o I I I - D e s d e la 
caída de los Esluardos, los ingleses estuvieron seguros de 
conservar sus libertades. . , r . 

Estas libertades se fortificaron bajo el remado | e Gui-
llermo III (1688-1702) y de la reina Ana ( 1 / 0 2 - 1 / 1 4 ) , y 
n i aún bajo una n u e i d i n a s t í a casi extranjera, la casa 
d e H a u ó v e r , que reina todavía en Inglaterra . 

Lare ina Ana consumó la unión de la Inglaterra y (le la 
Escocia y fundió los dos parlamentos en uno solo (1 ¿OÍ • 
Desparec ía toda causa de guerra entre los dos 
los reyes de la casa de Hanóver, caig extranjeros, el l á ñ e n -
lo fué dueño del gobierno, y los n u n f ros por lo común 
brandes oradores, ejercían el poder, gracias a sus talentos y 
I s i elocuencia. Sólo tomaban en cuenta el i n t e r n a c i o n a l , 

, . Casa de Hanóver : Jorge . . . 7 . ^ 4 » » É § | III «760, , JorgeIV 
(1820), Guillermo IV itSJOi. \ictoria .183<•• 
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y su política redundó en provecho de la grandeza de su país. 
El nombre de W i l l i a m P i t t (1708-1778) figura entre los 

primeros. Era el jefe del parlido whig, que sostenía las prero-
gativas parlamentarias, respetadas por aquella casa extranjera. 
Su política constante fué su animosidad contra Francia, ani-
mosidad que debía legar á su hi jo , el segundo Pitt, y que 
debía producir desastres. 

2 . P r o g r e s o s de l a m a r i n a inglesa . — Inglaterra u n i d a 
y tranquila en el interior, se entregaba enteramente al desen-
volvimiento de su comerc io . 

Con el tratado de Utrecht había ganado Terranova y la 
pesca mayor, la bahía de Hudson y el gran comerc io de pieles, 
cuando ya poseía toda la costa "oriental de América y una 
parte de las Antillas, con más la Guayana. 

En Europa, comenzaba á asegurarse puestos importantes 
para dominar los mares, como G i b r a l t a r y M e n o r c a . Final-
mente, no se dió descanso hasta que hubo destruido eu su 
beneficio el imperio colonial que los franceses habían empe-
zado á establecer en la India. Tal fué la obra que prosiguió 
en las guerras de la Sucesión de Austria y de los Siete años. 

3. Los franceses en la India. — t u simple oficial de la Com-
pañía francesa. Dupleix, había concebido un plan tan sencillo como 
ingenioso eu la bidía. Viendo la flaqueza de los soberanos del pais 
(nababs y nizams), que mantenían bajo su dominación millones de 
indios, resolvió intervenir en sus contiendas para derrocar á unos 
y encumbrar á otros y reinar á su sombra. Así llegó á dominar en 
la península del Decán una extensión de doscientas leguas de costas. 

La Compañía inglesa, que tenia algunos establecimientos en el 
valle del Ganges (Bengala), veía con despecho los progresos de los 
franceses, que no había podido contener la paz de Aquísgrán. l'or 
tal concepto reclamó el gobierno inglés la separación de Dupleix, y 
la corte de Luis XV tuvo la insigne debilidad de obedecer. 

A pesar de esto, los ingleses volvieron á hacer la guerra en 1756. 
4. Lord Clive. — Agente de la Compañía inglesa, Olive prosi-

guió por cuenta de su pais los planes de Dupleix, derrocó á los so-
beranos que éste había elevado y se ganó un inmenso imperio. 
Vanamente los franceses trataron de luchar, Lally-Tollendal no 
pudo salvar la capital de las posesiones francesas, que era Pondi-
chery. Por el tratado de París, la Francia renunció á sus preten-
siones en la India y sólo conservó algunas factorías en aquel terri-
torio. 



Los ingleses tuvieron que luchar también eucarnizadamente 
con Hvder-Ali. soberano de Misora y contra su hijo T po-Saib, 
pero 7 S muerte de este último (1797), ocuparon definitivamente 
el Decán como ocupaban ya Bengala. Habíanse asegurado la po-
sesión del Indostán. 

5 . C o l o n i a s f r a n c e s a s e n A m é r i c a , e l C a n a d á . — E n 
América, el Canadá, descubierto por el francés JacquesCai-
tier v colonizado por otro francés, Champlain, sembrado de 
una población francesa que progresaba lentamente, pasó c o -
m o la India, á manos de los ingleses. 

ér Montcalm. — Dos intrépidos jefes, el marqués de Vaudreuil 
v Monlcahn combatieron con fortuna en un ¡ | 
1759 fueron desbaratadas sus tropas por tuerzas ^pe i o es be 
habría salvado el país con un refuerzo de algunos miles de so1-
dados; mas no se enviaron. Montcalm dió la ultima batalla al 
frente de Qusbec, y allí cayó cubierto de gloria. . 

Fué tan encarnizada aquella lucha que el general inglés Wgf 
nereció también y que los ingleses pagaron muy cara su victoria. 
So obstante la obstinación del marqués de ^ d r e u d ^ j n m per-
dió el Canadá cedido á Inglaterra por el tratado de Pans <en 11 /6o. 
La España, aliada de la Francia, debió ceder la f f f i ^ j m * 
demñizarlá, el gobierno de Luis X\ la abandono la Luisiana. 

Todavía se habla el francés y se conservan las costumbres fran-
cesas á orillas del San Lorenzo, en Quebec y en Monreal; los cana-
dienses han permanecido líeles al recuerdo de la madre patria. 

9 . C o l o n i a s i n g l e s a » d e A m é r i c a . - L o s f r a n c e s e s Se 
habían diseminado con exceso en los inmensos valles del kan 
Lorenzo y el Misisipi; en tanto que, por el contrario, los in-
gleses se habían concentrado á lo largo de las costas orien-
tíilGS t 
' Reinando Isabel, Walter Raleigk exploró la V i r g i n i a . La 
intolerancia religiosa de Jacobo I y de Carlos 1 produjo emi-
graciones de puritanos que fundaron el Estado de M a s s a -
c h u s e t t s (1618), y éste á su vez dio nacimiento a otros Es-
tados (Maine, Connecticut, New-Hampshire, Rhode-lsland). 
Los emigrantes acudían á esas feraces costas en busca de la 
seguridad de sus bienes y de su fe, de su libertad de opimon 
v de conciencia. Extendiéronse á sus anchas por aquellas espa-
ciosas regiones, trabajando y orando, conservando en medio 

de las selvas invadidas la disciplina, el fervor religioso, los 
sentimientos de familia, el genio del trabajo, y apoyando en 
la independencia de su vida nueva en aquella tierra nueva, 
su ardiente amor á la libertad. 

Al lado de los puritanos se establecieron irlandeses cató-
licos, y lord tíaltimore fundó la colonia del M a r y l a n d . En 
tiempo de Carlos 11 se conquistaron establecimientos holan-
deses, que vinieron á ser los Estados de N u e v a Y o r k , JSew-
Jersey y Delaware. Carlos.II dió á ocho lores ingleses el país 
que llamaron Caro l ina , y un je fe de la secta singular de los 
temblones (cuákeros), Guillermo Penn, recibió permiso para 
colonizar el país que fué la P e n s i l v a n i a , donde se elevó la 
hermosa ciudad de Fíladelfia. 

La Georg ia no fué colonizada hasta 1752, en tiempo de 
Jorge II. 

8 . P r o g r e s o s d e l a s c o l o n i a s i n g l e s a s . — R e s u l t a , 
pues, que los fundadores de estas colonias fueron reyes ó par-
ticulares, En muchas de ellas gobernaban las asambleas, y 
en todas se favorecía la i n s t r u c c i ó n , que era ya obligatoria 
en el Massachusetts. 

9. Causas del levantamiento. — Las colonias se vana-
gloriaban de ser hijas de Inglaterra; pero no querían ser sus 
esclavas. 

Por el contrario, los ministros ingleses consideraban á las 
colonias como súbditas, y en 1765-1767 establecieron im-
puestos sobre el sello, el vidrio y el papel. La agitación que 
causó esta medida fué imponderable. En Boston, capital del 
Massachusetts, los defensores de los derechos americanos se 
reunían bajo un olmo corpulento que llamaron árbol de la 
libertad. No era para ellos una cuestión de dinero, sino de 
principio : querían los mismos derechos que los ciudadanos 
de Inglaterra y votar ellos sus contribuciones. La revolución 
americana salió del derecho y eso constituye sa grandeza. 

Un congreso reunido en Fíladelfia (1774) formuló una D e -
c l a r a c i ó n de d e r e c h o s fundada en las leyes inmutables de 
la naturaleza y en los principios de la Constitución inglesa. 

1 0 . G u e r r a d e A m é r i c a s W a s h i n g t o n . — L e s a m e r i c a n o s 
confiaron el mando á W a s h i n g t o n , oficial que había servido 
ya en la guerra de los Siete años. 

Las milicias americanas, no acostumbradas al combate, 



sufrieron descalabros, y l legó á ser evidente que ellas solas 
no bastarían para resistir á la Inglaterra. Era preciso decidir 
á Francia á que interviniera, para lo cual enviaron de .emba-
jador á F r a n k l i n , fdósofo v sabio ilustre, que de cajista de 
imprenta se había elevado á un alto puesto e n las ciencias 
físicas y era inventor del pararrayo. . . . , 

Cierto es que su causa estaba ganada de antemano. La 
opinión se hallaba de su parte. Ya entonces muchos jóvenes 
nobles, v entre otros el marqués de La F a y e t t e , se habían 
embarcado para ofrecer sus s e n icios á los americanos. Estos, 
en 1776, rompieron los últimos lazos que los unían a a madre 
patria, y un nuevo congreso de Filadelíia proclamo la I n d e -
pendencia de las trece colonias (4 de julio). 

1 1 I n t e r v e n c i ó n d e l a F r a n c i a < « » » 8 ) . - Algunos triun-
fos de las milicias americanas en Gcrmán-Town y en baratoga del 
cidieron al rey Luis XVI á firmar un tratado de a tanza Entonces 
se. extendió la guerra á todos los mares, y se declaro de nuevo la 
antigua rivalidad entre la Francia y la Inglaterra. 

Ln marina, que ChoiÉul habia fomentado, sostuvo esta vez la 
lucha con honra v con buen éxito. La primera batalla naval que 

S en las aguas d , Ouessant el conde de O m t o m al almirante 
inglés Keppel reveló una verdadera igualdad de fuerzas Hubo 
t;imliién combates singulares, como los de las f ^ j ^ f e f a r f l 
v la Surveillantc, que recordaron las hazañas de otros tiempos 1.1 
,i ano D CouMic se puso casi al nivel de Juan Rarl. La Toucfce-

Treville, La Mothe-Piquet. Sufiren, se revelaron como jefes de-
escuadra v recordaron á Duguay-Troum. 

l!a ilota francesa del conde de Estaing W . J ^ ^ j B R 
canas para tomar parte en las operaciones mi llares j soslenei a 
Washington, qué libertó á Filadelíia. España, ligada a la política 
S S por el pacto de familia y por sus mtereses, puso en mou-

™ Los°combá"es' más'enearuizados se dieron en el mar de las An-
tillas, donde el conde de Guichen luchaba contra el almirante n-

Rodney (1780). En el continente americano, la causa de la m-
¿ p e n d e cia se v ó comprometida un instante por los triunfos de 
los S e s e s , v asi fué que recibieron con entusiasmo el cuerpo de 
eiército francés mandado por Rochambeau. . 

J Holanda se unió á Francia, y e n t o n c e ^ l o s i n g ^ p r e c ^ n 
sobre las islas de las Antillas, q»e Pertenecuan' 
Salió una escuadra francesa, mandaba por el conde de Grasse, paia 
interrumpir los triunfos de los ingleses, y su intervención fuedeu-
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siva en favor de los americanos. Con efecto, Washington, apoyado 
nor Rochambeau y La Fayette. triunfaba á su vez y b oqueaba al 
«Onerai Cornvvallis en York-Town; la escuadra del conde de Crasse 
cortó las comunicaciones con el mar, y el general ingles tuvo que 
capitular con siete mil hombres y muchos buques (11 de octubre 
de 1781). 

Los Estados luidos en el siglo xvin. 

En las Indias, el bailio de Suffren se inmortalizaba (febrero-se-
tiembrede 1782) con cuatro victorias navales sobre las Rotas ingle-
sas, que habían perdido su fama de invencibles. -

Sin embargo, el conde de Grasse, atacado por tuerzas supei íorcs 
perdió una batalla cerca de las islas Santas, que gano el ahmm.te 
Rodnev (1782). Las tropas franco-espauolas habían sitiado en vano 
el peñón de Gibraltar. Por ambas partes se notaba el cansancio de 



la guerra que, en aquel tiempo de piratería, arruinaba al comercio^! 
Estaba asegurada la independencia de los Estados Unidos. 

i® . Tratado de Versalles (1Í83) . — La Inglaterra la reco- ., 
noció por el tratado de Versalles 11785). 

Por aquel glorioso tratado l:i Francia recobraba sus posesiones j 
en la India; en las Antillas, Tabugo, Santa Lucia, los islotes San 
Pedro y Miquelón v el derecho de pesca en Terranova ; en África, 
Gorea y el Senegal. España recobró la isla de Menorca. 

La Francia habia reparado sus pérdidas de la guerra de losSieté 
años, salvo el Canadá, y habia demostrado (pie, en caso necesario^ 
estando libre por la parle de tierra, podia sostener con ventaja una 
lucha marítima. 

1 3 . R e p ú b l i c a d e l o s E s t a d o s U n i d o s . — V a s h i l l g t 0 n , | 
después de haber conquistado la independencia de su pais ,| 
se retiró modestamente á su posesión de Mounl-Vernón. Sin 
embargo, el pueblo americano le sacó de sus apacibles ocu-
paciones, y durante dos presidencias consecutivas, el gran i 
hombre de Estado debió trabajar en afianzar la Unión que 
habia fundado y en dirigir el funcionamiento de la Constitu- i 
ciún federal que , eu 1787, habia organizado sobre bases li-
berales la república de los Estados Unidos. 

Resumen.— 1-2. Inglaterra, en el siglo xVin, bajo los soberanos de 
ta casa de llanóver, tuvo un gobierno constitucional, y hombres ilust 
le conquistaron el primer puesto en Europa. 

5-0. Logró establecer su imperio sobre los mares en las dos guerras! 
de la Sucesión de Austria y de los Siete aiios. Francia habia ganado en' 
la India, gracias á Dupleíx, el protectorado de vastos reinos; pero la 
Compañía inglesa consiguió, gracias á su general, lord Ciive, que pasara 
á sus manos ese imperio. I'or el tratado de París (1765), Francia renun-
ció á sus pretensiones en la India. En 1797, los ingleses poseían ya 
gala y el sur del Indoslán. 

En América, Francia perdió igualmente un magnifico imperio colo-
nial, el Canadá, que Hontcalm defendió valerosa y vanamente. 

7-9. Los ingleses poseían ya, en la costa oriental de la América del 
Norte, numerosas colonias fundadas en su mayor parte á consecuencia 
de emigraciones de protestantes en tiempo de la revolución de Ingla-
terra; pero estas colonias querían ser libres; se sublevaron en 1774 y 
en 1776 empeñaron la guerra de la Independencia. 

10-15. La guerra de la Independencia americana duró de 1776 á 1785. . 
La Francia intervino en ella gloriosamente. Su marina luchó con ven- i 
taja contra la marina inglesa y contribuyó mucho á los triunfos de los 

americanos, que mandaba Washington. En 1783, el tratado de Versalles 
reconoció la existencia dé la república de los Estados Unidos. 

Ejercicios. — La Francia y la Inglaterra en la India. — Colonias 
inglesas de América; origen délos Estados Unidos.— Parte que tomó 
la Francia en la guerra de la Independencia americana. 

colonias fundadas en América en el 
tiempo de la revolución de Inglaterra'? 
— ¿Qué colonias fueron fondadas pol-
los reyes? — ¿Cuáles eran los senti-
mientos de los colonos ingleses res-
pecto de la metrópoli? — ¿Por qué se 
sublevaron ? 

,10-15. ¿A quién nombraron j e fe? — 
¿A quién enviaron de embajador á 
Francia? — ¿Qué almirantes franceses 
se ilustraron en aquella guerra? — 
¿Qué generales fueron á combatir en 
unión con los americanos? — ¿Qué 
tratado terminó la lucha? — ¿Qué hi-
zo Washington? — ¿En qué año se esta-
bleció la Constitución federal? 

Cuestionario. - 1-5. ¿Qué dinastía 
reinaba en Inglaterra en el siglo xvm? 
— ¿Cuál jera-el carácter de su gobier-
n o ? — ¿Qué ministro se distinguió 
principalmente? 

Í4¡. ¿Qué adquisiciones hizo la In-
glaterra en las guerras del siglo xvni? 
— ¿Quién conquistó eij la India mi 
impeiio á la Francia? — ¿Cómo pasó 
este imperio á los ingleses? — ¿Qué 
nuevas luchas debieron sostener los in-
gleses para quedarse dueños del In -
ríoslaii'? — ¿Qué hombres defendieron 
el Canadá? — ¿Queda algún recuerdo 
de Francia en el Canadá ? 

7-9. ¿Cuáles fueron las principales 

C A P Í T U L O X L I I 
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f . N u e v o s p r o g r e s o s d e l a R u s i a : r e i n a d o d e C a t a -
Una II ( i » 6 » - j § 9 6 ) . — En tanto que Europa observaba 
atenta los grandes sucesos que producían allende el Atlántico 
la formación de. un nuevo Estado. Rusia proseguía la obra de 
su engrandecimiento. El siglo xvnx acababa para ella con un 
reinado tan importante como el de Pedro el Grande, y era el 
de Catalina II. 

Mujer imperiosa y cruel , subió al trono asesinando á su 
marido Pedro III. y quiso proseguir los planes de Pedro 1, á 
quien se parecía en ambición, habilidad y vicios. Aniquilada 
la Suecia, Catalina dirigió sus esfuerzos contra la Turquía y 
la Polonia. 

«. i.a Polonia. — El reino de Polonia, brillante en la edad 
media, llegó á extenderse hasta el Dniester por el mediodía. 
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hasta el Báltico por el norte, y hasta las puertas de Smolenks 
por el este. Sin embargo, rodeado de enemigos, no había ce-, 
sado de declinar, debilitado por los progresos de la Suecia, 
de la Turquía y de la Rusia. 

Además, lo arruinaban sus discordias intestinas; era en 
realidad una república go-í 
bernada por un soberano 
electivo. No pudiendo enten-
derse sobre la elección de 
este soberano, los polacos 
ofrecieron la corona á prin-
cipes extranjeros. Un mo-
mento un principe francés, 
Enrique de Anjou, fué rey de 
Polonia antes de ser Enrique 
111 de Francia; y luego la ca-
sa alemana de Sajonia acabó 
por hacerse dueña de la co-
rona. 

La nobleza polaca, orgullo-
sa, turbulenta, no dejaba nin-
gún poder al soberano; re-

solvía todos los asuntos en las dietas donde deliberaba á ca-
ballo, siempre pronta al combate. La oposición de un solo 
diputado bastaba para impedir una decisión : era el l iberum 
v e t o . Los que se negaban á aceptar una ley podían organi-
zarse en c o n f e d e r a c i ó n y oponer el hierro á* la ley. Además, 
esta nobleza tan indisciplinada tenía al pueblo en servidum-
bre. 

Las potencias circunvecinas se dijeron que podían aprove-
char aquella anarquía para ocupar el país y repartírselo. 

3 . P r i m e r r e p a r t o d e l a P o l o n i a : F e d e r i c o I I . — Á quien 
primero se le ocurrió esta iniquidad fué á Federico II, rey de Prusia. ' 

Catalina y Federico se entendieron para mantener en Polonia la 
discordia é intervinieron en las contiendas religiosas del país. Ca-
talina II, jefe de la religión griega, tomó bajo su protección á las 
poblaciones que profesaban su creencia, obligó á la dieta á retirar 
las leyes votadas contra ellas, y el embajador ruso mandó como rey 
en Varsovia. 

Los católicos formaron entonces la Confederación de Bar (17(58): 

Catalina II. 
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Catalina y Federico II hicieron entrar sus ejércitos en Polonia v 
n ,- ," n"hS, ' " Z 0 s u .™mplice prometiéndose''una parte de los d ¿ 
pojos. Hubo conmocion en el resto de Europa, pero no se m o S 
nadie. Ümcamente la Turquía comprendió el peí gro y declaró la 
guerra a a Rusia; pero fué vencida. En 1772. no obstLfe el valor 

^ f ? « W S Z g ^ - ^ primer 

Polonia en el siglo xvm. 

l£nJJianLod°"Tna' COn 2 0 0 0 habitantes: y Rusia el país 
allende el Dama, el Dniéper y el Beresina. es decir. \Vitepsk, Polotsk 

: J Minsk, con una población de I 600 000 habitantes ' ' 
•*. S e g a n d o r e p a r t o ( l 9 » í ) . _ Sin e m b a r g o , el espíritu na 

| Ja l se despertaba en Polonia, y se Imbo de comprender le pa™ 
t ' í , a , í 7 ' :' Precso reformar la Constitución. Abolieron el tí-
Z ' v e t 0- atribuyeron el poder legislativo al rey y á la dieta v 
fe/1 hereditario (Í7§1). todo lo cual desagradó 

I Paris l f J e . e S ? - r a r ñ a 'a í u s i a - E n a q , " ' l l , , s d í a s - "-iunfáa en la revolución, llenando de pavor á todos los soberanos, que 
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querían invadir laFraneia para sofocarla. La 
meditaban un nuevo golpe contra la Polonia, trataron a los polacos 
de revolucionarios, de jacobinos; y en vano Koscmsko. con ocho 
mil hombres! se esforzo' en la lucha, pues fué ¡ b a r a t a d o . Prus.a 
™Rusia firmaron los nuevos tratados (jubo y setiembre de 1 i93) en I 
cuya virtud se adjudicaron otros territorios. 

I ' « ^ i t ^ l ^ l ^ Í S esperar el tercer J 
de 'ne . S ñ i e m r Indignados con tales iniquidades, los polaco 

S í ? fin sus funestas divisiones y corneron a laurinas 
1 .Wsneric ión aumentó su energía; pero esta vez. el Austria 
mió cfnP?a R U 4 v la Prusia, v cercados por «odas partes sucunr-

h e r o H e n r í d o eó Maáejwicl (10 de octubre de 1/94) por el e-
Í S «eneral ruso Souwarow, Kosciusko cayó herido y pns,o 
nero (S2Póhnix!»ti* de la Polonia, dijo el héroe, % ^ ' isjs ; 
marcharoii sobre Varsovia: tomaron par asalto á F B M ^ J ^ g 
baluarte deYarsovia. y el implacable Somvarovv no contuvo el de-

g f S i É > Í » ^ n o reparto (1795) i d A ^ g M 

« R u s i a y T u r q u í a : t ra tados d e K m ^ r d j . 
„ ; . „ - En tanto que por el oeste la ¡.iisia t.aj< j | 

debía dominar el mar Negro. Catalina e x i l i o wmu« 

En a17 87?'ca t a 1 i n a descubrió sus plañesen un viaje triunfal que 
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hizo por la Crimea, y asi provocó contra la Turquía un í nueva 

' l ; n E T ( O P a ^ t , 8 9 : ' O S d ° 9 « r u P ° s «'< p o t e n c i a s 
- t u el tiempo en que. estaba á punto de comenzar la l levo ' 
uc.on francesa podían d i s t i n g u i d dos a g r u p S S e 

las potencias : la Europa oriental y la Europa ZeidLtal ñ 
sea la nueva y la vieja Europa. La primera Z I . X fbnnado 

s Z 2 r e S ' ardientes, ambiciosas, de Estajos a p e -
m ñas organizados y que, sin embargo, eran ya temibles l a 

i: p a r » ™ & tm^Bt 
• 

• , 8 E n r « > p a o r i e n t a l ; R u s i a , P r u s i a > A u s t r i a — R n o í , 
ornaba gigantescas proporcionen buena d l á s prm Ú d a s 7 á í ° a , 
oraba a la vez al océano glacial y al mar Negro, ál Cálcaso en 

" l y l n P 0 I ' H o e s , , e d anzaba hasta el .Niemen v 

El remo de Prusia, aumentado con la Silesia v una oarte de k 
Polonia presentaba una masa compacta Intre el Ode? y K ¿ 

e X l e u d , a ' s a l v 0 interrupciones, hasta ¿ I s a ™ i 

m Austria seguía en posesión del imperio de Alemania eran sin os 

fes Z S z m f i ® ? - ¡ a s 
Polonia ^a no existía. 

u S S o b i a n a f " 5' ^ í W H Í * S U - I"'o-

n g S ^ S f e e ' 1 C e r r a d a e » s u P- ínsula y no poseía 
- Dinamarca poseía todavía la Noruega. 

que ia P, u " h P v % T T , S ' , e l r Í m ' T | , U P s l° h a b í a P " s a d o á la Rusia, g f ¡ f , a > e i Ahstna observaban con grandes inquietudes. 
«IST. GENERAL. ^ 

-I I 



» . Europa occidental. — Inglaterra, no obstante la pérdida 
de sus colonias americanas, seguia en el primer puesto en la Eu-
ropa occidental por su marina y su comercio. 

Francia se había completado con la reunión de la Lorena, y la 
guerra de América habia realzado su prestigio. ||¿ . 

España se reanimaba algún tanto con la casa de Borbon. pero 
continuaba reducida á la categoría de potencia secundaria. Portu-
gal no conservaba casi nada de su antiguo imperio colomal 

Holanda era la nación que mas había aprovechado las peí dulas 
de los portugueses, pues había adquirido en fó 
bre todo en Oceania, hermosas y ricas colonias. f f 
habia debilitado mucho su poder en sus b^has con a biglate. a 

Italia vivía en sus eternas divisiones, repartida enüe soberanos 
esp ió l es , el papa, el Austria, que dom.naba el M.lanesado, y un 
a t S l S á m J a r í e s»s montañas, se mantenía fuera de riva-
lidades y contaba trece cantones. 

i O . M o v i m i e n t o d e r e f o r m a e n E u r o p a ; m i n i s t r o s y 
reyes reformadores. — Debe decirse que la vieja Europa, 
lejos de permanecer inmóvil, estaba trabajando por el P-'og.eso 
de las ideas, que habia sido continuo desde el principio de los 
tiempos modernos. Por todas partes surgía ™ " ' o v ' ™ e n t o 
de reforma, al influjo de los escritos de tefcjh«« 

El ejemplo vino de un país pequeño Portugal, d o n d e j 
marqués de Pombal, ministro de José 1, obligo a obedecer 
a la nobleza, fomentó la agricultura, el comerc .o y la m -
tria. Se atrevió á empeñar una lucha con la Santa Sede para 
imitar la autoridad de la Iglesia, expulsó yio enlamente a g 

Jesuítas (1759), trató de disminuir los privilegios y de me-

el conde de Aranda 1.766) 
imitó á Pombal, proscribió á los J e s u í t a s y se aplico a dismi-
nuir la excesiva autoridad del clero. Floridab anca continuo 
su obra reanimando la agricultura y la industria 

En el reino de Nápoles, Tanucci realizo una poieum e 
reformas liberales en un ministerio que duro cuarenta y dos 
años; v Leopoldo I. gran duque de Toscana, se distinguió por 
su espíritu de iniciativa y su generosidad. . 

El soberano más liberal lo tuvo Austria en la persona de 
José II, hijo de María Teresa. Sencillo, enemigo del fausto 
disminuvó el lujo de la corte, é impuso las tierras de la no-

EUROPA EN 1789. Ti-

bieza y del clero para mejorar la situación de los campesinos 
Suprimió las servidumbres personales. También d e b i ó l 2 S 
contra la San a Sede, pues por su propia autoridad í S tm as 
reformas en a Iglesia, que se pudo dec ir : « Bajo el rehlado 
n r n í l ' d A u ? i a s a l í a d e l catolicismo sin í n t ^ í en el 
protestantismo. » Por su edicto de tolerancia (1780) e s t a b í r i ó 
a libertad de cultos. Si su cuñado Luis XVI hubiese i x X a d o 

la cuarta parle de las reformas de José II. habría e S o los 
abismos en los que se hundió su monarquía. 

« i . Francia bajo Enis X ¥ I basta 1 * 8 9 . — Francia no 
podía separarse de aquel gran movimiento, toda vez que sus éscrf 
lores eran los que inspiraban las reformas. ' C ' 

Luis A VI, que subió al trono de Francia en 1774, tenía uU vá&rt 
instinto de las necesidades de su época; pero la indedsíón d . fu 
caracter neutralizó la fuerza de vo/untad ^ue H E f 
v a í a. s u s excelen(es intenciones. 1 

b e s " Turgot."10 S m i n i s , e r i o á d o s hombres de bien, Malesher-

Cienda P, r i ! , c i P a l ! u e » l e ' emprendió útiles reformas en la ha-
i n . d u s , n a y , e l comercio. Quería proclamar la libertad 

del comercio y de la industria; suprimió las corporaciones 
(gremios) y las servidumbres personaos; pensó crear asambleas 
provinciales que habrían enviado delegados á una g r L S ^ w S 
del remo; pero estas reformas suscitaron la hostilidad de K m ? 
vilegiados, y debió retirarse (1776). P 

La guerra de América, emprendida en favor de la libertad de 
N e . n S K ; . r ^ t ó T O á S l 0 d a V Í a , ü » o s . El inteligente banqueío 
i i s o b S í t 5 rerCU,'SÜS n , e c e s a n ° s P a r a l o s ^ s t o s ' "«"o cuando 
i' h a ? l a i «e reformas, tuvo que abandonar el pu o í 17811- v 
le reemplazo el disipador Calonne. Al cabo de algunos años, el p r ¿ 
digo debió confesar que estaban agotados los empréstilos. v, des-
pués del breve ministerio de Lómente de Brienne, fué preciso lla-
mar de nuevo a Necker y congregar por fin los Estados genera-

i « . Eos Estados generales. — No se habían congregado 
desde 1614, y en todo ese intervalo la nación había crecido, 
había adelantado mucho en instrucción. Los diputados iban 
a inaugurar la R e v o l u c i ó n f r a n c e s a , que abre una nueva 
era en la historia de Francia y del mundo. 

Resumen. — 1-5.1,a Rusia tuvo en Catalina • (1762-1796) otro Pedi o 



f ^ m t a s k s m ? ^ 
y , de acuerdo c o n el t e y t e l u r . ^ d ( j ^ a g u a d o V 1 . J - - . 

§ S f * J r r ^ m h J ti-a la d<> de salvar A 6. Unicamente la Turquía, uam d e Xainardj. 'vli7*) -
f u é vencida y debió fu-mar el otra J 

C a , S ^ a T n u e v C " r S ¿ el d c U o s o tratado ^ ^ 

q u e sus escr i tores ^ ^ M g - ^ V luego se v i o r e d u c . d o a tal 
Turgot; pero retrocedió generales. 
' S o n q « e deb i ó c o n g r e g a l o , A s t a d o g . _ S c 

E j e r c i c i o s . - M ^ ^ Z J l ^ s mds f 

tMm^mz e l d e 
, • l'/inio subió I 

Cuestionario.- — ' ~ % £ i é fué lo que 

e ^ t e 7 Q u i ^ ó de salvar á la Polo-

n i a ? - ^ r M i S S » ^ 

| "'"-ib. ¿Cuáles eran los 

i | e K t S r f , ^ o u d u c t a d e L u i s 
XVI hasta \789? 

RESUMEN DEL LIBRO V 

La historia moderna se distingue por el desenvolvimiento de tres re-
voluciones : la primera, política, la segunda, económica y la tercera, inte-
lectual, que cambian completamente la sociedad europea. 

Los reinos se organizan sólidamente, Francia con Luis XI, España 
con F e r n a n d o el C a t ó l i c o , Inglaterra c on l o s T u d o r e s . 

Esta fuerza de los reinos produce rivalidades : guerras de Italia 
1494-1515; y g u e r r a s de F r a n c i a c o n t r a C a r l o s V 1520-1556' . 

Los descubrimientos marítimos hacen entrar en el campo de la his-
toria al Asia y la América. Portugal y España llegan á ser potencias 
coloniales. Las rivalidades de comercio vienen á complicar las rivali-
dades políticas. 

Los progresos del espíritu humano, que se despierta, se manifiestan 
sobre todo en Italia, por medio de obras maestras en las letras y las artes 

Finalmente, la i-evolución intelectual da por consecuencia una revo-
lución religiosa. Europa se divide en dos campos : Europa católica y 
Enropa protestante. Las rivalidades religiosas se añadieron á las riva-
lidades comerciales y políticas (1517-1598). 

Reconócese también ese triple carácter en las grandes guerras euro-
peas del s ig lo XVII : la de los T r e i n t a a ñ o s (1619-1648) y las de L u i s X I V 
(1667-1715). 

Estas guerras modifican el equilibrio europeo, primero en provecho 
de la Francia (tratados de Westfalia. 1648), y luego, por los tratados de 
Utrecbt (17151. en provecho de la Inglaterra, que ha hecho su revolu-
ción '1640 y 1688) é inaugura la práctica de un gobierno libre. 

Pero en el siglo xvm aparecen nuevos Estados : la Rusia, creada por 
Pedro el Grande (1689-1725); la Prusia. que debe su grandeza á Fe-
derico II (1740-1786). La geografía se complica como la política. Allende 
el Océano se constituyen los Estados Unidos 1774-1785]. 

Sin embargo, en el interior de los Estados, la sociedad continúa siendo 
feudal. Los progresos realizados después del siglo sv no están ya en re-
lación con el movimiento de las ideas, y sucede que estos mismos pro-
gresos abren el camino á la Revolución francesa. 

Ejercicios de recapitulación. — Guerras de Italia. — Rivalidad entre 
Francisco I y Carlos V.— Descubrimientos marítimos — Lulero y Cal-
vino. — Isabel y María Estuardo. — la obra de Richelieu. — Suecia 
bajo Gustavo Adolfo y Carlos MI. — Reino de Priaia en el siglo sviu. 
— Progresos de Rusia bajo Pedro el Grande y Catalina II. 
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de Prusia 
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Romanoff 
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la dinastía 

de 
los Romanoff 

(1615). 

José I, rey 
reformador 
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Marqués 
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Carlos XII 
(1697-1719). 
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de Suecia. 
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Federico I 
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Federico 

Guillermo I 
(1713-17401. 
Federico II 
(1740-1786). 

Federico 
Guillermo II 
(1786-1797). 

Pedro 
el Grande 

i 1682-1725). 
Catalina II 

i 1762-1796). 
Extensión 

de la Rusia 
á costa 

de la Suecia, 
la Turquía 

y la Polonia. 
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H I S T O R I A C O N T E M P O R Á N E A 

C A P Í T U L O X L I J I 

LA REVOLUCIÓN FRANCESA 

m J P in aspiraban á mejor o rden p o l í t i c o . La monar-
quía, en un p n n a p i o , aseguró este orden, pero lueeo se .. 

WKTLftffpodcr a b s r " " " - WmXM 
I i c o Í m / „ 1 ¡ t 1 causa p o l í t i c a de la (¡evolución. 
La constitución de la sociedad continuaba siendo feudal 

Los reyes habían destruido el feudalismo como pot" ncia nem 
dejando subsistir su dominación sobre las 

S ; i d y M es la causa so c ia l de la llevo! u-

f ° U d a l e S . Y d r # P ° H d e fc ''»'yes habían 

" » M » v ^ t i 
P ^ e i S l ? 61 t r a b a J l , ; 5 131 ' a 

d S U t & r t g e " e r a , e S Y- C o m u n e s á tod« Europa, á 
S S f a s r f r r , a s >®Pera3ás ya en ciertos Estados y 
poi esto, aunque la Revolución hubiese sido particular á l l 
Franca no lardaron los reyes en ligarse c o n t r a l l a " v p l ¿ 
Je los soberanos, aprovechó á toda la Europa, Fué, p í e ? , u, 

d e S „ Z 0 P e 0 ' U " P U n t ° d C P a ' , i d a ° U e V 0 Pa r a 



3 9 4 HISTORIA CONTEMPORÁNEA. 
3 l , o s E s t a d o s g e n e r a l e s t r a n s f o r m a d o s e n A s a m b l e a 

n a c i o n a l (5 d e m a y o 2 » d e j u n i o d e 1 9 8 » ) . - Los Estados 
generales, congregados por Luis XVI, se reunieron en \ersalles 
en la sala de « Menus, » el 5 de mayo de 1 <89. 

El tercer Estado no quiso aceptar ya la división del pueblo en 
tres clases ú órdenes; y el 17 de junio, cansado de mutiles nego-
ciaciones, se declaró constituido como representación del pueblo 
francés y tomó el nombre de Asamblea nacional La corte se . 
asustó, Y, con un pretexto frivolo, cerró las sesiones. El 2 0 de junio, 
los diputados del tercer Estado se reunieron en una sala del JuOb 
de Pelota, y allí, bajo la presidencia de Bailly, se comprometieron 
con juramento solemne á no separarse antes de haber dado a la 
Francia una Constitución. . ,••„•„ 

El 2 5 de junio se reúnen los Estados, como el primer día, bajo 
la presidencia del rey. Luis Vil pronuncia palabras severas y anula I 
las decisiones de la Asamblea nacional. Se retira, y el marques | 
de Dreuv-Brezé viene á decir á los diputados que se separen por 
que lo manda el rev. á lo que contesta Mirabeau : « Id a decir a 
vuestro amo que estemos reunidos por la voluntad del pueblo y que } 
no nos arrancará de aquí sino la fuerza de las bayonetas. » 

Los diputados del tercer Estado habían res.st.do a la autoridad 
de la corona. Luis XM cedió y reconoció la transformación que aca-
baba de operarse, y hasta pidió á los nobles que se unieran a los I 
diputados del tercer Estado; de cuya manera os Estados generales 1 
vinieron á ser, en lugar de tres asambleas distintas una sola asam-
blea, la Asamblea jotamente llamada Nacional (27 de junio). Para 
definir mejor su misión, la Asamblea añadió a este nombre el de 
Constituyente^ ^ ^ ^ ^ j | g g L a i n d a , 

se por vencida, llenaba las inmediaciones de a capital de regí- : 
míenlos la mavor parte de ellos extranjeros. Necker, cuyos bue- ; 
m>s consejos habían sido escuchados hasta entonces, fué despedido. 

Esta destitución alarmó á los p a r i s i e n s e s . \ l T Í f r Z T D e s 
forman numerosos grupos en el Palacio Real donde Camilo Des-
3 2 habla á la multitud con la mayor vehemencia. Arrancan 
las hojas de los árboles, que sirven de escarapelas; pasean el busto 
íel ministro destituido; sobrevienen choques con las ropas; au-
menta a agitación, buscan armas y saquean el cuartel de los In-
S o s . Por último, el 14 de julio, un grito general arrastra a a 
población de Paris; ;A la Bastilla! Quieren apoderarsede lacu-
dadela justamente odiosa, perpetua amenaza para la ciudad Como, 
torrente furioso se precipita la muchedumbre contra la tem b e 
fortaleza apenas defendida á la sazón por algunos suizos e inváli-
dos eme capitulan. Desgraciadamente, hubo venganzas que empa-
S a r o S K m e r a victoria popular; se asustaron los pr.nc.pes y 

LA REVOLUCIÓN FRANCESA. 

altos señores y fueron á pedir auxilio á revés extranjeros • asi en menzó la emigración. - J , u s • asi co-

ciéndole : « Tomad ésta escarapela 
que ha de dar la vuelta al mundo. »1 
\ así ha sido. 

S. M e m o r a b l e s e s i ó n d e la 
noche de l 4 d e a g o s t o : a b o l i -
ción de l o s d e r e c h o s f e u d a l e s . 
— A la noticia de estos sucesos, se 
agitaron las provincias, v los cam-
pesinos, cansados del régimen feu-
dal, hicieron una terrible guerra á 
las abadías y á los castillos. Que-
riendo evitar una Jacquerie, la Asam-
blea. en una sesión memorable que 
duró toda la noche del i de agosto, 
decretó en medio del mavor entu-
siasmo, la abolición del 'feudalis-
mo. Dos miembros de la nobleza eí 
conde de Noailles y el duque de A¡-
guilion, dieron la señal de los sacri-
ficios. Señores, obispos, diputados 
de las ciudades, se suceden en la 
tribuna y declaran que renuncian á fiSBi,, ... - , . 
todos sus privilegios.' En algunas ü ¿ S E M 
ras quedo destruido el antiguo ré-

e s S i n d " d a | f e c h a ¡ j bella y más pura 
b J " T m i , , : , S d e l 5 y el e de octubre de f » 8 9 . — Pero el 
hambre iba eu aumento, y s e culpaba á los gobernantes Las im 
prudentes demostraciones de la corte y sobre todo un banouete 
S S d e m * d 0 n d e s e había pisotead o la es c á 
rapela tricolor produjeron otro alzamiento en la capital. 
<•0,. t i l ! e ' u n a . mmensa multitud, precedida de mujeres 
S J v S S ' ! ? > g , " a - b a n P ® n d 0 Pan'se puso en marcha 
í r o n S t E " 13 1 m a ' ? a n a d e I d i a « # e W e , algunas bandas E 
h Unír , n e " i e I p a l a C , ° y m a t a r o n á d o s guardias de corps. 
AS , U r b a s , n v a d e » l o s aposentos, y se preparaban escenas smi-



»rientas. cuando llega LaFavette con la guardia nacional y liberta 
á la familia real. El rev tuvo que salir al balcón y prometer que se 
trasladaría á París. Desde aquel momento la real familia pudo con-
siderarse prisionera. 

9 . T r a b a j o s d e l a A s a m b l e a ; l o s P r i n c i p i o s d e 1 9 8 9 . — 
La Asamblea siguió al rey á la capital y se instaló en la sala 
del Manege, al extremo del jardín de 'fullerías, donde conti-
nuó sus tareas para formular la nueva Constitución. 

Ya había votado una Declaración de los derechos del hom ^ 
y proclamado eternos principios de razón y de justicia, qu 
se llamaron P r i n c i p i o s de 1789. 

El primero de ellos era la s o b e r a n í a de l p n e b l o ; y los de-
más pueden resumirse del m o d o siguiente : 

I g u a l d a d c i v i l : todos los franceses de veinte y cinco anos 
de edad, sin distinción de nacimiento ni de religión, disfru-
taban de los derechos de ciudadano. El matrimonio, bastí 
entonces puramente religioso, pasaba á ser un contrato fir-
mado ante la autoridad civil. Crearon oficiales públicos para 
llevar los regislros de nacimiento, defunción y matrimonio, 
ó sean r e g i s t r o s de l e s t a d o c i v i l , que hasta entonces solo 
existían en la parroquia, y por consiguiente estaban vedados 
á los protestantes. No se atendía sino al mérito para la admi-
sión á los empleos públicos. 

I g u a l d a d ante la j u s t i c i a : nobles ó villanos, catolices 
ó protestantes, debían litigar ante los mismos tribunales, y 
la elevada cuna dejaba de asegurar la impunidad. - J 

Igualdad de impuesto : la nobleza no eximia ya de las 
cargas comunes, y todo el mundo debía pagar todas las con-
tribuciones según su fortuna. 

I g u a l d a d en l a s s u c e s i o n e s : la Asamblea abobo el de-
r e c h o de p r i m o g e n i t u r a , que atribuyendo al primogénito 
de las familias nobles la mayor parte de los b i e n e s , mantenía 
intactos los vastos dominios de los señores; y decreto la 
iq 11 al dad de las particiones entre los herederos del mismo 
grado, de cuva manera favoreció la división de las propie-
dades. La tierra, distribuida entre mayor número de propie-
tarios, ha adquirido desde aquel tiempo mucho más valor, 
porque cada cual procuró que su porción produjera todo 
cuanto podía producir . 

A la par con |a igualdad, la Asamblea decretó la l i b e r t a d 
Libertad de cultos. 
Libertad de la prensa. 
Libertad del trabajo. 
La libertad y la propiedad de cada ciudadano eran prote-

gidas por la l;ey. F 

8 Unidad de la F r a n c i a ; l o s d e p a r t a m e n t o s . ( l*M>). — 
La Asamblea consumó la unidad de la Francia suprimiendo 
la distinción geográfica é histórica de las treinta v dos pro -
vincias, (pie reemplazó con una nueva división territorial, 
creando ochenta y tres d e p a r t a m e n t o s , subdivididos en dis-
tritos y cantones. 

9. O r g a n i z a c i ó n de l a j u s t i c i a . — Desaparecieron los 
parlamentos, prebostazgos, bailias y justicias señoriales. En 
cada cantón un j u e z de p a z arreglaba las pequeñas di feren-
cías entre los ciudadanos; se establecía un t r i b u n a l c i v i l en 

i c a « a distrito, y un t r i b u n a l c r i m i n a l , con asistencia del j u -
r a d o ' , en cada departamento. Un t r i b u n a l de c a s a c i ó n ó tri-

' puñal supremo, cuidaba de la exacta aplicación de las leyes. 
ÍO. H a c i e n d a ; b i enes n a c i o n a l e s . — Á fin de cubrir el 

delicit, la Asamblea impuso á cada ciudadano una'contribución 
de la cuarta parte de sus rentas y decidió que los bienes del 
clero volverían á lu nación y serían vendidos. Faltando nu-
merario, el gobierno emilió papel-moneda, asignados, que , 
por su abundancia, perdieron pronto e l valor. 

• l . Const i tuc ión c iv i l del e l e ro . — La Asamblea quería 
proseguir su obra de unidad cambiando la organización de la 
Iglesia y voto la Constitución civil del clero, en cuva virtud se 
adaptaban las diócesis á lá división por departamentos v se 
sometía á los obispos á la elección. 

g Pero estas últimas medidas y la"agitación siempre creciente 
espantaron á Luis XVI. Después de la muerte de Mirabeau 
(- de abril de 1791), que en los últimos años se había hecho 
amigo de la corte, el rey se encontró sin guia v huvó de París 
en la noche del 20 de junio de 1791, con dirección á Mont-
medy, donde le esperaba un pequeño ejército. Á su paso por 
Varennes fué preso, y traído á París. 

dp ,Í¡£2J'p0" íase e l í1""3;10 d o c e ciudadanos designados por siierle, encargados 
Je pronunciarse sobre la culpabilidad del acusado! S 



La Asamblea que le había declarado suspenso en sus po-; 
deres, no se los devolvió hasta el mes de setiembre, después 
que hubo aceptado la nueva Constitución del reino votada por 
los diputados. 

1 2 . C o n s t i t u c i ó n d e 1 9 0 1 : fln d e l a A s a m b l e a c o n s t i -
tuyente (3 d e s e t i e m b r e de 1 9 9 1 ) . — Con a r r e g l o á esta 
Constitución el rey gobernaba mediante la intervención de 
una Asamblea única y permanente ; y no podia suspender 
sino durante cuatro meses, con su derecho de veto, la eje-
cución de las leyes que no aprobaba. | 

Los ciudadanos nombraban en asambleas primarias los 
electores que debían designar los administradores del dis- ¡ 
trito, del departamento, los jueces y los diputados á la Asam-
blea nacional. La Constitución aplicaba por primera vez los 
principios proclamados en 1789. 

1 3 . A s a m b l e a l e g i s l a t i v a ( l ° d e o c t u b r e d e 1 9 9 » — 
2© de setiembre de 19»2). — Se nombró una nueva Asam-
blea para gobernar con el rey , y tomó el nombre de Asam-
blea legislativa, porque traía la misión de hacer leyes. 

Pero esta asamblea, compuesta de hombres nuevos, jóvenes, 
fogosos, no quería más trono, y su reinado de un año fué la 
transición de la monarquía á la república. 

1 4 . G u e r r a e x t r a n j e r a (abri l d e 1 9 9 2 ) : j o r n a d a s del 
2 0 d e j u n i o y de l 1 0 d e a g o s t o ; c a í d a d e l a m o n a r q u í a . 
— Las manifestatíones de los emigrados y las amenazas de los 
soberanos extranjeros, el emperador de Alemania Francisco II y el 
rey de Prusia Federico Guillermo 11. produjeron la guerra. 

Los descalabros del principio hicieron que esta lucha encendiera 
más todavía las pasiones. Acusaban á Luis XVI y á María Automela 
de inteligencias con los extranjeros. La Asamblea vota nuevos de-
cretos que no quiere sancionar el rey, y el pueblo amotinado in-
vade el palacio de las Tullerías. Fué la jornada del 20 de jumo: 
Luis XVI apremiado por las turbas se puso el gorro Ingio, aunque 
no obstante, se condujo con noble firmeza. 

Los prusianos llegaban sobre la frontera del nordeste. La exal-
tación aumenta, v el 10 de agosto de 1792, la muchedumbre in-
vade otra vez las Tullerias. Luis XVI renuncia a la lucha y se re li-
gia en la Asamblea, en tanto que los suizos y muchos oficiales 
nobles continúan defendiéndose en el palacio, donde perecen a 
manos del pueblo. La Asamblea obedece á las órdenes de la mul-
titud que pide la caída del monarca, y como su mandato expira al 

S i S i É l l l 

d e ^ 9 9 2 a « I I P 6 ! " ? ? t W « ; B C W n ( 8 « «le s e t i e m b r e 

temtortttafelS 

5 f » * » ! " * f e r e s m i e m b r o s , no sólo hacían l a j e v ™ 

Los Montañeses aprovecharon aquella efervescencia para que se 
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W a s ^ , i s s a t e 1 s r s t ó s a I 

w m m m m 

presideut que pania siu. l0mada à los reahstas, e i i| g 

S ^ ^ B S ^ S S l I r i a cootralos presos; e« 
I S S por orden l a s c0Iunmas r J 

Los vendeanos, que C ^ i o n e s do Chollel (17 dèi 
publicanas, ueron L i S d e 1795,. Al uusmo 
octubre), en el Hans y mjavmaj, y victom p 0 r 

del norie y del este v e „ c e J o „ s s e dividieron en HebeftM?» % 

acabó por indignar à la . ^ ^ « - S . f g M i 

s s : ^ « s » * 4 « H -

pais, destrozado lucia » tanto hempo. , w . „ » „ . 

E Z f e S 3 i J £ acuden y à «as doce de la „oche arrogi a 

los invasores de la Asamblea. Triunfaba la lev. y la Convención 
ordenó el desarme de los arrabales. ' 

lx>s realistas cobraron ánimo viendo que la Asamblea retrocedía 
en todas las medidas revolucionarias, y á su vez trataron de dora® 
nar a la Convención, que fué atacada por cuarenta mil hombres el 
U vendimzano (o de octubre de 1795). Barras, encargado de su 
defensa, tomo como teniente á un joven comandante de artillería 

revelado s u s V n t O s militares en el s o dé 
Tolon, y este l.beitó Tapidamente á la Convención, que pudo ter-

1 9 . L a s « . . e r r a s de l a R e v o l u c i ó n . — Los s o b e r a n o s d e 
Europa habían querido cortar los vuelos á la Revolución v 
consiguieron efectos contrarios; jamás la Francia había mam-
testado en tan pocos años semejantes bríos belicosos, ni tam-
poco había hecho conquistas más brillantes. 

Aquellas guerras, tan complicadas al parecer, se dividen en 
dos periodos bien distintos : la invasión de 1792 pronta-
mente rechazada, y la invasión de 1793 que, rechazada tam-
bién, dio ocasión á los franceses para tomar una ofeusiva 
triunfante. 

f ° * » v a s t ó n d e i 9 9 S ; D u m o n r l e z , J e m m a p e s , l o s d e s 
catabros. — Dumounez libertó la Champaña v el este de la Fran-
ca con la victoria de Valmy (20 de setiembre de 1792)- pero los 
austríacos sitiaban la ciudad de Lille, cuva heroica resistencia ¡al-
vo la fronlera del norte (setiembre-octubre). Entonces llegó Du--
mouriez, y el 6 de noviembre de 1792, ganó la victoria de Jemma-
pes. que le abrió la entrada de la Bélgica. 

Otro ejército, mandado por Custine, fué á tomar la plaza de Ma-
guncia y penetraba en Alemania. Sin embar-go, este movimiento 
sobrado rápido y mal dirigido produjo descalabros. Dumounez que 
&! adelanto hasta Holanda* debió replegarse v perdió la batalla de 
Neerwmden (marzo de 1795), en tanto que por la otra parto los 
Irán ceses teman que retroceder sobre la-Alsacia. dejando una enar-
nieion aislada en Maguncia. -

Duinouriez, que se estrelló en su intento de arrastrar á sus tro-
pas contra la Convención, hizo defección v toda la frontera quedó 
abierta. ' 

'i i. P r i m e r a c o a l i c i ó n : i n v a s i ó n d e 1 9 9 3 . — Era justa-
mente la hora en que se formaba la primera coalición, provocada 
por la muerte de Luis XVI. Condé y Vatenciennes fueron "ocupadas 
en el mes de julio por los austríacos, y al mismo tiempo sucumbía 

UIST. GENERAL. O'J 



Maguncia;los prusianos penetraban en j 
peraban vencer fácilmente ^ ^ ' S y generales. Jour-
1 Pero la C o l a frontera del 

^ « ^ Í T S A S ^ F I " 9 0 D E Ere de 1793). La Alsac.a e M a b a ^ h a d ^ ^ f p ¡ m c e s e s . „ 
a a . victoria « « ^ f o f jourdán. volviendo á tomar una 

Finalmente en el estío de t j m , ouraa ^ e u r u s t 2 6 d e j u m o 
vigorosa ofensiva dio la m e m o j b l e M " retirar^-
de 1794), en a « fe l 100000 austr acos i ^ inchnandose 

i * « *m u s l í l 
lardearon las o n t o d ^ R » ^ ( i n v ierno de 1795), que debía for-

Picliegrú ocupaba la « o Z t m r f a , ( > ' R e p ú b l i c a francesa. _ 
mar la República b f , t a v f ' ~ d e l , 9 5 ) ? « o de la Convenc ión t 

3 3 P a , de Basl lea (abri l de 1 1 9 » » , c o m e n z a r o n a des-
s u s c o n q u i s t a s « « ^ d i S firmaron con los dipu-
alentarse?y la Prusia y después ^ « g j M g ' S a b r i l de 1795), 
lados de la Convención la > e Basne ^ d l d o 
Triunfaba la Revolución, i' sucedía que m i L u i s x v l o ase-
dar á Francia las ^ K f ^ ^ K República y de sus M 

SU e m b o b a . ^ 

2 1 C r e a c i o n e s de l a ¿ ¡ ^ S i S t 
P podía desde que rom-
no había p e r m a n e c d o i n a c i v a e ^ fuerte del 
pi6 con el cruel sistema d e U t o o r ^ d e u d a p ü b h c a 
peligro Decretó también un 
asegurando asi el cre^M^ " a d o n í i , v ante todo e s c u e -
vaslo s i s t ema de i n s t r u c c i ó n | o s e l e m e n t | 
l a s p r i m a r i a s p a v a q o e a p i e n . e r a e . p ^ & g 
de la lengua Irancesa el profesores de más alta 
mensura. Queriendo que se lo imaia y organizo el 
enseñanza, abrió una f ^ ^ ^ S i o el!Música, 
Conservatorio de Artes y O/icios, ei c F í . í m c ¿ a , etc. 
el .lí«seo ^ Jfotoria ^ ^ ¿ S ^ l s i s t e m a m é t r i c o . 

Se debe i g ^ l m e n t e á la Convención d e i p a i s , 
Cuando hubo f ^ ^ ^ W o c t u b r e de T a r i o s a , pues si se d e F 

tiranizar por los exaltados, lo cierto es que sacudió su yugo, 
triunfó de los motines y salvó á la Francia. 

2 5 . E l D i r e c t o r i o ( 2 9 d e o c t u b r e d e 1 9 9 5 - 9 «le n o v i e m -
bre de 1999). — E l nuevo gobierno republicano establecido 
por la Convención se componía de dos Cámaras distintas, 
Consejo de los Ancianos y Consejo de los Quinientos. La 
Convención temió los excesos á que podia dejarse arrastrar 
una Cámara única, absoluta y soberana, excesos que le habrían 
cargado en cuenta. También separó del poder legislativo el 
ejecutivo y lo confió á un D i r e c t o r i o compuesto de cinco 
miembros. 

No fué feliz el ensayo de este gobierno, que duró cuatro 
años. Dividido y mal obedecido, el Directorio malgastó el 
tiempo en luchas incesantes contra los partidos, ora contra 
los realistas, ora contra los revolucionarios; si pudo soste-
nerse fué apelando á golpes de Estado, clase de muerte vio-
lenta que le estaba destinada. 

Pero el interés de la historia pasa al extranjero. Los ejér-
citos franceses atraviesan las fronteras para obligar á la paz 
á la Inglaterra y al Austria. Descuella entonces un joven ge -
neral que sorprende al mundo mientras se dispone á d o m i -
narle : Napoleón Bonaparte. 

2 6 B o n a p a r t e : c a m p a ñ a d e I t a l i a (abr i l d e 1 9 9 6 - a b r l l 
de 1999) . — .Nacido en Córcega, el lo de agosto de 1769, instruido 
en la escuela de Brienne y luego en la Escuela militar, Napoleón 
Bonaparte era alférez de artillería en 1789. Se distinguió como co-
mandante de artillería en el sitio de Tolón en 1795; salvó á la Con-
vención el 15 vendimiario de 1795 y recibió entonces el mando del 
ejército del interior. Finalmente, el Directorio lo nombró general 
en jefe del ejército de Italia, y comenzó (abril de i 796) su famosa 
campaña. 

En vez de continuar la guerra en medio de los Alpes, baja hasta 
el punto en donde se juntan con el Apellino, flanquea la temible 
masa y antes de que el enemigo haya vuelto en sí de su sorpresa, 
se lanza sobre los dos ejércitos que tiene delante, el ejército sardo 
y el ejército austríaco; logra separarlos en Montenolte, Millesimo y 
Dego, y prescinde de los austríacos para consumar la derrota del 
ejército sardo, que persigue de cerca y desbarata completamente 
en Mondovi. El rey del Piamonle tiene que rendir las armas y firmar 
el armisticio de Cherasco abandonando la Saboya á la Francia (11-28 
de abril de 1796). 
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Konanarte se vuelve entonces contra los austríacos, y se apodera 
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avance : había derrotado al enemigo en el paso del Tag.iamenlo, 
había forzado los desfiladeros de los Alpes Cárnicos que separaban 
las provincias austríacas de Italia, y, sabendo de la península por el 
punto opuesto al que le sirvió para entrar, había dibujado la cuerda 
del arco que trazan los Alpes al norte de Italia. El Austria se apre-
suró á ofrecer la paz, y Bonaparte impuso \ospreliminares llamados 
de Leoben (18 de abril de 1797). 

Los preliminares de Leoben fueron ratificados por la paz de Campo-
Formio (17 de octubre de 1797). El emperador de Alemania aban-
donaba la Bélgica, ya reunida á la Francia, v la Lombardia, e n -

. gida en república; pero recibía Venecia. 
2 9 . E x p e d i c i ó n á E g i p t o (I 9 9 8 - i 9 9 9 ) : b a t a l l a d e l a s Pi -

rámides. — Faltaba dominar á la Inglaterra: v Bonaparte, que-
riendo herirla en su comercio, hizo se resolviera la expedición á 
Egipto, con la cüal amenazó la vía de la India. 

Olía escuadra de catorce navios de línea, mandada por Bruevs, 
salió de Tolón el 19 de mayo de 1798, llevando á bordo treinta mil 
soldados, ingenieros, artistas y sabios. Tomaron al paso la isla de 
Malta', y desembarcaron el Io de julio cerca de Alejandría,que 
fué. tomada por asalto. Bonaparte se encaminó al Cairo, y el 21 de 
julio, el ejército, sobrecogido de admiración, se detuvo al 3pie de las 
Pirámides. « ¡Soldados! exclamó el general.de lo alto de esas Pi-
rámides cuarenta siglos os contemplan. » Para sostener el choque 
contra la caballería de los mamelucos2, Bonaparte formó en cua-

."dros sus divisiones, y cuando la terrible caballería se lanzó con su 
ímpetu ordinario, se estrelló en las lineas francesas. La ocupación 
del Cairo fué el premio de la victoria de las Pirámides. 

Bonaparte asistió á la fiesta del Kilo (18 de agosto) y dió la señal 
de la inundación que fert iliza el territorio egipcio, abriendo el dique 
del principal canal. 

Atento á todo, dirigía la expedición científica al mismo tiempo 
que la expedicióii militar, y estableció en un palacio del Cairo el 
instituto (le Egipto. 

Pero Bruevs se había retrasado mucho para salir de la rada de 
Aboukir, y llegó el almirante inglés Nelson con su flota á destruir 
la flota francesa (Io de agosto). Este desastre interrumpía toda co-
municación con la Francia; Bonaparte, encerrado en su conquista, 
trató de salir por la Siria y ganó á los turcos la batalla de Mont-
Thabor (1799); sin embargo,como fracasó en San Juan de Acre, 
renunció á volver por el Asia y retrocedió á Egipto, donde leamc-

1. Carlos V había dado esta isla á los caballeros de Rodas (primitivamente ca-
balleros de San Juan de Jerusalén). 

2. Los mamelucos oprimían á Egipto desde que se habían hecho dueños del 
po ler en 1230, cuando la cruzada de San Luis. Dos expediciones francesas mar-
can, pues, el principio y la caída del poderoso cuerpo de tos mamelucos en Egipto. 
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nazaba otro ejército turco que había desembarcado en Aboukir. 
Gracias á una acción tan rápida como brillante, arrojo al mar al 
nuevo enemigo (25 de julio de 1799). Las noticias de lo que pasaba 
en el continente le determinaron á dejar en secreto la tierra de 
Egipto para regresar A Francia, no obstante los cruceros ingleses. 

3 0 . S e g u n d a coalición ( 1 9 » » ) — Los tratados de «asnea 
(1795) y de Campo-Formio habían terminado las guerras de la pri-
mera coalición; pero entretanto el Directorio comprometía la mag-
nifica situación que le habían hecho las v i c t o g g de las_ «ropas. 
En el interior sólo se sostenía con golpes de Eslado, é, incapaz c,e 

El 18 Brumario. 

remediar el desorden de la hacienda, no retroceda ^ ^ 
rrota; en el exterior, excitaba revoluciones en Roma, en ^apo'es en 
a S i za v en la Holanda. Los ejércitos franceses hacían 

c o n t i n u a de Ñápolés á A m s t e r d a m . E n t o n c e s se l o r m o una s e g u n d a 
coalición contra la Francia, que transformaba en repúblicas los, 

E S k t s p v o t a r l a ¡ e y d e ^ ; 
tas one dividía en cinco contingentes a los mozos de veinte a 
veinte" cinco años, de cuyo modo se facilitaba el ingreso en las 

' ' 'Pero no se improvisa un ejército, y á pesar de aquella ley que 

aseguraba el reclutamiento, los franceses perdieron la Italia v la 
Alemania. Por primera vez entraba Rusia en las ligas europeas, y 
el czar Pablo I, sucesor de Catalina II, juntó sus tropas con las aus-
tríacas. Los rusos, mandados por Souwarow, Uegaron á Italia y 
derrotaron á los generales franceses en 3fagitana, Cassano, en el 
Trebia y en ¿Yovi. También estaban en Suiza donde Massena logró 
sostenerse mediante las bellas maniobras conocidas con el nombre 
de batalla de Zurich (25-26 dé setiembre). Cuando Souwarow des-
embocó de Italia por los desfiladeros del San Gotardo, se halló en 
frente de un general triunfante y tuvo que operar por entre las 
montañas de la Suiza una retirada desastrosa. 

Por el norte, el general Bruñe había derrotado en Bergen á un 
ejército anglo-ruso desembarcado en Holanda; pero la situación 
continuaba siendo critica, no se había hecho más que aplazar el 
peligro. 

3 1 . El 1 8 b r u m a r i o (9 de noviembre de 1 9 9 » ) — Bona 
parte.de vuelta de Egipto, desembarcó en Frejus y fué tal el reci-
bimiento, que no vaciló en plantear sus ambiciosos planes : muy 
luego se vio dueño de la situación. 

El 18 brumario (9 de noviembre de 1799), nombrado comandante 
del ejército de París, hace que ambos Consejos se trasladen á Saint-
Cloud, para someterles ciertos cambios constit ucionales. Dos miem-
bros del Directorio, el Consejo de los Anciauos y una parte del de 
Jos Quinientos están de acuerdo con él. El Consejo de los Ancianos 
acoge favorablemente las modificaciones que le proponen; pero 
Bonaparte halla resistencia en la mayoría de los Quinientos : los 
diputados declaran fuera de la ley al general que viola la ley y trata 
de cambiar la Constitución. Bonaparte manda á sus granaderos 
que hagan evacuar la sala, de cuyo modo suprime la representa-
ción nacional, y entonces el soldado victorioso se ocupa en esta-
blecer un nuevo gobierno : el suyo. 

Resumen. — 1-5. La Revolución francesa comienza en 1789 por la 
transformación de los Estados genera l es en Asamblea nacional cons -
tituyente. I.a resistencia de Luis XVI precipita el movimiento y produce 
la toma de la BastUla por el pueblo de París (14 de julio de 1789 Las 
poblaciones del campo se levantaron, y, para evitar una jacgueric, la 
Asamblea abolió el feudalismo, en la memorable sesión del 4 de agosto. 

6-12. En los dias 5 y 6 de octubre, la población de Paris marcha á 
Versalles y vuelve con la familia real prisionera. Después, la Asamblea 
nacional reorganiza la sociedad sobre las bases de la libertad v de la 
igualdad, proclamando y aplicando los principios llamados de 1789. En 
vano, el 20 de junio de Í7!)l, Luis XVI intenta fugarse, pues lo prenden 
en el camino y tiene que aceptar la nueva Constitución, llamada de 
1791. 

13-14. No gobierna Luis XVI largo tiempo con la nueva Asamblea, la 
Asamblea legislativa (1791-1792 . en la que dominaban los partidarios 



del régimen republicano. Vanamente declara la guerra al Austria y á los 
emigrados ; el 20 de juuio y el 10 de agosto de 1792 se ve atacado en 
el palacio de las Tullecías. Q u e d ó a b o l i d a la m o n a r q u í a . 

15-25. La Convención se reúne al otro día de la victoria de Valmy 
(21 de setiembre de 179-'}, y uno de sus primeros actos fué el proceso 
contra Luis XVI que. condenado á la pena de muerte, subió al patíbulo 
el 21 de enero de 1793. 

Francia tenia que resistir á una coalición europea, y para sostener esta 
lucha y dominar las resistencias en el interior, sobre todo la de la Vendée, 
y luego la de los departamentos levantados en favor de. los Girondinos, |j 
desplegó la Convención formidable energía. Fué él reinado del Terror. 

Robespierre. qué quiso'aprovechar el.terror para sus ambiciones per- s 
sonales, fué derrocado el Stermidor (17941. y entonces respiró la Francia. 
Entretanto triunfaba en el exterior; las victorias de Jourdán y de ltoclie | 
la habían librado del enemigo, y la Francia lograba alcanzar sus límites 
n a t u r a l e s . 

La Convención, después de haber terminado su reinado con irnpor- i; 
tantes creaciones, organizó el Directorio (1795-1799), nuevo gobierno 4 
republicano. 

26-31. El joven general Napoleón Bonaparte no tarda en ííjar la aten- j 
ción de todo el mundo. Hace una brillante campaña en llatia (1790- J 
1797), y una expedición á Egiptanomeiros brillante (1798-1799) . A su vuelta, i 
se siente bastante fuerte para derrocar el Directorio y organizar un nuevo 
gobierno en su provecho (18 brumario, 9 de noviembre de 1799}. 

Ejercicios. — Reformas de la Asamblea constituyente. — La Con- ' 
vención hasta el 9 termidor. — Guerras de la Convención; sus creado- 3 

Campañas de Bonaparte en Italia y en Egipto. 

Cuestionario. — 1-5. ¿Cómo se trans-
formaron los Estados generales? — 
¿Qué juramento prestaron los diputa-
dos en la sala del Juego de Pelota ? — 
¿Qué contestación dio Mirabeau el 25 
de junio, cuando ordenaron á los di-
putados que desocuparan «I salón de 
sesiones* — Se cuenta la toma de la 
Bastilla. — ¿Cuáles fueron los tres co -
lores nacionales? — ¿En qué sesión se 
abolió el feudalismo? 

6-12. ¿Qué principios proclamó y 
aplicó la Asamblea constituyente? — 
¿Qué se entiende por igualdad ante la 
justicia y ante el impuesto? — ¿Qué 
nueva división territorial hizo la Asam-
b l e a ? — ¿Qué se entendía por consti-
tución civil del c lero? — ¿Cuándo in-
tentó fugarse Luis XVI? — ¿Con qué 
nueva Asamblea trató de gobernar? 

13-11. ¿Cuál fué el carácter de la 
• Asamblea legislativa ? -r- Se cuenta lo 

Ocurrido en las jornadas de 20 de j u -
nio y de 10 de agosto de 1792. — ¿Qué 
nueva asamblea se r e u n i ó ? — ¿Qué pe-
ligros corría Francia? — ¿Qué traen 

estos peligros? — ¿Quién ganó la ba-
talla de Valmy? 

15-25- ¿Cuándo se reunió la Conven-
ción? — ¿A quién dio el poder? —/•; 
¿Qué resultado tuvo en el exterior la 
muerte de Luis XVI? — ¿ Q u é tribunal 
instituyó la Convención ? — ¿Qué par--
tido fué proscrito? — ¿Qué pasaba en-, 
los departamentos? — ¿Quién quedó 
vencido el 9 termidor? — ¿Qué triun-
Tos conjuran los peligros exteriores? — t 
¿Quién libertó á la Alsacia? — ¿Quién 
ganó la batalla de F leurus?— ¿Qué 
hizo.la Convención en su último año? 
— ¿ Á quién dejó el gobierno? 

26-51. ¿Qué gobierno estableció la 
Convención antes de Separarse? — 
¿Cuáles fueron las victorias de Bona-
parte en Italia? — ¿Qué cedió á la 
Francia la paz de Campo-Formio? — 
Se citan los principales hechos de la 
expedición á Egipto. — ¿Qué sucedía 
en Francia durante la expedición á 
Egipto? — ¿Qué había perdido Fran-
c i a ? — ¿ Q u e no temió hacer Bona|Kirte 
el 18 brumario? 

C A P Í T U L O X L 1 V 

EL CONSULADO Y EL IMPERIO 
(1800-1804-1815) 

1. El Consulado . — La reacción inaugurada contra los 
excesos de la Revolución el -9 termidor conducía al gobierno 
de un solo hombre". Ciertamente Bonaparte, nombrado Primer 
Cónsul, tenia dos colegas, pero Sieyes le juzgó muy pronto 
y se retiró diciendo : « Ese hombre" lo sabe todo, lo ve todo 
y lo puede todo. » En realidad el Consulado no fué otra cosa 
que una transición á la monarquía. 

2. Constitución del año v i i i . — Esfa nueva Constitu-
ción era ya monárquica, puesto que toda la autoridad se " 
concentraba en manos del Primer Cónsul quien, investido del 
poder e j e c u t i v o , tema el mando de los ejércitos y nombraba 
á todos los agentes de la administración. 

Se mermaba la acción de las asambleas, multiplicadas 
para que fueran más débiles. El Conse j o de E s t a d o , depen-
diente del poder ejecutivo, preparaba las leyes, que después 
Se discutidas por el T r i b u n a d o , eran sometidas al C u e r p o 
l eg i s la t ivo . Pero éste no hacía más que escuehar las discu-
siones de los consejeros de Estado y de los tribunos; perma-
necía silencioso y votaba c o m o un jurado. El S e n a d o , com-
puesto de ochenta miembros, nombrados con carácter vita-
licio. y en realidad elegidos por el Primer Cónsul, cuidaba de 
la observancia de la Constitución. El Senado designaba, sobre 
una lista nacional formada por los electores, los miembros 
del Tribunado y del Cuerpo legislativo. 

Bonaparte hizo ratificar por un p l e b i s c i t o esta Constitu-
ción que fué aceptada por tres millones de sufragios. 

3. I.a obra del Consulado. — Bonaparte Se aplicó á paci-
ficar la Francia y á borrar los recuerdos de las discordias c i -
viles. Llamó á los proscritos, cerró la lista de los emigrados, 
abrió de nuevo las iglesias, y gracias á sus medidas tan enér-
gicas como prudentes, sofocó una nueva guerra" civil en la 
Vendée. 

Organizó la administración c e n t r a l i z á n d o l a . Al frente de 
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cada departamento puso un prefecto, agente responsable v 
revocable; en cada distrito hubo un sub-prefecto, y en cada 
pueblo un alcalde con un ayuntamiento. 

En el ramo de hacienda, creó interventores encargados: 
de hacer los repartos del impuesto; hubo perceptores que 
cobraban lag contribuciones directas y entregaban los fondos, 
al recaudador particular, quien los remitía al recaudador 
general. Bonaparte fundó el Banco de Francia, que es toda-
vía el principal establecimiento financiero del pais. 

También llenó un vacío en los tribunales creándo los tri-
bunales de apelación; y en 1804 promulgó el Código civil 
que, con admirable claridad y el mejor orden, dicta pres~\ 
cripciones para el arreglo de "las relaciones entre los ciuda-
danos. 

Bonaparte quiso que la Francia se reconciliara con la Iglesia; 
y firmó en unión del cardenal Consalvi, representante de 
Pió VII, un Concordato (8 de abril de 1802), en cuya virtud 
se establecía una nueva demarcación de las diócesis y se re-
conocía al ¡efe del Estado el nombramiento de obispos, con 
k reserva de la adhesión del papa á la elección del gobierno. 
En cambio de los bienes eclesiásticos, que habían venido á 
ser propiedad nacional, el clero recibía sueldo del Estado. | 

Bonaparte desarrolló la instrucción pública, creando 
veinte y nueve liceos, y escuelas de derecho y de medi-
cina, asi como también mejoró la Escuela politécnica. 

Instituyó la orden de la Legión de honor, para recom-
pensar todos los méritos, lo mismo en lo militar que en lo 
civil. 

En resumen, organizó la administración francesa tal 
como debía mantenerse bajo todos los gobiernos hasta 
nuestros días. 

4 . B a t a l l a d e M a r e n g o x n u e v a c o n q u i s t a d e I t a l i a ( 1 4 de 
junio de I 8 0 0 ) . - - No había esperado Bonaparte á que estuvie-
ran planteadas todas estas reformas para continuar la lucha contra 
el Austria. Italia estaba perdida para los franceses; Massena soste-
nía en Génova un sitio heroico. Bonaparte atravesó los Alpes por 
el gran San-Bernardo con su ejército, no obstante las muchas difi-
cultades de la empresa, v así pudo caer de improviso sobre la 
retaguardia del ejército austríaco de Melas. Este, que acababa de 
lomar á Génova. donde Massena se había defendido hasta el ultimo 

extremo, trató de atravesar las líneas francesas en Montebello-
pero lúe derrotado, y la gran victoria de Marengo reconquistó la 
Italia (14 de jumo de 1800). 

Eu Alemania, también triunfaba Moreáu, principalmente en 
Hohenlinden, y en febrero de 1801 el Austria firmaba la paz de 
Luneville, que renovaba l;is estipulaciones de Campo-Formio. 

Eu Egipto. Kléber había desbaratado á los turcos en la batalla 
de Heuopolis; pero el mismo día de la batalla de Marengo caía 
asesinado por el puñal de un fanálíco. Su sucesor, el general Me-
nou. evacuó el Egipto, y el ejército francés regresó á bordo de 
buques ingleses. Inglaterra firmó entonces la pazdeAmiens (marzo 
UG loUZ). 

5 . \ u e » a g u e r r a c o n t r a I n g l a t e r r a : c o n s p i r a c i o n e s . — 
Corta filé aquella paz. Inglaterra, envidiosa porque Francia se en-
sanchaba con el Piamonte, al misino liempo que fomentaba su 
marina y sus colonias, declaró otra vez la guerra capturando mil 
doscientos barcos franceses. Entretanto suscitaba conspiraciones 
contra el Primer Cónsul, que produjeron el efecto contrario, pues 
se prolongaron sus poderes, siendo nombrado Cónsul vitalicio 
(IbO—). 

La conspiración de Jorge Cadoudal y de Pichegrú, á la que se 
prestó Moreau con insigne flaqueza, tuvo consecuencias gravísimas. 
Irritado el Primer Cónsul, mandó prender en el territorio alemán 
á un príncipe de la ilustre familia de los Condés, el joven duque 
de Enghien, acusado de haber querido aprovechar la conspira-
ción de Jorge para penetrar en Francia á la cabeza de un cuerpo 
de emigrados; y lo que no se podrá perdonar á Bonaparte, es que 
lo hiciera fusilar en los fosos de Vincennes (marzo de 1804). Des-
pués invocó estas conspiraciones para que le otorgaran el título 
romano de Emperador : quería fundar una dinastía á fin de arre-
batar á los realistas toda esperanza. 

6. El imperio (1804-1814) . — Se restableció, pues, la m o -
narquía con el nombre de imperio, y un nuevo plebiscito 
ratificó este cambio por 3 5 7 2 3 2 9 sufragios. Por un senado-
consulto se arregló la herencia en la familia de Napoleón. 

El nuevo emperador fué consagrado por el papa Pío VII . 
en Nuestra Señora, el 2 de diciembre de 1804. Se formó una 
c o r t e , se rodeó de dignatarios que recordaban los de los 
últimos tiempos del imperio romano y los de los Césares ale-
manes. Instituyó diez y seis mariscales del Imperio y nombró 
en el acto catorce elegidos entre sus mejores capitanes : 
Jourdán, Massena, Augereau, Berthier, Lannes, Murat, Ney, 
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Bessiere, Móncey, Mortier, Soult, Bernadolte,etC. Finalmente, 
creó una n o b l e z a , pero sin más privilegios que el titulo. 

9. Guerras del imperio. — Emperador, Napoleon c o -
menzó por defenderse contra las coaliciones. Aunque se cu -
bría con manto sembrado de abejas de oro y se cenia la c o -
rona, para los soberanos de Europa era un advenedizo y el 
soldado de la Revolución. Sus coaliciones sólo sirvieron para 
reforzar su poder abriendo la Europa á los ejércitos lran-
ceses que llevaban los principios de 1789 en los pliegues de 
sus gloriosas banderas. Napoleón ilustró la primera parte (le 
su reinado con las campañas de 1805, 1806 y 1807, que 
elevaron al más alto punto la gloria de la Francia. 

Pero su ambición se exaltó; quiso dominar en Europa y 
constituir un imperio gigantesco que no podía sostener sino 
sacrificando ejércitos y bollando á sus pies á las naciones. 
Desconoció los principios de la Revolución en cuyo nombre 
combatió en. un principio, y su caida produjo en Francia un 
largo debilitamiento. 

8 . G u e r r a s d e N a p o l e ó n d e 1 8 « 5 á 1 8 0 9 : t e r c e r a c o a -
lición: Austerlitz. — Una vez en el trono imperial, Napoleon 
tenía que terminar la guerra con la Inglaterra y se proponía dar 
m gran golpe, quería renovar la invasión de Guillermo el con-
quistador, para lo cual preparó un inmenso armamento en todos 
los puertos v concentró sus tropas en el campo de Boulogne. 

Pero el ministerio inglés, á cuya cabeza figuraba el segundo 
William Pitt. no menos encarnizado que su padre contra la fran-
c a . desvió el golpe provocando y pagando una tercera coahcion. 
Austria puso en movimiento sus ejércitos, y el emperador de Rusia, 
Alejandro I (1801-1825), salió también mandando sus tropas 

Napoleón supo al mismo tiempo que su flota, que necesitaba 
para hacerse dueño de la Mancha, no podía llegar, y en el ardor 
de sus iras, llevó sus tropas de. Boulogne contra la Alemania y, 
mediante una serie de maniobras que ejecuto con fulminante ra-
pidez. envolvió al ejército auslriaco de Macken Ulma 20 de octu-
bre) El día siguiente, las escuadras francesa y española -eran des-
truidas en el cabo Tralalgar. Pero esta derrota, que costo a los m : 
gleses su mejor almirante, Nelson, acabó de excitar a Napoleon a 
desquitarse por tierra; entró en Viena, se traslado a Moravia, al 
encuentro de les dos ejércitos austríaco y ruso, y los desbarato en 
la célebre batalla de AusterÜtz (2 de diciembre de 180a), aniver-
sario de su coronación. . . , 

La paz de Presburgo, consecuencia de aquella victoria, te cosio 

Campamento de Boulogne. 

discípulos de Federico II quisieron medirse con el nuevo capitán 
que monopolizaba a gloria militar. Animado por la reina Luisa, 
el rey Federico Guillermo ill (1797-1840) formó con Inglaterra v 
Rusia una cuarta coalición. 

Napoleón la destrozó con una sorprendente campaña. En algu-
nas semanas flanqueó al ejército prusiano y le alcanzó en- pléna 
retirada, destruyendo una mitad de él en la batalla de Jena en 
tanto que el mismo día (14 de octubre de 180«). su teniente Da-
vout destruía la otra mitad á tres leguas más al norte, en Auers-
tffldt. Napoleon entró en Berlín. En un mes había destruido la mo-
narquía prusiana. 

EL IMPERIO. 4 I 3 

al Austria numerosos territorios (Venecia, Istria.- Dalmacia) Cesó 
de existir el imperio de Alemania ; pero Francisco U ya ¿ l i a t í 
•nado el ti ulo de emperador de Austria. Napoleón creó reves E 
Alemania, los duques de Baviera y de Wurtember- sus S o s v 
formo una Confederación del Rin de la que.fué protector Y 

« 8 « l f n a r t p * C O a l Í C Í Ó n : J e n a " E - r , a u ' F r i e d l a n d ( I 8 0 0 
I 8 0 9 ) . _ Prnsia, que no se había atrevido á ¡untarse con Rusia 
y Austria, se irrito al ver los triunfos de Napolrón, yios generálés 
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« s e - ™ « 
Napoleón no se atrevió a piociaraair er _ combina-
r l o , porque « p n S i o s v ,a justicia á la 
ciones. y comenzaba ya a sacriucai ios ^ íebió batirse en 
^ b i c i o r t , E » « u s o , cómpró muy cara la 
Eylau (8 de lebrero de 1807),*d|ae j a p o r campan» de 

truída en medio del P o , o n ¿ a v s e comprometía á cen ar 

Renunciaba á una parte y amigo de 

Alejandro fe dejaría dueño en - ^ « m u ü l a d , E1 
¿ « I T I A I ^ P S ^ w e ^ 

Olro de los hermanos de S a p o t o g Jos» „„riscales 

sksstssss. s ™ ? — » — - - i m p e M 

Ion un circulo de monarquías vasallas. ^ 

industrial y < o m e , ¿ V h a í Í en el continente salidas para sus 
S S A Í Í ^ S S I ^ » « I 
S S S & ' f l ^ S S Í Ü S A Í W - ™ ...los .os P ue , , 
tts franceses y los de sus e n „ , „ , . „ , ( 1 8 „ 8 ) . -

boíles, y Portugal ^ d e A h r a l I_ 

K r l a T E S n W a X L un c a r e n o dorado. 

mientras impone á los españoles su hermano José, reemplazado 
por Morat en N'ápoles. 

Napoleón entra en España, donde habían capitulado en Bailén 
veinte mil franceses, mandados por el general buponí. Su presencia 
restablece su prestigio, y derrota á los españoles en Burgos, Espi-
nosa, Tudelay Somosierra (octubre de 1808). después de lo cual 
llega á Madrid. 

Pero no debía acabar asi la guerra de España. Irritados los espa-
ñoles con la conducta de Napoleón, no aceptaban el rey que les 
imponía; su orgullo nacional se sublevaba, y emprendieron una 
lucha de guerrillas, que favorecía la naturaleza montuosa del país 
y que debía aniquilar á las mejores tropas de Napoleón. España vino 
á ser entonces como un pozo sin fondo donde se hundían los bata-
llones franceses. 

1 3 . Q u i n t a c o a l i c i ó n ; c a m p a ñ a d e 1 8 0 9 c o n t r a e l A u s -
tria: Essling y Wagram. — Viendo el Austria que Napoleón 
estaba bien ocupado allende los Pirineos, volvió á escuchar las su-
gestiones de la Inglaterra y formó con los ingleses una quinta coa-
lición. Los ejércitos austríacos invaden la Baviera, y en esto Napo-
león aparece de nuevo á toda prisa en Alemania, reúne sus ejércitos 
dispersos, desbarata á los austríacos en Abensberg, en Eckmuhl y 
vuelve á entrar en Viena (mayo de 1809). 

La batalla de Essling (20-21 de mayo) le habría asegurado el 
paso del Danubio sin una crecida del río. Napoleón se aplica á do-
minar el Danubio. Las obras prodigiosas que lleva á efecto le per-
miten el paso, y el 5 de julio, su ejército, reforzado con el de Italia 
que había traído el principe Eugenio, atraviesa el rio; el 6 se em-
peña la batalla de Wagram, encarnizada, pero decisiva. 

1 4 . P a z d e Viena ( 1 4 d e octubre d e I S O » ) . — El empe-
rador de Austria se apresura á negociar y renuncia por el tratado 
de Viena (14 de octubre de 1809) á territorios que contenían más 
de tres millones de almas. 

Napoleón acababa de reunir á Francia los Estados del papa 
Pió VII, que se negaba á entrar en sus miras políticas, por lo que 
lo hizo sacar de Roma para guardarlo en respetuoso encierro en 
Savoii3, y después en el palacio de Fontainebleau. 

El imperio se ensanchó también con la Holanda que Luis, her-
mano de Napoleón, gobernaba en calidad de rey, si bien se negaba 
á aplicar las rigorosas medidas que habrían arruinado el comercio 
del país. Como el emperador no toleraba ningún obstáculo á su 
voluntad, reunió la Holanda á la Francia (julio de 1810). 

15. El imperio francés en 1810. — Contaba entonces 
130 departamentos el imperio francés. Génova y Ainberes. 
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| a m b u r g l y Roma estaban gobernadas por prefectos de Na-

poléon. . J2 . -»arelaban c o m o Estados fe 
A. este inmenso g g g | g : £ ü a > W e s t » , 

tarios1 , los reinos de I ta l ia , N a p o i e s y háfia 
la C o n f e d e r a c i ó n del R m , U Suiza e ' ^ d e l a P o . 
tomado Napoleón el de m e d i a d o r M , ^ d o 

lonia formaba el g r a n d u c a d o d e V a r s o v w , g ^ 
el rey de Sajorna. Uno de J ^ ^ & e r e d e r o de Sama. 
nadolle. estaba designado ¡ en cuanto al 
La Prusia e x i s t i a porque familia. 
Austria se apegaba a e l l a , ^ a c e c o n Josefina, v 

Napoleón no Babia tenido h ^ o s d e su enia«. 
n o o l ! s t a n t e s ü j f t o ^ ^ ^ ^ a | ^ pues, anular 
lado, no quena declararlo s hcreae^o F. b a d 
t matrimonio con Josefina, f ^ emperador de 
que pareció f ^ * ! » ^ vlsiO) v asi 
Austria la mano de la fcremauque Cesares. Tuvo 
sentó en su trono, a su ado, * unaL hija ue^ J e d ¡ . 
de este matrimonio un lujo el 20 de mal zo 
el titulo de rey de Roma. 

1 6 . Administración d e ^ f P ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ a f l ^ O ^ a ^ 
entonces en el apogeo del Es ado permanecían mudos 
á s « s voluntades. v a s t o s proyectos del amo yesal-
v si hablaban era para polilM » 

comercio (18081. . , „ , , „ , , . o b l . a s . mandaba abrir M * M 

^vXffiPQgfi«™ V'W 5 

seda: protegí» a das. i Corcd, inven» * 

fe«, desarrolló la instrucción 

feudales lo estaban á los remos 
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1806) un gran cuerpo laico al que concedió el privilegio déla ense-
ñanza : la Universidad. 

La literatura 110 contaba entonces más que dos nombres ilustres 
Chateaubriand (1708-1848) y Mme de Staél (1766-1817), los dos 
liberales y enemigos de Napoleón. 

Pero las ciencias se honraban con Laplace, Lagrange, Cuvier, 
Biot, Gay-Lussac. En agosto de 180o, ensayaba Fulton un barco 
de vapor en el Sena; pero la comisión llamada á informar por .Na-
poleón 110 supo apreciar la importancia del descubrimiento, y su 
autor lo llevó á América. 

17. L a d o m i n a c i ó n f r a n c e s a e n E u r o p a — Sill d u d a 
alguna la dominación francesa aprovechaba á la Furopa. En 
los países agregados á la Francia y gobernados directamente, 
se hallaban establecidas las instituciones modernas y desapa-
recían los restos del feudalismo. Aun en el día esos países. 
Bélgica, Holanda y Provincias rinianas, conservan en sus l e -
yes y su administración los principios franceses. España, Ita-
lia y los reinos de Alemania recibían constituciones que des-
acreditaban el poder absoluto del antiguo régimen. 

Sin embargo, en el mismo tiempo, Napoleón reanimaba 
en favor de su persona aquel poder absoluto. En todas partes 
establecía, las quintas. Á fuerza "de pedir hombres y dinero 
aniquilaba á la Alemania c o m o á la Francia y más todavía á 
la primera. Ajaba los sentimientos de nacionalidad que, con -
tenidos más ó menos tiempo, debían causar terribles explo-
siones. Napoleón quería constituir una Europa francesa, sin 
tomar en cuenta ni la época ni el amor propio de los pueblos. 
Loque Consiguió fué constituir una Europa enemiga que í>acó 
partido de las ideas francesas; pero que conservó largo ren-
cor por la servidumbre que había sufrido. 

i S . ¡ N a p o l e ó n y A l e j a n d r o I : g u e r r a d e R u s i a . — E l 
Occidente se sometía bajo la mano de hierro de Napoleón; 
pero quedaba el Imperio ruso frente al Imperio francés. Rusia 
había aprovechado grandemente la alianza francesa : había 
arrebatado la F i n l a n d i a á la Suecia, había ocupado las p r o -
v inc ias d a n u b i a n a s , segregadas de la Turquía v que ésta 
defendía trabajosamente. Napoleón quiso reducir á la Rusia á 
la condición de las demás monarquías, juzgando que dos amos 
eran mucho y sólo debía haber uno en Europa. 

Arrastrado por su orgullo, que ya no conocía límites, so-
HIST. G E N E R A L . 2 7 



ñ a n d o l a creación de una « f ^ ^ ^ ^ M 

^ E ^ c o n pasmoso ^ e n i o militar, 

pero que debía ser su ruma. 

J S A A R J ' z ^ z s s z * * ^ » * * » - ^ 

se habla v.sl» rtWifSh se encontró rodraJ» 
de "ma ulucheduinbre de reyes y de "principes ,ne se ^ c i a r o n . 

franceses <70 M * «Iranjeros. I j g g M » « c „ a o n e s y m -

tunados. Los rusos se retiraban devastando su país. Fué preciso pa-
sar de Vtlna a Witepsk y de T t ^ A á Smolensk. único pmUodoi de 
por fin los rusos opusieron una resistencia fonnal (17-1 L e agosto) 
Aunque la estación se adelantaba, Napoleón quiere ir á j foscou 
ciudad que no entregarán los rusos sin que prenda una verdadera 
batalla. Coi efecto.se empeña el combate en Borodinoá orillas del 
Moskowa ( / de setiembre), y fué el choque armado más c o n s i S 
rabie que hasta entonces se había visto en los tiempos n.odernov 
Durante todo un d.a pelearon 270 000 hombres. Napoleón edó 
vencedor, y el mariscal Ney ganó allí el título de principe de Mos-

Seguidamente pudo hacer su entrada en la ciudad medio euro-
pea y media asíatica de Moscou, después de haber entrado en todas 
as capitales de Europa. Creyó que allí descansarían sus soldados? 

pero se lo impidió el fanatismo de los rusos que pegaron fue-o á 
Moscou, y durante tres días la ciudad fué presa de las llamas ° 

ao. La retirada de Rusia. — Napoleón enlabió negociacio-
nes, y el emperador Alejandro le entretenía contando con el in-
vierno, su aliado favorito. 

Más fiel y más enérgico que nunca fué este terrible aliado, ün 
invierno prematuro y tan rigoroso como el invierno de 1709 cubrió 
a la Rusia con una capa de nieve y de hielo. El ejército francés 
zido 3 10 " I U y h i e g 0 completamente desorgani-

El liio Uegó á 16, 18 y 20 grados bajo cero. Los campamentos 
quedaban marcados con lmeas de cadáveres. Un puente que se 
rompió al paso del Beresma dejó á la otra parte del río una multi-
tud de soldados y cantineros que cayeron en poder de los rusos. 
jVapoleon salió solo de Smorgoni, con la idea de llegar á París an-
les que la noticia del desastre. 

En su ausencia, fué más espantosa todavía la retirada, y apenas 
un pmiado de hombres, resto de un ejército de 400 000 soldados, 
pudieron pasar de regreso el puente deKovvno, siempre protegidos 
por el heroísmo del mariscal Ney. i 

« I . E u r o p a e n t e r a c o n t r a N a p o l e ó n ; c o a l i c i ó n u n i v e r -
sal. — El poder de Napoleón dependía de su ejército, y una 
vez sepultado este ejército en las nieves de Rusia, los sobe-
ranos y los pueblos que le habían seguido descontentos y for -
rados, se volvieron contra él. En cuanto los rusos llegaron al 
iViemen, la Prusia hizo defección, y por todas partes se prepa-
raron á dar los últimos golpes al gigante. Desaparecieron c o m o 
por encanto las antiguas divisiones. Napoleón había arras-



irado á la Europa entera contra Rusia, y b ^ f « 
tro á toda la Europa contra v i g o r o s o s es-

• « S . C a m p a ñ a s d e A l e m a n i a ( • ^ ' ^ I . ^ ^^ .^^f '^i^íuir lo*^ ' i^is 
— Napoleón, reuniendo todos s u ^ m s o * g g g ^ d o n d e 

reclutas con su - ^ L u S n v dt B a i l e n «»ayo de 1815).-
. alcanzó las victorias de Lutara^y de « a l a \ . o n c e d e porque la. 

Los aliados piden una consecuencia estando 
necesita, prestando t S í a se une á la Rusia 
resuelto a no ceder nada, b i d e n c ^ ^ agosto); pero el 
Napoleón triunfa de nuevo en D r e s q | f ^ h a c e ^ a día mas 
semicírculo de ^ e m « o s que le cnjueW.e se l ^ ^ ^ 

íue ñamaron los ex-

tranjeros batalla de las : F r i n c i a ( e n e r 0 de 1814). Tre 
Sigue á esto la mvasio. de a tranca i ^ c o n 

enormes masas formando -m o a d 4U ^ ^ p 0 1 . la 
tantos en É p f e N t W B á París. 
Lorena, la Champaña ^ ¿ ' ¿ " " a ñ , de Italia, y con ver-

Napoleón recobra su f ^ K ^ f e S ^ u i i g o en Saint-Dmer, 
tknnosa rapidez asesta terr.blesjolpcs ai em - enCroonnM 
en L«on (marzo).No obstante, los eje l l e l A u h e { ^ > \ demar-

l l ega N a p o l e ó n d e m a s i a d o 

león en la isla de A p u e s t o de hombres que 
ros. el S e n a d o , nombrado poi Napoleón, co o s p e n dad 
le debían su fortuna y ^ n L S u 3 de S . i l ) , y luego llamo al 
pronunció la destitución de N a p g g n g ae j j l a 

el ,i,ul°deL"'5 

d i e r o n 4 Napoleón su a b e g ^ S í í * 
en el abna, viéndose ^ a n d o n a ^ p o r ^ g e n e V j s l a d e E l b a . 
un tratado se le ¡ ^ ^ M S ^ f K m b r e s y de oficiales 
Antes de marchar, compuso m I g g g j S , y luego 

pañía de algunos servidores fieles y de los comisarios aliados con 
dirección a un destierro que, en su ¡dea, no era definitivo. 

2 4 . P r i m e r a r e s t a u r a c i ó n d e l o s B o r b o n e s ( a b r i l d e 
1 8 1 4 , - m a r z o de 1815) .—Volv iéronlos Borbones á Francia 
país completamente renovado, en el que parecían extranjeros 
Luis \\III consideraba nulo todo cuanto se había hecho en su 
ausencia y decía que 1814 era el año décimo nono de su rei-
nado. En vano había establecido un gobierno constitucional 
por una c a r t a otorgada, como si hubiese sido de su parte un 
don espontáneo. La arrogancia de los emigrados, su preten-
sión de destruir todas las conquistas de 1789, excitaron el más 
vivo descontento. 

Fijaron la vista en la isla de Elba, en donde habían re le -
gado al poderoso emperador; Napoleón comprendió que le 
llamaban y se puso en marcha. 

8 5 . R e g r e s o d e l a i s l a d e E l b a ; l o s C i e n d í a s . — B u r l a n d o 
la vigilancia de los cruceros ingleses, Napoleón desembarca el 1» de 
marzo de 1815 con su batallón de granaderos en el golfo Juan 
cerca de.Cannes, entra en los Alpes de la Provenza y del Delfinado 
y llega a Grenoble, donde se declara en su favor el coronel Labedoyere 
Prosigue-su marcha triunfal de Grenoble á Lyon, de Lyon á París, 
i m , f »"arzo de 1815 entra en el palacio de las TÚUerías que 
Luis X VIH había abandonado para huir á Gante. 

Aleccionado por la desgracia. Napoleón declara que quería satis-
facer los deseos de libertad antes menospreciados; y, con efecto 
el Acta adicional (22 de abril) promulgada el 1° de junio en impo^ 
nente ceremonia, el Campo de Mayo, modificó y ensanchó las bases 
de la Constitución imperial. 

Pero Napoleón de nuevo en el trono fué motivo de espanto para 
toda Europa. No obstante sus declaraciones pacíficas, los soberanos 
que todavía se hallaban en Víena reunidos en congreso, estrecharon 
su alianza y pusieron en movimiento sus tropas. En algunos me-
ses Napoleón reorganizó sus fuerzas y quiso atacar antes de »pie 
estuviesen reunidos los aliados; entró en Bélgica con ciento treinta 
junio)°m b r e S y ( l e r r 0 t Ó á , 0 S P r u s i a n o s e n Fleurus y en Ligny (16 de 

2 6 . B a t a l l a d e W a t e r l o o ( 1 8 d e j u n i o d e 1 8 1 5 ) . — Era 
preciso detener también á los ingleses, y los atacó el 18 de junio 
en las alturas del monte San Juan, cerca de la aldea de Waterloo. 

' mariscal Grouchy había quedado encargado de perseguir á los' 
prusianos y de impedir que reforzaran á los ingleses. Los soldados 



A „ „ „ ri„i enserio de la Ilave-Sainte v de las alia-
J X f l f f S a S J W su Jrdor a la eabaUena, 

ras del monte ban auan, j grandiosas que no se habían 
que ejecuta p a p a l m e n t e , hicieron prodi-
visto hasta enUn^s^Los coraCTra p P briiiantes cargas 
S - s n P X n t S c t P £ V g i ° o n e i o s ¿ s u m o s , mandados por 

salvación de todos. , . , l i m f t hombre. « La guardia 
tiendo, y f j ^ q u e fue%.onínciada, enVecto, 
muere y no se rinde » n o b l e S í m e n t e . Napoleón, rodeado por 
y que ademas 1« muerte en el alma, 
los restos de su guai día, lúe a i r a s i | ' ¿ s ' (,e d f u n e s t o campo de 

batalla de Waterloo, donde aca-
baba de hundirse su maravillosa 
carrera. 

2 7 . S e g u n d a a b d i c a c i ó n 
de Napoleón. — Napoleón apre-
suró su regreso á París, supo-
niendo que encontraría apoyo; 
mas no fué así, porque una vez 
vencido pronto le abandono todo 
el mundo. Abdicó en favor de su 
hijo, cuyos derechos reconocio 
la Cámara de Representantes. 
Sobre esto llegaron los aliados 
qúe disolvieron la Cámara, lla-
maron á Luis XVIII y no conce-
dieron la paz sino mediante las 
más onerosas condiciones. ; 

rnmm 
« • m i » m i del pueblo francés que he amado tanto. » 

* » . C o n g r e s o d e V i e n a ; t r a t a d o s d e I 8 » 5 - I SO-

Napoleón I. 

beranos reunidos en Viena, de 1814 á 1815, habían modificado 
el mapa de Europa. Francia, que había abusado de u u -
premacia, fue su víctima. 

El primer tratado de París (50 de mayó de 1814) dejó á 
Franca los limites de 1700 y las adquisidones hechas hítta 
I 792, ternrorios de Montbeliard, Av.ñón, etc 

L segundo Ja redujo mas acá de los limites de 1790. Antes 

fiL vfoí61? T P°Sreía ? ^ F¿lliP™¿"e> üarienburgo, 
Bouúlon, Sarre/ouis, Laudan. Perdió igualmente la S a b o y a 
Asi, al sudeste como al nordeste, en el Rin como en los 
Alpes, su frontera, pérfidamente entreabierta, hacía fáciles las 
mvasiones. Francia perdió no só l o l a s c o n q u i s t a s d e l I m -

Hm,° t 0 d a s I a s d e l a República y aún 3 -gunas dé la antigua monarquía. J 

Fuera del continente, renunciaba á la mayor parte de las 
colonias que la Inglaterra había tomado durante la guerra' 
Inglaterra devolvió la Guadalupe, la Martinica, Marigalante, 
oaintes, Destrate, la Guayaría, San Pedro, Miquelón, el Se-
rmal, la isla Borbón y los establecimientos de la India, Pon-
dichery, Karikal, Malié, Chandemayor v Yanaón 

Le quedaban de menos que en 1789 t'Tabago, Santa Lucia, 
la isla de Francia (hoy isla Mauricio) y las Sechelles. 

I n g l a t e r r a venia á ser la principal p o t e n c i a m a r í t i m a ; 
recibía la colonia holandesa del Cabo , en África, y conservaba 
en todos los mares posiciones que aseguraban su dominación. 

Kusia obtenía casi toda la P o l o n i a , de cuvo país se re-
partían algunos trozos Austria y Prusia. 

P r u s i a recobraba sus antiguas provincias y recibía la 
orilla izquierda del Rin. 

B é l g i c a , reunida á la H o l a n d a , formaba un r e i n o de los 
Países Bajos. 

Baviera obtenía también una parte del valle del Rin al 
norte de la Alsacia. 

Austr ia recobraba el Tirol y sus posesiones de Italia. 
Por todas partes sucumbían los aliados de la Francia, que 

eran los debdes ; por todas partes los pueblos libertados vol-
vían a caer bajo el yugo de los reyes. 

R e s u m e n . —1-5. Investido de un poder casi soberano bajo el titulo 
ae Primer Cónsul, Napoleón Bonaparte vuelve á ganar sólo con la bala-
lia de M a r e n g o (14 de junio de 1800), la Italia, que habia perdido 
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Napoleón reconstituye la Francia organizando " ^ nueva admin¡s«ra-

ción ; restablece la paz religiosa, medente el Concordato 1802). y reúne 
enei Código civil todas las leyes que aun en el d,a protegen en Franua 
á la familia y los bienes de los ciudadanos; instituye la orden de la Le-

8 t , ? t - - e „ t o n c c s bastante poderoso para restablecer en su pro-
vecho la monarquía y se hizo dar el título romano de emperador 1180. 
la Em-opa, más envidiosa cada dia de la grandeza de la Francia y < g § 
^da por los ingleses, volvió á la guerra, y destrozo los ejér-
citos de Rusia v Austria en la brillante jornada de AusterUtz ( - de 

^ S t m Í d fJena „ 4 de octobre de 1806) le entrega la M g j J 
rusos que vuelven á la carga, son derrotados en Eyiau y en Fried and 
S í - totonces el emperador Alejandro I de Rusia firma el tratado de 
Tilsitt 

Pero Napoleón trastornaba los antiguos 
hermanos. Á José le puso en España, y en un prnic. ^ t . W ó de as 
resistencias (guerra de España, 1808). El Austria q f l M g v f f i a r J » 
toncos el alejamiento de Napoleón para volver a las host.lidades, y 

| hija d ^ A « 
Austria, María Luisa, v dominó un vasto imperio que comprend1a loO de-

* p Í ¡ á P t S guerra à Rusta, | | a g j j l * 
del Moskowa 1812) y entró en Moscou : pero los .rusos ^ e d aronsu 
ciudad : el ejército francés debió retirarse y, sorprend.do por un im.erno, 

^ t p K ^ S f » S o r Napoléon se « f i f e * * 

f S i P i ^ S meses después (ma.o de * 
nuevo el poder que conserva Giendíqi. y vuelve a a luch^ 1 tc. de contra 
os ingleses y los prusianos, en Bélgica, la batalla de Waterloo (18 « e 
L o d e .815), debe abdicar por segunda vez, y egob .ernomgl^ 

envía á la isla de santa Elena, donde muere en 1821. Francia expía 
la desmesurada grandeza que habia alcanzado bajo el impeno F f -
L Í d o no s í s L fronteras uatura.es, sino hasta ' 
en 1780 antes de la Revolución, y que redujo el desastroso tratado 
de 1815. 

Ejercicios. - La obra del Consulado.-Papel que hizo la Prusiaen 
la?""ràsde Napoleón : coaliciones en que lomó parle.- Güeñas con-
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tra el Austria. - El imperio francés en 1810; administración de Napo-
león. — Guerra de Rusia. — Tratados de 1815. 

Cuestionario. — 1-5. ¿Á quién (lió el 
poder la constitución del ano VIH? — 
¿Por qué punto atravesó Bonaparte los 
Alpes» — ¿Con qué victoria volvió á 
ganar la Italia? — ¿Qué tratados se fir-
maron con el Austria ? — ¿ Y con Ingla-
terra?—¿Cómo reorganizó Bonaparte 
la administración? — ¿Qué es el Có-
digo civil? —¿Qué se entiende por el 
Concordato? —¿Cuál fué la conducta 
de Inglaterra? — ¿Cómo se vengó de 
(»Inglaterra Napoleón? 

I I P ¿O" 6 titulo se hizo dar Saim-
leon ? — ¿Quién coronó a Napoleón? — 
¿Qué otra corona tomó? — ¿Qué fué 
loque impidió su proyectada invasión 
de la Inglaterra? —¿Qué general aus-
tríaco hizo capitular en Uliria? — 
¿Dónde fué destruida la escuadra fran- I 
cesa? —¿Qué gran batalla terminó la 
campana de 1805?—- ¿En dónde fué | 
destruido el ejército prusiano? — ¿En 

3ué circunstancias y contra quién se 
10 la batalla de Eyiau? — ¿ Y la de 

rriedland? — ¿Qué paz terminó la 
guerra de Prusia? — ¿Qué reino se 
formó en Alemania? — ¿Qué se entien-
de por el bloqueo continental? — ¿Qué 
conducta observó Napoleón respecto de 
España? — ¿Qué rev les dió A los espa-
ñoles?—¿En dónde había capitulado 
un cuerpo de ejército francés?— ¿Con 
qué victorias se abrió Napoleón el ca- 1 
mino de Madrid? — ¿Terminaron la I 

guerra estas victorias? — ¿Qué nuevos 
golpes dio el Austria en 18011? — - Qué 
tratado siguió A la batalla de Wagrain* 
— ¿Qué otro país reunió Napoleón á su 
imperio? 

15-20. ¿Cuál fué la extensión de este 
imperio en 1810? — ¿Cuáles eran los 
remos feudatarios? — ¿Cuál fué el ca-
rácter de la administración interior de 
Napoleón? —¿Qué temeridad conii.ro-
metio su situación? — ¿Qué ciudades 
atravesó para ir á Moscou? — ¿En 
donde se dió la gran batalla? — ¿Cuá-
les fueron las consecuencias y princi-
pales episodios de la retirada de Rusia? 

21-23. ¿Qué victorias realzaron á Na-

Saleou? —¿Qué potencia se unió á la 
usía y á la Prusia? — ¿Cuál fué la 

importancia de la batalla de Leipzig? 
— ¿Qué victorias alcanzó -Napoleón en 
la campaña.de Francia? — ¿Cuál fué 
la ultima gran batalla? —¿Cuándo ab-
dicó Napoleón ? — ¿ A dónde le relega-
ron? 

21-29. ¿ Cuánto tiempo duró la pri-
mera Restauración? — ¿En dónde des-
embarcó Napoleón? — ¿En cuántos 
días volvió Napoleón á París? — ¿Cuán-
tos días duró este segundo reinado? — 
Se explica córao se perdió la batalla de 
\\aterido. — ¿Cuáles fueron las princi-
pales disposiciones de los tratados de 

C A P Í T U L O X L Y 

LA RESTAURACIÓN 1815-1850)— EL GOBIERNO 
DE JULIO 1850-1848) 

1 , a Restauración. — El año 1815 marca el último tér-
mino de la reacción contra la Revolución. No sólo quedaba 
subsistente la monarquía, sino que la familia Se los Rorbones 
volvía á tomar posesión del trono v repudiaba la bandera 
tricolor. Los emigrados se hacían los amos, y el rey Luis XVIII 



de su cabera T l t & l 
cuencia contra la ^ S d S S s acompasaron al camposanto 

que se habia consl f 
intérprete de sus dolores restablecía el 

En la legislatura ^ ^ j P ^ ^ ^ satisfacían óOil f r a n - j 
derecho de primogemtui a*n las lamias * s e r o n n a b a d e 
eos de contribución terr.tor.al,de cuya , d a d c i v i l (.011sa-9 
nuevo una clase f de las conquistas I M 

de mayorazgos. régimen que había costado 
Estas tentativas para V O I V C T a I M regí , A o i n a sociedad reh-

tanto trabajo destruir,la ;l gobierno, des-
glosa, la El b e l 
contentaron aun a los reaiisus -mno algunas mahl 
ciamiento de la guardia n a c í , o n a a S a n los fines de 
festaciones (1827) g e f l M t f n J H M « J f e l o n e s 
Carlos X, que se aplicaba ade,,okMiuea por p ^ ^ ^ | 
de 1789. La oposicion se hizo tan m u u ' J 

el ministerio 

¿ E í ^ s 5 « f c ^ S - I 
emanciparse d|la Turquía. d e f 8 2 í > , s e l M e n s a j e 

5. Ministerio Pol ignac I » d e a ^ o Martiricen 1 
d e , o s 8 2 « ( «8SO ) : ' T r e y aprovechó la oca-
algunas de sus # gusto y formó ; 

S principe de Pol^ae, entera-J 

tación al discurso f ^ ^ f j S ' ^ K n t e n t o . Carlos X 

d i ^ d o s de oposiclon 
llegó á 270. . . l i o _ Contando con 

« « ° r d e r ^ e d í l l « o b S n o una afortunada; «pe-
el prestigio que ^ l o m a d a , Carlos X quiso su-
dición a Argel, ciudad m e ñama . g r aude* ; 

S S K g « » ^ " ^ » * 

m m r n s s m m 

i m m m m m 
¿ Í . ! j f e l T } mañanaba insurrección efa dueña de París 

í a a a j w ^ e n a r b o 1 0 ia 

La familia real huyó de Sainl-Cloud ante la insurrección victo-
riosa, y pasando por Tríanón se refugió en 

« s s s á f f i H s e 

8. Resaltados generales de la Restauración : brillo de 
as letras y las eieneias. - Sean cuales fueren las fa tas de 

l0Sa|0b.er„0S, hay que lomarles en cuenta el bien que han r e í 

R j l S a ! S S a n C k s e n t í a l a necesidad de descan-
sar de las largas guerras del Imperio, quería rehacer su prosne-

S L T r i d t a r i o d h . r r l o s d e s a s ' r p s - 1 0 " u e i » 

paciones Población se aumentó en considerables j,ro-

al n n e a t P l í ° C 0 ' " p r e u d , e r 10 T 5 e l gobierno parlamentario, M F E A . ^ Q U E E S T A U Ó , M A I E V O , , , C I Ó 1 ' 
vreUUstch«LeaPOiSÍCÍOneS/,e l a i n d u s l r i a ® las galerías del Lou-
l o s í t ' f Ü d , ; '#mpo : de la Restauración, que acabó 
ios que había comenzado el Imperio 

f s a y o s d e l a navegación de vapor (1816; v la 
fcti l 0 C 0 I ? 0 f 0 r a s <1 8 2 7 ) Prometían al comercio una 
a la i n d n « 1 ? t p r 0 ^ d a í 1 ; ^ , a n , ° ^ , a aplicación de Ja ciencia 
a la industria multiplicaba el valor de las manufacturas. 
m ' f f . a'canzaban altobrUlo con los poetas Lamartine (1790-
ffij. Victor Hug ^ , ^ , l o s historiadores Agustín 
v Cousín( ' y (1787-1875); los filósofos Jouffroy 

El movimienlo científico era admirable. Guvier (1769-1852) re-



construía el mundo a n t e d d u v ^ o , y s u s t o s - ^ d m g 

minarla geología de k j j f f l a g g . , mantenía con talento las 

Boieldieu, Herold y Auber. 

» . Carta de 1 8 3 « : L u i s F e l i p e I ( j ^ l g g ^ g ^ 
cias á l a revolución ^ ¿ J ^ ' ^ S o liberal se 
definitivamente con el f g ü f ^ M m g ^ V las antiguas t i l 

modificada. recibía* v las dos Cámaras, 
El rey no otorgaba la Carta la recibía j 

no sólo intervendrían que po-
á ejercerlo. La iba á 

ó sea el rey ólos 

d o c t r i n a se 
canas sobre la soberama popular pero la o ^ d e 

bien io era muy estrecha. | a l e y | g o r a n q u e rebajado 

^°De aqui una serie de agitaciones que apenas cesaron § el 
reinado de Luis Felipe. 

t u r b a d 0 ' d e 1 8 5 0 á ^ * 4 E 
La libertad que se dejó á los partidos favoreció su propaganda 

L £ a h e n t 0 I T : fieles á la rama p r i m o g S de 
í , J h í b 0 ? a P f r t i s t a s , que esperaban volviera á e n ron? 
Ü l f t n f ' h 1 - l N aP° l e»»- Y republicanos, pesarosos de que 

, S e , h " b - ' P s e proclamado la República. Muv luego fué 
grande la agitación, que se necesitó un míníslro e S S 
contenerla. Casimiro Perier, presidente de la Cámara de d.tmA 
dos orador liberal en tiempo de la Restauración. S 3 5 
jefe del gabinete, y de marzo de 1851 á 1852, se ocupó en r e » , ? 
nnr vigorosamente los motines, respetando y haciend0P respetar 
legalidad, con lo cual se restableció el orden. 1 l a 

Por entonces el cólera, enfermedad misteHosa v cruel vino á 
dominar odas las preocupaciones. El terrible azote; p r o S e n e de 

1 India habíarecorrido ya todo el antiguo continente desde la 
fef£!"S,a fr? f i e r r a ; y habiéndose declarado 
París el 22 de marzo de 1852, causó inmediatamente considerable 
numero de victimas. Circularon absurdos rumores de enveneiS 
É í ' «" 'f Produjero| % ' o ^ g l é s degüellos en muchos E o s . 

y s,ete depammG,',os'dánde # 
A consecuencia de una visita á un hospital, Casimiro Perier 

s s s a y a s ? h a c i a 

Pronto se conoció el vacio que dejó su muerte; volvieron á le-
• S & f S H , 0 S reprimir una tentativ." de t 
duquesa de Berry para sublevar la Vendée, y después fué preciso 
dar una verdadera batalla en París á los replbUcaLs ion n ot vo 

(6 de junb) !U a S g e n e r a ' L a m a r < | U e ' d ¡ P u t a d 0 d e , a 

l ! & 5 ® l í Í F e ¿ ' p e í l f ® f o r m a r u n n i 'n isterio has-
oue J f í " T h t e r s ' G l u z " 1 Y (1<5 de octubre de 1852). 
ffila é n P ^ T t f , S a , ' S ^ C e r , , 0 S - , n t ' ' r e s e s . m o r a , , s i « n a t e i t ó : 
„ ' laf éP,oca d,e í a ley sobre la instrucción primaria (1855) de 
importantes obras públicas, y de la toma d e A r n f é m brillante 

S X e d e T s S r 6 I ¡ n d e P e n d e n t ; i a d e la Bélgica (di-
Pero las rivalidades entre los ministros no tardaron en debilitar 

r J " V e n t r a s . io m q u í e t aban nuevas asonadas. En 1854. la 
Fii i « " ' ! P r e s a de los horrores de la guerra civil. 
i r S ' L u i s . F e 'Pe e s l u v o á puní» de ser víctima de la máquina 
verdaderamente infernal de FÍeschi. En 1856, un sobrino de Na-



432 , , o l e t a * * * de hacer u»a r e , o « „ unlitar e» 

« ¿ - f e 
trinas parlamentarias exigían que ^ m e j d e s i g n a d o s 

tea indicada por las doctrinas en una máxima 
por las mayorías. Thiers rtgggK*", <loe , , p s j f e s d e la 
célebre : « El rey mna » » M ^ g M l a rivalidad que les sepa-
o p o l i - m , Thiers y G»wot, w . obstan|, s i c i ó n avanzada 
raba.se coügaron ¡ f f l t r a J I ^ o a ^ J « ^ 3 e n la -amara 
Odilón Banal, de cuyo « o d o o b t o J J ^ * d ¡ , ¡ l d o s mas 
de diputados, y el rey se v.o oW.gado a croe m o r t a l m e „ t e a J 
monárquicos habian ve,K-..do al . ^ 'i ne . 
monarquía. Desde de 1840 j j a g | ¡ 

luego Gmzot. f 8 | 0 

„ Segnnda parte d e . ^ | j j pedido « m n l g 
, 8 4 8 ) . - a P a z . q u e n p h , t í ó mucho bajo el ministerio de 
nerse en el exterior, d e { 8 4 0 ) á propósito.de 
Thiers { a m e n a z a b a turbar á toda Bu-
la c u e s t i ó n de 0 n e n t e , q > '< 3 n s e n t l d o p a - | 
ropa. Sin embargo, se al de Thiers, tomó 
cilico. El m H U s t e n o G u z o t q u e ^ ¡miento d e la paz 
por ^ f f ¡ f c í S S S S n o s f r ó firme, sin querer 
» E S delprogreso y de las reformas. 

. « « A 1 8 4 8 — Guizot dominaba a 
12 Ministerio «ulao* iT"*,, ^ocuencia. Los liberales se 

duque . l e M n » ^ M o s N j | P ' ¡ M a r t e s Je la política 

EL GOBIERNO DE JULIO- 4 3 3 

dáeite. Otros m i í j j „ S "pedia™ K g j S 7 I T * í * 1 " " " ' 

(le febrero de 1 8 « í f ' tan""S'"S' • S í » 
en i S S Ú c i t o ' P 0dUJ< ' " " m 0 1 m , |" e n o ™ ^generar 

opal y algunas tentat.vas de barricadas; pero el 25 la defección 
I tíBSXSfgS^ °J 0 S 31 aceptó la (bmlsíón 
t í r a la I ^ ' G M M o s e a m f t n a 2 - " l " - luzo fuego 

e l boulevard de Capucines, donde se hallaba 
che P a r f s ^ s e c Z Á T Z t " e g T ° S ' ' X " ' a n j , ' r ü s : a 1 u e l l a m i s ' " a " o -
concesiones de I^nk P î• i a s Y ya resultaron insumientes las 
C S í M í f queriendo empeñar una lucha formal 

abdico en favor de su nieto, el conde de 
t « •» fnientc, tuvo que huir el 24 de febrero de 1848. 

lew1V « "Jltado^senera,es d c l reinado de I . „ i s Felipe: 
¿ L l Z f r a e C ' Ó a , , r i " , í , r i a ( i 8 3 3 ) : penalidad. — lia , 

S l C T " e " n7-'/H/naói a n s a p ' 0 C u e , , ' e s voces 
p ° d Ü Ó n farr°h Lamartine, 

o c u Z 0 d V n y ^ 9 r 0 d e - r , 1 r n , C € Í Ó , 1 1 p i , b l i c a e n gabinete del 11 de 
níuv desení lin ¡ ^ 0 , digámoslo asi, la instrucción primaria, 
S á f e ^ S , 6 " ' 0 S f , - e m p f . d e ] I m P e r i ° Y de la Restauración 
Í f f i o d l j Í l Páparo y fue adoptada por las Cámaras (28 de 
e w í / i n l S e . e S t a b l f f a n d o s C , a s e s d e e s c u elas primarias, las 
S T a í c h i S s 3 8 P ° W a c i 0 n e s d e i o s campos y fas sapenas 

«IST. GENERAL. ^ 



t f e ^ ^ i X t K W - « . o« ™ 
mera red de vias terreas. a s em,ró á la Francia la pose-

Finalmente, el gob iernfde juli oíasegmo . ^ d e 
sión de la magmlica de d i | y ocho anos 
brillantes campanas va un es uerzo i m i c 0 Dumas (1800-

Continuó el movumeffio a e n g H P ^ ' á l a in(iustria, el 

y el ast 

% C « n descubrimiento cuva a | 
pxíar Ta fotografía, debido á W f J ^ ^ m u r . ó en 1855 sm 
perfeccionó los P ^ ^ ^ K d S d l sus tareas. Daguerre 

T S 

f S e l t e l é g r a f o f f ^ S & ^ S ^ m 
de Wheatstone; f ^ / K ^ S d ó u n telégrafo Foy-Bréguct 
Y el 9 de diciembre de 1844 S p e j s s l r £ u á n ) telégrafo que reproduc a 
l i o largo del ferrocamtelégrafo aéreo Era la 

el n de junio de 18o4- .1 

w s s s e ^ j ^ ^ s t í m 
S K Í Ü S ^ T ^ r - - £"*p 

- s s a s s j « s s s s , 
d e „ i ® »losi esto • ' " t V r e í n . d o de Carlos X. . . 

liberal de Martigrnac [1828-1829 ; pero casi inmediatamente volvió á las 
antiguas teorías del poder absoluto. El ministerio Potignac, con las orde-
nanzas del 25 de julio de 1830, provocó una nueva revolución que de-
rrocó á la rama primogénita de les Borbones, en provecho de la segun-
dogénita, ó sea la familia de Orleans. 

9-14. Luis-Felipe aceptó la Carta de 1814 con algunas modificaciones 
que aumentaron el poder de las Cámaras (9 de agosto de 1830). La ley elec-
toral rebajó el censo exigido para ser elector; pero el nuevo rey tuvo que 
luchar con graves dificultades interiores y exteriores. Sin embargo, de 
marzo de 1831 á mayo de 1832. Casimiro Perier logró restablecer el or-
den mediante una polilica enérgica ;'pero falleció en 1852, y entonces 
se repitieron las asonadas y los atentados, de modo que, salvo algunos 
momentos de tregua, el reinado siguió agitado hasta 1840. 

Más tranquila fué la segunda paite, de 1840 á 1848. El ministro Guizot. 
gobernando fácilmente con mía Cámara que llenaba de diputados adictos 
y de funcionarios, se hacia ilusión sobre la verdadera situación del país 
y sobre las consecuencias de la propaganda socialista. Á esto le respondió 
una revolución que acabó con el gobierno de julio (24 de febrero de 1848). 

Ejercicios. ^— Se resume el reinado de Luis X VIH. —¿ Cómo se produjo 
•a revolución de 1830Y — ¿Cuáles fueron los principales ministros de 
Luis Felipe? 

Cuestionario. — 1-3. ¿Cuál era la ración? — ¿Qué escritores y sabios bri -
situación de Francia en 1815? — ¿Qué ! liaron en aquella época? 
vino á ser del ejército francés? — 9-14. ¿Quién fué nombrado rey des-
¿Quiénes fueron las principales viel i - ] pues d é l a revolución de jul io? —¿Qué 
mas de las proscripciones? — ¿Qué fue- partidos dividían á la Francia? —¿Qué 
ron los tribunales prebostales? — ¿Á ministro luchó contra ellos? — ¿Cuál 
quién concedió sus favores Luis XVlfi ? fué el carácter del reinado de Luis Fe-
— ¿Qué suceso lanzó al gobierno hacia 
los realistas exaltados? — ¿Quién rué 
el hijo del duque de Berry?— ¿Qué 
expedición se llevó á efecto durante el 
remado de Luis XVHI y por qué m o -
tivo? 

4-8. ¿Quién fué Carlos X? — ¿Qué 
leyes impopulares hizo votar? — ¿Qué 
ministerio liberal tuvo que llamar al 
poder? — ¿ C ó m o provoco Carlos X la 
revolución de 1830? — ¿Cuáles fueron 
los principales resultados de la Restau-

lipe hasta 1840? — ¿Cuál fué la polili-
ca del conde Moté? — ¿Qué jetes de 
partidS se ligaron contra él ? — ¿Quién 
fué ministro en 18Í0? — ¿Quién fué 
principal ministro de 1840 á 18Í8? — 
¿Qué desgracia cayó sobre ta familia de 
Luis Fel ipe?— ¿Qué reformas se pe-
dían? — ¿Cómo cayó del trono Luis 
Felipe? — ¿Cuándo se votó la ley de 
los ferrocarriles? —¿Qué sabios se dis-
tinguieron en la época de Luis Felipe? 



C A P Í T U L O X L Y I 

EUROPA DE 1815 A 1 8 4 8 

i . La Resianraeión en Enropa. — L a s guerras del Im-
perio habían trastornado á la Europa. En todos los países 
donde logró imponérsela dominación francesa, la sociedad se 
modificó profundamente con arreglo á los principios de 1789. 
Más aún : en 1813, los reyes de Europa tuvieron que apelará 
los sentimientos de libertad y prometer reformas para reunir 
á los pueblos contra Napoleón, que había venido á ser el ene-
migo de. las libertades. 

Después de 1815, las antiguas monarquías creyeron que po -
dían vo lverá sus tradiciones seculares: y, considerándola 
Revolución como una tormenta disipada, los soberanos reina-
ron de nuevo mediante la tiranía. 

Z. L e v a n t a m i e n t o s d e 1 8 J O ; l a S a n t a A l i a n z a . — Vol-
vieron inmediatemente las agitaciones. En España fué vencido 
Fernando VII por la revolución (1820), y estallaron movimientos 
análogos en Portugal, en Nápoles y en Turín. 

Pero tres grandes potencias, Rusia, Austria y Prusia habían 
concluido en 1815 un tratado religioso y político, llamado de la 
Santa Alianza, para la protección de la religión y la seguridad de 
los soberanos; y los jefes de estos países se comprometieron á 
permanecer unidos para combatir contra el espíritu revolucio-
nario. 

Cajo este concepto, celebraron nuevos congresos en Troppau, en 
Laybach y sobre todo en Verona; intervinieron para sostener á 
los reyes amenazados y decidieron la guerra de España. 

3 . Guerra de E s p a ñ a ( 1 8 8 3 ) . — El rey Luís XVÍIJ, aso-
ciándose á la obra de la Santa Alianza, reclamó para si la misión 
de auxiliar á la casa de Borbón de España. 

La marcha á la capital no ofreció obstáculos, y el duque de 
Angulema entró el 24 de mayo en Madrid, de donde habia salido 
el gobierno liberal: las Cortes se trasportaron á Sevilla y luego á 
Cádiz. El ejército francés fué en derechura á Cádiz para terminar 
la guerra de un solo golpe, y se resolvió tomar por asalto el 
Trocadero. pequeña península fortilicada que se avanzaba en la 

bahía de Puntales, frente á Cádiz.' El 51 de agosto, las tropas 
francesas se lanzaron con denuedo por el canal, penetraron en la 
península y tomaron las fortificaciones. El 20 de setiembre se 
apoderaron del fuerte de Sancti Petri, lo que sembró la alarma en 
la ciudad. El 28 y el 29 se abrieron activas negociaciones, y las 
Cortes se declararon disueltas. En el norte, Pamplona había capi-
tulado el 27 de setiembre; sólo Cataluña prolongaba su resis-
tencia. 

Fernando VII, restaurado por las armas francesas en sU autori-
dad absoluta y protegido durante cinco años" por los franceses, 
hizo el más deplorable y cruel uso del poder que le había sido 
devuelto. 

4. Colonias españolas. — L a s agitaciones de España lle-
varon su influencia allende el Océano. España poseía casi la 
mitad del Nuevo Mundo, Méjico, Guatemala, Colombia, Peni 
y Chile. Los españoles menospreciaban á las poblaciones 
criollas, y la metrópoli, fiel á su antiguo sistema, quería re -
servarse el comercio exclusivo con sus colonias. Aleccionadas 
por el-ejemplo de los-Estados l uidos, atentas á los rumores 
de las revoluciones europeas, las poblaciones americanas se 
aplicaron á preparar su emancipación comercial y política. 

5 . E m a n c i p a c i ó n d e l a A m é r i c a e s p a ñ o l a . — La invasión 
de los franceses en España en 1808 y el advenimiento de una 
nueva dinastía, dieron ocasión á-los primeros trastornos. Los 
españoles de Méjico, de Colombia y del Perú declararon que per-
manecerían fieles á Fernando MI; y aunque los criollos siguieron 
su ejemplo, pidieron el goce de los derechos políticos y un 
gobierno nacional. En 1809 se vieron los primeros chispazos de 
la guerra de la independencia. 

Buenos Aires fué el primer país emancipado y allí se organizó 
la Confederación de las provincias del Rio de la Plata (1816). 
Seguidamente los soldados de Buenos Aires llevaron la bandera 
hberladora allende la Cordillera de los Andes y la desplegaron 
ante las poblaciones de Chile y del Perú. Chile, que debió su 
libertad al general San Martin, se constituyó en república (1817). 

Más encarnizada y más larga fué la lucha en las otras colonias. 
El célebre Bolívar1 , de Venezuela, trató de libertar por primera 

1. Bolívar ili82-1830), ct héroe más famoso de la independencia americana, 
nacido en Caracas en 1782, habia tomado parte desde 1809 en las luchas de sii 
país contra las tropas reales de España, y después de las primeras derrotas con-
siguió escaparse. En 1815 regresó á Venezuela, donde empeñó una guerra 
encarnizada contra Boves, jefe de guerrilleros pasado á los realistas, que había 



"vez á su país en 1813-1815 ; y aunque fué vencido y arrojado de 
América, apareció de nuevo en 1816 y por fin logró proclamar la 
independencia de 'Venezuela y de Nueva Granada (1819). Sin 
embargo, no cedían los españoles, y fué preciso empeñar nuevas 
luchas, que trajeron á Europa el nombre del Libertador Bolívar. 
Venezuela y Nueva Granada formaron, bajo la presidencia de 
Bolívar, la república de Colombia (1825). 

En la América setentrional. Hidalgo provocó el levantamiento 
de Méjico en 1810, inaugurando una lucha que por ambas partes 
se hizo cruel y sangrienta. Morelos, Guadalupe Victoria, y luego el 
joven y heroico Mina, levantaron la bandera de la independencia 
que había sido vencida repetidas veces. La noticia de los sucesos 
d 1 8 2 0 reanimó las esperanzas de los mejicanos, y el 27 de 
setiembre de 1821 el virrey firmó el tratado de Cúrdova por el cual 
se comprometía á evacuar el territorio de Méjico. Itúrbide, jefe 
del movimiento, fué proclamado emperador; pero no tardó en 
sucumbir, y Méjico se constituyó en república (1824). 

enganchado tas hordas niediosalvajesdelosllaneros, jinetes intrépidos y temibles, 
acostumbrados á las correrías más extraordinarias en medio ae toda clase de 
privaciones. Bolívar alcanzó triunfos importantes, como la batalla de Araure 
¡5 de diciembre de 1815) y la de Carabobo (28 de abril de 181Í), pero fueron 
neutralizados por ta derrota de los patriotas en la Puerta (15 de junio de 1814), 
y la revolución quedó vencida. Bolívar, sin desanimarse, siguió luchando hasta 
1815, en cuyo tiempo pareció perdida toda esperanza de emancipación, y buscó 
refugio en la Jamaica y luego en Haiti. 

Pero muy pronto cambiaron las circunstancias. Triunfaba la revolución en 
Buenos Aires y en Cnile; Venezuela volvió á levantarse y al punto apareció de 
nuevo Bolívar. En 1817 había ganado bastantes victorias para poder reunir el 
Congreso de Venezuela. Entonces se proclamó la independencia del país (1819), 

ÍBolívar la consolidó con la victoria de Boyactí (7 de agosto de 1819). Nueva 
ranada y Venezuela se unieron en un solo Estado con el nombre de Colombia, 

y el presidente fué Bolívar. 
El héroe, que tanto había contribuido á emancipar á su patria y ijue acababa 

de recibir el glorioso titulo de Libertador, no daba por concluida su tarea, sino 
quo quería extirpar enteramente de América la dominación española, para lo 
rual la atacó en el Perú y en Chile, secundado por San Uartin y efgeneral Sucre. 
En 182í Bolívar terminó la obra de la emancipación del Perú que le saludó tam-
bién con el titulo de Libertador. 

Desgraciadamente, la división que se introdujo en las filas de los patriotas rea-
nimó la confianza de los españoles que reconquistaron el Callao I182Í), y esta 
pérdida exigió nuevas campañas á Bolívar. Las victorias de Jvnin (6 de oc-
tubre (le iSií) y Ayicucho (9 de diciembre de 182i) y la toma del Callao, al 
cabo de un largo sitio (1826), produjeron el lin de la guerra de la Indepen-
dencia. Bolívar fué nombrado presidente vitalicio de ta república del Perú; 
mas no pudo impedir que este inmenso país se dividiera, y las provincias del 
alto Perú, con La Paz, Potosí y Cochabamba se constituyeron en república 
separada bajo el nombre de Bolivia. 

El libertador de la América meridional no se vió al abrigo de ta envidia, v le 
acusaron de que aspiraba á la tiranía: Bolívar demostró la injusticia de tan odio-
sas insinuaciones abdicando repetidas veces la-presidencia que le habían confe-
rido v hasta sé preparaba á trasladarse á Europa cuando le sorprendió la muerte 
en 1850. 

En la América central, los americanos, vencidos en muchas 
ocasiones por el disciplinado ejército español, se hallaban casi 
reducidos á la obediencia en 1820, cuando el levantamiento de 
España desorganizó la represión, y los americanos consiguieron el 
triunfo. Las cinco provincias, cuya cabeza era Guatemala, formaron 
una Confederación. 

Después de haber libertado á su país, Bolívar fué á prestar 
auxilio á sus hermanos del Perú, que habían sostenido igualmente 
encarnizada lucha. El 26 de febrero de 1826, la convención del 
Callao terminó en la América meridional la guerra de la inde-
pendencia, y el país se dividió en dos repúblicas, Perú v Bolivia 
esta ultima llamada así en honor del Libertador. 

6. El Brasil. — También el Brasil se separó de Portugal : 
pero conservó la familia real á su cabeza. Don Pedro, hijo de 
Juan VI, que su padre dejó en Río Janeiro de regente, fué procla-
mado emperador el 12 de octubre de 1822, por manera que la 
casa de Braganza se quedaba al frente de los dos Estados, aunque 
cada uno de ellos tuviera desde entonces una existencia inde-
pendiente. 

9. Consecuencias de la emancipación. — España per-
día, pues, un inmenso imperio colonial; pero todo el Nuevo 
Mundo se abría al comercio europeo. Bajo el concepto pol i -
tico, no fueron tan felices los resultados, porque en los pr i -
meros tiempos no cesaron los trastornos en las repúblicas 
formadas por las antiguas colonias españolas. 

8. Emancipación de la «recia. — Los movimientos que 
agilaron á la Europa durante los guerras de la Revolución y 
del Imperio, no llegaron á los países dominados por los tur-
c o s ; pero sí se conmovieron con la esperanza de una libertad 
próxima. 

Los turcos, aunque se hallaban establecidos hacía muchos 
siglos en Europa, 110 habían hecho nada para asimilarse las 
poblaciones vencidas. Un obstáculo invencible los separaba, 
la diferencia de religión. Asi era que los lurcosse contentaban 
con donunar militarmente y explotaban á los cristianos. Rajo 
su administración torpe y despótica, cayeron en la más pro -
funda miseria poblaciones antes florecientes. 

Principalmente Grecia, orgullosa de sus gloriosos recuer-
dos, gemía mas que otro país bajo el duro vugo ; poco á poco 
se formó en su seno una vasta asociación, ' la h e t e r i a , y en 
1821 se sublevaron los griegos. 



» . I n s u r r e c c i ó n d e l a G r e c i a t M i s s o l o n g h l . — No tenían 
escuadra para luchar contra la marina-turca, y Irasformaron sus 
pequeñas embarcaciones en brulotes. Canaris, Miaoulis, Botza-
ris terror de los musulmanes, recorrían con incansable ardor 
todas las costas de Grecia. El poeta inglés Byron y el coronel 
francés Fabvier iban á combatir con los insurrectos. El sultán 
Mahmud había ya agotado casi todos los recursos de su imperio 
para dominar á la Grecia y hubo de llamar en su auxilio al baja 
de Egipto, Mohammed-Ali, prometiéndole la Morea, bajo la con-
dición de que debería conquistarla. .. . . 

El ejército egipcio, mandado por Ibrahim, hijo del baja, domino 
muv pronto en aquel pais y después pasó a reunirse c w os 
turcos que sitiaban á Missolonghi en la antigua Etolia (182b). 
Los sitiados llegaron á sufrir los horrores del hambre y en esta 
Situación resolvieron (12 de abril) abandonar la plaza de noche y 
abrirse paso al través del ejército enemigo; pero los turcos 
advertidos estaban alerta, y rechazados dentro de la plaza que 
habían minado, los griegos se defendieron con el valor de la 
desesperación. Mujeres, ancianos, niños, tomaron parte en el 
combate ó se sepultaron bajo las ruinas de sus casas. Cuando se 
acercó el enemigo, lo que quedaba de la población se refugió en 
el polvorín; el obispo echó su bendición exclamando: « Señor, 
acordaos de nosotros! » y prendió fuego á la pólvora. La ciudad 
entera fué destruida por aquella explosión y el incendio. 

I O . I n t e r v e n c i ó n d e l a s p o t e n c i a s e u r o p e a s : b a t a l l a d e 
¡Va vari n o ; e x p e d i c i ó n f r a n c e s a á la M o r e a . — Los soliera-
nos que habían firmado la Santa Alianza tenían tal miedo de los 
movimientos de los pueblos que no se atrevían á fomentar la 
insurrección de Grecia ; pero era fácil prever que si el Occidente 
no intervenía, la Rusia intervendría sola y aprovecharía la ocasion 
para apoderarse de Constantinopla. Alarmada con este peligro, la 
Inglaterra resolvió encadenar al czar Nicolás I (1825-1855) en los 
lazos de una acción común, v logró que firmara, al mismo tiempo 
que Carlos X, el tratado de Londres del 6 de julio de 1827. Las 
tres cortes mediadoras imponían un armisticio á la Crecía y á la 
Turquía. 

Los griegos lo aceptaron ; pero los turcos no lo observaron., 
aunque lo prometieron. Las escuadras aliadas, que cruzaban al 
frente de Navarino, entraron en la rada para intimidar á la flota 
turca, un ataque particular concluyó por una batalla general y las 
tres escuadras acribillaron con sus balas á los barcos turcos. 
Fué un desastre completo para el sultán, y la marina turca no 
volvió á levantarse (20 de octubre, de 1827). 

Juzgando Rusia que estaba ya bastante debilitado el imperio 
otomano, creyó llegada la hora' de realizar sus planes, formuló 
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nuevas quejas, y, el 26 de abril de 1828, el czar Nicolás ordenó á 
su ejercito que penetrara en Turquía. Inglaterra resolvió preci-
pitar la emancipación de la Grecia. 

Las escuadras habían triunfado en Navarino; pero las potencias 
carecían de todo medio de acción en el interior de la' Morea y 
P Z u ' u u \ V e n e c e s i 1 a b a P cuerpo de ejército. Francia lo ofreció", 
y iOOOÜ franceses mandados por el general Maison, entraron en 
la Morea el 27 de agosto de 1828, cerca de Navarino, lo cual hizo 
que se retirasen los egipcios á toda prisa. 

Se había salvado Grecia, pero los rusos marchaban sobre 
Constantinopla por el camino de Europa y por el de Asia. Las 
potencias occidentales se interpusieron y obligaron á Rusia" á 
fumar el tratado de Andrinopolis (1829),-en cuya virtud devolvía 
bus conquistas, si bien conservaba las bocas del Danubio 

1 1 . El reino de Grecia ( i 8 3 « j . — La Grecia había c o n -
quistado gloriosamente su independencia; y al cabo de algu-
nos anos de trastornos interiores, se constituyó en reino • pero 
tuyo que pedir un príncipe extranjero, y Otón, de Baviera, 
tue el[primer rey de Grecia (1852). Actualmente, « s un prín-
cipe de Dinamarca, Jorge 1, quien, desde 1863, reina en el 
país que se ensanchó en 1880 con una parle de la Tesalia 

El reino de Grecia es una monarquía constitucional (sobre 
odo desde 1864), y su población llega en el día á 1 979 561 

habitantes. 
1 « . C o n s e c u e n c i a s d e la r e v o l u c i ó n d e j u l i o e n E u -

ropa. — De 1815 á 1850, la Europa había estado sujeta por 
el temor de la Sania Alianza y , excepto en Grecia, cuva eman-
cipación nada, tenía de común con las demás cuestiones polí-
iicas en ningún pueblo se había modificado la situación. La 
revolución de jul io fué como la señal de una revolución eu -
ropea. 

Polonia, que desde 1815 seníia más pesado cada año 
el yugo moscovita, se sublevó' (noviembre de 1850), y los 
ejercites polacos sostuvieron victoriosamente en un principio 
el choque de los ejércitos rusos. Bélgica, atada por fuerza 
a a Holanda, rompió sus lazos y se separó (agosto de 1850) ; 
y los pueblos alemanes, los italianos, reclamaron las consti-
tuciones que les habían prometido. 

Todos los pueblos oprimidos fijaron sus miradas en la Fran-
cia.; pero el gobierno de Luis Felipe, demasiado ocupado en 



afianzarse, no quiso intervenir en favor de ninguno de ellos 
y se puso de acuerdo con los soberanos. Polonia, abandona-
da, sucumbió , el principe PaskiMitch volvió á tomar Va?-so-
via (8 de setiembre de 1831) y el czar, menospreciando las dis-
posiciones categóricas de los tratados de 1815, declaro que 
la Polonia formaba parte integrante del buperio. Sin embargo, 
todas estas agitaciones dieron algunos resultados importantes. 

1 3 . E m a n c i p a c i ó n d e l a B é l g i c a ( 1 8 3 0 - 1 8 3 8 ! . - - E l 
25 de abril de 1850 estalló una revolución en Bruselas. El hijo 
segundo del rey Guillermo de Holanda se presento en setiembre 
al frente de la ciudad y empeñó una lucha que duro cinco días y 
que concluvó favorablemente para los belgas, que proclamaron la 
independencia de su país (5 de octubre de 1851). 

Ofrecieron la corona al duque de Nemours, hijo de Luis Felipe; 
pero este rey la rehusó temeroso de desagradar a las potencias; 
y entonces el congreso nacional de Bruselas eligió rey a Leopoldo, 
príncipe de Sajorna Coburgo. 

Las potencias se interpusieron entre Bélgica y Holanda ; el rey 
de Holanda no quiso acceder al tratado de los veinte y cuatro 
artículos propuesto por la conferencia de Londres, en razón a que 
deseaba conservar Amberes. Un ejército francés puso sitio a la 
ciudadela de Anueres y la tomó (diciembre de 18o2). Quedo 
asegurada la independencia de la Bélgica. 

1 4 . R e i n o d e B é l g i c a . — Los belgas tuvieron una Consti-
t u c i ó n l i b e r a l , v se practicó sinceramente en su país el go-
bierno parlamentario. N e u t r a l i z a d a , y, por consiguiente, al 
abrigo (basta hoy) de los grandes conflictos europeos, la Bél-
gica ha podido ver un rápido desarrollo de su prosperidad 
v un aumento en su población que se ha elevado á 5 975 000 
habitantes. En el ramo de ferrocarriles, Bélgica figura en pri -
mera linea entre las naciones, relativamente á la reducida ex-
tensión de su territorio. 

1 5 M o n a r q u í a c o n s t i t u c i o n a l e n E s p a ñ a ( 1 8 3 « ) . -
Fernando Vil reinó en España hasta el año 1852, y su muerte 
fué señal de nuevos trastornos, pues dejaba por única heredera la 
niña Isabel, proclamada reina bajo la regencia de su madre 
María Cristina. , , , , • 

El infante Don Carlos contestó los derechos de Isabel, y la guerra 
que se empeñó entonces no pareció sólo entre dos pretendientes, 
sino éntre dos principios. Los liberales sostenían á Isabel y los abso-
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l o s ' ó m i ^ 0 " C a v ° S - U n , n o r n e n t o el peligro fué muy grave pues 
•ds , , . c ? % a n m con los absolulistas de PorU gf l , <•„ S 
a s había la misma lucha entre Don Miguel v Doña Marta $ 

1868, en cuyo año una revolución la arrojó del Irono v á n Í 
republicano W ? 7 4 ) de constituir 1 3 

j É 3 m n 0 ü ) S , r H l t e l a s v , v a s agitaciones de que ha sido 
presa, ha seguido los progresos del siglo. Su población m 
al advenimiento de la casa de B d r i » ! 170? , 
seis millones, ha subido á 17358 404 habitantes P 

^ m M r z i ¡ p ̂ s m m a 
zagada después de la Revolución francesa í n e m C o Z 
aristocracia británica, que comprimió d u r a ^ C ^ H 
as aspiraciones de las clases inferiores, acabó por c e d e 7 á 

fin de que las agitaciones no degenerasen en re vi l ación 

m ^ m m m ^ 



Dos años después, Inglaterra abolía la esclavitud de los negros 
en sus colonias. Poruña ley se estableció un impuesto especial en 
favor de los indigentes: la tasa de los pobres i 1854). 

En 1857, á la muerte del rey Guillermo IV, subió al trono su 
sobrina, la reina Victoria, á los diez años de edad, y ios primeros 
tiempos de este reinado, que dura todavía, se distinguieron por 
una gran reforma económica. 

Roberto Peel abolió las prohibiciones que pesaban sobre as 
mercaderías extranjeras, concedió franquicia absoluta para las 
primeras materias, y rebajó los derechos sobre las maderas, el 
lanado, los azúcares, el rafé v el algodón, lo que era mejorar las 
condiciones de la vida ; y para restablecer el equilibrio de la 
hacienda, trastornado por esas pérdidas aduaneras, votaron el 
in'come-tax ó impuesto sobre las rentas (1842-1846). 

19. La Inglaterra contemporánea. — Gracias á SU espí-
ritu de reforma, ha podido la aristocracia británica conservar 
su influencia. También debe decirse que es una aristocracia 
abierta en la que tienen entrada todos los que se distinguen 
por sus talentos y los servicios, prestados al pais. 

Inglaterra lia contado sin cesar verdaderos hombres de 
Estado, que han trabajado sin tregua por su grandeza y pros-
peridad. Fuera de los nombrados ya, ha tenido lord Pa l -
m e r s t o n (1784-1865), D i s r a e l i (1805-1880) . simple escri-
tor que llegó á gobernar la Inglaterra y recibió titulo de no-
bleza tle la reina, y M. G l a d s t o n e , nacido en 1809. Todos 
estos ministros, oradores, subordinaron siempre sus rivalida-
des, por ardientes que pudieran ser, á la única idea del 
desarrollo del poder británico, poder que se extiende, como 
veremos más adelante* al mundo entero. 

La población del Reino Unido de la Gran Bretaña y de Ir-
landa se eleva hov á más de 55 millones de habitantes, cifra 
enorme si sé considera la extensión relativamente pequeña 
del territorio, lt> que eleva su densidad á 112 habitantes por 
kilómetro cuadrado. La Gran Bretaña tiene cerca de 50 000 
kilómetros de ferrocarriles. 

a« . Cuestión de Oriente. — Apenas se liabian resuelto 
en Europa las cuestiones suscitadas por las agitaciones po-
pulares, cuando vino á preocupar todos los ánimos olra m u -
cho más grave : la c u e s t i ó n d e O r i e n t e . 

Se llama asi porque están envueltas en ella las rivalidades 

EUROPA DE 1815 Á 1848. 

que produjo la decadencia de la Turquía, imperio que no ha-
bía cesado de declinar desde 1571, año en que España des-
truyo la marina turca en la batalla de L e p a n t o . Los perseve-
rantes ataques de la Rusia y del Austria logaron rechazar á 
os musulmanes, que no podían fundirse con las poblaciones 

tenazmente cristianas. 

. A Pesar de la energía del sultán M a h m u d (1808-1839) él 
imperio turco se ha desmembrado en parte en el siglo xix 
Ya hemos visto cómo se libertó la G r e c i a (1821-1850) • la 
S e r v í a se emancipó igualmente (1817-1830) v fué gobernada 
por un hospedar (jefe supremo). Después de la Grecia y d é la 
Servia, Mahmud esluvo á punto de perder E q i p t o , v enton-
ces intervinieron las potencias, pues esta última pérdida p o -
día favorecer la ambición de la Rusia. 

, * f ¡ « « e r r a s e n t r e E g i p t o y T u r q u í a ( 1 8 3 « - 1 8 3 9 ) . — El 
baja de Egipto, Mehemet-Alí. que había prestado su ejército á su 

tamlenío SÜ?»CT° , n b a , Í r á ¡ I ^ Í ' q»¡so aprovechar el debili-
tamiento de la 1 urquia para hacerse independíenle v para ensan-
char sus Estados. apoderándose de Siria y del distrito de 3 3 . 

j h r a h " n " a ¡ ' ° »na victoria contra los turcos en Konieh 
t l f e f l Jl!T í ; f , ; e c , e , ; o n entonces al sultán sus interesados 

,l;"> "rilado contra su rebelde vasallo, 
que decidió arrojarse en los brazos de su enemigo. Pero las 
potencias occidentales, muy sobresaltadas, obligaron al sultán á 
firmar con Mehemet-Ah el tratado de Kutaieh, que le concedía el 
gobierno de los países en tela de juicio. De todos modos, la Rusia 
b " " ' V ' Y " I , r T' e C I0 el lratad0 de Vnkiar-Skelessi, que 
la abría los estrechos y de)aba bajo su protección á la Turquía 

bin embargo. Mahmud no se resignaba con su derrota. En 1859 
volvió a la guerra, y el 20 de junio los dos ejércitos egipcio v 
otomano tuvieron un choque en Nezib. camino de A l e l La 
superioridad de a disciplina y la táctica del ejército egipcio 
S » ^ 1 d i d e ! dualismo indisciplinado dé los 
otomanos Aun no había llegado á Constantinopla la noticia de 
esta derrota cuando fallecía e? sultán Mahmud; y su hijo. Abdul 
Medjtd, que subía al trono á los diez y seis años, no podía defender 
61 imperio. 

« a . Tratado de Londres (i 84©). — La Europa se conmovió 
soDremanera. M. Thiers, que á la sazón gobernaba en Francia 
sostenía las pretensiones de Egipto; y airadas Inglaterra v Rusia! 

, T i A ust"a , sin que lo supiera el embajador 
1 ranees, el tratado de Londres del 15 de julio, que arreglaba los 



asuntos de Oriente, sin la participación de Francia. Las potencias 
intimaban al bajá de Egipto la orden de devolver sus conquistas. 

Francia se prepara á la guerra; la Europa se agita, y parece 
que van á comenzar de nuevo las grandes luchas, pues Alemania 
no disimula sus disposiciones hostiles. El bajá de Egipto, con la 
esperanza de ser apoyado, resiste á las órdenes de las potencias, 
v los ingleses bombardean á San Juan de Acre. 

Pero entretanto triunfaba en París el partido de la paz. El rey 
veía con repugnancia la política belicosa de Thiers, y se constituyo 
un ministerio Guizot el 29 de octubre de 1840. Mehemet-Ah, 
abandonado, trató de negociar del mejor modo posible ; renuncio 
á la Siria y obtuvo la herencia en Egipto. 

Í 3 . Europa en i 8 4 8 . — Salvo las reformas en Inglaterra, 
la independencia de la Bélgica y el establecimiento del régi-
men constitucional en España, la Europa de 1848 era la mis-
ma de 1815. Manteníase el mismo equilibrio desfavorable á 
la Francia. Rusia, victoriosa de la P o l o n i a en 1852, pugnaba 
más cada dia por destruir la nacionalidad de este país, y Aus-
tria suprimió en 1846 la república de C r a c o v i a , último resto 
de aquel antiguo Estado. 

Además, Austria continuaba dominando en Italia y c o m -
primía las aspiraciones de sus pueblos hacia la independencia. 

Resumen.-^-1-3. En 1820 estaUó en Italia y en España la reacción 
contra los tratados de 1815. Los soberanos que habíau formado la Santa 
Alianza celebraron varios congresos y decidieron sofocar todos aquellos 
movimientos. . . 

Los austríacos reprimiéronlos de Italia. El gobierno de Luis XVlll in-
tervino en España; un ejército francés llegó hasta Cádiz, tomo la posición 
fortificada del Trocadero y restableció á Fernando Vil en el ejercicio de 
su autoridad absoluta. 

4-7. La revolución de España favoreció la emancipación de las colo-
n i a s e s p a ñ o l a s que , desde 1810, tendian ya á separarse. C h i l e , el P e r ú . 
Méjico, la América central se hicieron (1821-1826) repúblicas indepen-
dientes. 

8-11. En Europa, la Grecia se había levantado contra la Turquía y sos-
tuvo de 1821 á 1829 una lucha heroica que determinó á las potencias á 
intervenir en su favor. En 1827. la escuadra turca fué casi destruida en 
la rada de Havarino. En 1828, un ejército francés entró en la Morea. En 
1829. Rusia renunció á continuar la lucha contra Turquía, firmando el 
tratado de Andrinópolis. y no tardó la Grecia en constituirse en reino 
independiente (1832). 

J 2 ' U ' ¡I3 *e™1UCÍÓn d e j u I i o d e 1 8 3 0 t u v o ¡«fluencia en Europa - «ero 
sólo resulto de las agitaciones la independencia de Bélgica, que se a r é 
de la Holanda (1830-1832). La toma de Amberes (1832) l ^ e S Í 

i T m S * " T a , ' l a e m a , , c 'P a c ' ón del lluevo reino 
Femando V H s S r * , r a S t 0 r " ° S q u e ^ ¡ " ¡ e r o n á la m u é , f e " reinando VII se complicaron con una terrible y larga guerra entre libe 
rales y absoluüstas. Los gobiernos de Francia y de Inglaterra inteS 
mero« e n España y en Portugal en favor de la causa liberal sTpromulS 
en España una Constitución en 1837. promulgo 

17-19. En Inglaterra tuvieron eco también aquellas agitaciones j se 
fe» importantes r ^ m a s , como.a e m a n f f i S ^ 
c a t ó l i c o s i 1829) y la r e f o r m a e l e c t o r a l (1832). 

-0-23. Fuera de estas cuestiones interiores, otra muy grave comer^ha 

í ¡ S S t u W ¡ T d ! E * ¡ p t 0 C O n t r a s u soberano el sulSn ae ios turco*, f rancia habría deseado sostener á Egipto; pero laspoten-
rópeaTe S l T ^ ' l i " " F e ' Í p e r c t , o o ediómitc una guerra eu-
ropea, y el bajá de Egipto debió someterse. Sin embargo, esta cuestión 
debía aparecer de nuevo en muchas ocasiones. 

G^rirÍCÍ^;,ZjTTI^iÓH de,la - Sucesos de ~ Sucesos de Bélgica. - La cuestión de Oriente en 1840. 
— ¿En dónde fué destruida la escua-
dra t u r c a ? — ¿ Q u é nación envió un 
cuerpo de ejército á la Morea ? — ¿Có-
m o se constituyó la Grecia indepen-
diente? 1 

12-14. ¿Qué influencia tuvo en Eu-
ropa la revolución de julio de 18504 

¿Qué resultó? — ¿Qué nuevo reino se 
lorrno entonces? 

15-10. ¿Qué progresos se hieieron en 
España ? 

17-19. ¿Qué reformas se plantearon 
en Inglaterra? 

20-25. ¿Qué se entiende por cuestión 
de Oriente? — ¿ Q u é tratado firmaron 
las potencias sin participación de la 
r rancia? — ¿Como se terminó la cues-
tión de Oriente? —¿Cuál era la situa-
ción de la Europa en 1848? 

Cuestionario. - 1-3. ¿ N o l u i b o u n a 

reacción e n l o s pueblos contra los tra-
tados de 1815? - ¿Qué tratado con-
cluyeron entre si los principales sobe-
ranos de Europa ? - ¿ 6ué rey tuvo que 
aceptar en España instituciones l i te -
rales — ¿Qué ejército le restableció 
en el uso de la autoridad absoluta ? — 
¿Cual fué el principal hecho de guerra 
del ejército expedicionario? 

4-7. ¿Cuál fué la consecuencia de 
aque la revolución en la América es-
panola? 

£ Q u é País, se levantó contra la 
J " ' . - ¿ Q « é poeta inglés,acudió 

d e ' o s griegos? - ¿A quién 
llamo Mahmud para sojuzgar á la Gre-

~ ¿Qué ciudad fué destruida? — 
¿ eor que intervinieron las potencias? 
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C A P Í T U L O J l f l l 

EUROPA DE 1 8 4 8 Á 1 8 7 0 

, . « 8 4 8 — La historia deEuropa 
t . L a E u r o p a d e s p u é s de « S « - 0 f l $ í # el pe-

iespués de de las ideas 
n o d o anterior. M ^ r q u i a cons-
liberales, y cas» todos Jos «taclos r a n d e s conflictos^ En 

. . « i « . « n f r a s i o u n i t e r s a l . 
Franela ;Bepúbl.ea d e 1 8 4 8 , s « « ¿ 

ei compMo de 

Arago, Garnier-Pages ^ o ^ la pcnaje 
del Huevo u u . v u n i e n l o p o i nexuaab 2 d e marzo, apli-
mncie en materia ^ I H S Í de la Revolución el 
cando con más osadía n . f p r o e l a m ó el snfragio universal 
principio de la s o b e r a n í a populai proc d e sus derechos 
en cuya virtud todos los ciudadana ( l e t o r l u n a . 

< f f . m § a B s s » * * í a e s c Z a w t e 

J T S t ó ' S » ^ ^ * 
ochocientos miembros. ( / d e m a y 0 ) cuando ya hicteron 

Apenas, se abrieron f f e ^ f estuvo á punto de ser 
explosión las ideas socialistas, Ui asan v e i 25 § jumo 
disuelta por bandas armadas el día1& m ^ m d e j u n i 0 
estallaba una ^ ^ f c S Ensangrentó las calles de 
d e 4848). La más terrible guerra u>u «- -» p o d é i s en ma-
Paris V a Asamblea tuvo que Siete generales 
nos del general Cavaignac, d i c t ó d g p| r i s , c a y ó 
perecieron en ^ W E ^ B arrabal Saint-
víctima de su I los insurrectos. 

^ e U S S ^ S S ^ M í ^ - « ^ » « - P - t e ( l o de da-
ciones que se hkieron ef i n T T ' , r e , d e l 8 5 f > — En las elec-
de Presidente p K ^ i f ' ^ f ^ f ^ » el nombramiento 

Ü i l i i M 
perio to,m » * * » • preparar su advenimiento al Im-

• teUSé; « t w i » 1« los paríaos monárquicos , 

í s s s s . ' t t f i f e r ~ 
que comenzaron ^ a v e S J l í ® monarquías; y asi fué 
publi callas. Por m i l e T S m ™ J E T ? o c l r ® * s » > 
de K M ) se » J S . Í S S É f c S S T " <1* n , m » 

abandonar e po ler a l ^ l ^ T í ^ d i a t a . No queriendo 
en mayo « a r 

i s l s l g s p s a s 
de diciembre, teS^S®^"1^6«1 e. El 5 y el 4 
por las tropas adictas á fiSK&ST' S a , i e r ° U ¥ e n d d o s 

HIST. GENERAL. 



« i o n ̂ ^ f W ^ S ^ t ^ ^ S ^ 
de cuyo modo se alejo del país a os mas aro 0 

nuevo orden i S millones de 

una constitución puramente monárquica; • 
- •, __ La Constitución elaborada 

m m m m m 

l i l i i i i S i S S f 

« S ^ S — s s l g fceS« 

E f U . . . C « . . . . e o b ™ . - Como la 

Jamás se habia visto semejante disolución en ia vieja u y 

Pero ni la Francia ni la Inglaterra quisieron intervenir en 
favor de los pueblos , y desde luego se pudo prever el próxi -
m o restablecimiento de las antiguas dominaciones. 

r n r í n ^ T V 8 4 8 " 4 » < " - ¡ S rey del Piamonte, 
Latios Alberto lué derrotado por los austríacos en Custozza (24 de 
julio de 1848) y tuvo que abandonar la Lombardia. 

En aquel momento estallaba en Roma la revolución, el papa 
Pw ll huía a Ñapóles y se proclamaba la república. Estos sucesos 
SSSIa qle C a r , 0 l A l b e r t o volviera á tomar las armas; pero la 
batalla de Novara (23 de marzo de 1849) afianzó el poder de los 
austríacos victoriosos. 

El gobierno francés, que, presidido por el príncipe Luis Napo-
león, representaba la reacción contra los acontecimientos de 1848 
mterv.no a su vez para destruir la República romana y restable-
cer la autoridad papal; los franceses sitiaron á Roma (3 de junio— 
4«-O J U IT 1 0 d!-1 .84 .9>' ' o m a r o n , y volvió el papa el 4 de abril de 
I80O. Una división francesa continuó ocupando la ciudad hasta 

Venecia, no obstante una gloriosa resistencia dirigida por Ma-
1849) q U C , r SUS p u e r t a s á J ü S austríacos (25 de agosto de 

» . R e s t a b l e c i m i e n t o d e l a n t i g u o o r d e n d e r o s a s . — El 
apoyo de Rusia hizo que el Austria pudiera comprimir el alza-
miento de Hungría, dirigido por el patriota Kossuth, y que ter-
minara una guerra que comprometía la existencia del imperio 
austríaco (setiembre de 1848 —agosto de 1849). 

También se restableció en Alemania el antiguo orden de cosas 
y Europa volvio al estado en que la pusieron los tratados de f 8 i s ' 
, i embargo, el rey de Prusia no quiso anular las concesiones que 
había hecho y publicó en 1850 una Constitución que concedía al 
país la representación por dos Cámaras : la Cámara de los señores 
y Ja Cámara de los diputados. 

i O. t a s g r a n d e s g u e r r a s d e s p u é s d e - 1 8 4 8 5 g u e r r a d e 
Oriente ( 4 8 5 4 - 1 8 5 6 ) . — Aunque al parecer se había r e -
constituido, no quedaba menos quebrantada la Europa. No de -
bían tardar en dejarse sentir los resultados de todas aquellas 
agitaciones, para hacer que se concedieran á los pueblos las 
reparaciones que se les habían negado. 

Á estas cuestiones de orden interior se agregaron otras más 
graves y eran las rivalidades entre las potencias contenidas 



desde 1 8 1 5 ; y la Rusia fué la primera que descubrió su am-

b i í 6 n " a* « J | P! pumerador Nicolás declaró al emba-Eu enero de 1 8 o 3 . < 1 emperam> consistían en 

repuesto la Europa de las agi ac.ones ^ ¿ " ¿ s 

^ S S K 1854). Fué la guerra de Unente. 
I . E x p e d i c i ó n * C r i n . e a - U . o fltt 

« 8 5 5 ) . - En tanto que í ™ ^ » ™ ^ ¡ ¡ ¡ S r e s mandado 
tas del Báltico, un ejercito f rancò deSOU*j / ; / ( h ¡ d e s -
por Saint-Arnaud J otro inglés a las oraeiie* eucami-
embarcaban en 

l e v a n t a r a q u e l s i t i o q u e l e s hab ía c a n S a ^ d i e z m a -

p o d e r r u s o e n el m a r N e g r o . E u p a t o c j a , e n la c o s t a 
Al d e s e m b a r c a r m a s ^ ^ „ S d o S l g l o ^ f r a n c é s d e s -

o c c i d e n t a l d e C r i m e a , ^ c « ? r p o f p e d . c K m a n o ^ l k . s e -
b a r a t ó al e j é r c i t o r u s o forüficado.detras d e l r ^ ^ a ] i a d 

t i e m b r e ) , e n a l t u r a s e r i z a d a s d e a r t i l l e r a v e , e , s u r E 1 

flanquearon ^ b ^ t o p o l con ¿ ^ K m a n ^ e ¡ámt-Arhattd, 
general Canrobo^quehabía s u b i d o al ma d ¡ $ u n S l t l 0 

muerto al otro día I f ^ f S , fe fuerzas su-
regular, ó por mejor f c i r f g j ^ g j q u e á qui-
ficientes para cercar la plaza L O , e j e r d [ a n reforzarse, 
rilèntaslegua^m^^f^JS sobre las líneas in-
y así f u e q u e el 5 d e M v i e m b r e s e a i S o r p r e n d i d o s , l o s 

g g s ^ s r s s M F * y f c , e c e s -

perfores, de cuyo modo hicieron tiempo para que acudieran los 
batallones franceses. En suma, los rusos fueron>chazados pero 
sobrevino el invierno que fué terrible para las tropas aliadas 

Kn marzo de 1855, la muerte del emperador Nicolás no puso 
i m a.Ja guerra, que continuó por deber su hijo Alejandro II do-
tado, no obstante, del carácter más pacifico. Por fin el general 
felissier, que había reemplazado á Canrobert, llevó con más vigor 
las operaciones y se apoderó de la obra avanzada el Cerro Verde 

Sitio de Sebastopol. Toma de Malakoff. 

(9 de jumo). Dn cuerpo de ejército piamontés se había reunido á 
las tropas abadas y sufrió el primer choque de otro ejército ruso 
que trato de forzar las lineas anglo-francesas pasando el Tcher-
naia por Traktir (16 de agosto). 

Libres de toda inquietud respecto del ejército que se mantenía 
» J S ® l0,S | l , , a C # resolvieron el ataque definitivo del sistema 
Malakoff, ciudadela de tierra sobre una altura que dominaba la 
plaza. Al cabo de un bombardeo de tres días se díó, el 8 de setiembre 
el asalto general, que sólo salió bien contra Malakoff, donde sé 



mantuvieron enérgicamente las tropas del general Mac-Mahon; pero 
era el punto importante. En posésión de Malakoff, los aliados 
eran dueños de Sebastopol, que evacuaron los rusos incendiándole. 
En el Báltico, las escuadras habían cruzado inútilmente delante 
de Kronstadt, fortaleza inaccessible á cuyo amparóse habían que-
dado los navios rusos; pero en el año anterior los franceses ha-
bían ocupado las islas de Aland y la fortaleza de Bomarsund. 

1 2 . T r a t a d o d e P a r í s (SO d e m a r z o d e 1 8 5 6 ) . — Rusia 
prestó su adhesión á la reunión de un congreso en París, del que 
salió la paz del 30 de marzo de 1856. Rusia renunció á su protec-
torado sobre los Principados danubianos y á toda intervención en 
los asuntos interiores de este país, y cedió una parte de la Besa-
rabia (¡small, Kiliá), que se agregó á la Moldavia. Además, se de-
claró libre la navegación del Danubio; y el mar Negro, neutrali-
zado, quedó abierto á la marina mercante de todas las naciones, 
pero prohibido á los buques de guerra. 

13 . Italia y Austria. — Desde 1815, no había cesado 
Italia de sufrir el yugo del Austria, que vanamente trató de 
sacudir en 1848. "Sin embargo, esta dominación hallaba un 
obstáculo en el P i a m o n t e que, bajo el reinado de V í c t o r 
M a n u e l , cuyo advenimiento al trono tuvo lugar en 1849, da-
ba un ejemplo práctico de gobierno constitucional. 

El conde de C a v o u r , primer ministro de Víctor Manuel, 
supo sacar admirable partido de la situación que había toma-
do su reducido país, haciéndole entrar en la alianza de las 
potencias occidentales contra la Rusia, é interesando después 
al emperador Napoleón III en la causa de la emancipación de la 
Italia. El Austria, viendo amenazada su dominación, precipitó 
la crisis y comenzó la guerra el 27 de abril de 1859, inva-
diendo el Piamonte. 

1 4 . G u e r r a d e I t a l i a ( a b r i l - j u l i o d e 1 8 5 9 ) . — El e jérc i to 
francés penetró entonces en Italia, desembocando á la vez por los 
Alpes y por Génova, y pareciendo que se encaminaba á Plasencia, 
dió el combate feliz de Montebello, y luego, operando un movi-
miento de conversión, se dirigió al Tesino, movimiento que pro-
tegieron los piamonteses en el combate de Palestro. La victoria de 
Magenta (4 de junio) le abrió el camino de Milán, y la acción de 
Narmán, aldea célebre ya en los anales militares, acabó de liber-
tar á la Lombardia, que á toda prisa evacuaron los austríacos. 

Sin embargo, volvieron para defender la entrada del Veneto. 
Las alturas de Solferino y el llano de Medole fueron teatro de 

úna encarnizada lucha que acabó por la victoria completa de los 
franceses y del ejército italiano (24 de junio). 

El 11 de julio, elemperador Napoleón 111, deteniéndose de repente 
en medio de sus triunfos, celebró una entrevista en Villafranca 
con el emperador de Austria Francisco José, que firmó los preli-
minares de paz, ratificados por el tratado de Zurich (16 de octu-
bre-I 0 de noviembre). 

Se cedió la Lombardia á la Francia que la retrocedió al Pia-
monte; se reservaron los derechos de los soberanos de Parma, 
Módena y Florencia, que tuvieron que huir, y se convino en qué 
los diferentes Estados de la península formarían una confedera-
ción bajo la presidencia honoraria del papa. No se formó esta 
confederación, y Parma, Módena y Florencia pidieron su anexión 
al Piamonte, así como la Romanía (agosto-setiembre). 

Francia reclamó, en compensación, la Saboya y el condado de 
Niza, que se le entregaron por el tratado de 24 de marzo de 
1860, ratificado por el voto unánime de las poblaciones. 

1 5 . M.í» u n i d a d i t a l i a n a , e l r e i n o d e I t a l i a ( 1 8 6 1 - 1 8 5 © ) . 
— El movimiento unitario sé extendió por toda Italia. Sicilia 
se levantó, y G a r i b a l d i , el hombre de acción del partido l ibe -
ral, se trasladó á Sicilia con mil voluntarios, atravesó des-
pués el estrecho de Mesina y puso en movimiento el reino de 
Nápoles. El ejército piamontés, queriendo darle la mano, in -
vadió los Estados de la Iglesia y desbarató á los voluntarios 
pontificios en Castelfular do (18 de setiembre de 1860). Muy 
luego el rey del Piamonte se vió dueño de la Italia central, de 
los Estados de la Iglesia, menos la provincia llamada Patrimo-
nio de san Pedro, que continuaba bajo la protección de las 
bayonetas francesas, y del reino de Nápoles. El 18 de febrero 
de 1861, un parlamento compuesto de diputadas de todas las 
regiones de Italia dió á V í c t o r M a n u e l el título de r e y de 
I t a l i a , y las potencias de Europa reconocieron sucesivamente 
el nuevo reino. 

En 1866, el rey de Italia se unió á la Prusia contra el Aus-
tria y así obtuvo la posesión de V e n e c i a . Finalmente, en 
1870, aprovechó la guerra de Francia contra Prusia y la caída 
del imperio, que hizo se retiraran las tropas francesas, para 
marchar sobre Roma, donde entró el ejército italiano el 20 
de setiembre, al cabo de un ligero combate. R o m a es desde 
entonces la capital del nuevo reino. 

El nuevo Estado cuenta unos 50 mil lores de habitantes y 



está regido por la Constitución piamontesade 1848, calcada 
sobre la Carta francesa de 1850. 

1 6 . t a u n i d a d a l e m a n a , a m b i c i ó n d e l a P r u s i a ( 1 8 6 4 ) . 
— Este triunfo de la unidad italiana alentó en Alemania las 
mismas tendencias. 

El reino de Prusia encontró un monarca, G u i l l e r m o I 
(rey en 1861) , y sobre todo un ministro, el conde de B i s -
m a r c k , animados de la ambición de hacer dueña á la Prusia 
de la Alemania entera. . . 

Continuando antiguas tradiciones, el rey y el ministro, se -
cundados por un hombre de guerra eminente, el c o n d e de 
M o l t k e , fortificaron la organización militar; y no obstante 
la resistencia del parlamento que desconocía los planes de la 
corona, se aumentó el contingente anual, c o m o también los 
años de reserva, se modificaron las circunscripciones milita-
res y se cambió el armamento. 

Cuando se hubo llevado á cabo este silencioso, trabajo, 
Bisraarck suscitó una guerra injusta contra D i n a m a r c a y 
luego comprometió al Austria en una acción común contra este 
pequeño reino al que querían despojar de las ducados de 
H o l s t e i n y S l e s w i g (1864). Dinamarca opuso una gloriosa 
resistencia"; pero debió ceder, viéndose abandonada por las 
potencias occidentales, que aun no comprendían las ambic io -
nes prusianas. En la paz de Viena, Austria y Prusia recibie? 
ron los ducados que debían conservar en común. 

Pero entonces M. de Bismarck descubr ió sus proyectos; 
buscó modo de indisponerse con el Austria, no sólo para ase-
gurar á la Prusia la posesión de los ducados dinamarqueses, 
sino para excluir al Austria de la Confederación germánica. 

Austria tuvo que hacer la guerra, y Prusia, desconfiando 
de sus fuerzas, se asoció con Italia que deseaba reclamar el 
Véneto. 

1 5 . G u e r r a d e l a P r u s i a c o n t r a e l A u s t r i a ; S a d o w a ( 2 
d e j u l i o d e 1 8 6 6 ) ; d i s o l u c i ó n d e l a C o n f e d e r a c i ó n g c r m á -
n l c a . — Prusia obró con decisión y rapidez. En algunos días se 
hizo dueña de Hanóver y de Sajorna. El verdadero teatro de la 
guerra fué Bohemia. La batalla de Sadowa (2 de julio), que se 
dió cerca de Kamigsgra?tz, fué un desastre para el ejército aus-
tríaco. Allí se demostró la superioridad de las maniobras del ejér-
cito prusiano y de su armamento (pues los prusianos habían reem-

d S ) e \ f i f t í ' í f Ó n , C ° n 61 d C T j a q u e ' " u n t a b a 'a rapidez aei tiro), y la Europa entera se quedó estupefacta 
nini" r ì t 'a:« Ü TStrìW>1,abían v e n c i d o e n Custozza (2í de iu-
mo) pero de todos modos el ejército italiano había na rali/ario -i 
ciento sesenta y cuatro milhombres de excelentes tropas^ o u e L 
bnan podido cambiai- Ja faz de las cosas en Bohemia ' q 

Bajo la impresión del desastre de Sadowa, el emperador de 
Austria ofrec.o a Napoleón 111 la cesión de Venècia v le pídió oue 
interviniera para obtenerla paz. Los prusianos lograron S a r a s 

S f ^ m i pero en aquel m o m ^ t o S a , 
e ércim S d ^ l ni J f í T l - h a b , a n r e c h ; , zado los cuerpos del 

a l l ? d o d e l Austria; ocupaban Hanóver.la Hesse e 
ducado de Nassau, la ciudad libre de Francfort, do. de e x í S o n 
¡ m o g g contribuciones; penetraban en Baviera y amenazXiTla 

J S ^ l H ^ e ! f * d e jul i0> , a mediación de la Francia oue el 
emperador Napoleón no había podido sostener por las armai nro-
t l l ° l F e h ' T a T e S , d e f , a z « ' '^adosen NikolsPburgoVrel 25Pde 
U f f n , Ía C 0 K n d ^ ' ° e t r a t a d 0 d e P r a 9 a e n , r e La Prus a v el Í u 2 

1 3 C 0 n f e d e r a c i - germánica y V e n t í L 
Prusia se ensanchó con Hanóver. la Hesse «leetnrai A1 

t e s i l i c u v í í l H b r e " e Francfo?t S?0 frucadaos 

la S ¡ 3 » ¡ S E " 6 f ° r m Ó 13 P r U S Í a - p r e n d i ó l a 

A í f e m a n S T e l N o r t T h T ^ P n , S Í 3 ' 1 , 0 C O n t e n t a 0011 « ¿ m u i r la S f i , ? ' h a b l , a »mpuesto tratados de alianza á la Ba-
S í L f í r l c m b e % y a l f a n ducado de Badén, en cuya'virtud 
deí^de^a m i h í a r e S d e A l ™ a ™ 5 S 

18. El Austria constitucional. — El Austria, siemnre 
paciente, se resignó á tan grandes pérdidas, y la c a 2 de H E 
M f t i f t preponderancia en .ùeliania dé la casa 
d S J S , Z 0 l l e r n ' s l ? pensar ya más que en evitar la completa 
disolución con que la amenazaban las diversas nacionalidades 

6 1 liabfan 

El emperador F r a n c i s c o José I I había entrado en la vía de 
as reformas constitucionales desde 1860 y establecido un par! 

lamento en Vieua en 1861. En Buda-Pest se ciñó la coróni de 
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Hungría (4867) y renovólas antiguas ceremonias que veneran 

1 0Desdegen?ouces se compuso el imperio de dos grupos distin-

E f e 

de Europa. 

i ü i s ^ i 

tar á Italia; del yugo austríaco. Llevada rápidamente, aquella «Tie-
rra aumento mucho el prestigio de las armas francesas v le valió 
a Ja Francia la reunión de Niza y la Saboya (1860). 

El emperador Napoleón se creyó entonces bastante fuerte para 
romper con el sistema absolutista, y se inclinó hacia la polUica 
liberal, que inauguró medíante un tratado de comercio con Ingla-
terra, negociado por el ministro Rouher, según el principio^del 
ture-cambio. Sin embargo, el nuevo tratado, combatido por los 
proteccionistas, no tardó en provocar crisis industriales en las 
regiones del norte. 

Después de la libertad comercial vino la libertad política. Napo-
león III dio un primer paso promulgando el decreto del 24 de no-
viembre de 1860, que confería á las Cámaras mayor influencia v 
permitía la publicidad de los debates. Desgraciadamente la polí-
tica imperial, en vez de concentrarse en las reformas interiores 
se dejo arrastrar á las expediciones lejanas. El buen éxito de una 
expedición a la China y otra á la Cocliinchina, decidió al emperador 
a enviar otra a Méjico y á comprometerse en una empresa quimé-
rica, cual era la de establecer en Méjico un emperador extranjero 

astas expediciones paralizaron la acción de la Francia, cuando 
la I rusia revelo sus ambiciones en Alemania. Las faltas exteriores 
dieron mayor alimento á las discusiones políticas, y la oposición 
creció sobremanera. J 1 

Comprendiendo Napoleón DI que le sería preciso empeñar un 
formidable duelo con la Prusia, trató de granjearse los ánimos con 
nuevas concesiones (1867-1869). Díó nuevos pasos hacia el qo-
bierno parlamentario, y por fin, le aceptó completamente en 
enero de 1870, con el ministerio Emile Ollivier. Quiso que rati-
ficara estos cambios otro plebiscito y la votación del 8 de mavo pa-
reció una segunda consagración del imperio 

Pero al mismo tiempo el emperador Napoleón III preparaba la 
, i c f t%T'r í : ( ) S , r i ' , i n f o s d e . § P r u s i a h a b i a n h e c h 0 inevitable desde 

iSbb. Modificaba la organización del ejército, creaba fuertes reser-
vas con el nombre de guardia nacional móvil, imitación de la 
landwehr prusiana, y adoptaba el fusil de aguja. Sin embargo, estos 
preparativos eran insuficientes, y cuando la Prusia provocó el con-
flicto, el gobierno francés, lleno de ilusiones, se lanzó locamente 
en una guerra en la que debían naufragar el imperio y momentá-
neamente la Francia. J I11UUIL1IW 

20 . Resultados generales. — El gobierno que se hundió en 
medio de inauditos desastres, había logrado resultados beneficiosos 
que no todos desaparecieron con él. 

Se fundaron muchas instituciones de previsión ó de caridad y 
porciones ^ ^ C ° D a r r e g l ° á u n P l a n d e grandiosas pro-

A 
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1 m K S S S L ' J Ü S » 

S T t o p e í o ! suspendida tafo la Restauración, se condujo por 

"Va1 í c n a d « d J t " £ t'rfnsiormó en escuadra de vapor. 

posible á las poblaciones rurales 

s s s s a k ^ s ^ ^ 
" S e ' u ^ T S s l a c i ó n en ¡ ¡ ¡ ¡ f e J 

d o m T n a c i ó n y cimentar la unidad , cpte se despertara la anttgua 

r i l l t ™ B i ~ u P o arreglarse para g » « a r a -
sen una -uerra que deseaba, porque conocía a fondo todas las 

rar la concentración de las tropas. 

B f e í S S E S SSSé 

invadieron laTraícia $ ™aS d e ^ « b r e s , 

• a i 

i i i p S I S i ? 

m ^ m m í!¡£Zrí7e%tmf ^ gUCr ra 0011 ° C t u W mil hombres (2 de 

M S Í S S S Í I 

¡ g e n t e l l f e l r ° p a s a * ® ? ? « "Polerab.nTucesi-

el 2S de s é S b r e Be l . í i , ? « , S ™5 .TO>"50s, debid capitular 
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„ „ f - r i . atravesar no trató formalmente de baterías que no era Jc i atravesar n d e m a n _ 

romper aquel « S f f i S » bacía tiempo, 
daba el mejor e j e r c i t o q ^ M g g J temuo ^ , cap i tu® 

S T e S f i S Í « t S ^ a ü a s de » -
(27 de octubre). aeosto, capituló á su vez, el 

Verdún, s.tiado desde el 25 ^ | ^ " ' r e s i ¿ t e n c i a . Por último, 

de aquella fortaleza batalla de Conlmiers (» de 
s ? w a g s a ^ « d ' ; , a ' í f i f c 

noviembre). — M vaioi ltíS descalabros. Los 
demostraba que no desmayaba ei pai Orleans, 
alemanes, que sehabían e v g ^ J ^ ^ e a u d u n (18 de 
encontraron una ^ W . ^ J S f e Z e había salido de 
octubre). Gambetta, ^ ^ r f ^ g o b i g O ^ J e r n , e n las 
París en globo, dirigió con e x t i a o r i a r i o > . f e 0 L o i r a 
provincial Un ejército ^ g S f S B (Loiret), 
desbarató á un cuerpo d e f i ^ cnc a de e L v,clona, debida al 

^ I f e d e P a r í s s ^ t a U a s ? e 
(SO de noviembre-2 de ^ S " i e r s reanimó el 
M S í M T l T d e E P a f t £ l £ i ? u e el ^ d e l 
Loira contaba k c ^ a ^ a d ^ ^ a ^ = 
preparó una salida g r d - d e l J g ^ J g , « , d e d i c i e m f 

K t í r o n 3 K ? ¡ O T S J - parisienses, uo dieron resul-

Ü t - m i s m o tiempo, las iáfíx»jys^Sí^s»« 

s r . s r X ^ ^ f d e i ^ 

e ^ r a t í f l S T l f a l c a D Z Ó 11,1 s e ñ a , a d o triunfo en Bapaume (3 de 
París, inmóvil, seguia deteniendo á los prusianos, gracias á su 

vasta circunferencia y á sus fuertes, cuya formidable artillería no 
dejaba un instante de hacer fuego. El 6 de enero, los prusianos 
que habían establecido fuertes baterías de cañones Krupp comen-
zaron el bombardeo de. la ciudad, y sus proyectiles destrozaban 
las casas y los edificios de los barrios de la orilla izquierda del 
bena. üespues de otra salida inútil, en Buzenval y Montretout 

1871) e n e r 0 ) ' ' > a S , n V Í V C r e S ' c a P i t u 1 0 ( 2 8 d e enero de 
2 » . Derrota de los ejércitos de provine!.«; desastre del 

ejército del Este (enero de i SU). — También los desastres 
de los ejércitos de provincia impedían la continuación de la lucha. 

ejercito confiado al general Bourbaki, en vez de haber sido 
enviado en auxilio del general Chanzy, lo fué hacia el Este para 
libertar a Belfort ; y entonces Federico Garlos se lanzó sobre el 
hasta Lava! z y ' ! o rec)iazó hasta el Mans, y luego 

Entretanto el ejército del Este, compuesto igualmente de reclu-
tas, operando en un país montuoso con fríos terribles y sin pro-
visiones bien aseguradas, podía temerlo todo. Gon efecto, no obs-
tante un primer triunfo en Vülersexel, le fué imposible forzar las 
lineas prusianas en Hericourt, y tuvo que emprender una preci-
pitada retirada que el invierno y la persecución del enemigo hi-
cieron horrible. A punto de verse envuelto en las montañas del 
Jura, el ejercito enfró en Suiza, país neutro, no sin haber sufrido 
las penalidades mas espantosas. 

28. Cesión de la Alsacia y de la Lorena. — El gobierno 
de la Defensa nacional firmó un armisticio (28 de enero de 
1 8 / 1 ) ; y la Asamblea nacional, que pudo elegirse á favor de 
este armisticio, se reunió el 15 de febrero en Burdeos n o m -
bro á M T h i e r s je fe del Poder ejecutivo, y al cabo de una do -
lorosa deliberación, ratificó, el I o de marzo, los preliminares 
de paz, confirmados por el tratado de F r a n c f o r t (10 de mayo) 

b rancia debía pagar c inco mil mil lones de francos y aban-
donar á los alemanes la A l s a c i a y la parte de la L o r e n a que 
ellos llaman alemana. Con esta mutilación, perdía Francia los 
d e p a r t a m e n t o s del Ba jo R i n y el A l t o R in , menos Belfort, 
ios distritos de Metz y de Thionville en el Mosela, los de 
Lhateau-Sahns y Sarrebourg en el Meurthe, y el cantón 
ae b c m r m e c k en los Vosgos. Estrasburgo y Metz, ciudades 



tan francesas, caían bajo el yugo extranjero. En cuanto á la 
extensión de territorio, Francia retrocedía dos siglos. 

Í 9 G u e r r a c i v i l ? l a C o m u n a d e P a r í s . — C o m o si n o h u -
bieran sido suficientes tantas desgracias, una espantosa guerra 
civil siguió á la guerra extranjera. Los ambiciosos que exp otaban 
las penalidades de la población así como sus ^ . levantaron a 
una parte de la guardia nacional (18 de marzo de 18/1), y, con el 
pretexto de que querían franquicias c o m u n a l e s organizaron un 
gobierno titulado: la Comuna de Paris. El gobierno legal tuvo 
que retirarse á Versalles. . „ i „ 
1 La insurrección aprovechó el enorme material que había quedado 

en París, y se necesitó un sitio en regla para recobrar la capital 
(2 de abrí 1-21 de mayo); y no fué lodo, pues hubo que dar una 
¿alalia en las calles, que duró siete días. Los vencidos quisieron 
vengarse con la deducc ión de la ciudad para lo cua incendi^on 
calles v monumentos, añadiendo á los horrores de las llamas el 
d egüeI lod e la r z oLi s p o de Paris, Monseñor Darboydelcura párroco 
de la Magdalena. M. Deguerry, de un presidente J l ibuna de 
Casación,0 M. Bonjean, y de otras muchas pereonas que estaban 
presas en rehenes. La funesta lucha no se concluyo hasta el 28 de 

m T o . P r e s i d e n c i a d e T h l e r s ( . 8 Í « - 1 8 Í 3 ) . - El g o b i e r n o 
de la Defensa nacional había depositado sus p o d e r e s e n m os de 
los representantes de la nación, y éstos, aunque en su mayoría 
eran de la opinión monárquica, no se atrevieron a restablecer el 
trono sino que eligieron por presidente del Poder ejecuüvo a 
Thiers. designado además por sus ^ces , p experiencia y por los 
esfuerzos que hizo durante la guerra para interesar a la Europa en 
favor de la Francia, 

3 1 . R e s t a u r a c i ó n d e l i m p e r i o alemán — Los triunfos 
de Prusia determinaron la restauración del imperio aleman 
que, suprimido en 1805, después de Austerbtz, renacía des-

PUE1 18 de enero de 1871, el rey Guillermo se d io la satisfac-
ción de que le proclamaran emperador de Alemania en el 
mismo palacio de Versalles, construido por e rey Luis Al Y 
que tanto trabajó con el fin de humillar a la Alemania. 

El imperio de Alemania cuenta desde entonces veinte y seis 
Estados distintos, v su población está calculada en 41 millo-
nes de habitantes, de los cuales 24 millones y m e d i o p e r t e -
necen á la Prusia. 

3 2 . O r g a n i z a c i ó n d e l I m p e r i o a l e m á n . — L a p r e s i d e n -
cia del Imperio correspondió al rey de Prusia y fué declarada 
hereditaria en su familia. Hubo una dieta del Imperio, Iieichs-
tag, pero este Parlamento imperial no es obstáculo para que 
tenga cada Estado su Parlamento distinto v sus leyes espe-
ciales. " J F 

Los Estados tuvieron su e jérc ito ; pero el emperador d ispo-
nía de todos, y á todas horas podía movilizar en algunos días 
mas de 700 000 hombres , sin contar las reservas territoriales, 
que elevaban el efectivo á millón y medio de hombres. 

Resamen. — 1-9. La Europa sufre en 1848 la influencia délas agita-
ciones de Francia; pero son comprimidas las nacionalidades que intentan 
despertarse. 

La Italia y la Hungría se encuentran en este caso. 
En Francia, la República dura sólo algunos años, y la presidencia de 

Luís-Napoleón representa mía transición hacia el restablecimiento de 
Imperio (1848-1852). 

10-12. Notaedan en surgir grandes conflictos entre las potencias euro-
peas. Rusia ataca de nuevo á la Turquía, y entonces Francia é Inglaterra 
emprenden la expedición á Crimea ¡1854-56), en la que sobresalen la 
batalla del Alma, el sitio de Sebastopol, los combates de Inkermann v 
de Traktir, y, finalmente, la toma de la ciudadela de Maiakofr Hu«ia 
debe firmar el tratado de París (1856). 

13-15. Italia tiende á libertarse del Austria. Aliada.con la Francia, lo 
consigue gracias á la guerra llamada de itaUa, en la que descuellan las 
batallas de Magenta y de Solferino (1859). La Lombardía s e reúne al 
Piaraonte, que pronto se agrega las demás comarcas déla Península y forma 
con el todo el reino de Italia 1861). 

46-18. Prusia quiere imitar á Italia, y, de acuerdo con el Austria! co-
mienza por vencer á Dinamarca y luego se vuelve contra el Austria, cuvas 
fuerzas sucumben en Sadowa (1866). 

19-20. Francia habia tomado una parte gloriosa en las dos guerras de 
Crimea y de Italia. 

Napoléon m trataba de hacer olvidar la libertad, suprimida desde el 
principio de su reinado, con la prosperidad y la gloria: pero hizo expe-
diciones !> países lejanos y no supo contener la ambición prusiana, por 
lo cual de nada le sirvieron las reformas b'berales que planteó de 1860 
a 18/0, cuando hubo sucumbido en una guerra desastrosa. 

'21-28. La guerra franco-alemana (julio de 1870-enero de 1871) no 
fué sino una serie de derrotas para.los ejércitos franceses prisioneros 
en Sedán y en Mete, encerrados en París y sitiados también en diversas 
plazas fuertes. 

'¿9-32. Resultó un cambio de gobierno en Francia, donde se estableció 
UIST.GENF.RA!. JQ 
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Ejercicios. - Guerra de Crimea. - Guerra de Italia. — Ambición de 
la Prusia, guerra conlra el Austria. — Guerra franco-alemana. 

Cuestionario. — 1-9 . ¿Qué conse-
cuencias tuvo para Europa la revolu-
ción .te IS iS?— ¿Qué nacionalidades 
trataron de despertarse ? —¿Que ocu-
rrió en Piamonte? — ¿Y en Boma? — 
¿Quién auxilió al Austria para que 
triunfara de la Hungría? — ¿Qué su -
cesos sobrevinieron en Francia durante 
la república de 184«? — ¿Quién obtuvo 
la pres idencia?—¿Cómo fué destruida 
la república? — ¿ Q u é constitución dio 
Luis Napoleón á la Francia? 

10-12. ¿Qué emperador de Rusia ata-
c ó á la Turquía? — ¿Qué potencias se 
coligaron contra é l? — ¿Que comba! -s 
sobresalen en la guerra de Crimea? — 
¿Qué tratado terminó la guerra? 

15-15. ¿Cuál fué la causa de la 

guerra de Italia? — ¿Qué batallas se 
dieron? — ¿Cuál fué su resultado? 

16-18. ¿Qué potencias se unieron con-
tra Dinamarca? — ¿Qué batalla se die-
ron austríacos y prusianos? — ¿Como 
se reorganizó el Austria ? 
' 19-20- ¿Cuál fué la política de ¡Sapo-

león n i en la primera parte de su re i -
nado i — ¿Que faltascometio? — ¿ C u a -
les fueron los principales resultados.de 
su reinado? . 

21-28. ¿Cómo se empeño la guerra 
franco-alemana? — ¿Cuáles fueron sus 
principales episodios? 

29-52. ¿Qué consecuencias tuvo la 
guerra? — ¿Cuáles fueron las fuerzan 
del imperio de Alemania? 

C A P Í T U L O XLVIII 

LA EUROPA CONTEMPORÁNEA 

i . C o n s e c u e n c i a s d e l a g u e r r a f r a n c o - a l e m a n a d e 
1 8 , 0 — La guerra franco-alemana de 1870 modif ico p r o -
fundamente las relaciones de las principales potencias euro -
peas, habiéndose formado en el centro de Europa una vasta 
monarquía militar fundada por las armas y obligada, para 
mantenerse, á desarrollar sin cesar sus armamentos, por o 
cual las demás naciones, aun aquellas que no tomaron parte 
en la lucha, v hasta las mismas que la A l e m a n i a consideraba 
c o m o naciones amigas, tuvieron que entrar también en la vía 
de los armamentos, tan extraordinarios como ruinosos. La 
Europa parece en el día un campamento. 

2 . F r a n c i a : p r e s i d e n c i a d e T b i e r s ( 1 8 3 1 - 1 8 9 3 ) . — 

i. Véanse los detalles relativos á lodos estos sucesos en la Historia universal 
contemporánea de M. G. Ducoudray. 

Francia, á raíz de sus desastres, confirió el poder á M Thiers 
ministro que había sido de Luis Felipe. Incansable trabaja^ 
flor, no obstante su avanzada edad, Tbiers preparó la evacua-
ción del territorio francés, adelantando los pagos de la indem-
nización de guerra, consistente en c inco mil millones que, 
gracias al patriotismo con que se suscribieron los emprés-
titos, pudieron satisfacerse en dos años. Los prusianos aban-

franc'és'1 (1875) p o s , c l o n e s 1 u e ocupaban en el territorio 
Al propio tiempo, y de acuerdo con la Asamblea, Thiers 

reorganizaba el ejercito, la hacienda, la administración. Una 
ley (27 de ju l io de 1872) imponía el s e r v i c i o m i l i t a r o b l i -
g a t o r i o a t o d o s l o s f r a n c e s e s hasta la edad de cuarenta 
anos y creaba un e j é r c i t o t e r r i t o r i a l . 

Pero Thiers, que trabajaba en provecho de la forma repu-
blicana, cayo al go lpe de una coalición de los partidos m o -
nárquicos y dio su dimisión el 24 de mavo de 1875. AMinos 
meses antes (9 de enero) había fallecido en Inglaterra el e m -
perador Napoleón III. 

3 P r e s i d e n c i a d e l m a r i s c a l M a c - M a h o n ( 1 8 9 3 - 1 8 9 9 ) . 
— fcl mariscal Mac-Mahon, fué designado por la Asamblea 
para reemplazar á Thiers, y muy luego, c o m o se malograban 
os esfuerzos para restablecer la monarquía, se prorrogaron 

los poderes del mariscal (20 de noviembre), por un periodo 
de siete anos, lo que se llamó s e p t e n a d o . 

4. Constitución de 1895. — Sin embargo, c o m o hacia 
taita una Constitución determinada, republicanos y monár-
quicos , aunque guiados por miras diferentes, se pusieron de 
acuerdo para organizar un gobierno. 

La Constitución del 25 de febrero de 1875 estableció dos 
támaras, S e n a d o y Cámara de d i p u t a d o s , esta última e le -
gida por el sufragio universal directo, y aquél compuesto de 
/ 5 senadores inamovibles y de miembros elegidos por dele-
gados de los municipios y de los consejos generales. El pre -
sidente de la República era elegido por siete años por las dos 
Camaras reunidas en Congreso. 

Desde entonces fué la R e p ú b l i c a el gobierno legal de 
r rancia, y la Asamblea nacional se separó á fines de 1875 para 
que se hicieran nuevas elecciones, las cuales dieron la ma-
yoría en la Cámara de diputados al partido republicano. 
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vi de mavo de 1877, el mariscal Mac-Mahon quiso 

r e p u b l i c a n o ^ • ^ J H K J P . p u r t a l ¿abo 

^ » ^ a í S S ^ verdaderamente los 

tiempos modernos» . , _ _ ^ f n ( i a d o r de la m o -

a « ® » — • 

terto / , fué proclamado r e j (le Italia. , , „ p o 

En mayo de 1 8 7 1 - g l , J " n ! ' u l a r i z a r i a s relaciones entre 

mada de garantía, q u e d e b i a ^ t a n ^ | X s e n e g ó 
el rey de Italia y la corte éle Roma p e * , el p ^ ^ 
á aceptar ninguna de f ó e n e l Vaticano, y ja -

1. Véase capitulo U. 

sobre la Iglesia, no obstante su avanzada edad, un poder más 
extenso. En esta situación, única'en la historia de los papas, 
un mes después del fallecimiento de Víctor Manuel, que pare-
cía tener largos anos de vida, murió también Pío IX (7 de fe-
brero de 1878), á la edad de 86 años, al cabo de un pontifi-
cado de treinta y dos años, señalado en la historia por gran-
des sucesos políticos y religiosos. 

A pesar de las nuevas condiciones en que se encontraba la 
banta Sede, el colegio de cardenales quiso proveer la vacante 
según las reglas antiguas; se abrió el Cónclave en la misma 
ciudad de Roma, y el cardinal Pecci (nacido en Carpinetto) 
nombrado papa, tomó el nombre de L e ó n XI I I . 

Hábil diplomático, el nuevo pontífice ha sabido hacerse 
una alta posición en Europa. 

8 . R e s t a u r a c i ó n d e A l f o n s o X I I e n E s p a ñ a ( 3 © d e d i -
ciembre de «894) . — La reina Isabel, después de un reinado 
bastante borrascoso, tuvo que salir de España en 1868 y la 
revolución que la derrocó produjo una larga anarquía. ' 

Ofrecieron la corona á un príncipe de la casa de Saboya, 
Amadeo, que la aceptó v fué entronizado por el general Se-
rrano (4 de enero de 1871); pero el joven monarca, que des-
conocía el país y sus costumbres, no pudo sostenerse, y vién-
dose expuesto á los ataques de republicanos y carlistas, dió 
s u dimisión c o m o habría hecho un ministro (11 de febrero 
de 18 / o ) ; y entonces se probaron ensayos de república que 
solo condujeron al desorden y luego á la dictadura con el 
golpe de Estado del general Pavía (enero de 1874). Serrano 
j W f . # ^ v o el país, y , finalmente, el 50 de diciembre 
de 1874, otro pronunciamiento devolvió la corona al hijo de 
Isabel, joven de diez y siete años, que tomó el título de Al-
fonso XII (50 de diciembre de 1874). 

Durante dos años, el nuevo gobierno tuvo que luchar c o n -
tra las graves dificultades que le suscitaba la guerra carlista 
en las provincias vascongadas. Nieto de aquel Don Carlos que 
hizo derramar tanta sangre en los primeros años del reinado 
de Isabel, j oven, fogoso , sostenido por las simpatías de los 
legitimistas franceses, el pretendiente resistía con obstina-
Clon en la ciudadela natural que forman los Pirineos de Viz-
caya Hubo encarnizados combates en torno de Bilbao, Este-
lia, Tolosa é Irún, hasta que el 19 de febrero de 1876 se 

LA EUROPA CONTEMPORÁNEA. 



rindió Estella que era el punto de apoyo de ¡a ¡nsurrección y 
entonces se dispersaron la junta carlista de Castilla y las par 

tÍdFlS'<robierno español aprovechó la fuerza que le asegura 
ba el triímfo de sus ari ías para abolir los / ^ r o s an -gaos 
nrivileeios en cuva virtud las provincias vascongadas no 
J o u Y r i E í l ó s gastos ni á la defensagenera de Esp na 
La ley de abolición de los fueros se voto el 21 de juno ue 

1 8 í " Alfonso XIII (188G). - Alfonso XII murió siendo j o -
ven 'aún (25 de noviembre de 1885), poco tiempo despues 
Te su secundo enlace con la archiduquesa ftar^gM 
Declararon Regente á la madre, que dio á luz un l ijo ( l / de 
mayo de^886) proclamado rey con el nombre de ^ n s o X I U 
La población de España, pais que ha atravesado tantas crisis, 
se eleva á 17 millones de habitantes. 

C , « . L Confederación sui ,a . - La Su.za aunqu 
da en sus montañas y garantida por su neutralidad no se ha 
Hbrado de las influencias de los s u c e s o s europeos La dieta 
S e r n a elaboró en 1848 una nueva Constitución por la cual 
se confiaba la legislación federal á dos Cámaras : el Consejo 
ruicioncd, formado por los elegidos de la p o b « n | | I g 
putado por 2 0 0 0 0 habitantes), y 
míe representaba los cantones á razón de dos diputados por 
cantón y de un diputado por medio cantón E l H e r g ^ 
vo quedaba en manos de un » ^ » . J ^ ^ f f i S S 
(Consejo federal), elegidos por escrutinio de lista por lasuos 
Cámaras reunidas, y que se renovaban cada tres anos p u -

S s l ^ ^ S una obra magna, que hubo de inte-
rrumpirse durante largo tiempo por falta ^ d m e r o ^ ^ 
se terminó en 1881, al cabo de siete anos, la peí 1 oración del 
I n cTanlo. Pudieron vencerse las 
V la ciencia de los ingenieros consiguio llevar a 
por las cuestas del formidable 
por un túnel de más de catorce kilómetros. El senncio de 
explotación comenzó el 1» de enero de 1882. 

I I . L a C o n s t i t u c i ó n b e l g a ; e l r e y L e o p o l d o 

fundada en los principios franceses (7 de febrero de 1832) 
has dos Cámaras (Senado y Cámara de diputados) y el rey-
pusieron en práctica el sistema parlamentario con tal sensa-
tez y moderación que aseguraron la paz interior, al través de 
todas las vicisitudes de nuestra época. El rey L e o p o l d o I fué 
el modelo de los soberanos constitucionales durante su largo 
reinado de treinta y cuatro años (1851-1865). 

Gracias á la situación particular que debe á su neutralidad, 
Bélgica ha podido librarse de verse envuelta hasta hoy en 
ninguno de los conflictos europeos, y por tanto ha podido 
desarrollar tranquilamente todos los elementos de su pros -
peridad industrial y comercial . Desde 1850 su población ha 
aumentado más de un tercio (ó sea más de 1 2 0 0 0 0 0 ) v s é 
eleva actualmente á 5 8 5 3 2 7 8 habitantes; la agricultura" ha 
doblado sus productos y la industria cuadruplicado los suvos 
bajo el remado de Leopoldo 11, se han continuado sus pas-

mosos progresos, y si Francia se poblara tan de prisa, no 
tardaría en contar 8 0 0 0 0 0 0 0 de habitantes. 

A Bélgica corresponde el honor de haber inaugurado en el 
continente europeo el primer ferrocarril que liava servido 
para el transporte de viajeros y mercancías. La primera sec-
ción de vía férrea fué de Bruselas á Malinas, inaugurada el 
20 de mayo de 1835. Hoy la totalidad d é l a s lineas belgas en 
explotación se eleva á 2 5 6 0 kilómetros; es decir , que relati-
vamente á la escasa extensión del territorio, Bélgica se halla 
a la cabeza de las naciones en cuanto al desarrollo de los ca -
minos de hierro. 

1 « . R u s i a . A l e j a n d r o I I ( 1 8 5 5 ) ; e m a n c i p a c i ó n d e l o s 
sierros ( i 8 6 i ) . — El reinado del emperador de Rusia Ale-
jandro 11, comenzado en 1855 en medio de las dificultades 
de una terrible guerra, ha sido para Rusia una época de reco -
gimiento en un principio y luego de notables progresos en 
el interior y de extensión fuera del imperio. 

El Czar ilustró su nombre con el gran acto de la emanci-
pación de los siervos. Preparada durante largos años, esta 
revolución pacífica se llevó á buen término aunque no sin 
dificultades, por la legislación del 19 de febrero de 1861 
i o í 6 e " n u e s t r o calendario), que libertó de la g leba 
á - ó millones de siervos pertenecientes á los señores, y acabó 
de proclamar la libertad de 21 millones de campesinos de 



los dominios de la Corona, considerados ya hacia largo t iempo 
c o m o labradores arrendatarios. . . o r n í > I J 

En cambio d e los sacrificios que les imponía esta emanc i -
pación de los siervos, las clases elevadas se obte-
ner libertades políticas; pero no fue asi, pues el ' a ' por 
una serie de ukases (1862-1865 , se concreto a iniroducir en 
la organización judicial ciertas innovaciones tomadas de Oc -
cidente c o m o publicidad de los debates, intervención del j u -
rado en las causas criminales y regularidad en laŝ  apelacio-
nes. Se abolieron los castigos corporales fe^1«* 
lian quedado en uso en los tribunales de aldeanos. La prensa 
periódica tuvo más libertad y se desarrollo rápidamente, s i -
quiera sea en San Petersburgo y en Moscou 

1 1 3 . Modificaciones d e l t r a t a d o d e P a r í s ( W ) . — 
biendo logrado Prusia que entrara el Czar en su alianza,este 
conservó en la guerra franco-alemana una ¡ f ^ ^ 
rabie á la Prusia y ni aun espero el fin de la lucha para r e -

^ X ü ^ S n ^ e se reuniera en Londres una Confe-
r e n d a para revisar el t e t a d o de París de 1856; y , con efecto, 
S e d ó abolido el artículo 2, ó sean las cláusulas que entor-
Teáan el desarrollo del poder marítimo 
l'earo (marzo de 1871). Inmediatamente se aplico el Czar a 
restablecer sus arsenales para aumentar su marina a la que 
consagró desde entonces todos sus cuidados. 

1 4 . G u e r r a d e S e r v i a c o n t r a T u r q u í a ( 1 8 9 6 ) : , m t e « -
v e n c i ó n d e l o s r o s o s : n n e v a g u e r r a d e O r i e n t e ( 1 8 9 9 ) . 
Z T R S S aprovechó los trastornos producidos en Europa por 
la guerra de 1870 para proseguir sus antiguos planes en 
Oriente E n 1876, la Servia, apoyada en secreto por la Rusia, 
declaró ' la ¿ i e r r a á la Turquía, y el Montenegro siguió su 
eempó-, pelo los turcos, bien dirigidos, no tardaron ene*-
S e n t a r á los temerarios servios, invadiendo su propio 
S r po lo cual la Servia pidió la mediación de las poten-
z a s Intervino la Rusia, y sus ejércitos entraron (24 de abril 
de 1877) en la Rumania/ 'pr incipado que aun era tributario 
de os u cos. El gran duque Nicolás pasó el Danubio cerca 
de s L o v a v se estableció en fuertes posiciones en la orilla 
búlgara en"tanto que la caballería rusa, mandada por el g e -
níÍ Gourko, l legó seguidamente á los Balkanes, y el gene-

ral Skobelef forzó el paso de Chipka. Los rusos tenían abierto 
el camino de Andrinópolis. 

15. Combates de Plewna. — Pero era escasa su fuerza nu-
mérica. Dos ejercilos turcos pegados á los flancos del principal 
cuerpo ruso, le impedían seguir á su atrevida vanguardia. Osmán-
bajá hizo de la ciudad abierta de Plewna una fortaleza de primer 
orden, improvisando las obras más notables. Los rusos se obsti-
naron en atacar el campamento fortificado de Plewna (julio, agosto 
setiembre, octubre y noviembre de 1877) é hicieron enormes sa-
crificios de hombres para tomar los reductos que los turcos d e -
fendían valerosamente. Osmán-bajá, sitiado y falto de víveres in-
tento una postrer salida e l lO de diciembre, y aunque su ejército 
no pudo atravesar las líneas rusas, lo cierto es que los turcos no 
capitularon y que sus vencedores tuvieron que rendir homenaje 
a tanta bizarría. J 

Los rusos atravesaron los Balkanes, se dirigieron á marchas for-
zadas sobre Andrinópolis y se declaró la mayor ansiedad en Cons-
tanlinopla y en toda Europa. 

1G. El Congreso de Berlín. — Muy alarmados los ingle-
ses dieron orden á su escuadra de guerra para que penetrase 
en el mar de Mármara y se pusiera en estado de auxiliar á 
Constantmopla. Entonces se detuvieron los rusos é impusie-
^ o V e T u r q U Í a e l l r a t a d o d e , S a n Stéfano (5 de marzo de 
1 íirmado á las puertas de la capital, y que tendía nada 
menos que á constituir la independencia de la Bulgaria y de 
casi toda la RumeUa y á extender la influencia rusa hasta el 
mar Egeo en la proximidad de Salónica. 

Sin embargo, en el Congreso reunido en.Berlín, bajo la p r e -
sidencia del príncipe de Bismarck, el Czar debió moderar sus 
pretensiones, y sólo la B u l g a r i a fué constituida en provincia 
autonoma, con la Rumelia oriental. 

1 7 . N u e v o s E s t a d o s e u r o p e o s . — De t o d o s m o d o s , la 
Turquía hubo de sufrir un nuevo desmembramiento, y des-
pués del Congreso, se añadieron otros Estados independientes 
a la lista de los Estados europeos, á saber : 

Reino de Bumam'a (1881). 
Reino de Servia (1882). 
Principado de Bulgaria (1879). 
Además, la Turquía cedió la isla de Chipre á Inglaterra que 



no habiendo logrado impedir el desmembramiento, se apro -
vechó de él en lo que pudo. 

18. El nihilismo en Rnsia. — Aunque esta guerra de jó 
muy satisfecho al patriotismo ruso, el gobierno del Czar hubo 
de luchar con dificultades interiores. Hubo conspiraciones y 
atentados organizados por un partido que se titula revolu-
cionario, demócrata socialista, pero que han llamado nihi-
lista quizás porque su único programa consiste en la destruc-
ción del presente estado social sin tener nada (nihil) con que 
reemplazarlo. La frecuencia de los atentados difundió uu te-
rror continuo, y se presentía una catástrofe. 

1 » . M u e r t e ' d e A l e j a n d r o I I ? a d v e n i m i e n t o d e A l e -
j a n d r o 111 ( 1 8 8 1 ) . — El 13 d e m a r z o d e 1 8 8 1 . en el m o -
mento en que pasaba el Czar á lo largo del canal Catalina, en 
San Petersburgo, lanzaron bombas al c o che del emperador que 
recibió atroces heridas y murió poco ralo después en el Pa-
lacio de invierno. Inmediatamente fué reconocido su lujo 
Alejandro IU, en medio de circunstancias difíciles. 

No olvidemos que Rusia dispone, sólo en Europa, de una 
masa de 85 millones de habitantes, y que podría poner en 
pie de guerra 3 mil lones de soldados. 

« o . Inglaterra .— Desde 1871 no ha cesado Inglaterra de 
extender su dominio colonial. Tomó precauciones por la parte 
de la isla de Chipre (1878), intervino en Egipto (1882),afianzo 
guerreando sus posesiones del sur de Africa, y mediante su 
administración, consolidó también su dominación en la India. 

Sin embargo, en el interior continúa enredada en su lucha 
contra la I r l a n d a , donde la aplicación de las más rigorosas 
leyes no consigue reprimir los crímenes agrarios, y donde la 
obstinación de los indígenas tiene tal carácter que el emi -
nente hombre de Estado G l a d s t o n e se ha atrevido á propo -
ner en 1886 la autonomía de la Irlanda. 

2 1 . A l e m a n i a : F e d e r i c o I I I ? G u i l l e r m o I I ( 1 8 8 8 ) . — 
El imperio de Alemania ha desarrollado tanto sus fuerzas m i -
litares, que en toda Europa han debido hacerse armamentos 
extraordinarios; pero su sistema le cuesta caro, pues para 
mantenerse á la altura de las potencias rivales tiene que con -
tinuar armando, con gran perjuicio del tesoro público. 

Además, lucha en el interior con los apuros en que le pone 
la agitación socialista, y la compresión que ejerce el canc i -

11er, principe de Bismarck, no parece calmar los ánimos. Los 
rigores contra los alsacianos-loreneses v las provocaciones in-
cesantes, hacen dificultosas las relaciones con la Francia. 

El emperador Guillermo, fundador del imperio alemán, fa-
lleció a la edad de 91 años, el 9 de marzo de 1888. Su hijo 
Federico tomó posesión del trono, aunque se hallaba atacado 
de una enfermedad mortal, un cáncer en la laringe. Federico 
apenas tuvo tiempo para publicar un manifiesto, cuyo tono 
liberal hacia contraste con el lenguaje de su padre y más 
aun con e l de su hijo que fué llamado á sucederle el 15 de 
j u m o del mismo año. Con efecto, el joven emperador Guiller-
mo II se anunció c o m o un soberano imbuido de las más ve-
tustas tradiciones prusianas y preocupado únicamente de dar 
preponderancia al elemento militar. Su advenimiento afianzó 
ta quebrantada situación del « canciller de hierro » Bis-
marck. 

Resumen. _ 1-5. Desde 1871 la Francia se ha mantenido en república 
»ajo los gobiernos sucesivos de los presidentes T/iier?, Mac-Mahon Grevu 
y Carnot. J 

<w. La Italia concluyó la obra de su unidad en 1870 con la ocupación 
de Roma: pero la cuestión religiosa no lia cesado de ofrecer dificultades 
en razón a que el papa no se cansa de protestar contra la situación en 
que le han colocado. 

8-9. La España, después de un largo periodo de trastornos (1868 á 1874) 
t T ° 1 , d e l 0 S B o r n e s y reconoció á Alfonso XII (muerto en 

l8«t>). ou viuda María Cristina fué nombrada regente. 
10. La Suiza no ha logrado librarse de las influencias de los trastornos 

europeos; tiende a centralizar su administración y aprovecha grande-
mente la perforación del San Gotardo-

11 . La Bélgica no ha cesado de disfrutar de los beneficios del régimen 
constitucional bien aplicado por Leopoldo II. 

12-19. El periodo trascurrido después de la guerra de Crimea, casi 
todo el bajo el reinado de Alejandro II, ha sido una época de progresos 
notables para Ja Rusia : emancipación de los siervos (Í861), reformas 
f n " n ' S t í f , v a s - e x l e n s i ó " d e l Poderío ruso en el exterior. La guerra 
de 18/7-/8 contra Turquía, marcada por el brillante sitio de Plewna 
condujo al tratado de San Stéfano, modificado por el Congreso de Berbn.' 
L l resultado ha sido un nuéyo desmembramiento de la Turquía 

Se formaron nuevos Estados: Rumania, Servia, principado de Rulqaria 
y Montenegro. • 

20. La Inglaterra lia tomado precauciones contra la influencia rusa 
ocupando Chipre y Egipto. 



21. El imperio de A l eman ia sostiene su poder militar con el nuevo 
soberano Guillermo II que sucedió á su padre Federico III, muerto el 
25 de junio de 1888, y á su abuelo Guillermo I, muerto el 9 de marzo 
de 1888. 

Ejercicios- — liistmña de España desde 1868. — Rusia bajo el reinado 
de Alejandro II. — El Congreso de Berlín; nuevos reinos formados en 
Europa. 

Cuestionario. — l - o . ¿Qué gobierno 
ha habido en Francia desde 1870? — 
— ¿Qué personajes han ejercido el po -
der sucesivamente? — ¿Eu qué época 
se organizó la constitución actual ? 

6-7. ¿Quién es hoy rey de Italia? 
— ¿Cuándo subió al trono? — ¿Cuál es 
la situacióu del p a p a ? — ¿Qué pontífice 
sucedió á Pió IX y en qué aüo? 

8-9. ¿Cuáles han sido los sucesos de 
España después de 1868? — ¿Qué sobe-
rano extranjero ha reinado en España? 
— ¿Cuándo fué restaurado el trono de 
los Ttorbones? — ¿Cuánto tiempo reinó 
Alfonso XII? 

10. ¿Qué es lo que aprovecha mucho 
á la Suiza? 

11. ¿Quién reina en Bélgica? — ¿ Q u e 
régimen de gobierno hay en este país? 

lá-19. ¿Qué actos memorables ilus-
tran en Rusia el reinado del Czar Ale-
jandro II? — ¿Quéguerra considerable 
hizo el Czar?—¿Cuál fué el principal 
suceso de esta guerra? — ¿Qué trata-
dos la siguieron? — ¿En donde se reu-
nió el Congreso europeo? — ¿Qué nue-
vos reinos sc.formaron en Europa? 

SO. ¿Qué hizo Inglaterra á manera 
de precaución contra el desenvolvi-
miento del poderío ruso? — ¿Cuáles 
son sus dificultades interiores? 

21. ¿Qué cambios de «uñado han so-
brevenido en Alemania en 1888.? 

C A P Í T U L O X L I X 

ÀFRICA Y ASIA CONTEMPORÁNEAS 

i. Africa. — Casi todo el continente africano había perma-
necido hasta nuestros días fuera de ¡a historia. Los portu-
gueses se habian limitado á colonizar sus orillas; pero las 
potencias europeas han extendido su acción sobre ese vasto 
continente, cuyas riquezas interiores acababan de ser reve-
ladas por intrépidos viajeros. 

a. Posesiones de Inglaterra. — Inglaterra no posee sino al-
gunas factorías en la costa occidental, á lo largo del río Gambie y 
en las riberas del golfo de Guinea; pero se halla en su poder la 
punta extrema de África, la Colonia del Cabo, que arrebato a los 
holandeses en 1815, y desde cuyo centro ha podido extenderse a 
orillas del río Orange, así como también ha logrado someter el 

país salvaje de los zulúes; pero los boers, descendientes de los 
frflB ^ H ® SU en la r e p ^ l i S d | 

' n S , a ! e £ r a . ste P r eP3 ra otro punió de apoyo más importante ocu-
vaíle "del Nüo Y , r a t a D d ° d e e s l a b l e < " proteítorado eii el 

^ o l a , Mozambique 

E f l S p T . f r c Í H " ^ P l a z a s en la costa de Ma-
p r M ' A U a n t , C 0 ' , a s C ~ y l a s i s l a * de 

' f F p : » n « « » e n Africa. — Francia ha conseguido ha-
l a R e u u S V 3 ° r « A f t f a - Í i n h S b l a r d e A i s l a s de 
la R e u n i o n de M a y o t t e y de Noss i -Bé , se ha consagrado 

^ c o l o n i z a f ? n en dos p i L o s , 

El Senegal tomó importancia bajo el segundo Imperio El 
gobernador F a i d h e r b e , por su vigorosa é i ñ t e l K e a d 
m i n o r a c i ó n , extendió la dominación francesa f o b r e el 

Í S h M m y C l B a m b u L D e s P u é s d e l o s desastres de 
1 8 / 0 , hubo que renunciar á una parte de esas conquistas-
pero muy prorito se hicieron nuevos progresos, y e í S . 
quedo reunido a la colonia. 3 J 

6 . L a c o n q u i s t a d e A r g e l i a . — Una de las más hellac v 

¡ T d i S ü t c i r m h e c h 0 F r a n d » * n nuestro ™ig!o ha sfdo 
C o n , e n P " i a P° r e l rey Carlos X,que quiso vendarse 

de los continuos insultos del dey de Argel y destruir la p i S S 
fue continuada por el gobierno de Luis Felipe y los s i m e s ' 

La ciudad de Argel fué tomada el 4 de jubo de 1830 v "os fran 
d 6 s p u é s l o s Pl|értos de Oran (1831) y de Bona 

ffláf1!5- t r e s puntos pudieron extendersl en el interior 
I ? c o n t r a un emir famoso, á la vez general v uro 
teta, Abd-el-Kader, bey de Mascara, uua iucha que duró tres afios 

E mariscal C/ausel quiso lomar á ConstantiÁa, impor ante ca-
pital de provincia; pero fracasó en 1836, y s e neckitó Emprender m mm <-»,857- ** «udad H 

W X ^ M m d f , u n b r i , l a n t e asalto. En 1859 los franceses 
penetraban hasta las Puertas de hierro y atravesaban a q u e í E S -
bladeros que, según se dice, detuvieron á los romanos ' 



En la campaña de 1843, Abd-el-Kader, cuya captura parecía im-
posible, perdió su querida Smala, ciudad de tiendas donde se en-
contraban su familia y sus tesoros, y entonces se retiro » Ma-
rrillos donde halló una protección que pg>dujo la guer.a entre 
Francia v el emperador de Marruecos. La bata la de Isly, ganada 
por el mariscal Bugeaud (15 de agosto de 1844) destruyo el ejcr-
cito marroquí, y Abd-el-K^der se quedó sin refugio As. sucedió 
que ™r.seg¿ido por todas partes, se rindió al general Lamonaere 

( l c iando estallóla revolución de 1848, la conquista de Argelia 
estaba casi terminada ; mas, sin embargo, « o f g g g M # 
cieron creer á los árabes que la Franca se había debilitado y se 
fànzaron en insurrecciones, que muy luego fueron > X X f f o < í ó 
1853 á 1857, bajo el segundo Imperio el general Randón logro 
someter á todo el montuoso pais de la Kabüia. 

Por la parte sur. la Francia se ha extendido mucho mas que pu-
dieron extenderse los romanos, y los franceses han llegado al otro 
lado de Uarqla y hasta El-Goleah en el desierto. 

? . Colonización de la Argelia. - La Argelia ha sido trans-
formada. Por un senado-consulto de 1865 se dio a los arabes y a 
i sraelitas la cualidad de franceses. Por todas partes se han 

fundado ciudades y aldeas, y hay ferrocarriles que ponen en co-
municación á Argel con Blidah, Oránj Consta,itina 

8. I-a Francia en Túnez. — Ademas, en 1881, la f rancia 
extendió su protectorado sobre la regencia de Túnez que cuenta 
más de 2 millones de habitantes, cubre la Argelia por la parte del 
este v, en suma, forma con ella una sola región. 

9 El istmo de s u e * . - La apertura del istmo de Suez ha 
sido uno de los sucesos más considerables de nuestro siglo, bajo 
el concepto de las relaciones de Europa con las demás partes del 
m E U 5 de diciembre de 1858, M. Fernando deLesseps antiguo 
diplomático, pudo conseguir al cabo de nu.chos ju.os de propa-
eanda de viajes y de negociaciones, que se constituyera la com-
pañía del istmo de Suezfen marzo de 1859 comenzaron las obras 
en las arenas del desierto, y no cesaron hasta que las olas de mar 
Rojo y del Mediterráneo hubieron consumado su difícil cuanto te-
cundo enlace (noviembre de 1869). ' . 

No lardaron en hacerse sentir las consecuencias. El canal ha 
venido á ser demasiado estrecho para el tránsito. Egipto se en-
cuentra ahora en la gran via de la India, y por esta razón Ingla-
terra, que durante tanto tiempo se mostró hostil a la empresa, 
trata ahora de posesionarse de Egipto. 

iO. L a Oceanía. — La Oceania es la parte del mundo que 

los europeos descubrieron en el siglo xvi saliendo del océano 
Pacifico. También allí abundan las colonias europeas. 

1 I . I m p e r i o c o l o n i a l d e l o s h o l a n d e s e s e n l a O c e a n i a . — 
En cuanto se libraron de la dominación española, en el siglo xvi, 
los holandeses se hicieron un pueblo navegante, conquistaron una 
parte de las colonias portuguesas y se aseguraron en el siglo xvu 
Un magnifico imperio colonial en la Oceanía, donde poseen las 
ricas islas de la Sonda, con Batavia en la isla de Java, por ca-
pital. La población total de las Indias neerlandesas se eleva á 27 mi-
llones de habitantes. 

13 . Los franceses en la Oceania. — Los franceses poseen 
la Nueva Caledonia, las islas Marquesas y la isla de Taiti y ejer-
cen su protectorado §n muchos archipiélagos. 

13. Los ingleses: la Australia. — La principal de las colo-
nias inglesas es la Australia, verdadero continente, que por efecto 
del descubrimiento de minas de oro, llama una emigración consi-
derable. Aunque se 1 undó con criminales deportados, la colonia 
de Australia no tardó en tomar maravilloso incremento. Sydney 
y Melbourne rivalizan con las grandes ciudades de Europa, y la 
Australia no cuenta menos de 2 millones de europeos. 

1 4 . L a s p o t e n c i a s e u r o p e a s y e l A s i a . — S i n e m b a r g o , 
el Asia, la más vasta de las cinco partes del mundo, con sus 
ricas producciones y sus 800 millones de habitantes, es la 
que ofrece mayor campo á la actividad europea, y allí se 
continúan con más fuerza que nunca las rivalidades entre 
las grandes potencias. 

1 5 . E l i m p e r i o i n g l é s e n l a I n d i a . — En el s ig lo xvm h a -
bían asegurado ya los ingleses su imperio en el Indostáu cuya 
conquista consumaron progresivamente hasta que se apoderaron 
de Delhi, la antigua capital de los emperadores mogoles (1815). 
Luego se extendieron en el valle del Indo, sojuzgaron el Sitidh 
(1843), el reino de Lahore (1848), el Pundjab (1849), é hicieron 
progresos en la Indo-China. 

También quisieron extenderse fuera de la India y penetrar en 
el Afghanistán: pero una de sus expediciones les llevó al desastre 
de Kurd-Cabul (1841-1842). Sin desalentarse, repitieron sus em-
presas de 1879 á 1881 y siquiera lograron afianzar su influencia 
en el valle de Cabul. 

Sin embargo, este imperio inglés se había visto muy comprome-
tido en la India por una terrible insurrección que estalló en 1852. 



La India fué entonces teatro de degüellos, incendios y atroces 
represalias por parte de los ingleses, que concluyeron por triunfar 
y aprovecharon la sangrienta lección que habían recibido. El go-
bierno inglés quitó la administración á la Compañía de las Indias, 
simple sociedad de mercaderes, y administró directamenté el pais, 
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El Indostán. 

introduciendo importantes reformas que mejoraron la condición 
de los indígenas. 

Los ingleses se muestran tan orgullosos con la posesión de esas 
ricas regiones, pobladas por doscientos millones de habitantes, 
que en 1876 el Parlamento dió á la reina Victoria el titulo de em-
peratriz de la India. 

1 6 . L o s r u s o s e n A s i a . — Los rusos, por su parte, han so-
juzgado lodo el norte del Asia. Posfeen la Siberia hasta el estrecho 

ÁFRICA Y ASIA CONTEMPORÁNEAS. 481 

I n i i í Ü f j l , a 1 e n e l territorio chino apoderándose del 
valle inferior del rio Amor, han pasado el Cáucaso y constituido 
provincias que llaman la Transcaucasia. Finalmehle, con una 
peí severancia que no pueden cansar los descalabros, penelraron 
I f e J P ad Amu~DaIia y d"l Syr-Daria en las estepas del 
S f S - soj^garon a Samarcanda y á Bukhara y amenazan al 
Afghamslán, que es ya lo muco que les separa de la India. Por tal 
razón los mgleses han formado empeño en adelantarse á ellos en 
ese país con la idea de cortarles el camino. 

i í . l a China. — La China, vasto imperio de 400 millones 
de habitantes, y cuyas principales provincias son riquísimas, 
ha venido a ser también el objetivo de las potencias euro-
peas. 1 

, « « e r r a d « * °P'<* ( Í 8 4 0 - 1 8 4 S ) . — La China se cerraba 
S m e " t e i C O n , e r c , ° ' I l o s '»Sieses apenas podían intro-

ducir allí mas qaeopio, que los chinos fuman con deleite. El go-
bierno chino acabo por querer suprimir también este comerció! y 
Ja prohibición produjo la guerra del opio (1840-1842). 

británicas bloquearon las costas y ocuparon 
| T a W ciudades como Amoy, Ning-po y Sangai; los navios ¿ 

solerán el Yang-Tse-Kiang, el más hermoso río y arteria 
principal de la China, y se presentaron al frente de Nañkin Se 
j ! r i , C a n , : ! 1 l r n p T a l . q u e P ° n í a e n comunicación las provincias 
| " f ; l ? 1 mediodía, y entonces los chinos, que entretenían 
con enganos las negociaciones, se decidieron á tratar formalmente. 
La China abrió cinco puertos á todos los extranjeros y cedió á In-
glaterra a isla de Hong-Kong en la bahia de Cantón. 

1 0 . Exped i c i ón a n g l o - f r a n c e s a ( 1 8 5 9 - 1 8 6 0 ) . — El go-
bierno francés del tiempo de Luis Felipe había aprovechado aquella 
ocasión para firmar tratados con la China; pero estos convenios 
eran una burla, y en 1859, ingleses y franceses se persuadieron 

toda reila ^ | ¡ ¡ e I p a i s s i n o d e s P u é s d e u n a expedición en 

5 l T V Í . a r 0 n ' P U » ' á , a . C h i n a d o c e m i l ^ n c e s e s mandados por 
el general Cousin-Montauban, y veinte y tres mil ingleses con el 
general Grant; en agosto de 1860 tomaron los fuertes de Pei-ho-
as dos victorias de Tchan-Kia y de Palikao abrieron el caminé 

c o r f ™ 2 i ' n C e n , i í 0 d e» Pa'acio de estío, cuya responsabilidad 
coiresponde a los ingleses, decidió á tratar al gobierno chino. El 
U de octubre se firmo en Pekín el convenio francés; dos mil hom-
bres escoltaron al embajador cuando hizo su entrada solemne en 
la capital de la Chma. Curioso y único en la historia fué el espec-

H I S T . G E S E R A E . J J 



táculo que ofreció aquella entrada de la Europa en una capital 
cerrada hasta entonces á ios extranjeros. abiertos á 

Por los tratados se lijaron en diez y ^ « l o s p - e r o s y e r t o s a 
los europeos; pero lo que aun no ha vencido la Europa es la íes 
lealtad de los chinos. „ • 

2 0 . E l J a p ó n a b i e r t o a l e o m e r e . o e u r o p e o . — Utro i m 
nerio se cerrabá con más obstinación aun que la China a los eu-
S e o s v era el Japón; pues únicamente los holandeses podían 
comun'itar con los Japoneses y sólo ellos habían sido tolerados desde 
l b En 1851, los Estados Unidos fueron los primeros que lograron 
firmar un tratado con el Japón, sobre lo cual las demás naciones 
se cometieron penetrar por la brecha, y, á consecuencia de la 
expedición franco-inglesa á la China, franceses, ingles^ Y r u s ^ 
obtuvieron el derecho de establecerse en vanos puertos del Japón. 

El soberano ó mikado se aplicó á centralizas la administración 
de un pais que siempre había vivido bajo un r é g i M pare-
cido al feudal, y, gracias al auxilio de una misión militar Ir m -
ce'a organizó un Ejército japonés, así como también favorecio el 
conocimiento de las lenguas extranjeras y mandó comenzar la 
c o n s t r u c c i ó n de ferrocarriles. El mikado. que hasta entonces se 
había ocultado á todas las miradas, se presento en publico lo 
mismo que los soberanos europeos. r«ehin-

ef deber de no abandonar aquel vasto continente a la ambición de 

P t a n S i í s u l a e d e la Indo-China, en la que resolvió establecerse 
habh comenzado va á ser presa de los ingleses, que arrebataron al 
S S W s B ñ n a n e s m u n á § provincias en las costas ocaden-
táles pero lo restante de dicha península quedaba independiente 
y sra encerraban aquí dos vastos Estados: el ™ , í l f iTcosta 
irnnerio de Annam. Este último se extendía sobre toda la costa 
oriental.componiéndose de tres ó cuatro r e i n o s Y ^ m s p g e s 
conquistados ó tributarios, el Tonkrn, la Coclunchinay el Uam 

b 0 f c , t i e m P o que la Francia tenía quejas contra el emperador 
de C S S déspota bárbaro que perseguía a «s cristianos 
diseminados en sus posesiones. La España las tema taml i n j 
deseca vengar la muerte de un obispo español, por lo cu ™ 
ab'unos buques á la escuadra francesa y reforzo las tropas de desem-

I f S d \ \ r n r S T ¿ e r T q u e hizo gloriosa la resistencia de 

los annamitas (1861-1862), el emperador Tu-Duc se vió en la pre-
cisión de firmar un tratado que estipulaba la libertad del culto 
para los misioneros y los cristianos, y al mismo tiempo cedía á la 
Francia las tres provincias de Saigóñ, Bien-Hoa y Mytho. Tres 
nuevas provincias al sur, cedidas también á Francia en 1867 
(junio), completaron la colonia. 

Además, la Francia ha establecido su protectorado en el Cam-
bodge. 

En 1883, la Francia emprendió una importante expedición al 
Tonkín, en el valle del Song-Koi ó río rojo. La toma de las ciuda-
delas de Son-Tay (17 de diciembre de 1883) y de Bac-Ninh (12 de 
marzo de 1884), defendidas por annamitas y principalmente por 
(ropas irregulares procedentes de China (los Pabellones Negros), 
pareció que debía afianzar la dominación francesa en aquella pro-
vincia y determinó al emperador de Annam á sufrir el protectorado 
francés; pero la China, violando un tratado concluido en Tien-tsin 
en mayo de 1884, obligó al gobierno francés á abrir otra campaña 
que fué tan larga como dificultosa. Fué preciso llegar á Lang-son, 
ocupar el norte de la isla Formosa y bloquear las costas de China 
para que este país se resolviera á firmar de nuevo la paz (9 de 
junio de 1885). 

Resumen . — La Europa domina directamente en una parte del África. 
Francia es la nación que posee allí las mejores colonias : la A r g e l i a , 

conquistada de 1830 5 1857; el protectorado sobre Túnez (1881): las 
factorías del Senega l y de la isla de la R e u n i ó n y el protectorado sobre 
la isla de Madagascar. También se ha apoderado de un vasto territorio 
«n la cuenca del Congo. 

Inglaterra ocupa la colonia del Cabo, la Cafreria y la costa de los 
Zulúes sin hablar de las islas. También ocupa Egipto de hecho sino de 
derecho. 

En la Oceania los holandeses poseen el magnifico imperio de las islas 
de la Sonda, y los ingleses el vasto continente de la Aust ra l ia . 

Se han hecho grandes conquistas en el Asia. Los rusos ocupan toda la 
parte selentrional, la S iber ia , el Turkestán, y avanzan hasta M e r v . Han 
construido un ferrocaril transcaspiano. 

Inglaterra posee un inmenso y rico imperio en el Indostán y una parte 
de la Indo-China. 

Francia ha logrado ocupar otra parte de esa gran península de la Indo-
china : la Cochinchina, el Tonk ln , el protectorado sobre el imperio de 
Annam y el Cambodge. 

El Japón ha abierto sus puertos á los europeos y se transforma con pas-
mosa rapidez. 

Ejercicios. — ¿ Cuáles son las posesiones de los franceses en Africat 



— ¿Cuál es el imperio inglés en la IndiaP — ¿Entre qué potencias eu-, 
ropeas y de qué modo está repartida el Asia ? 

Cuestionario. — 1-4. ¿Cuáles son las 
posesiones de los ingleses, de los |K>rtu-
gueses y de los espaüoles en Africa? 

5-9. ¿Cuándo se hizo la conquista de 
Argelia? —¿Qué enemigo principal tu-
vieron que combatir los franceses? — 
¿Quién sostuvo á Abd-el-Kader? — ¿Qué 
batalla ganó el mariscal Bugeaud? — 
¿Cuándo quedó sometida la Kabilia? — 
¿Cuándo estableció Francia su protec-
torado en Túnez? . 

10-13. ¿Cuáles son las colonias euro-
peas en la Oceauia ? 

14-15. ¿En qué época consumaron 
los ingleses la conquista de la India? — 

¿Qué fué lo que comprometió en 1857 
su dominación? — ¿Por dónde han 
querido extenderse fuera de la India? 

16. ¿ En qué comarcas se ha estable-
cido el imperio ruso ? — ¿ A quién ame-
naza? . t , 

17-18. ¿Cuál es el objetivo de las po-
tencias europeas en Asia ? — ¿Qué fué 
la guerra del opio? 

19-31. ¿Qué puesto ha tratado de 
conquistarse la Francia en Asia? — 
¿Qué expedición llevó á efecto contra 
la China? —¿Cuál es su conquista más 
reciente ? 

C A P Í T U L O L 

L A A M É R I C A C O N T E M P O R Á N E A 

f . L a A m é r i c a ; r á p i d o d e s e n v o l v i m i e n t o d e l a 
Unión americana. — La América, ese continente cuatro 
veces tán grande c o m o Europa y que, en su longitud de 
U 000 kilómetros, o frece la sucesión de todos los climas, se 
halla hoy casi por entero civilizada. Al norte la raza anglo-
sajona y al centro y al sur la raza española, han aniquilado y 
casi destruida la población indígena. 

La población de los Estados Unidos, en la época del primer 
censo (1790), no llegaba á. 4 millones de habitantes y hoy 
pasa de 50 millones. Mucho ha contribuido la emigración 
europea á ese resultado; la Alemania y sobre todo la Irlanda, 
han suministrado un contingente considerable; y lejos de 
detenerse, ese movimiento de emigración lleva allí cada ano 
de 5 0 0 0 0 0 á 700000 personas. « J 

En cuanto á instrucción popular, la América esta mas 
adelantada que las sociedades europeas. En 1807 fue aplicado 
el vapor á la navegación por los norte-americanos y una vez 
conocidos , los ferrocarriles se propagaron rápidamente, tanto 



que muchos territorios tuvieron vías férreas antes de tener 
caminos ordinarios. 

2 . ( í n e r r a d e l a s e c e s i ó n ( 1 8 6 1 - 1 8 6 5 ) 5 a b o l i c i ó n d e 
la esclavitud. — Sin embargo, una guerra civil estuvo á 
punto de interrumpir tan pasmosos progresos. Los E s t a d o s 
d e l S u r , situados en un clima cálido, ocupados por in -
mensos plantíos de algodón, poseían un número conside-
rable de esclavos; y los E s t a d o s de l N o r t e , comerciantes 
é industriales, animados del espíritu religioso que había 
presidido á la formación de las primeras colonias, quisieron 
obligar á los del sur á emancipar los negros. 

Once Estados (Carolinas, Misisipi, Florida, Alabama, 
Georgia, Luisiana, Tejas, Virginia, Tennessee y Arkansas) 
organizaron una Confederación separada y sostuvieron contra 
los Estados del Norte una guerra de cuatro años. Por ambas 
partes reunieron formidables ejércitos cuyas maniobras, en 
aquellas vastas regiones,- prolongaban durante muchos días 
las batallas. La victoria final fué para los E s t a d o s de l N o r t e 
y el presidente L i n c o l n . El 31 de enero, el Congreso votó 
con entusiasmo una enmienda á la Constitución en cuya 
virtud quedaba a b o l i d a la e s c l a v i t u d . Por desgracia el 
presidente Lincoln perecía algunos meses después asesinado; 
pero su muerte no ejerció influencia en los destinos de su 
país. Los norte-americanos continuaron sus febriles tareas y 
cou su actividad devoradora no cesan de abrir nuevos terri-
torios á la colonización. 

3 . P r e s i d e n t e s d e l o s E s t a d o s U n i d o s d e s p u é s d e 
Lineóla. — Lincoln, bruscamente arrebatado á su obra de 
reparación, fué reemplazado por el vicepresidente Andrew 
Joimson; pero en 1869 los norte-americanos elevaron á la 
suprema magistratura al principal héroe de la guerra, el 
vencedor del Sur, general Ulises Grant (4 de marzo de 1869). 
Grant conservó la presidencia ocho años, porque había sido 
reelecto en 1872, y tuvo la honra de presidir las fiestas de 
la Exposición Universal de Filadelfia, que se organizó para la 
celebración del centenario de la independencia. 

El general Grant fué reemplazado en 1877 por M. Ha yes á 
quien sucedió Abraham Garfield ( 4 de marzo de 1 8 8 1 ) ; 
pero éste pereció á los pocos meses asesinado por su enemigo 
personal Guiteau y sufrió antes de morir una larga y terrible 

agonía (julio-setiembre). Apenas tuvo tiempo de comenzar 

presidente 5 * , ™ ' ^ — ^ p „ r e , S 

r - i ñ n " ! 8 ^ l a s e ( , e f c i 0 r P r 0 í u i e r 0 n un cambio en la situa-
noder t i ' f e e n t o n c e s h a b í a » conservado el 

pero los demócratas, descorazo . 
fintal,laron Jaluclia* oponiendo 

salió Whinfohfa <¿®-a i n e£ s u candidato M. Cleveland que 
salió triunfante. Sin embargo, el partido republicano se 

& f , e C C Í 0 U e ? 2 1 1 8 8 8 ' Y a s i e l 4 d e ™ ™ de 

venido^á^seMioy 
Estados importantes, á pesar de las divisiones intestinas que 
sod el inevitable aprendizaje de la libertad. Hasta 1833 
Sania Ana no aspiro á la presidencia; pero la ocupó aquel 
ano, y , salvo algunos intervalos, la conservó hasta 1856 
aunque para ello debió sostener luchas casi continuas ' 
, 2 a 5 t e " ' a e u S U f a v 0 r e I v a , o r p u t a r ; y así fué que 
combatió animosamente contra los franceses cuando éstos se 
apoderaron de San Juan de Ulua eu 1838, y también contra 
los ejércitos de los Estados Unidos, a u n ® esTa úHim°a !ez 

K í S ? á f r d e ' l C 0 d l C : ? d e l o s ™ Y » » r e s las dos provin-
cias de California y ÍVuevo Méj.co. Dos años duró esta guerra, 
en la cual Santa Ana fué vencido por el general Tavlor en 
Buenavista (22 y 23 de febrero de 18*47), ^ S ^ f M 
ra Scott eu Cerro Gordo, Contrera y Churabasco, y se v S 
obligado a pasar por una paz humillante 

Por todas partes estallaron trastornos en Méjico, v Santa 
Ana hubo de refugiarse en la Jamaica. 1 

Sin embargo, llamado en 1853 recibió los poderes de d i c -
tador con caracter vitalicio y el titulo de Alteza Serenísima • 
pero no conservó su elevado cargo largo tiempo, pues á 
consecuencia de un nuevo tratado con los Estados Unidos 
(1804), relativo a rectificaciones de fronteras, sus numero-
sos enemigos se sublevaron, y tuvo que huir e«ta vez defi 
mtiv^mente (1856) á la Ilabaía. El M u l t a d o más e v i d S e 
de todos es os trastornos fué la pérdida de algunas provin-
cias. Santa ¿ n a dejó el territorio mejicano reducido á l 0 6 1 7 0 



leguas cuadradas en lugar de las 216 012 que antes había 
tenido. 

5 . L a e x p e d i c i ó n f r a n c e s a á M é j i c o ( I 8 6 Í - I 8 G 9 ) . — 
En 1861, bajo la administración de Juárez, Méjico tuvo que 
sostener una encarnizada lucha contra Francia. El emperador 
Napoléon III, proponiéndose en un principio obtener repa-
ración de los vejámenes que había sufrido en aquellas regio-
nes el comercio europeo, se unió con Inglaterra y España 
(1861); pero muy luego cambió el carácter de aquella expedi-
ción. El emperador se dejó seducir por la quimérica idea de 
pacificar á Méjico derribando á Juárez y estableciendo un im-
perio en favor de Maximiliano, archiduque de Austria. España 
é Inglaterra se retiraron, quedando sola la Francia. 

El pequeño cuerpo francés marchó hacia la ciudad fuerte 
de Puebla v fracasó en el ataque (1862). Entonces se envió 
todo un ejército que tomó á Puebla al cabo de un glorioso 
sitio y entró en la ciudad de Méj i co (1863). El archiduque 
Maximiliano fué proclamado emperador; pero faltaba que 
le reconociera un país como unas cuatro veces mayor que 
Francia y que las tropas francesas debieron surcar en todos 
sentidos. Esta desdichada empresa fué la primera causa de 
todos los desastres del segundo imperio y estuvo á punto de 
producir la guerra con los Estados Unidos. En resumen, al 
cabo de breve tiempo hubo que abandonar á Maximiliano, 
quien, habiendo persistido en permanecer en el país, cayó 
en manos de las tropas de Juárez y fué implacablemente 
fusilado (1867). Juárez quedo dueño de Méjico. 

Á la muerte de Juárez (1872), estallaron nuevas guerras 
civiles en Méjico. El presidente Lerdo de Tejada fué derrocado 
en 1876 por el general Porfirio Díaz, proclamado después 
presidente hasta el I o de diciembre de 1880, en cuya fecha 
le reemplazó por cuatro años el general Manuel González. 
El 16 de julio de 1884, Porfirio Díaz fué elevado de nuevo 
á la presidencia, cargo que le ha sido prorrogado por otro 
periodo en 1888. Actualmente comprende el país que es 
tiempo de volver al orden, primera condición para el desen-
volvimiento de todos los progresos. 

6. La América central. — El istmo que reúne la 
América del Sur con la del Norte formaba, bajo la domina-
ción española, una capitanía general que llevaba el nombre 

de reino de Guatemala. En un principio estas provincias 
permanecieron fieles á España, y hasta 1821 no siguieron el 
movimiento común de independencia, viniendo á formar 
entonces una Confederación que comprendió los cinco 
Estados de Guatemala, Costa Rica, Nicaragua, Salva-
d o r y Honduras . Larga y dolorosa es la historia del rompi-
miento de esta Confederación, que se conoce en América con 
el nombre de guerra de Morazán y de Carrera; el primero 
partidario de la federación y el segundo de la independencia 
de las provincias. 

» . Guatemala. — Carrera era un mestizo que comenzó 
por ser porquero y supo elevarse gracias á su inteligencia. 
En la guerra de la independencia (1829), Carrera hizo el 
servicio de tambor, y después, cuando salió del ejército, se 
casó con una mujer de mucha energía y de excelente consejo. 
En aquella época los liberales habían emprendido una 
guerra ardiente contra la Iglesia, que querían despojar de 
sus bienes, pero que encontraba celosos defensores en los 
indios. Carrera se inclinó á los indios, y un insulto tjue 
hicieron á su esposa oficiales del gobierno le indujo á 
sublevarse, para lo cual corrió á las montañas, formó una 
partida que muy luego reforzaron los indios y preciso fué 
que le tomaran por lo serio. 

En 1838 ocupó á Guatemala con 6000 indios; pero 
impidió el degüello y el saqueo con que contaban sus tropas. 
Al cabo de algunas treguas volvió á empezar la guerra, y 
Carrera ocupó de nuevo á Guatemala en 1859. Entonces se 
consumó el rompimiento de la Unión, y Carrera se hizo 
dueño del Estado de Guatemala. 

Gobernó el país primero con el titulo de general en jefe, 
y luego, el 21 de marzo de 1847, fué elegido presidente por 
cuatro años. Carrera defendió victoriosamente la indepen-
dencia de su Estado contra las fuerzas combinadas del Sal-
vador y Honduras (1851), y reelegido en aquel tiempo 
presidente con carácter vitalicio, recibió los más latos 
poderes. 

En 1862, el asesinato del general Guardiola, presidente de 
Honduras, criatura y amigo de Carrera, produjo una nueva 
guerra entre los dos Estados. Derrotado en Coatepeque (28 de 
febrero de 1865), Carrera supo desquitarse y ocupó San Sal-



vador. Trató como vencedor, y faUeeió á principios de 1865, 
después de haber gobernado el Estado de Guatemala durante 
26 años. , . „ „ ^ 

El general Rufino Barrios, elegido el 9 de mayo de 187 J , 
fué reelegido por seis años el 15 de marzo de 1880. Barrios 
emprendió la obra de reunir toda la América central en un 
solo Estado por un decreto de 20 de febrero de 1 8 8 5 ; pero 
su tentativa fracasó, pues habiendo invadido el ¡salvador, 
fué rechazado en la batalla del Coco el 31 de marzo, y muerto 
el 2 de abril en la de Chalcuapa. El vicepresidente «añ i las 
le reemplazó en el gobierno de Guatemala y la paz se firmo 
el 25 de abril. „ , , , . 

Por la Constitución actual de esta República, que se pro -
clamó en 1859, se delega el poder legislativo á un Consejo 
de Estado compuesto de 24 miembros , y á una Camara de 
diputados de 52 miembros, esta última elegida por el 
pueblo, siendo sus miembros los electores de los consejeros 
de Estado. El poder ejecutivo corresponde á un presidente y 
á tres ministros responsables. 

8 N i c a r a g u a . — La Constitución repubbcana de Nica-
ragua se proclamó el 19 de agosto de 1858. En su virtud, el 
poder legislativo corresponde áun Congreso de dos Camaras: 
Senado y Cámara de diputados. 

9 Hondura». — La Constitución de Honduras es de 
1865, y se asemeja á las anteriores en la cláusula de que el 
Senado y la Cámara de diputados disponen del poder legis-
lativo 

to . Costo Rica. — La república de Costa Rica conquistó 
su independencia en 1821. Su Constitución, que es de 1871, 
confiere el poder legislativo á un Congreso constitucional 
cuyos miembros, elegidos por el sufragio universal por un 
periodo de cuatro años, se renuevan por mitad de dos en (los 
años. El poder ejecutivo está en manos de un presidente y 
de los ministros nombrados por él. 

11 Salvador. — La república del Salvador se halla 
organizada como las contiguas, bajo la dirección de un 
presidente, un Senado y una Cámara. 1 

Todos estos paises son tan ricos, que unos cuantos anos de 
orden y economía hacen olvidar los tiempos de trastornos, y 
sus presupuestos se equilibran fácilmente. 

t s . Haití. — La isla de Haití es la más célebre entre las 
Antillas por sus guerras y revoluciones. Disputada por los 
españoles y los franceses se dividió en dos colonias. 

La colonia francesa trató de emanciparse en la época de la 
revolución de 1789. Los negros, emancipados por la Asamblea 
constituyente de París, se organizaron bajo las órdenes de 
un jefe famoso, Toussaint-Louverture, que, después de haber 
degollado atrozmente á todos los blancos, se hizo en 1795 
dueño de toda la isla; pero fué corto el reinado del que se 
llamaba Bonaparte de los negros. Más afortunado que él , 
Dessalines, también de raza negra, logró emanciparla colonia 
y se transformó en emperador Jacobo 1 (1806). Le sucedió 
otra majestad, Enrique I (1811), y, finalmente, al cabo de 
otros cambios en favor de jefes más ó menos hábiles, Haití 
vino á caer bajo la dominación de Soulouque que se tituló 
Faustino I, emperador (1849), y se aplicó á imitar en todo á 
las grandes monarquías europeas. 

Á la caída del grotesco emperador Soulouque (enero de 
1859), se restableció la república; pero el país continuó 
siendo presa de numerosos trastornos. 

Desde 1845, la parte oriental de la isla se constituyó en 
república dominicana. En 1861 ocuparon este país los es-
pañoles; pero los dominicanos resistieron y al cabo de una 
lucha de tres años (1861-1864) , obligaron á los españoles á 
evacuar la isla, de cuyo modo afianzaron su independencia. 

ts. Colombia. — Colombia, que ocupa la parte seten-
trional de la América del Sur, no formó sino un solo Estado 
hasta el año de 1850. La muerte de Bolívar fué señal de la 
descomposición de Colombia que se fraccionó en tres repú-
blicas : Nueva Granada, Venezuela y Ecuador. 

La primera recobró el nombre de Colombia. El 20 de se -
tiembre de 1861, nueve Estados de Nueva Granada se consti-
tuyeron en República federativa (Antioquia, Bolívar, Boyacá, 
Cauca, Cundinamarca, Magdalena, Panamá, Santander y T o -
lima). 

Desgraciadamente, estos Estados se dividieron en dos c a m -
pos, liberales v conservadores, y una guerra larga y sangrienta 
fué el resultado de estas discordias. 

La forma federal se abolió en 1886, y la nación, reconsti -
tuida bajo la forma unitaria, tomó el nombre de Ilepública de 



mentOS. , , r. , J 1 
1 4 . E l c a n a l d e P a n a m á . — El Estado de Panamá debe 

adquirir cada dia mayor importancia por su situación geo -
gráfica; tiene 400 leguas de costas y cerca de 600 leguas so -
bre el Pacifico. Le atraviesa un camino de hierro. En 1881 
el incansable M. de Lesseps formó una compañía para la aper-
tura del istmo de Panamá, sé adoptaron los trazados, se sus-
cribió el capital y se comenzaron las obras. La república de 
Nicaragua, que se prometía ser elegida para punto de paso, 
ha visto que se renunciaba al trazado más fácil quizás por 
causa de sus lagunas, pero más largo que el adoptado de Co-
lón (Atlántico) á Panamá (Pacifico). El canal debe tener /5 ki-
lómetros de largo de Colón (ó Aspinwal) á Panamá; prolonga 
el rio Chagres, y luego los afluentes de este rio , el Obispo, aira-
viesa la cresta de Culebra en las Cordilleras y sigue el Río 
Grande hasta el Pacifico, ba obra gigantesca emprendida por 
M. de Lesseps tropieza con enormes dificultades; pero todo 
el mundo desea ver los buques con las velas desplegadas al 
través del istmo. La América occidental estaría con eso m u -
cho más cerca de la Europa. 

15. Venezuela. — Venezuela estaba comprendida en el 
virreinato de Santa Fe de Bogotá, donde formaba la audiencia 
de Caracas. Después de la emancipación, vino á ser parte de la 
república de Colombia de la cual se separó. Venezuela, como 
los Estados circunvecinos, fué presa de discordias y de luchas 
entre federalistas y confederalistas. . 

Con arreglo á la Constitución de abril de 1881, la Repú-
blica se compone del distrito federal y de 8 grandes Estados 
que comprenden cada uno de 2 á 4 de los antiguos Estados, 
llamados hoy secciones. Venezuela tiene también una colonia 
y 5 territorios. . 

16. Ecuador. — Los países que forman en el día la repú-
blica del Ecuador, estaban sometidos, durante la dominación 
española, á la capitanía general de Quito. Después formaron 
parte de Colombia y se separaron en 1851. En 1835, el Ecua-
dor se dió una Constitución, modificada en 1858 y rehecha 
en 1850 al cabo de muchos trastornos. 

J 9 . « ' h i l e , P e r ú y B o l i v i a . — U n o d e l o s s u c e s o s d e l a 
América del Sur que más han llamado la atención en el 



mundo entero, ha sido la guerra que-duró de 1879 á 1 8 8 3 , 
con alternativas de descalabros y de triunfos, entre Chile por 
una parte, y por otra Bolivia y el P e r ú . 

En un principio , los chilenos lograron ocupar Antofa-
gasta,Mejillones, Cobija y Caracoles (1879) ; en tanto que por 
mar el monitor peruano Huáécar echó á pique un buque c h i -
leno, si bien á su vez los chilenos destruyeron la fragata In-
dependencia. El almirante Grau volvió con los buques perua-
nos v recorrió victorioso la costa de Chile. El 8 de octubre 
se díó un combate decisivo cerca de la punta Angamos: el 
Huáscar resistió contra fuerzas superiores y fué capturado, 
pero cuando habia perdido todos sus oficiales muertos ó h e -
ridos mor talmente. El mismo almirante Grau pereció destro-
zado por las bombas y el Perú lloró en él á su defensor mas 
¡lustre. 

Seguidamente ocuparon los chilenos el puerto de Pisagua, 
de cuya manera pudieron impedir la reunión del ejército 
peruano con el boliviano. Los peruanos que llegaron solos 
cerca de Dolores fueron rechazados, su general Buendia se 
replegó sobre Tarapacá, y , al cabo de nuevas luchas, se vió 
en la precisión de emprender una retirada de las más peno-
sas á lo largo de las abruptas pendientes de las Cordilleras, 
en donde la falta de agua y las penalidades le hicieron perder 
la mitad de sus soldados. Ciento veinte leguas de costas que -
daron en poder de los chilenos. , 

Estos desastres produjeron una revolución en el Perú y 
otra en Bolivia. Los chilenos flanquearon las gargantas de Los 
Ángeles, llamadas las Termopilas del Perú, mientras los p e -
ruanos se concenlraban en Tacna. 

La batalla de Tacna (25 de marzo de 1880) produjo la des-
trucción casi completa de las tropas de Bolivia y del Perú. 
Arica capituló (7 de junio) , y Bolivia se retiró de la lucha. 

Entonces la escuadra chilena b loqueó el Callao; pero los 
torpedos echaron á pique dos de sus buques. Los chillenos se 
embarcaron en Arica, saltaron á tierra en Pisco, á 50 leguas 
al sur de Lima, supieron organizar hábiles diversiones, l le-
garon á Chilca y después se acercaron á Lima. Veinte y dos 
mil peruanos defendían las fortificaciones de Chorrillos y de 
Miraflores; los chilenos se apoderaron de las primeras el 15 
de enero de 1881, y luego de las segundas, entraron en Lima 

y establecieron nuevo gobierno. Sin embargo, el presidente 
Calderón, que habían elegido, no quiso consenlir ninguna ce -
sión de territorio y los chilenos le mantuvieron prisionero. 
Se desencadenó en el Perú la anarquía hasta que 'por fin logró 
hacerse reconocer el general Iglesias. 

Iglesias firmó con Chile un tratado en cuya virtud cedía la 
provincia de Tarapacá, rica en guano y salitre. Los chilenos 
debían ocupar diez años la provincia de Tacna y el puerto de 
Arica, y al cabo de ese tiempo se decidiría á quién quedaría 
definitivamente mediante un plebiscito. Los peruanos resis-
tían todavía en algunos puntos, y Cáceres, uno de sus jefes, 
aunque derrotado el I o de julio de 1883, en Huanchaco, se -
guía firme en los Andes. El I o de diciembre de 1885 consi-
guió penetrar en Linia combatiendo tres dias en las calles. 
Iglesias debió abandonarla presidencia. 

18. Bolivia. — P o r el tratado de Valparaíso (4 de abril de 
1884), ajustado entre Bolivia y Chile, el primero de estos dos 
Estados cedió al otro todo lo que poseía en la costa desde el 
23° de latitud meridional al sur hasta las bocas del rio Loa 
al norte, con las poblaciones de Antofagasta, Caracoles, Me-
jillones y Cobija, de cuyo modo Bolivia perdía el mar y que-
daba á la discreción de sus vecinos para las relaciones exte-
riores. 

1 9 . C o n f e d e r a c i ó n a r g e n t i n a ; R i v a d a v i a ; R o s a s . — 
De Buenos Aires salió la primera señal de la guerra de la in -
dependencia en 1808. El Congreso de Tucumán (1816) p r o -
clamó la independencia de las Provincias Unidas de la Plata. 

Sin embargo, no tardó en estallar la guerra civil entre los 
unitarios y los federalistas. Rivadavia, que de 1820 á 1827 
gobernó realmente la República argentina c o m o ministro y 
luego como presidente electo en 1826, trató de mantener la 
cohesión mientras aplicaba las ideas francesas de libertad; 
pero el espirilufederalista protestó muy luego contra aquellas 
medidas generales, y Bivadavia fué reemplazado por Rosas 
(1827). 

Nacido en Buenos Aires en 1793, Rosas descendía, á lo que 
dicen, de una alta familia de Asturias. Pasó su juventud en 
las pampas, haciéndola vida del gaucho en medio de los h o m -
bres toscos que después debían ser sus tropas. Concluida la 
guerra de la independencia, tomó parte en los trastornos que 
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delegados por las catorce provincias ó Estados que componen 

l a E l ° p í d t r i f S a t i v o corresponde á un Senado compuesto 
de 28 miembros y á una Cámara de 56 diputados Cada pro -
vincia nombra su gobierno, que ejerce el poder • ^ » ^ • y 
de este modo afirman su grande 
poder central. Este apenas dispone de otra cosa que de los de-
rechos bastante crecidos, recaudados por la aduaua. 

La superficie total de la Confederación, inclusos os t e m -
torios ? ? a Patagonia, es de unos 2835970 ^ ^ 0 ^ 
dvados Doblados, según el último censo, por 3 80o 000 na 
b i S e k C L e s , italianos, ingleses, franceses y alemanes 
han llevado la industria y la mano de obra inteligente a esas 
comarcas donde ha desaparecido por completóla raza a u g l 
tona salvaje que, en otros Estados sur americanos, es con 
frecuencia un elemento de desorden. , 

¿ i El Brasil. - El Brasil, separado de la monarquía por-
tuguesa aunque pacíficamente y siempre b a j o la dmasüa e 
Bra-anza, no ha cesado de disfrutar en los reinados de Don 
Pedro I y de Don Pedro II, de una paz que han sabido ase-
a r l e la cordura de sus soberanos y 
Modificada por los actos adicionales de 1834 y de 1840, dicha 
Constitución atribuyó una ancha esfera de a c c m i ® poder 
gislativo (Cámara y Senado , senalando también una gran 
¡ S I á la descentralización, indispensable en un imperiogte 
tan vastas proporciones. Hay pues, diputaciones 
formadas por elección, que deciden las cuestiones adminis-
trativas y financieras especiales á cada provmcia 

El imperio brasileño representa por si solo las. dos quintas 
nartes del continente sur-americano. Con sus costa* de 4400 
kilómetros de extensión,y más de 2000 de profundidad, ofrece 
una superficie de 8337 218 kilómetros cuadrados; pero la 
población est£ diseminada, porque el Brasilapenas cuenta 
12 333 375 habitantes, número muy insuficiente p a r a o c u 
par territorios magníficos como los del rio de las Amazonas 

y Don^Pedro II de Alcántara (nacido el 2 de diciembre de 
1825) es hijo del primer emperadordel Bras. y de una archi-
duquesa de Austria. Emperador á la edad de cmco anos 7 
de abril de 1831), por la abdicación de su padre, educado e 

B I S T . GENERAL. 



de haber e s p d o ^ ^ ^ ^ ^ a r g o , el e g ¡ g g f c | 
redundó en beneficio del Brasa. c a r ácter pacifico y 

mmmmm 
« S S a s a E á S S w * « 
grafía eléctrica Parlamento adoptó u n J ^ j 

Pí 27 de agosto de l o ' \ e i r a . ^ r i a v 0 s , en cuya \irtuu 

S S S l p I ^ í S » 

Don Pedro, que se aislaba demasiado de su puebló, no c o m -
placiéndose más que en sus estudios, tuvo que embarcarse 
con su familia para Europa; se proclamó la República federa-
tiva, y las diversas provincias fueron llamadas á" formar los 
Estenios Unidos del Brasil. 

»3. El Paraguay? López II. — A raiz de la independen-
cia, el Paraguay se quedó aislado dé lo restante del mundo por 
la voluntad del doctor Francia, quien tuvo por sucesores á la 
presidencia, los dos López, padre é hijo. El primero, Carlos 
López, fué presidente de 1840 á 1862 y supo desarrollar de 
modo notable la prosperidad del pais cuya población se elevó 
á 1 500 000 habitantes. Pero toda esta prosperidad se arruinó 
bajo la presidencia de López II, que quiso hacer del Paraguay 
una potencia militar y hubo de estrellarse contra la coalición 
de los tres Estados circunvecinos, la Confederación argentina, 
el Uruguay y el Brasil. 

Hombre enérgico y sin escrúpulos, López, que tenia en su 
contra la opinión americana y europea porque había contraído 
un enlace escandaloso, reunió en 1864 un ejército de sesenta 
mil hombres y ocupó la provincia brasileña de Matto-Grosso. 
Entonces comenzó una terrible guerra, la más encarnizada 
que se había visto en la América del Sur. Dueño dg los. llanos 
inmensos comprendidos entre el Paraná y el Paraguay, López 
estableció dos campos fortificados importantes, más arriba de 
la confluencia de Las Tres Buceas, el campo de Paso de la Pa-
tria y el fuerte Ilapirú en el Paraná; la fortaleza de Curupaity 
y el campo de Humaitá, en el.Paraguay. Los aliados debieron 
subir hasta muy lejos el Paraná, para volver luego contra las 
fortalezas, que atacaron durante más de dos años. En 1866 se 
dieron sangrientas batallas (16 de julio, 3 , 7, 8, 19 de se-
tiembre). López se defendió hábilmente contra el general Mi-
tre y contra el mariscal Casias; pero no pudo forzar las líneas 
de Milre en Tuyutí y tuvo que abandonar Curupaity y Hu-
maitá (1867-68). Perdió contra Caxias la batalla de lta-lvata 
ó Lomas Valentinas (27 de diciembre de 1868) y su capital la 
Asunción. 

La lucha habría terminado aquí con un hombre menos re -
suelto que López. Continuó, pues, y el conde de Eu, yerno 
del emperador del Brasil, ganó á ios paraguayos una serie de 
batallas en Peribibuy, Casaguety, Caraguatay, Igatieny; y Ló-
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de Austria, 
que en 186b 
viene á ser 

la monarquía 
austro-

húngara-

Emanci-
pación de 

la Suiza 
(1308-1315). 
Trece can-

tones en 
1789. 
Nueva 

división en 
1803 _ 

y en 1815 
25 cantones 

Sumisión 
á l a A l e m a n i a 

hasta 1250-
Reinos, 

repúblicas, 
principados. 

¡Guerras de Italia 
1 en el siglo xvi . 

Franceses 
y españoles. 
Siglos XVII 

I XY1U. 
Dominación 

española. 
Siglo XIX. 

Dominación 
austríaca 

(1859). 
1 Guerra de _ 
1 la independen« 
I (1861). 

Reino 
de Italia. 

GRIEGOS 

Guerras médicas (50M.49). ~ 
Guerra del l'eloponeso (131-404) 

Poderío de Tebas (579-362). ' 
Sumisión de losgriegosá la Macedonia(358). 

macedónico (336-323). 
y Macedonia, que todos ellos 
de los romanos. 

395 desp. de J. tí®, Se divide en 395. 

ROMANOS 

Fundación de Roma (75i). 
. r, .Los reyes ,7.>i-;il(l,. 
La República (310-31 aut. de 1. C ) 

Conquistas de los romanos. 

Imperio de Oriente (395-14S3). 

MACEDONIA 
V GRECIA ASÍA MENOR SIRIA EGIPTO 1 ARABIA 

Imperio latino 
(1204-1261). 

Imperio otomano 
(1453). 

Conquista 
por los turcos. 

Turcos otomanos 
(1296). 

Conquista 
por los árabes, 

siglo VIL 
Conquista por los árabes, 

siglo VIL 
Conquista 

por los turcos. 
Turcos otomanos 

(1296). 
Imperio árabe. 

TINI . ¡ „ I . \ ll 

e., . . • , , , „ Imperio otomano. 
Se extiende hasta el Prutb, áfluente del Danubio, el Dniéster y el Don 

n • , y s " l , r e el Asia V el África. ' 
Decadencia desde 1571. - Desmembramiento en el siglo XIX. 

Reino de Grecia (1832), reinos de Servia y de Rumania (1880-81). 

Reinos 
de ¡Navarra, 

León, 
Castilla 

y Aragón. 

Conquista 
del país 

sobre 
los árabes. 

1479, unidad 
de España. 

Unión entre 
España 

y Austria. 
Carlos V. 

Decadencia. 

Casa 
de 

Borbón 
desde 1701. 

Condado 
noy.;) . 

y luego reino 
(1159). 

Grandes 
descubri-
mientos 

en 
el siglo XV. 

Decadencia. 
Dominación 
extranjera. 

Los reyes 
de España de 
lbSO á 1640. 

Casa 
de Braganza, 

1640 
basta nues-
tros días. 

Ducado 
de Prusia (1525). 

unido al elec-
torado 

de Brandeburgo 
(1618). Reino ' 
(1701-1713). 

Poderío 
militar con 
Federico II 

(1640-1786). 

Casi destruida 
(1806-1807) 

Prusia 
se restablece 

en 1815. 

Conquista 
la Alemania 

en 1866 

ESTADOS 
ESCANDINAVOS 

Suecia 
libertada 

por Gustavo 
Wasa (1523) 

Poderío 
de Suecia 

bajo Gustavo 
Adolfo 

(1611-1632) 

Decadencia 
después Je 
Carlos XII. 

y forma 
el imperio 

alemán (1871). 

Casa 
francesa de 
Bemadotte 

después 
de 1810. 

Dinamarca 
debilitada 
en 1815. 

1818, 1866. 

Iván III 
emancipa 

la Moscovia 

Casa de 
Romanow 

(1613). 

Pedro 
e l Grande 

(1692-1725) 

Catalina II 
1762-1796) 

Repartos de 
la Polonia. 

Alejandro I 
'1801-1825) 

y Napoleón. 
Poderío 

después de 
1815. 

1066. 
Reino anglo-
normando. 

Dinastía 
normanda. 

Los Planta-
genets. 

Los 
Lancastres. 

Los Tudores. 
Los 

Estua rdós. 
Reunión de 

la Inglaterra 
y de 

la Escocia 
1603-1706). 

Casa de 
Hanóver 
(1714); 

Poderío 
mari timo. 
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( ^ ^ S S ^ ^ f f ^ ^ x r x ha reco-
mientes de los sabios l ían 5 a S ? a n t # . ? r ' Y P descubrí -
caciones. La n a v e - á c L v í n ^ " 3 "filosas apli-
ha permitido q u e f | l ¿ ¿ n 1 S q U G C ° m e n z Ó c o n F u l ¿ ° n > 
4 0 0 0 , 0 0 0 0 y ? 0 0 0 toneladas ' S f m m T ° S n a v i o s ( l e 

fuerza de 1 000 á 1 r.OO cab l o s l Z S P ° r T ^ 1 0 3 8 d e ' u n a 

Atlántico, entre Eurooa v S 9 £ j P " n « ' P a h n e n t e e l Océano 
« u l e incesantemwite por lo^vartore« • ̂ L •U D C a r a i n o — 
más, los oeamers y S í l K f c f e Casi una caUe- Ade-lantes donde todoLtá nrevls o í 6n ln™nsas casas Ha-
de los pasajeros 6Staprevisto Para la comodidad y el agrado 

era l a ^ p r e s i t e d l l s ^ T a f y d ? 3 K « f U D a n u e v a 

municación entre l o s S f f i l l É W S B r á P i d a c o " 
tantos millones de toLladaTl^J ? f l t ? ' e l C ; m , b i o de 
das abiertas á « i t l S . l ^ l ^ ' P m , C v a s s a l i " 
esa inaudita mezcla de 
intereses de las naciones nnr Ti y - ' el enlace de los 
ciones de las modifica-

•«eléerafos - H M 3 c?"u¡nicaci<)n cotidiana? 
brmuenirr descu-
ios ferrocarriles oon S n oT, ' Am<'° Y ),orse> completa 
El camino d¿ S S ,as ' ' «MigS¿ 
telégrafo por "dentrodefJ^J T montañas y el 
con Europa p S S ^ ^ ^ S A m < ™ ?M«i relación 
longitud determina cmuWoŝ ie hora 
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L despachos enviados de E u ^ f f t ^ 
Norte seis horas antes de la hora a L e b o n l U v o el 

»Vnmbrado: el gas. - - M J . l o s > gases p r o -

nes sigue todas las sirmosidades de ios ^ - l a a r q u l -
S d o ^ r e s a l t a r en l i n e a s a r d í » » « J » l e t r a d o en el mte-

r s t i s p S i ^ i * ca if i ta> remand0 en 
safa lo misino q n | en a c o . n a - * ^ ^ ^ ^ 

£ • > e iée t r i ca . - - l 'ero nene b l k o í f imagino la bujía 
trico En 1876, el ujgcniero ruso jaw a u s r eem-
5 S S . " Hasta se 
plaíadirpoi-una W ¿ A m p l i f i c a c i ó n á enyo beneficio 
forma en e g m e n t e ^ g ^ j i u l . r a d o eléctrico adoptado 
ha podido aplicarse S i Finalmente, el norte-
hov en las grandes capitalLS Ciei mu f e c c l o n a r o n en 
ameif|pano Tomas L aquellas en las 

^ T e i l i * » « « » - — E n el día ^ ^ ^ ^ y y g ^ Q 6 ^ ^ 

tai- p a l a b r a s - ^ E D u d o entablar una conver-
S e m a (1876), f El aparato es tanto mas 
¿ i ó n á la distancia ? e telégrafo ordinano pue-
X m o d o cuanto que los -dambres Oei ie s G o n s l r U y e r o n 
den servir para la transmisión de j ^ o m e c a d a 
otros aparatos Gover y Edison, yaggj ^ £ n0 s6lo 



dad, sino entre ciudades muy distantes. Es otro modo de su-
primir el espacio Y el tiempo. 

Fonógrafo. — Se ha hecho más todavía. León Scott, simple^ 
corrector d5*Tmprenta, halló, en Francia, el modo de que la 
palabra se.inscribiera por si m i s m a ; y después, el célebre 
mecánico Edison, concluyendo la solución del problema, hizo 
reproducir por el metal esa palabra almacenada en.el metal. 
Este instrumento fué el fonógrafo (1877), que registra, con -
serva y expresa luego los sonidos tales como le han sido c o n -
fiados, curioso descubrimiento del que todavía no ha podido 
hacerse una aplicación verdaderamente útil. J 

j3sposjjjíim.e§ IJmversales. — Los pasmosos progresos 
q u e s c n í a n h e c í u T e ñ eTsigTóxix se han puesto bien en evi-
dencia y han sido activados por las Exposiciones Universales, 
á cuyo beneficio todos los pueblos han podido aprovechar lo 
que se hacía en unos y otros. Gracias á la iniciativa del prin-
cipe Alberto, esposo de la reina Victoria, Inglaterra ofreció 
en 1851 el primer ejemplo de estos certámenes universales 
de la Industria, en el elegante Palacio de cristal. En 1855 
Francia congregó á las demás naciones que trajeron sus p r o -
ductos al Palacio construido para el caso en los Campos Elí-
seos, donde se reunieron veinte mil expositores. Estimulada 
Inglaterra provocó un nuevo concurso en 1862, y la Exposi-
ción de Kensington fué visitada por más de seis millones de 
personas. Continuando la rivalidad internacional, presentó 
Francia la hermosa Exposición de 1867 en un palacio de hierro 
construido en el Campo de Marte, modelo <jue se siguió des-
pués con mayor desenvolvimiento. En 187o, olra Exposición 
Universal llamó igualmente una multitud considerable á Vie-
rta, capital del Austria. El Nuevo Mundo, queriendo rivalizar 
con el antiguo, organizó con motivo del centésimo aniversario 
de la independencia de los Estados Unidos la vasta Exposición 
de Filadelfia. En 1878, volvió a transformarse el Campo de 
Marte en París en un inmenso palacio de hierro, al que aña-
dieron otro de piedra en el Trocadero. Finalmente, la Austra-
lia quiso tener también sus Exposiciones Universales en Sid-
ney (1879) y en Melbourne (1880) ; y en Europa hizo la Es-
paña su primera Exposición Universal (Barcelona, 1888); esto 
sin contar una infinidad de Exposiciones nacionales y par -
ciales. 
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. 1« i « « « » — Queriendo celebrar 

I t l g r a n S a mani f c^c tón el cente-
la Francia en 188V» con-una giau h i s t o r i a ^ » mundo, 
— de Emancipación de los 
puesto que es la \erdaaeia muía n leriores Esposicio-
p u e b l o s , I j S ^ ^ i que s£ resiste 
nes v resumió todas ^ s g g a ^ o r g a n i z a d o r e s y los ar-
á toda descripción en compend o. .o^ f d e M a r t e u n a 
quitectos dibujaron Y f ciudad ideal. Otra ciudad 
serie de En la Explanada 

m m s r f ^ M s ^ i 
Argel. Y de un templo indio^ 
trabajo, la piramide ae sope u h i U o n e s que caracterizan 
las infinitas variedades decolores cnu . Q S d e t r a s 
el gusto de los ^ ^ f ^ S ^ S o l ^ de una civili-
de estas ^ s ^ c ^ n ^ l p a l ^ M W rimitivo, i o s cam-
zación avanzada, h : i b ! \ ^ S G J b 6 n una plaza de Hanoi, un 
p a r n é ® s de l Senegal y del Gabon ^ n p g g y g d e 

31 lad° de 105 

4 S a l 
consagradas a « S i 0 s que quizás detenían 
muchos asuntos de S i t u d que el famoso tonel 
mucho menos la litros, 
de Epernay con f P . a c ¿ f C T d e r o " c l d o dé la Exposición 

S ^ f e T i de 
oOO^ueti'OS » r j fe«^ M P 
voluntad, ha c o n s t r u i d o ^ ' X T n a superficie de una hectá-
gigantescol que dejan en medio una P u e forman 
rea, dibujan cuatro arcos i m n e n s o ^ ^ | 1 , 
las más ^ « g t » Á 57 metros 
narse. Es un arco de r unfa ^ co en «. ^ ^ 
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de toda clase, sin que el espacio entero este ocupado .es 
m U y lejos de eso, espanta el inmenso aguje*, ab erto en la 
narte central La segunda plataforma, á 115 metros, c om-
mÍnde una supSiicK' de 1400 metros. Desde esta segunda 
plataforma la torre sube derecha como una jaula metalica h -
?era áéíea con sus innumerables cruzamientos de hierros 
hasta la tercera plataforma á 276 metros, donde hay otra sala 
que puede contener 800 personas. La vista abraza un hori -
zonte que llega hasta noventa kilómetros. , . „ . 

Encima seeleva aún la linterna con tres k ^ r a t o n ^ y j 
faro. Dos proyectores eléctricos lanzan por la noche rayos lu-
minosos sobre los monumentos de París. 

Detrás de palacio de las Industrias diversas, paralelamente 
¿ l a Escuela Militar, cierra el Campo de Marte el Palacio de 
te MáquSms muy superior á los palacios contiguos, por su 
I » « interés y su grandeza. Es el triunfo d ^ n u ^ r o 
siglo siglo del hierro, del vapor, de la electricidad. Minea 
en ningún país se ha construido une nave de esas dimensio-
nes H 5 metros «le anchura sobre 420 metros de largo con 
P altura de 48 metros; y las ogivas rebajadas que sostienen 
los cristales carecen en medio de puntos de a i , f 
tores empleados podían desarrollar una fuerza de » c a -
llos-vapor para poner en marcha las maquinas. Por ultimo, 
sobre las vigas (le hierro rodaban dos puentes movidos por la 
electricidad^ que paseaban de un extremo á otro de la galena 

á ^ p S ^ l S S a q u i * todas las reflexiones que 
s u S a T a inmensa kermesse de 1889, sin contar que el Justo-
S o no puede detenerse á detallar la infinidad ¿e placeres, 
las brillantes iluminaciones, los juegos de las fuentes um-
nos« " q u e excitaban cada noche con sus mu t.colores t an , -
formaciones, los aplausos de la muchedumbre. Preocupado 
de Weas más trascendentales, el historiador ve en ese c J 
curso de hombres de lodos los países que excede en mucho 
T d e las ferias más afamadas de la edad media, una ocasión 
verdaderamente extraordinaria para que los pueblos estre-
chen sus relaciones. _ , 

A m é r i c a e n l a E x p o s i c i ó n « " » . v e r s a l d e 1 8 8 9 - ' 
Exposición Universal de 1889 ha puesto de relieve de un 
modo particular, entre otras cosas, los progresos de las Ame- Pabellón de Guatemala. 

Pabellón de Méjico. 



ricas. Los europeos no han podido tóenos de sorprenderse 
al ver los perfeccionamientos que han introducido los noi te-
americanos en todos los ramos de la industria. La sección de 
los Estados Unidos, custodiada por sus soldados vestidos de 
uniforme, ostentaba un increíble lujo de tejidos, de joyería y 
platería, sin hablar de las máquinas y de los ingeniosos apa-

Pabellón del Salvador. 

ratos que hacen la gloria y la fortuna de los inventores no. te-
americanos. La muchedumbre se apiñaba en torno de los fo -
nógrafos de Edison, cuya perfecta e x a c t i t u d demostraban las 
experiencias hechas ante el público. Jamás se había podido 
comprender tan bien la importancia agrícola, industrial y co -
mercial de los Estados Unidos, de ese país que en un siglo lia 
llegado á tener c i n c u e n t a millones de habitantes, que ha dado 
al trabajo americano tan enorme impulso y mostrado a los 

Pabellón de Costa Rica. 

Pabellón de Nicaragua. 



demás pueblos del Nuevo Mundo la gloriosa y afortunada via 
en la que tratan de seguirle. 

Tampoco las repúblicas españolas habían afirmado nunca 
su vitalidad con tanto empuje y brillo. Los palacios que Mé-
jico, la República Argentina, Chile, Guatemala, Costa Kica y 
demás habían levantado aquí y allá en torno de las inmensas 
construcciones del Campo de Marte, excitaban por su origma-

Pabellón de Venezuela. 

lidad y su gracia la admiración general de la muchedumbre. 
El Palacio mejicano reproducía el aspecto de uno de los an-
tiguos teocalíes aztecas y el monumento de Xochichalco; Y 
veíanse allí reunidos los signos de la religión del Sol y del 
Fuego. La exhibición propiamente dicha era abundante y lu -
cida ; sin contar los objetos menudos, como las apreciadas fi-
guras que reproducían los trajes del país, Méjico presentaba 
las riquezas de sus minas, de su agricultura y de su índus-

Pabellón del Ecuador. 

tria; tenia una torre Eiffel construida de madera por opera-
rios mejicanos, una galería de cuadros, etc. , etc. Lo cierto es 
que Méjico se encuentra á la cabeza de las repúblicas hispano-
americanas en cuanto al número de premios obtenidos. 

La elegante construcción (estilo Luis XV) de Venezuela, pe -
queño palacio cargado de esculturas, tenia ventanas preciosas 

de forma é interesantes detalles, como una hermosa puerta co -
piada del pórtico de la catedral de Caracas. El pabellón de Chile 
ofrecía también un buen conjunto de los diversos produc-
tos de esos países tan favorecidos por el sol y cuyas poblacio-
nes estimuladas rivalizan con las más industriosas. El pabe-
llón de Bolivia, delante del de Venezuela, contenía pájaros 
del país, un invernáculo con diferentes muestras de la flora 
boliviana, enormes trozos de plata de sus minas y una repro-



Pabellón de Bolivia. 

Pabellón de Chile. 
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duécióri de una galería de mineral. Con no menos curiosidad 
sevisitaban los pabellones contiguos del Ecuador, Nicaragua, 
Salvador, Costa Rica, Paraguay, el Uruguay, que había dado la 
hospitalidad á Colombia y al Perú , y Guatemala, pintoresca 
construcción de madera que contenía objetos de tierra anti-
guos y modernos, estatuillas finamente modeladas, represen-
tando" tipos de indígenas, telas hechas á la mano y tejidas 
con máquinas, y, por último, un verdadero diorama donde 

Pabellón de la República Argentina. 

se exhibían la flora y la fauna del país. Guatemala ocupa el 
tercer lugar en cuanto á premios obtenidos por los hispano-
americanos después dé Méjico y de la República Argentina. 

La República Argentina había elevado un verdadero monu-
mento. El público circulaba á sus anchas en las espaciosas 
salas de su palacio, donde se veían acumulados todos los pro-
ductos de su flora, sus maravillosos frutos,- sus carnes con- , 
servadas, sus vinos y licores, sus preciosas maderas que ri-
valizan con las del Brasil, Estado que, por su parle, habíate-
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Pabellón del Uruguay. 

Pabellón del Paraguay. 
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nido á honra igualar á los demás gastando también cantida-
des considerables para glorificar sus riquezas, su trabajo y su 
industria. 

Del espectáculo que acaba de dar la América en la Exposi-
ción Universal de 1889, resulta sobre todo la fundada espe-

ranza del brillante porvenir reservado á esos paises nuevos, 
tan llenos de riquezas, que entran con tauto brío en la vida 
comercial é industrial con sus poblaciones jóvenes, ardien-
tes, poseídas del amor á la libertad que las ha hecho lo que 
son, y que aspiran á conquistar su legitima influencia en los 
destinos generales del universo. 

Pabellón del Brasil. 
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